
Q()Lf b l j_ 
U N 1 V E R S 1 D A D N A C 1 O N A L 6· 
AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES 

DIVISION DE ESTUDIOS DE POSGRADO 

El MARCO GLOBAL DE LA POLITICA EXTERIOR DE LOS ESTADOS 
UNIDOS HACIA AMERICA LATINA PARA LOS NOVENTAS: EL PARADIGMA 

NEOHHEALISTH. mrrnrrnlDAll car~ CAMBIOS? 

T E s s 
QUE PARA OBTENER EL GRADO DE: 

Maestra en Relaciones Internacionales 
R E N T A 

lATIFE HIZABETH ORO ONEZ SALE ME 
MEXICO, D. F. 1992 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 
Pág. 

INTRODUCCION 17 

PARTE PRIMERA: CONCEPTUALIZACION DE LA POLITICA EXTE-
RIOR NORTEAMERICANA 

Articulación y formulación 41 

I.1 

I.2 

Bases fundacionales del Estado y la sociedad -
norteamer 1 cana 44· 

Rasgos caracter!stlcos del Sistema Polltlco -
Norteamericano CSPNJ 50 
1.2.1 . 

El Estado, las clases y el régimen const!--
Wctooal 5Z 

[ .2.2 
El Presidente y 18' rama eJ ecut!va 

L2.3 
El Congresff 
l.Z.3 .. 1 

Las rerac!ones entre er EJecutlivo y er -
Congreso en los Estados Unidos: Un .sis--

60 

66' 

tema' de contrapesos 67 
r .. 2,.3:, 1 .. i: 

rnfluenclas extraconstftuctonales que 
l'nc!'deíl' en: !'as· r·e1!ac Iones entre el -
EJecuuvo· y el Congreso:. Los' partidos 
pot.l't l'cos 71! 

I. 2 .3.1'. 2 
Infl'uenc!'as extraconstltucronal'es que 
Inciden eíl' las rel'ac!ones entre er 
EJecut!vo y el Congreso: Los medios -
masivos de comunicación· 73 

1..2,.4, 
Los medios masivos oe.comun!cac!óny ra:po-
11t!ca: exterror 75 

I .2.5 
La• opinión pi'.ibl·lca. su impacto. en ra formu'" 
ración. de la pol!tlca· ex·terlor 77 



I.3 

1.2.6 
Los partidos polltlcos. Trayectoria hlstó-
rlca e Influencia del blpartldlsmo nortea--

Pég, 

mer!cano en la polltlca exterior 78 
1 .2.6.1 

La lucha entre federalistas y republica-
nos (1789-1827> 78 

1 .2.6.2 
Consolldaclón de la nueva nación (1826--
1~0) ITT 

1 .2.6.3 
De la Guerra de Secesión al surgimiento 
del Estado moderno norteamericano (1860-
l~Ol M 

1. 2.6.4 
Del reallneamlento polltlco al reglona--
11 smo < 1894-1932) 84 

1. 2.6.5 
El New Deal y los años sesenta. De la -
vleJa a la nueva polltlca norteamericana 
C1933-60'sl 85 

1 .2.6.6 
La reallneaclón Ideológica de los Parti
dos Demócrata y Republicano. El trénslto 
hacia la década de los años ochenta 86 

1 .2.6.7 
Tendencias recientes. Reagan y la llega-
da de la Nueva Derecha en 1980 91 

El proceso de toma de declslones 95 
l. 3. 1 

Niveles o etapas en el proceso de toma de -
decisiones 95 

1.3.2 
La formulación de la polltlca exterior nor
teamericana hacia América Latina: Las dl--
versas Instancias y niveles que Intervienen 
en el proceso de toma de decisiones 97 
1.3.2.1 

'The declslon maklng process' de la po--
1 ltlca exterior norteamericana hacia -
América Latina: La polltlca exterior· co
mo la suma de una colección de .polltlcas 
exteriores especlallzadas 100 



I.3.2.2 
'The declslon maklng Process' de la po--
1 ltlca exterior norteamericana hacia -
América Latina: Diferentes niveles y me
todologla ante sltuaclones criticas ru--

Ptig, 

tlnarlas 106 
I.3.2.3 

'The declslon maklng Process' de la -
Polltlca exterior norteamericana hacia -
América Latina: El conflicto entre las -
burocracias profesionales y los funclo--
narlos de carrera 111 

I .3.2.4 
'The declslon maklng Process' de la po-
lltlca exterior norteamericana hacia -
América Latina: Diferenciación en el al
cance de las decisiones de polltlca ex-
terlor Por cuanto a su 'vigencia espa---
clal' 114 

I .3.2.5 
'The declslon maklng Process' de la po-
lltlca exterior norteamericana hacia 
América Latina: Los estilos de polltlca 
hacia América Latina del Partido Demó---
crata y del Partido Republicano 119 

I .3.3 . 
El Impacto de los factores burocrtitlcos en 
la formulación de la Polltlca exterior nor-
teamer 1 cana · 121 

I .3.4 
Principales esferas y/o Instancias que ln-
tervlenen en la formulación de la polltlca 
exterior norteamericana para América Latina 122 
I.3.4.1 

Polltlca exterior dlPlomtitlca 123 
I.3.4.2 

Polltlca exterior económica 123 
I.3.4.3 

Polltlca exterior militar o de defensa 129 
I.3.4.4 

Polltlca exterior de Inteligencia 135 
I.3.4.5 

Polltlca exterior de Incorporación de -
mano de obra 136 

>· 



I.4 

Pág. 

I .3.5 
Niveles de agregación o desagregación que -
determinan la polltlca hacia América Latina 136 

Los prlnc!Plos rectores de la polltlca exte---
rlor norteamericana 138 
I.4.1 

El Interés nacional 139 
I.4.1.1 

Hacia una definición del Interés naclo--
nal 139 

I.4.1.2 
Las comPleJldades de la polltlca exte--
rlor norteamericana y el Interés naclo--
nal 144 

I.4.1.3 

I .4.2 

El Interés nacional como elemento articu
lador de la Polltlca exterior norteame--
rlcana 146 

La seguridad nacional 147 
I.4.2.1 

El concepto de seguridad nacional 147 
I.4.2.2 . 

El papel de América Latina en el Densa--
miento de seguridad norteamericano 148 

PARTE SEGUNDA: H1'CIA LA CONSiRUCCION DE UN MODELO 
TEORICO 

I! Relaciones Internacionales Y po!ltica exterior 157 
I I. 1 

Periodos o fases en el estudio de las Relacio-
nes Internacionales 157 

I 1.2 
Paradigmas de las Relaciones Internacionales -
en el siglo XX 177 
I 1.2 .1 

El paradigma tradicional 182 
I I.2.2 

El paradigma de la sociedad global o trans-
naclonal o de la lnterdePendencla l85 



Pég. 
¡¡ .2.3 

El paradigma de la dependencia o neomarxls-
ta o estructurallsta 189 

I I.2.4 
Algunas consideraciones criticas en torno a 
estos tres paradigmas 192 

I I.3 
Directrices (fundamento o marco teórico> de la 
teor!a realista de la pol!tlca Internacional 195 
I !. 3.1 

Morgenthau y el modelo realista clésico 196 
II.3.1.1 

Los seis principios béslcos del re~llsmo 
pol!tlco 199 

II.3.1.2 
La lucha por el poder y la pol!tlca ln--
ternaclonal 204 

II.3.1.3 
La naturaleza del poder pol!tlco 207 

I I.3.1,4 
·Tres modelos bésicos relacionados con el 
poder POI !tlco 210 
II.3.1.4.1 

La lucha por el poder y la pol!tlca -
del status quo 211 

II.3.1.4.2 
La lucha por el poder y la polltlca -
del imperialismo 212 

II.3.1.4.3 
La lucha por el poder y la pol!tica -
de prestigio 216 

I I.3.2 
El neorrealismo o nuevo realismo estructu--
ral de los ochentas 217 
I !. 3.2.1 

sus or!genes: La critica al realismo po-
l!tlco clésico 217 

11 .3.2.2 
El papel del realismo en las Relaciones 
Internacionales en los años ochenta 224 



11.3.2.2.1 
Morgenthau y las premisas del realis
mo cléslco en las Relaciones Interna-

Pég .. 

cionales 227 
I I.3.2.2.1.1 

El estatocentrlsmo 228 
II.3.2.2.1.2 

La naturaleza conflictiva de las -
Relaciones Internacionales 231 

I I .3.2.2.1.3 
La centralidad del poder 233 

11.3.2.2.2 
Revisión del paradigma realista 234 
11.3.2.2.2.1 

Incidencia del marco histórico en 
la Investigación 234 

11.3.2.2.2.2 
Nuevas formulaciones teóricas: 
Transnaclonallsmo y dependencia 237 

11.3.2.2.3 
Redeflnlclón del modelo realista clé
slco: Neorreallsmo o realismo estruc-
tural 241 
11 .3.2.2.3.1 

Convergencia teórica: Transnaclo--
nal lsmo y realismo 242 

11.3.2.2.3.2 
Influencia de Morgenthau en el 
nuevo realismo 244 

11.3.2.2.4 
El paradigma neorreallsta de las Re-
laclones Internacionales para los 
años ochenta 248 

PARTE TERCERA: LA POLITICA LATINOAMERICANA DE LOS ES-
TADOS UNIDOS DESDE LA SEGUNDA POSGUE--
RRA HASTA LOS NOVENTAS 

111 Estados Unidos y América Latina de cara ·a1 siglo 
XX: Crónica de un desencuentro · 259 
I I 1.1 

Antecedentes 259 



Pég. 

111.1.1 
Fines y medios de la polltlca latlnoamerl--
cana de Estados Unidos 259 

1 !I.1.2 
Principales caracterlstlcas de la polltlca 
exterior norteamericana para el siglo XIX 262 
III.1.2.1 

La Idea del Hemisferio Occidental y la 
Doctrina Monroe 271 

III.1.3 
La época dorada del Imperialismo norteame--
rlcano 274 

III.1.4 
La nueva época y el antiguo orden 282 

III.2 
El New Deal y la fase de cooperación Estados -. 
Unidos-América Latina (1933-1945) 285 
III.2.1 

Franklin D. Roosevelt y la polltlca del 
Buen vecino. Sus Implicaciones para América 
Latina 285 

IIl.2.2 
La cara Interna del Nuevo Trato. El Estado 
benefactor 289 

III.2.3 
La segunda administración de Franklin D. 
Roosevelt. El Píeambulo a la Segunda Guerra 
Mundial 291 

III.2.4 
El tercer periodo de Franklin D. Roosevelt. 
El contexto Internacional y la Segunda Gue-
rra Mundial 293 

III .2.5 

111.3 

La cuarta administración de Franklin D. 
Roosevelt y la Segunda Guerra Mundial. Con-
secuencias sociales de la guerra 294 

El mundo de la posguerra. Guerra Fria y Coe---
xlstencla Pacifica (1945-1961) 299 
1 II.3.1 

El nuevo orden Internacional de la posgue--
rra;· su significado para América Latina 299 



Pég. 

111.3.2 
Guerra Fria y Trato Justo (1945-1952). La -
época de Truman 302 

111.3.2.1 
El origen de la Doctrina Truman 304 

111.3.2.2 
George Kennan y la Doctrina Truman: El -
Plan Marshall 306 

111.3.2.3 
La creación de la OTAN 307 

111.3.2.4 
La guerra de Corea en el contexto de la 
Guerra Fr1a 308 

111.3.2.5 
La era Truman: Reconversión, re.acción y 
reforma 311 

11l.3.3 
La época de Elsenhower: Tranqui 1 !dad. y cri
sis permean los tiempos de cambio H953----
1960l . 312 

111.3.3.1 
El nuevo aspecto de la. polltlca exterior: 
baJo. Elsenhower. John Fo.ster: Dulles y la 

'represalia masiva' 31:3 

111.3.3 .. 2 
- · La 'Dcictnna E!senno1·1er 31.5 

111.3.3 .. 3 
E 1 senhower : Una eva l.uac 1 ón 31.6 

ll:I.3.3.,4, 
Diferentes etapas de la contencl,ón, y_ sus 
caracterlstlcas •. La 'contención, sel:ectl.-
va" n945.,1949¡ 319 

1:11.3.3.4.1 
- Real.lsmo polltlco y contencl.ón 319 

111.3.3.4.2 
Interés nacional. y real 1.smo pal 1tlco 322 

Hli.3.3.4:.3 
- El P.lari. E!ro!Jer: 325 

IH.3.~-.5 
La, con~enc:IQíll g);o_bali" C:1i9_50r1,952)i 32Z 



I I 1.4 

Pág. 

111.3.3.5.1 
Los shocks de 1949 327 

111 .3.3.5.2 
El memorándum NSC-68 del ConseJo de -
Seguridad Nacional 330 

III .3.3.6 
La 'contención asimétrica' (1953-1960) 332 
111.3.3.6.1 

El 'Rol! Back' 332 
111.3.3.6.2 

La Doctrina de Ja Represalia Masiva 336 
11! .3.3.6.3 

Nuevas alianzas colectivas del perio-
do de E 1 senhower 337 

III .3.3.6.4 
Factores de crisis de la admlnlstra-
clón Elsenhower y la represalia masi-
va 338 

III.3.3.6.5 
Coexistencia. ¡Jaclflca 342 

Alianza para el Progreso y contralnsurgencla. 
Los confl !et! vos sesentas (1961-1968) 346 
I I I. 4. 1 

El arribo de la admlnlstraclón de John 
Fltzgerald Kennedy y Ja 'Nueva Frontera' 346 

III.4.2 
La estrategia militar de Kennedy 350 
III.4.2.1 

La 'respuesta flexible' 354 
I II.4.3 

La ayuda económica norteamericana hacia 
América Latina como una nueva forma de lm--
periallsmo. La Al lanza para el Progreso 357 

!II.4.4 . 
La contralnsurgencla en el contexto de la -
ALPRO. Expansión del mllltarlsmo en América 
Latina 364 

III.4.5 
La era Johnson y Ja 'Gran sociedad' 368 



Pég. 
III.4.6 
. .La PO 11t1 ca ex ter !or de Johnson. ·V 1 etnam 

y América Latina 369 
II I·.5: 

Intervencionismo, derechos humanos e interde--
pendencla (1968-1980) 372 
I I I .5.1 

Nuevo contexto Internacional de la polltlca 
exterior norteamericana para Jos años se---
tenta 372 

III .5.2 
·La era·Nlxon. El fin de una época 376 

III .5.3 
'Nlxon y la poJltlca exterior 378 
III.5.3.1 

El slndrome de Vietnam 378 
lll.5.3.2 

La Doctrina Nixon 378 
III.5.3.3 

Los 'shocks' de Nlxon y la crisis de 
1971. Sus lmPlicaclones para la po!ltlca 
exterior · 380 

'.1·,.. ;' 

III.5.3.4. 
La distensión. De Nlxon a carter 382 

I IJ..5.3.5 
"""América Latina: BaJo Perfl 1 ·Y Nuevo Dlé-

logo . . 
III.5.4 

carter: lAlternativa real de cambio ante la 
crisis o única opción viable? 
l!!.5.4.1 . 

Carter y la estrategia trllateraJ; Orl--
. genes y contexto en el cual surge y· se -
<d~~\l~rol la · ' · · 

III.5.4.2 
El proyecto de po!ltlca exterior de· . ..,. 
carter hacia América tatlna: Démocraclas 

387 

393 

397 

viables y derechos humanos · · · 403 
II 1.5.4.3 

El programa de
1
carter Y.~u _fracaso, Una' 

eva1uac1on rea lsta 421 



¡;-·· 

111.6 
La polltica latinoamericana de los Estados 
·Unidos en los ochentas: lRetorno a la Guerra -

pag, 

Fria? 435 
111 .6.1 

La campaña electoral de.1980. El proyecto -
Reagan 435 

111.6.2 
El agotamiento del proyecto nacional norte
americano. El nuevo conservadurismo de los 
ochentas 444 
111.6.2.1 

Reagan y la 'revolución conservadora' de 
·1a Nueva Derecha 

111.6.2.2 
Principales corrientes de la Nueva Dere-

447 

cha norteamericana 456 
11 I.6.3 

La polltlca exterior de la administración -
Reagan: lEl retorno a la Guerra Fria? 462 

11 I.6.4 
: Lineas generales del proyecto de Polltlca -

exterior de la administración Reagan. La .
óptica estratégica 
111.6.4.1 

América Latina en la· v!sl~n global repu
bl !cana 

1 I I.6.5 
'·~Reagan y· 1 as e 1ecc1 ones . de 1. 984 . ·La · cues---

t 1 ón del •reallneámlento' 
111.6.6 . 

470 

478 

483 

· :UlLpolltlca exterior de Estados Unidos. en -
" 'los años ochenta. De la Primera a la segun-

da administración Reagan . 493 
. 111.6.6.1 

' Reorganización burocratlca y divisiones 
· ·internas. Sus Implicaciones para la po--

llt!ca exterior· 493 
111.6.6.2 

La Polltlca exterior y la toma de dec!--
, sienes ' · 499 



Pég. 

III .6.6.2.1. 
La polltlca exterior. Retorno·a la -
Guerra Fria y neorreallsmo polltlco 506 
¡¡¡ .6.6.2.1.1. 

La gestión económica Internacional 511 
III.6.6.2.1.2 

El programa mi 11 tar. 516 
III.6.6.2.1.3 

Las relaciones Este-Oeste 522 
III.6.6.2.1.4 

El Tercer Mundo y la Doctrina 
Reagan. Las relaciones Estados 
Unidos-América Latina 524 

Ill.6.6.2.1.5 
Las relaciones con los aliados 532 

III.6.7. 
La herencia de Ronald Reagan. Una evalua---
clón critica 534 

¡¡¡ .7 
Evolución reciente y perspectivas de la rela-
c!ón Estados Unidos-América Latina. lContlnul-
dad o cambio para Ja década de los noventas? 540 
I I I.7 .1 

El legado de Reagan al Partido Republ!cano: 
La 'revolución conservadora' 541 

III.7.2 
. La polltlca exterior de la administración -

Bush: lContlnuldad con cambio? 553 
III.7.3 

América Latina en el nuevo gobierno de Es--
tados u.nidos: lConfrontaclón o negociación? 559 
III.7.3.1 

La Iniciativa para el Proyecto de las -
Américas: lNueva estrategia económica de 
los Estados Unidos hacia América Latina 
para los noventas? 561 

III.7.3.2 
La dimensión polltlca de la seguridad -
nacional norteamericana: La cuestión de 
Ja democracia en América Latina 569 



Pág, 

!II.7.3,3 
Las prioridades en la reglón: Centroamé-
rica y el Caribe 575 

Ill. 7.3.4 
El tráf lco de drogas 579 

!II.7 .3,5 
Migración 582 

III .7.3,6 
lln nuevo tema en la agenda latlnoamerl--
cana de Estados Unidos: La eco!ogla 585 

III.7.4 
Panamericanismo: lUna nueva etapa en las -
relaciones latinoamericanas de Estados Uni-
dos? 586 

CONCLUSIONES 589 
B IBLI OGRAF I A 603 



I N T R o D u e e 1 o N 

En la actualidad resulta dificil coincidir desde una 
perspectiva latinoamericana con la tesis de una trayectoria -
común en el curso histórico de los Estados Unidos Y la América 
Latina. Más bien el carácter de la Investigación social predo
minante subraya la especificidad de las diferentes etapas y de 
los momentos que ambas reglones han vivido. As!, mientras Ja -
lógica de la colonización en la América del Norte desde su 
origen hace hincapié en el Interés privado, sea éste el de la 
ganancia del colono o la búsqueda de espacios de libertad re-
llglosa, en la América Latina se trata de una conquista cen--
trallzada, organizada desde el Estado por las coronas de Espa
ña y P.ortugal, y suJeta a una drástica Jerarqulzaclón .burocrá
tica. En el primer caso se apunta a la reproducción de la so~
cledad europea original y no hay espacio para las mlnorlas ét
nicas nativas; en las diferentes secciones de la Amérlca·Latl
na en cambio asiste a una mixtura de razas, cultu;,as y concep
ciones de la vida que altera profundamente la pureza de las -
vertientes originales y crea sociedades que en lo económico y 
Jo cultural resultan muy_ diferenciadas de las europeas. 

Mientras la revolución de la Independencia fue en los Es
tados Unidos un acto su! generls de afirmación de posiciones -
ya conquistadas por los fundadores de la nación, en los paises 
de la América Latina estuvo asociada a la ruptura de Jerar---
qulas y subordinaciones que los constructores de la lndepen--
dencla no podlan tolerar por más tiempo, 
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Més aánr la existencia independiente de los Estados Unl-
dos Y. los paises latinoamericanos acentuó hasta el extremo las 
disparidades, en forma tal que en esta etapa sus procesos de -
desarrollo y la configuración de sus estructuras sociales no -
pueden simplemente ser Parangonadas. En los Estados Unidos se 
da· la presencia conJunta de una réplda consolidación del Esta
do nacional, un Proceso dlnémlco de desarrollo económico capi
talista y una movilidad relativa de las clases sociales funda
mentales. En muchos de los paises latinoamericanos en cambio, 
la constitución efectiva del Estado nacional es tardla y en -
algunos casos aún no ha concluido, se asiste a una aguda Ines
tabilidad Pol!tlca muy ligada a las dificultades de la moder-
nlzaclón y la estratificación social presenta grados de rlg!-
dez que explican muy bien algunos de los procesos revoluciona
rlos que enfrentan hoy muchos de sus paises, particularmente -
en la subreglón centroamericana. 

Por lo mismo, resulta esencial situar como punto de par-
t!da del enfoque Ja dlvers!dnd org¿n1ca y estructural de Ja -
sociedad norteamericana frente al múltiple mosaico de las so-
c!edades de Latinoamérica. As! se puede entender que la as!me
tr!a de avances económicos se haya refleJado a lo largo de es
te ·siglo en situaciones permanentes de subordinación y de de-
pendencia para casi todos los Estados latinoamericanos respec
to a Washington, lo que lmPone un enfoque de contraste y con-
fl lcto y no la ficción de una 'historia común'. Esto impone a 
cualquier anélls!s de las categorlas Ideológicas fundamentales 
de la relación Estados Unidos-América Latina la consideración 
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del supuesto de que en la mayorla de las naciones de Ja sub--
reglón latinoamericana la Imagen de Jos Estados Unidos y de -
'lo norteamericano' se halla definida desde hace varias déca-
das en términos negativos. 

Esta actitud se explica por el hecho de que en el Sur del 
Hemisferio Occidental comenzó virtualmente la expansión !mpe-
rlal norteamericana a fines del siglo XIX, y esto ha determl-
nado que los paises del Caribe, Centro y Sudamérica no sólo -
hayan sentido en forma més Próxima esa presencia Imperial 
sino que por haber experimentado esta Influencia en forma más 
prolongada hayan tenido que conocer sus diversos y a veces 
desconcertantes reaJustes. Esto se acentuó en la medida en que 
fue ascendiendo ·el papel de los Estados Unidos como Ja primera 
potencia mundlaL y més recientemente, al presentarse el fenó

meno de la pérdida de hegemonla relativa que a par~lr de Jos -
setentas constituyo el principal rasgo condicionante del que-
hacer Internacional del gobierno de Washington. 

El proceso de ascensión de los Estados Unidos en el con-
cierto mundial, !nielado conscientemente a partir del gobierno 
del presidente Theodore Rooseve!t, llevo a una trasmutación de 
la actitud de slmPatla que Inicialmente las naciones Jatlnoa-
merlcanas tuvieron frente a ese pals. La realización de la re
volución liberal que conduJo a Ja Independencia de las trece -
colonias Inglesas de Ja América del Norte en 1776 y llevo a la 
posterior gestación de un sistema po!lt!co republlcano·y demo
crático enteramente original determinó, como es conocido, una 
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amplia corriente de influencia y adhesión en los dirigentes -
nacionales Que trabajaron por edificar la independencia de los 
paises latinoamericanos a comienzos del siglo XIX. Habltual--
mente se recuerda la Prevención de Simón Bolivar contra los -
riesgos Que el crecimiento desmesurado del Dais del Norte po-
dia entrañar para los nuevos Estados del Sur, pero lo cierto -
es Que esta consideración resulta més bien excepcional. 

En los hechos, la Inmensa mayorla de los paises latinoa-
merlcanos al Irse emancipando tomaron como modelo pol!tlco el 
resultante del trabajo de. los constituyentes de Filadelfia. A 
Imagen de los Estados Unidos, la América Latina fue republica
na y adoptó muchas de las cléusulas del pacto pol!ttco consti
tutivo de Ja sociedad norteamericana. Normalmente los nuevos -
paises consagraron reglmenes pollticos presidenciales, muchos 
de ellos escogieron la organización federal y, al menos en la 
letra de Jos textos, sancionaron un amplio catélogo de garan-
t!as y derechos Individuales Que segu!an muy de cerca las en-
miendas Iniciales de la constitución norteamericana de 1787, -
Introducidas en 1791. 

El resultado de esta lnfluencia:fue muy frustrante. La -
diferencia de condiciones materiales prevaleciente.en los pai
ses latinoamericanos, especialmente el hecho de Que éstos no -
hablan conocido una larga tradición de autogobierno sino Ja -
estrecha centralización de las autoridades españolas·metropo-
litanas, as! como la existencia de mayores diferencias econó-
mlcas y una base productiva inicial· més precaria, determinaron 
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el abismo entre la norma Jurldlca y la practica Que tan gréfl
camente refleJa el adagio popular venezolano de fines del sl-
glo pasado que sostenla que 'la Constitución es un libro negro 
que se cambia todos los años, se enmienda todos los meses y se 
viola todos los dlas'. 

Con todo, lo principal hasta bien avanzado el siglo pasa
do era la circunstancia de que los latinoamericanos velan a -
los Estados Unidos como un paradigma de revolución burguesa, -
como la Primera 'nación nueva' surgida de la lucha contra la -
dominación colonial, y como la Primera organización polltlca -
fundada en los Ideales y esperanzas de la teorla liberal que -
ellos compartlan. 

La propia expansión territorial Interior que los Estados 
Unidos efectuaron en la primera mitad del stglo XIX facilitó -
que se afianzaran estos sentimientos con la sola Importante -
excepc 1 ón de I a guerra con Méx 1 co entre 1846 y 1848, que Pr 1 vó 
a nuestro Pals de la mitad de su territorio y generó en casi ~ 
toda la América Latina un primer sentimiento negativo frente a 
los actos del gobierno norteamericano. 

La réPlda consolidación de los Estados Unidos que les 
permitió nivelar el poderlo de las naciones europeas en la dé
cada de los treinta a los cuarenta sirvió para aumentar la In
fluencia exterior de su gobierno. Pero, por otra parte, las -
firmes aprensiones aislacionistas que el presidente George 
Washington legara a la nación como una de las conclusiones de 
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su discurso de despedida determinaron que las Influencias nor
teamericanas, cuando se eJercleron frente a las potencias eu-
ropeas, resultaran beneficiosas Para los paises latinoamerica
nos y ayudaran decisivamente a consolidar la buena relación de 
éstos con los Estados Unidos. 

El meJor ejemplo de esto fue la formulación de la Doctri
na Monroe en 1823. La Proclamación de que el destino Polltlco 
de los paises de América Latina debla ser decidido exclusiva-
mente por los americanos constituyó en sus orlgenes una decla
.raclón esencialmente antlmperlallsta, debido a que representó 
una respuesta a las pretensiones surgidas luego del congreso -
de Viena y de las tentativas de restauración absolutista en -
Europa, que lnclulan como un punto Importante el restablecl--
mlento del Poder perdido por los Imperios europeos en el Nuevo 
Mundo especialmente por España, Francia e Inglaterra. La Doc-
trlna Monroe vino a convertirse en un elemento de dominación -
de Jos Estados· Unidos respecto a sus vecinos del sur mucho más 
tarde, cuando se le adicionó el llamado Corolario Roosevelt -
hacia 1904, en virtud del cual el gobierno norteamericano a la 
vez que definió a la América Latina y el Caribe como una esfe
ra prioritaria de su Influencia, expresó su decisión de Inter
venir en esos paises cada vez que ocurriera en alguno de ellos 
una situación de Inestabilidad poJltlca Interna o se afectaran 
las posiciones y los Intereses norteamericanos. 

El sentimiento de aprensión ante los Estados Unidos ha -
pasado a ser as! un rasgo especifico de la cultura y de Jos -
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valores polltlcos de la mayorla de los paises latinoamericanos 
durante el siglo XX. Esto se refleja profunda y reiteradamente 
tanto en el discurso Ideológico como en la cultura de la re--
glón; en la que el sentimiento 'antlmperlallsta' referido a -
los Estados Unidos ha pasado a ser un elemento central. 

Ahora bien, si realizamos un recuento de lo ocur~ldo a lo 
largo de este siglo en las relaciones Estados Unidos-América -
Latina podemos distinguir tres etapas que, de hecho, corres--
ponden a tres paradigmas en la caracterización del papel que -
la América Latina tiene en el Interés nacional americano y de 
los métodos que su gobierno ha utilizado para realizarlos. 

El primer periodo se caracteriza por el uso abierto de la 
Influencia económica y militar, con especial hincapié en las -
subreglones Centroamericana y del Caribe, debido a que el es
pacio marltlmo que circunda esta área ya habla sido definido -
en sus proyectos geopolltlcos como 'un lago americano'. Este -
periodo cubre las tres primeras décadas del siglo y se agota -
con los cambios que Impone al gobierno norteamericano la crl-
sls mundial capitalista, Iniciada en 1929. Se abre Juego un -
segundo periodo definido a partir de la administración de 
Franklin Delano Roosevelt a partir de 1933; en él se abandona 
el empleo abierto de la compulsión material y se trata de ra-
clonal Izar una concepción de 'las relaciones lnteramerlcanas', 
La América Latina es vista casi como un 'sujeto global' lnte-
grado por unidades homogéneas que en cualquier caso se parecen 
mucho más de lo que se diferencian, lo que posibilita definir 
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para el conJunto una polltlca común. 

Esta lógica en la consideración de las Relaciones con la 
América Latina resultó muy apropiada para el periodo de expan
sión de la Influencia Internacional norteamericana, que a par
tir de Ja segunda posguerra alcanzó su méxlma validez. Sin em
bargo, a medida que los efectos de la crisis caPltallsta se -
refleJan en un angostamlento de los mérgenes de hegemon!a ln-
ternaclonal de los Estados Unidos se hace sentir desde Prlncl
plos de los años setenta el agotamiento de esta modalidad de -
formulación de la pol!tlca. Se llega as! desde la segunda ml-
tad de Ja década de los años setenta a la necesidad de consl-
derar de un modo distinto al bloque latlnoamerlcano, destacan
d.o ahora la diversidad de sus niveles de desarrollo y las con-
dlclonantes polltlcas que de este fenómeno se desprenden para 
los goble~nos de Washington. Pasamos as! a una tercera vlslón, 
a una racionalidad g!oballsta en Ja que la América Latina es -
vista como una Pieza dentro del esfuerzo general de recupera-
clón de los mérgenes de dirección del campo cap! tal.lsta que -
precisamente a ra!z de la crisis de mediados de esa década se 
fueron erosionando. 

De tal manera, directamente ligada a esa tentativa de re
organizar la dominación a escala global estuvo la tesis de la 
Interdependencia y la estrategia trllateral de Carter. La Idea 
de Interdependencia cuyo principal Inspirador fue Zblgnlew 
Brzezlnsk!, Intentó ser: as! el gran principio reorganizador de 
la vida económica y PO.l ltlca a escala Internacional. En este -
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contexto económico general se Insertaban Jos obJetlvos polftl
cos •también globales•, tales como la pol!tlca de derechos hu
manos y el esquema de las democracias viables. 

Aunque no resulta poslble en este espacio extenderse de-
maslado sobre la forma en que estos criterios fracasaron en la 
mayor!a de los paises latinoamericanos, sl se puede afirmar -
que nl las recomendaciones del global 1 smo económico nl las 
construcciones Ideológicas de tipo pol!tlco Impulsadas por el 
presidente Carter pudieron sostenerse debido, en parte, a la -
oposición de Jos grupos ol lgárqulcos en América Latina; pero -
también, como resultado de la falta de voluntad polltlca con -
que la administración demócrata Impulsó su aplicación. 

As!, el completo desdlbuJamlento de las acciones latinoa
mericanas de Washington en la etapa final del gobierno de 
Carter ofreció un terreno propicio a la Implacable critica 
neoconservadora que realizó el Partido Republicano y en espe-
clal Ronald Reagan en 1980. Por lo mismo, el esquema de po!I-
tlca latinoamericana adoptado por éste resultó claramente su-
bordlnado a algunas consideraciones estratégicas más amplias -
con las cuales se pretendla restablecer la capacidad de llde~
razgo de Estados Unidos e Interrumpir el avance de la Unión -
Soviética y el comunismo a escala mundial. Entre estos obJetl
vos se pueden mencionar: el restablecimiento de la fuerza ml--
1 ltar norteamericana mediante el reemplazo del criterio de pa
ridad estratégica global por el de superioridad estratégica en 
todos los rubros del desarrollo militar y en todas las zonas -
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del mundo; la recuperación de una conduce!~~ de los asuntos -
mundiales no compartida con los demás aliado~ del mundo occl-
dental y aplicación de polltlcas regionales hacia el mundo en 
desarrollo que frente a las situaciones más conflictivas dle-
ran preferencia a la consideración de los cambios que podlan -
tener sobre el equilibrio del Poder; Ja victoria de fuerzas -
potencialmente no capitalistas y antlnorteamerlcanas, as! como 
el completo rechazo del EJe Norte-Sur como criterio ordenador 
de las Relaciones Internacionales y de la polltlca exterior de 
los Estados Unidos. 

De lo anterior se desprende que el propósito fundamental 
del presente trabaJo es precisamente el de analizar el marco -
global en el que se han dado las relaciones entre Estados Uni
dos y América Latina a lo largo de este siglo, Particularmente 
a partir de la Segunda Guerra Mundial, hasta nuestros dlas con 
especial énfasis en la coyuntura actual. 

Evidentemente, ante la magnitud y compleJldad del tema, -
más que pretender un simple esbozo de los lineamientos estra-
tégtcos básicos de la Polltlca exterior norteamericana hacia -
la reglón, la Intención es destacar la forma como se alternan 
en los periodos estudiados etapas de atención al área, polltl
cas activas y fases de discontinuidad ante la virtual lnexls-
tencla de obJetlvos precisos ante la misma y la recurrencla a 
un patrón de comportamiento sumamente cambiante tanto en sus -
obJetlvos como en su naturaleza que Igual registra periodos de 
alta preocupación y ambiciosos programas, seguidos de etapas -
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de relativo descuido en los cuales América Latina ha sido ya -
sea subordinada a las prioridades globales de Washington, o -
bien fragmentada como consecuencia de la aplicación de enfo-
ques casulstlcos. 

En este sentido, mucho se ha hablado que esta situación -
obedece en gran medida al partido que en ese momento se en---
cuentre en la Casa Blanca, es decir, si se trata de un presl-
dente demócrata o republicano, de lo cual dependerá la deter-
mlnaclón de las polltlcas a seguir en América Latina. 

Creemos pertinente en este punto hacer una breve refle--
xlón al respecto, si lo que se quiere es subrayar la falta de 
continuidad y de obJetlvos permanentes que muestra Estados 
Unidos en el maneJo de sus polltlcas hacia América Latina, 
hasta el punto que éstas parecen Inevitablemente condenadas a 
la reformulación cada vez que una nueva administración se Ins
tala en la Casa Blanca, sea que pertenezca a uno u otro de los 
dos grandes partidos polltlcos de ese pals. Sin embargo, pan-
samas que, pese a todo, si se acumulan las cambiantes expe---
rlenclas de las últimas décadas, se puede postular la existen
cia de dos modelos, más o menos estables, con los cuales demó
cratas y republicanos definen los lineamientos de su conducta 
en lo relativo a las relaciones lntercontlnentales. 

El primer modelo, el demócrata, tiende a resaltar la lm-
portancla estratégica de América Latina en el contexto global, 
estableciendo que normalmente en las administraciones demócra-
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tas se han producido los reaJustes més espectaculares de la -
polltlca lnteramerlcana. Los anuncios mas dréstlcos de refor-
mulaclón de las polltlcas anteriores y la elaboración de las -
principales construcciones Ideológicas, han correspondido a -
administraciones demócratas desde la 'polltlca del Buen Vecl-
no' del presidente Roosevelt en los años treinta, pasando por 
la Alianza para el Progreso de Kennedy •luego de la Revolución 
Cubana• hasta llegar a la polltlca de derechos humanos del 
presidente Carter. 

En la gestación y desarrollo de estos experimentos demó-
cratas, los académicos del establecimiento americano han de--
sempeñado una tarea fundamenta!, combinando esfUerzos con los 
formuladores de polltlca mas experimentados en el conocimiento 
de la realidad latinoamericana. Normalmente, las polltlcas 
planteadas en los· gobiernos demócratas se Inician con agudos -
eJerclclos universitarios destinados a poner de manifiesto las 
carencias y limitaciones de una cierta pollt!ca. Ah! se desa-
rrolla todo tipo de argumentos destinados a demostrar la ere-
ciente Importancia económica y estratégica de nuestra reglón; 
esta clase de anéllsls concluye casi siempre con una propuesta 
de completa remodelaclón del quehacer del Departamento de Es-
tado en relación con América Latina. 

El desarrollo y ocaso de estas pol!t!cas sigue también -
una pauta relativamente.estable; En la gran mayor!a de los ca
sos -se plantean problemas en su Implementación con los equipos 
profesionales de la diplomacia norteamericana que no comparten 
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las Ideas del Ejecutivo y que levantan objeciones; otro foco -
de problemas es Ja coordinación de acciones con el Congreso, -
habitualmente reacio a otorgar los mayores recursos financie-
ros que los nuevos programas demandan. Estas dificultades con
traponen entonces un compás de espera pesimista a los esfuer-
zos Inicialmente impetuosos y propician una Intensificación de 
las criticas tanto en los pa!ses latinoamericanos como dentro 
de Estados Unidos mismo. As!, en un tiempo corto se desdibuja 
Ja nueva polltlca anunciada, y muchas veces sin que medie un -
aviso expreso se comienza a volver a Jos criterios más tradl-
clonales. Ya en la etapa final de los gobiernos demócratas, 
las expectativas frustradas de Jos gobiernos latinoamericanos 
producen una oleada de escepticismo en aquellos sectores que -
se sintieron convocados al esfuerzo fallido, y de agudos ata-
ques de aquellos más vinculados al viejo orden, que percible-
ron los proyectos como amenazantes para su propio status de -
privilegios y dominación, Jo cual hace que los gobiernos demó
cratas conc 1 uyan su trabaj o cas 1 si empre sin ninguna c 1 ase de 
aliados latinoamericanos. 

El modelo republicano, en cambio, sigue pautas enteramen
te contradictorias. Los republicanos deciden sus pollticas 
dentro de una metodoJogla y un marco teórico que sigue muy de 
cerca la tradición 'pragmática' y 'factuallsta' predominante -
en el pensamiento social norteamericano, por lo cual descuidan 
la espectacularidad de las nuevas formulaciones y dan Prefe--
rencla a Jos aspectos pol !tlcos y comerciales más concretos de 
las relaciones bilaterales con Jos diferentes paises latinea--
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merlcanos. Desde esta Perspectiva, asumen el mosaico de expe-
rlenclas polltlcas diferenciadas que se registran en nuestro -
contl~ente, sin caer mucho en la tentación de la generallza--
clón que lleva a suponer la existencia de una América Latina -
relativamente homogénea. Esto explica que en las admlnlstra--
clones republicanas encontremos, más que una polltlca global, 
una acumulación de diversas pol!tlcas particulares, definidas 
para cada pa!s en función de factores emPlrlcos. 

La formulación de las pol!tlcas latinoamericanas en los -
.gobiernos republicanos sigue también ciertas pautas caracte--
rlstlcas, Usualmente Jos nuevos criterios se elaboran en un -
grupo de trabaJo especial, en donde desempeñan un papel desta
cado tanto los antiguos funcionarios del gobierno con visiones 
muy conservadoras, como los dirigentes empresariales vincula-
dos a empresas que tienen Inversiones o Intereses en algunos -
paises del área. Esto explica la tonalidad empresarial tan ca
racterística de Jos gobiernos republicanos, en los que se pro
duce una fuerte simbiosis de los sectores público y privado, -
Ja cual acaba haciendo de Ja diplomacia norteamericana, y es-
peclalmente del comportamiento de sus diversas misiones diplo
máticas en los paises latinoamericanos, un centro de represen
tacl ón y patrocinio de la actividad privada de ese pals. De -
aquf surge otra constante en las experiencias de las últimas -
décadas: en gobiernos dirigidos por los republicanos han sido 
mucho más frecuentes los conflictos entre Washington y los go
biernos latinoamericanos, a ralz de problemas suscitados entre 
estos últimos con empresas norteamericanas. 
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En la aplicación concreta de sus polltlcas latinoamerica
nas, los republicanos han experimentado menos dificultades con 
los especialistas del Departamento de Estado o del ConseJo de 
Seguridad Nacional, aunque esto se puede explicar por el hecho 
de que sus Planteamientos conservadores se acercan a las v!--
slones de Jos diplomáticos de carrera, y también porque obvia
mente, el énfasis bllaterallsta en las relaciones deJa mayor -
espacio a las decisiones de los funcionarios y choca menos con 
la percepción que éstos tienen del Interés nacional norteame-
rlcano en nuestros paises. 

A diferencia de lo que ocurre con los demócratas, las di
ficultades de los republicanos no provienen de su exceso de -
retórica o del carácter excesivo de sus promesas, sino más 
bien de sus carencias de análisis y de su poca comprensión de 
los fenómenos nuevos que acontecen en América Latina-. En últi
mo término, el enfoque conservador supone una suerte de lner-
cla regional en la que no hay nuevos actores ni nuevos proce-
sos históricos. Se tiende a debatir y resolver los asuntos 
Planteados, en estrecho contacto con las élites más próximas a 
las visiones norteamericanas, recogiendo como válidas sus pro
pias versiones de lo que acontece, y descuidando toda conside
ración de las posiciones de los movimientos sociales y partl-
dos polltlcos por los cuales se expresan los sectores medios y 
populares. De esta manera, las politlcas republicanas son pe-
rlódlcamente colocadas en tela de Juicio por eclosiones revo-
luclona11as o por desórdenes Internos en diversos Paises, que 
bruscamente les muestran la precariedad del orden establecido 

-31-



en muct1os lugares de América Latina. Cuando esto ocurre cobran 
otra vez vigor los criterios liberales que recomiendan polltl
cas mas amplias, y se reinicia el ciclo de recurrenclas entre 
las concepciones demócratas y republicanas que tan bien cono-
cernos en América Latina, y que parece casi una demostración de 
la hipótesis recurrente del acontecer histórico. 

Lo dicho hasta aqul nos permite presentar sumariamente -
las siguientes conclusiones sobre el particular: 

1º SI bien es cierto que a lo largo de este tiempo sub--
slsten ciertas diferencias de estilo entre los dos grandes 
partidos norteamericanos en cuanto a la determinación del que
hacer en los paises situados en el Sur de su propio contlnen-
te, estas diferencias no son básicas, Los demócratas son par-
tldarlos de retóricas mas ambiciosas que exaltan comúnmente la 
Importancia que los paises de la América Latina tienen para -
los Estados Unidos. sus polltlcas anuncian meJoramlentos con-
slderables en las relaciones con estos pal ses que originan 
reacciones Impresionantes: luego del lanzamiento de la Idea de 
una 'buena vecindad' fundada en derechos y obligaciones bien -
establecidos que hace Roosevelt, encontraremos el programa del 
Punto Cuarto del Presidente Truman, el ambicioso Plan de la -
Alianza para el Progreso de John Kennedy o la pol!tlca de de-
rechos humanos y el proyecto de las democracias viables de 
Carter, como ya se dlJo, 

En todos estos programas los académicos de orientación -
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liberal de las grandes universidades norteamericanas que se -
especializan en el estudio de la América Latina tienen un pa-
Pel principal, y esto determina la mayor coherencia y atracti
vo de estos planes. Pero lo que a los demócratas les sobra en 
habilidad planeadora les falta en capacidad polltlca y maneJo 
burocrétlco a la hora de Implantar estas polltlcas lnteramerl
canas. Por lo mismo, el ocaso de sus propuestas es casi slem-
pre gris y desmoralizador, y crea invariablemente en los sec-
tores latinoamericanos que se hablan Ilusionado con los anun-
clos un sentimiento de frustración. 

Las admlnlstraclones rePubl !canas, po.r su parte, se Pre-
clan de un estilo mucho més pragmétlco. En sus orfgenes sus 
polltlcas carecen de espectacularidad y de grandes propósitos, 
Normalmente sus planes son elaborados por personalidades 
vinculadas a los clrculos empresariales no\teamer!canos que 
tienen interés vla Inversiones en los paises latlnoamerlcanos 
Y por vleJos funcionarios del Depart9mento de Estado de.orien
tación conservadora que cuentan con un conocimiento més o me-
nos Intimo de uno o més paises en la reglón. En .ellos se da 
preferencia a las relaciones bilaterales de los Estados Unidos 
con cada pals por sobre un esquema articulado para el conJun-
to. Sus recomendaciones concretas recogen en la mayor!a de los 
casos los criterios de las propias élites latlnoamerlcanas con 
las que los republicanos mantienen una buena y estable rela--
clón. En sus gobiernos cuentan habitualmente con un mayor apo
yo de los equipos profesionales y de carrera del Departamento 
de Estado, entre otras cosas, porque la prioridad bllateralls-
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ta les ofrece a éstos més espacios para sus propias decisiones 
que· los esquemas generales que al lentan los demócratas. 

2º En cualquier caso, el enfoque bipartldlsta fundado en 
el supuesto de las 'relaciones lnteramericanas' funcionó bas-
tante bien hasta fines de los años cincuenta, cuando el llde-
razgo norteamericano en el bloque capitalista era indlscuti--
ble. Sin embargo, a partir de la Revolución Cubana en 1959 mu
chos de sus supuestos comenzaron a resquebrajarse y la capaci
dad de los Estados Unidos para dictar el comportamiento lnter
·nacional de sus aliados latinoamericanos se redujo. Este fenó
meno se acentuó todavla més en los años siguientes al presen-
tarse las dificultades que acompañaron a la guerra de Vietnam 
y al observarse un claro ascenso en la capacidad económica de 
sus aliados europeos, especialmente la entonces República Fe
deral de Alemania, Francia y el Japón. Estos fenómenos gestan 
un cuadro de ascenso de la Influencia de otros actores lnter-
nacionales que determina una ampliación de las opciones poll-
tlcas de los Paises latinoamericanos, que ahora pueden llegar 
a acuerdos con al lados europeos en torno de las Internaciona-
Ies Social Demócrata y Demócrata Cristiana, lo que viene a di
ficultar el manejo para los Estados Unidos. 

32 Por último, el hecho de que més alié de la filiación -
partidista especifica, el Partido Demócrata y el Republicano -
constituyen dos amplias coallclo.nes que rara vez han agudizado 
sus.diferencias en torno a sus puntos de vista sobre el manejo 
de la polltlca exterior norteamericana, Incluida América Latl-
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na, por supuesto. De modo que las diferencias més que constl-
tulr divergencias de fondo, representan poslcl'ones retóricas -
con ligeros matices en torno al papel que los Estados Unidos -
deben Jugar en el mundo en función de sus Intereses hegemónl-
cos globales. En otras palabras, ambos Partidos mantienen en -
realidad posiciones flexibles y no hay, de hecho, divergencias 
profundas en su concepción de lo que debe ser el maneJo de sus 
relaciones con el exterior. 

Por otra parte, hemos considerado conveniente comentar -
aqu! la Importancia del proceso de formulación de ia toma de -
decisiones en la pol!tlca exterior norteamericana hacia Améri
ca Latina, sobre todo a partir de la segunda posguerra, ya que 
este elemento resulta de particular Interés para comprender la 
dlnémlca Interna dentro de Ja cual se ve Inmerso dicho proceso· 
y, ·por lo tanto, sus Implicaciones en el contexto latinoameri
cano. 

Hasta la Segunda Guerra Mundial es posible advertir en la 
polltlca norteamericana en general, cierta coherencia y rpclo
nalldad en la estructura de toma de decisiones, siendo el De-
partamento de Estado la Instancia especializada para ocuparse 
de este tipo de cuestiones. Esta situación cambia después de -
la segunda posguerra debido a la ampliación de los Intereses -
estratégicos y económicos norteamericanos que Incide en un 
proceso de diversificación en materia de pol!tlca exterior. -
La nueva situación es més compleJa y en el caso de América La
tina se presentarén en los años siguientes varios niveles: 
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ll Polltlca dlplométlca. Esta es maneJada por el Departa
mento de Estado. El enfoque Polltlco expresa el pensamiento -
polltlco oficial de Estados Unidos. 

2) Polltlca económica Internacional de Estados Unidos. Se 
define teniendo como referente principal al Departamento del -
Tesoro en coordinación con otras dependencias o departamentos 
de carécter económico como el de Comercio. Empiezan a autono
mlzarse una serle de polltlcas económicas especializadas. Por 
eJemplo, el Departamento de Energla en 1977 con Carter en el -
·caso de los energétlcosi el Departamento de Agricultura para -
coordinar la polltlca económica agrlcola Internacional; etc. 

3l Polltlca militar de Estados Unidos. Su referente orga
nlco es el Departamento de Defensa, destacando aqul la lmpor-
tancla del compleJo·mllltar Industrial para la economla norte
americana. As!, en la década de los años cuarenta y cincuenta, 
Estados Unido~ extiende a nivel Internacional una amplia red -
de alianzas Polltlco-mllltares para Institucionalizar sus ln-
tereses estratégicos en el mundo, a saber: TIAR, OTAN, ANZUS, 
SEATO Y CENTO. 

como pUede observárse, sólo quedó excluida de ·esta red de 
alianzas pol!tlco-mllltares Afrlca, que continuaba mas ligada 
a las potencias coloniales de épocas anteriores. 

4J Polltlca exterior de Inteligencia. Sustentada por la -
comunidad de Inteligencia norteamericana, cuya cabeza es la -
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CIA. Debe entenderse que ésta es, por definición, paralela a -
los canales diplomáticos. La comunidad de Inteligencia realiza 
asr una poJ!tlca exterior encubierta que no necesariamente es
tá coordinada con el canal diplomático norteamericano. 

SJ·Polltlca económica de Incorporación de mano de obra al 
mercado norteamericano. Equivale a una po!ftlca Internacional 
de tratamiento de mano de obra. Esto referido fundamentalmente 
a Jos casos de México, Centroamérica y el Caribe. Aquf hay una 
Intervención directa de Jos Departamentos de Justicia y del -
Trabajo que son los que regulan directamente el Ingreso de la 
mano de obra a Estados Unidos. Puede observarse entonces a 
través de estos niveles una diversificación de Ja polftlca ex
terior norteamericana diferente a la polltlca exterior nortea
mericana única, coordinada y coherente de hasta antes de la -
Segunda Guerra Mundial. Es decir, habla una capacidad de cen-
trallzar normalmente todas las decisiones. La lógica de la po
lltica norteamericana hoy dla es Ja diferenciación,· la desa--
gregaclón y la especialización. Esta situación se vuelve más -
compleja en la medida en que aumenta la Importancia de otro -
actor creado en 1947, el Consejo de Seguridad Nacional, siendo 
ésta·1a Principal Instancia de coordinación de los distintos -
Intereses de Estados Unidos en el ·mundo, donde actúan el se--
cretarlo de Estado, el Secretarlo de Defensa, el Director de -· 
la CIA Y el Secretarlo del Tesoro, más el Vicepresidente de -
Estados Unidos. 

Hay además de esta diversificación y heterogeneidad de la 
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pol!tlca exterior norteamericana hacia América Latina un se--
gundo nivel dfl· suma Importancia .en relación con los aspectos -
de Plan1f.1caclón de ésta para América Latina. sobre todo a 
partir de la década.de. los años sesenta. 

Históricamente, .la pol!tlca exterior de Estados Unidos -
respecto de América Latina tendió a poner el acento ya sea en 
eJ .nivel regional o en el bl lateral. Aún més, en algunos pe--
rlodos Latinoamérica fue considerada un érea homogénea, apll-
céndose en consecuencia una polltlca común al conjunto.de los 
paises, ~n consonancia a menudo con la Idea de que Washington 
tenla una 'relación especial' con la reglón. En otras etapas, 
sin embargo, las administraciones norteamericanas optaron. por 
destacar sus vlnculos con. determinados paises de la reglón, 
descuidando los enfoques de carécter més comprensivo y los di
seños amplios de polltlca. 

Sin embargo, a partir de 1970 y debido principalmente a -
modificaciones operadas en .el sistema lnternaclonaL l.a pql!-
tlca de Estados Unidos respecto de América Latina quedó sµ.bor
dlnada. a criterios de na.turaleza global <cuyo mejor ejemplo lo 
constituye el globallsmo económico de Carterl y, més tarde, 
subreglonal.·.con lo cuaLse ¡;¡mpllaron de hecho a cuatro· los ni
veles reconocidos de Pl·anlflcaclón de polltlca para América .
Latina. · · 

Finalmente, es evidente que si bien el presente trabajo -
contiene una serle.de limitaciones propias inherentes al mismo 
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ned!Ua en cr ... H: re·:::-ese.rn2 U:'1 esfu~r:o C\Jr ~l~Jr,~~'{h~'r. th'!~'~'\ uo~' 

óPttca Iat!noa-:ter!cana có~o ~urg-::1 .. se t~~seiwc.tel\,, ~· ~fft icul.;l ~. 

Ja poJltlca Jatlnoa:cericana de los Estados llnllf,)s t'n 1ll l:11nt l
nente durante las últimas cuatro a cinco dt!c:ll1:1$. ,. °'l!\' 1':1r--·

ticularmente, a partir de la década PJsada. 

En este sentido, la periodicidad alutllcln no 1111111 len q110 • 

la lnvestlgactón se maneje en una Forma esnuennHlcn ni mor.<1111-

ca; antes bten, estamos convencidos Que se Justl rlcn 011 In 11111-

dlda en Que la acogida del paradigma neorreal lstn pnrn :111 111111· 

J lsls e tnterpretactón prevalece como el referente t:uór lt:o 111-

dlspensable para comprender la lógica QUe tm oricrnrlo 011 ol r111~ 

sarrollo de las relactones hemlsférlcas con respecto n Ion i:u
tados Unldos hasta el momento presente y aún món, nuo porrmur.

tlvas y s!gn!flcactón en el corto y mediano niazo~. 

J 



desde el momento en que un estudio profundo y acabado sobre el 
tema lmPllcar!a Ja revisión a fondo de cada uno de Jos Indices 
Por separado, no lo es menos que la Intención es válida en la 
medida en que representa un esfuerzo por aprehender, desde una 
óptica latinoamericana cómo surge, se desenvuelve y articula -
la pol!tlca latinoamericana de Jos Estados Unidos en el conti
nente durante las últimas cuatro a cinco décadas, y muy par--
tlcularmente, a partir de la década pasada. 

En este sentido, la periodicidad aludida no Implica que -
la Investigación se maneJe en una forma esquemática ni mecáni
ca; antes bien, estamos convencidos que se Justifica en la me
dida en que la acogida del paradigma neorreallsta para su aná
lisis e Interpretación prevalece como el referente teórico In
dispensable para comprender la lógica que ha operado en el de
sarrollo de las relaciones hemisféricas con respecto a los Es-_ 
tados Unidos hasta el momento presente y aún más, sus perspec
tl vas y significación en el corto y mediano plazos. 
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PARTE PRIMERA: CONCEPTUALIZACION DE LA POLITICA EXTERIOR NOR
TEAMERICANA 

Articulación y formulación 

Antes de pasar a caracterizar los estadios espec!flcos -
mediante los cuales tiene lugar este proceso de articulación 
y formulación de la polltlca exterior norteamericana, en mu-
chos sentidos único e Irrepetible por su compleJldad y diver
sificación, creemos conveniente una brevlslma reflexión pre-
vla sobre la naturaleza, conformación y consolidación hlstó-
rlca del Estado nacional americano que permita su meJor com-
prenslón y ubicación en el contexto contemporéneo con·respec
to al eJerclclo de la pol!tlca exterior que éste eJerce acor
de a sus obJetlvos e Intereses de potencia hegemónica lmpé--
rlallsta. 

De los cinco imperios ultramarinos de Europa que lnter--
vlenen en el Nuevo Mundo, sólo Portugal, con posesiones en -
Afrlca, Asia, las Islas del Pacifico y América del Sur, no ~ 

participa 'de manera directa en la formación del nuevo Imperio 
de los Estados Unidos de A·mérlca. De los restantes, únicamen
te Inglaterra construye colonlas'mercantlles de ultramar en -
el continente amer'lcano, base Prlnclpallslma de su futura he-' 
gemonia mundial, a pesar de la precoz Independencia de sus -
colonias de fines del siglo XVIII. Ahora bien, diversos tipos 
de hegemonla caracterizan a los Imperios español y francés, -
al holandés y al brlténlco. La historia harla de las hegemo-
n!as española y francesa hegemon!as de orden Polltlco, mlen--
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tras que las hegemonlas holandesa e Inglesa las catalogarla -
de económicas. La holandesa apoyada exclusivamente en su su-
premacla comercial de ultramar, y la Inglesa en aquello que -
la distingue de las demés y le Impone peculiar sello: el es-
tableclmlento de colonias mercantiles en la Carta Atléntlca -
de América del Norte. 

As!, puede decirse que mientras Que Jos medlterréneos 
fundaron su poderlo de ultramar sobre una polltlca arlstocré
tlca, los Imperios holandés y brlténlco cifraron su poder en 
la pol!tlca del nuevo orden burgués, el naciente y puJante -
capitalismo comercial y financiero. 

En términos generales, al contrastarse la hegemonla pol!
tlca del antiguo régimen con la del nuevo, tres rasgos pueden 
ser netamente diferenciados: ll La Imposibilidad de hablar de 
los Imperios francés y español, sin hacer referencia a las -
grandes personalidades que los dirigieron, es porque se trata 
de Imperios construidos sobre la hegemonla dlnéstlca y mlll-
tar de la aristocracia, necesariamente Identificados con los 
meJores hombres de la época. Justo lo contrario de lo que 
ocurre para Jos casos de Holanda y Gran Bretaña, especialmen
te ésta, en donde los reyes y reinas, los ministros, genera-
les y almirantes, son puestos al servicio de las convenlen--
clas de la pol!tlca económica del mercantl l!smo, únicamente -
valorados por su relativa utilidad en el orden comercial y -
financiero; 2l Igualmente, es de notar el diverso tiempo de -
duración y el ritmo de las dos especies de hegemonla polltlca 
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contrastadas, pues mientras las de Jos Imperios mediterráneos 
surgen al calor de Jos pactos matrimoniales y las alianzas -
dinásticas durando en promedio no más de un siglo, Ja holan-
desa y particularmente .la británica, antes que el paso del -
tiempo las haga menguar, acrecientan su poderíoJ 3l Finalmen
te, el hecho más sintomático del desfase histórico y político 
entre la hegemonf a aristocrática y la burguesa es que si en -
España y Francia existe una correlación cierta entre el pode
río Imperial y el apogeo del carácter absolutista del Estado, 
para Inglaterra y Holanda el fenómeno es exactamente el ln--
verso; sus hegemonías de ultramar, comerciales y financieras, 
antes que presuponerla, tienen como Premisa previa la desapa
rfcfón de todo atisbo de absolutismo en la organización de -
sus Estados. 

Ahora bien, la creación de las trece colonias originales 
de los actuales Estados- Unidos corre desde la especulativa -. . . . 

fundación de Virginia, a Principios del siglo XVII hasta el -
cti~rto decenio del siglo XVIIL Cubrían tres grandes reglones 
en una cadena Ininterrumpida de eslabones sobre la costa 
atlántica norteamericana: ll Nueva Inglaterra, formada por -
cuatro colonias: Nueva Hampshlre, Massachusetts, Connectlcut 
y Rhode Island; 2l Colonias Centrales, Integradas en su mayor 
parte por la conquista de posesiones holandesas: Nueva York, 
Nueva Jersey y Delaware, a las que se agregarla PennsylvaniaJ 
Y 3) Colonias del Sur, con Virginia a la cabeza, seguida por 
Mary!and, las dos Carolinas y Georgia. 
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El sistema de colonización mercantil Inglés combinó dos -
mecanismos de fundación, El de las compañlas monopólicas pri

vilegiadas, generalmente financiadas en la Bolsa de Valores, 
y el de las concesiones Individuales, no menos privilegiadas 
a Influyentes personales de la corte, la nobleza y la aventu
rera burguesla financiera, hábilmente Integrada a la arlsto-
cracla. 

1.1 Bases fundacionales del Estado y la sociedad nortea
mericana 

De acuerdo con Luis Ma!ra, "SI alguna caracterlstlca 
distinguió a los Estados Unidos en la época de su constltu--
clón como sociedad polltlca Independiente, fue la estrecha -
vinculación entre los Programas y las realizaciones de los -
fundadores de la nación norteamericana y la coherencia del 
proyecto histórico en que Inspiraban su conducta,,, los Es-
tactos Unidos .•• emergen ... como primer pals que define su -
sistema polltlco y su estructura productiva con estricto ape
go a una fl losofla po! ltlca precisa, que en su caso es. la ! I
bera! ... ,,1 

Entre los factores más singulares que ayudaron a la rea--
1 !zac!ón de este nuevo proyecto de sociedad están: la expe--
r!encia democrática y el dominio de las prácticas administra
tivas adquiridas durante el proceso pol!tlco de la etapa co
lonia!, el carácter relativamente diverso de una masa de ln-
mlgrantes de diversas procedencias nacionales, as! como la -
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ausencia del lastre de una estructura feudal y de los Intere
ses de una aristocracia de larga data. De esta manera, los -
Estados Unidos pudieron conformarse como un paf s que ha cono
cido un solo modo de producción, el capitalista y una sola -
forma de organización Polftlca, la democrática llberal. 2 

Sobre la naturaleza económica y financiera colonial a 
partir de la cual surge y se desarrolla el Estado nacional -
americano, podrla decirse que "La gran diferencia entre la -
Independencia de los Estados Unidos y la de otras colonias -
del continente americano es el carácter de negocio especula-
tlvo que le dio origen y desenlace •.• La polltlca surglrfa -
plenamente Identificada con la Idea de negocio especulativo, 
y la noción de gobierno se harta Inseparable del moderno con
cepto burgués de propiedad privada, al través de la figura -
del fldelcomlso •.. "3 

Aho~a bien, st tuviésemos que referirnos a la lógica que 
ha Inspirado la concepción que sobre las Relaciones Interna-
clonales tienen los norteamericanos y como opera dicha lógica 
desde su perspectiva, materializándose en una pollttca exte-~ 
rlor agresiva e Imperialista, habrla que empezar por senalar 
que las ralees Co los ortgenes> que de la perspectiva del 
mundo tienen los norteamericanos.debe ser Interpretada en su 
propio contexto. Es decir, mientras que el pensamiento mar--
xtsta parte de una teor!a donde la lucha de clases y la revo
lución son los conceptos dominantes, la visión norteamericana 
se Inclina hacia otro tipo de cuestlonamlentos, como la 11---
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bertad polltlca y la tlranla. As!, la llbertad •entendida co
mo autodeterminación, gobierno de la mayorla y el derecho a -
disentir• es la meta a alcanzar dentro de la més alta Jerar-
qula de valores. 

Esto permite explicar por qué cuando los norteamericanos 
evalúan o callflcan otros sistemas sociales su Primer cues--
tlonamlento gira generalmente en torno al grado de libertad -
de expresión y rellglón, el derecho al voto y la capacidad de 
disentir. Dentro de este esquema, la libertad Polltlca esté -
por encima del bienestar y la Justicia económica. 

La relativa despreocupación de los norteamericanos acerca 
de la lnJustlcla socia!, comparada con la de otros pueblos, -
esté determinada por la ausencia de experiencia feudal que en 
muchos paises deJó una amarga herencia de·conflicto o lucha -
de clases que en los Estados Unidos. es mucho menos dramétlca. 
La promesa de una tierra 'abierta' (para todos> més allé de -
la frontera antes de 1900, convirtió a los Estados Unidos en 
una 'tierra de oportunidades', donde la riqueza era la recom
pensa por el trabaJo duro y la pobreza el castigo por la pe-
reza o la estupidez. 

Los Primeros colonizadores que llegaron al Nuevo Mundo no 
promovieron la revolución socia!, sino la tolerancia religio
sa y la búsqueda de oportunidades económicas. El capitalismo 
como tal requerla de. la libertad de mercados, la Iniciativa -
empresaria! Y la autodeterminación pol ltlca·, al menos para -
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aquellas clases que dirlglan el Proceso económico. 

Asimismo, estos or!genes se Presentaron en relación di--
recta a la evolución de la filosofla del llamado 'contrato -
social', en Ja cual el Estado esté constituido por Ja suma de 
Individuos libres, para proteger la seguridad y el avance de 
Jos intereses comunes de Ja sociedad. 

El PrlnciPal peligro a la libertad es la tendencia inhe-
rente del gobierno a expandirse sin limitación, extinguiendo 
as! los derechos de los ciudadanos. As!, baJo la Idea de que 
el poder corrompe y el poder absoluto, corrompe absolutamen-
te, !a única forma de evitar la tlranla es limitando el poder 
del gobierno, situación que en los Estados.Unidos se logra a 
través de una serle de restricciones constitucionales, los -
derechos-o garantlas para las minarlas, el gobierno de lama
yorla, un sistema de pesos y balances entre 80 000 unidades -
gubernamentales elegidas en forma separada y la división de -
Jos poderes eJecutivo, legislativo y Judicia!, 4 a la cual nos 
referiremos ampliamente en el siguiente apartado. 

Si aplicamos esta lógica que prevalece en las visiones -
nacionales que tienen Jos norteamericanos .a su percepción 
particular acerca de las Relaciones Internacionales, entonces 
se concluye que para ellos la cuestión de la defensa de la -
libertad contra las tendencias tiránicas existe no sólo al 
interior de las sociedades nacionales, sino también en las -
Relaciones Internacionales 
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La contrapartida de la libertad Individual en la sociedad 
Internacional esta constituida por los PrlnclPios de Indepen
dencia Polltlca y la autodeterminación; de la misma manera, -
el paralelo de la violación a los derechos Individuales, en -
la sociedad Internacional viene a estar representado por la -
violación a la soberan1a territorial y la lnJerencia extran-
Jera en los asuntos Internos de una nación libre. La libertad 
civil se ve amenazada cuando el exceso de autoridad deriva en 
tlran!a, en el ámbito internacional, la libertad de la socie
dad internacional se·ve amenazada cuando una nación o grupo -
de naciones determina extender su·poder hasta lograr la domi
nación de los otros. En ambos casos, la lnJustlcla se origina 
cuando un centro de poder Co una potencial altera el eciui 11-
brio natural de fuerzas en busca de una posición de preeml--
nencia. 

Históricamente, tanto la tlranla Interna como externa es
tán l lgadas en la visión norteamericana, segOn la cual los -
gobiernos democratlcos y los pueblos libres son, por def1n1-
clón, amantes de la paz; mientras ciue las tlran1as y dicta-
duras tienen una Inclinación Innata por la expansión mas allá 
de sus fronteras, en un afán de dominio sobre sus vecinos. 
As!, una·tiran!a Que no logra ser controlada en un Dais, 
pronto se convierte en un Peligro para el resto def mundo. 5 

Lo anterior permite entender entonces el surgimiento de -
un proyecto nacional su! generis a largo plazo que si bien -
tiene sus or!genes en el siglo XVIII, ha permanecido vigente 
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en su devenir histórico permitiendo explicar el comportamien
to que tanto en lo Interno como en lo externo adopta la po--
tencia caPltalista más Importante del mundo. Sobre esto baste 
señalar finalmente que entre 1776 y 1791 se marca un periodo 
de prolongada negociación que sirvió para definir las bases -
fundacionales del Estado y Ja nación norteamericana. El prl-
mer gran debate se dio en torno a las estrategias de desarro-
1 lo que llevaban a explorar Y decldlr entre la opción de los 
Estados Unidos como un pa!s agrlcola moderno o como una so--
cledad que pudiera comprender la nueva opción de la lndus---
trlallzación y la urbanización; es decir, un debate que se -
Planteaba en términos de federalismo vs. antlfederallsmo. 

"En cada ocasión, particularmente en los periodos de cri
sis Interna o Internacional, en que se redefinieron las com-
petencias y las atribuciones de los actores polltlcos, habi-
tualmente dentro de la doble tendencia al fortalecimiento del 
gobierno federal a expensas de las atribuciones de Jos esta-
dos Y al reforzamiento de la Presidencia a expensas de las a
tribuciones de los estados y al reforzamiento de la presiden
cia a expensas del poder del congreso, esta situación volvió 
a observarse. As! ocurrió cuando Abraham Lincoln resolviera -
completar el proceso de democratización de los Estados Un!--
dos; cuando Theodore Roosevelt Iniciara Ja Implantación de -
las actividades que hicieron del pals una gran potencia impe
rial lsta; cuando Woodrow · WI !son resol viera l lev.ar a las fUer
zas armadas norteamericanas a desempeñar un papel decisivo en 
la definición de la Primera Guerra Mundial, o cuando Franklin 
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Delano Roosevelt elaborara los programas para encarar y supe
rar la gran depreslón."6 

I.2 Rasgos caracterlstlcos del Sistema Polltlco Nortea-
merlcano CSPN> 

En otro orden de Ideas, en lo que toca a aquellos -
rasgos caracterlstlcos del Sistema Polltlco Norteamericano -
CSPN> sobre los cuales volveremos en especifico más adelante, 
nos limitaremos a comentar por ahora que, en términos genera
les, puede afirmarse que la enorme diversidad entre los Esta
dos latinoamericanos (por cuanto a tamaño, riqueza, situación 
geopolltlca, reglmenes, etc.), ha hecho dificil tanto la lm-
plementaclón como el manejo de una polltlca exterior unitaria 
hacia el continente en su conjunto de donde se desprende que, 
como sujeto de explicación, la politlca exterior norteameri-
cana hacia América Latina ha sido en realidad muy diversa y -
cambiante. Esta dificultad para.hablar en términos unitarios 
de las polltlcas norteamericanas, se acentúa todavla más por 
las obvias oscilaciones en el hincapié tanto en la retórica -
como en la ejecución de los que formulan la polltlca nortea-
mericana, los cuales han alternado con el tiempo entre poll-
t!cas 'suaves' y polltlcas. 'duras'. Sin embargo, si puede se
ñalarse que a pesar de la compleJidad entre Estados Unidos y 
América Latina, existe un alto grado de continuidad fundamen
tal en la polltlca norteamericana, el cual obedece básicamen
t.~ a dos Principios muy Importantes: primero, el mantenimien
to de un patrón sesgado de capacidad geopolltlca entre el 
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Norte y el sur; y, segundo, el mantenimiento de un patrón 
sesgado de distribución de oportunidades y de recompensas 
económicas. Ambos estén dirigidos =Por lo menos desde la se-
gunda posguerra a la fecha• a la preservación y extenslón de 
la Influencia polltica, económica y cultural norteamericana y 
.su dominio en el continente al más bajo costo posible (para -
los Estados Unidos, por supuesto). En este sentido, es vélido 
afirmar que las diferentes polltlcas de los Estados Unidos -
han sido vitales para el mantenimiento del statu quo de di-
versas maneras, Imponiendo limites muy claros al comporta---
mlento aceptable de los gobiernos latinoamericanos. 

Es precisamente que, apoyados en la afirmación anterior, 
podrlamos señalar que: " ... dos rasgos muy relacionados del -
régimen norteamericano son fundamentales para entender el pa
trón de las oscllaclones en la polltica exterior dentro de un 
conjunto coherente de objetivos hegemónicos. El primero de -
ellos es el 'bajo estatismo' de la P.olltlca ... La segunda -
car~cterfstlca es la 'baja conciencia de clase' de la vlda -
social y pol!tlca en los Estados Unidos ... "7 

El pr !mero de estos elementos se ref.lere a que " .•. A pe
sar de que el tamaño y las funciones del Estado hayan crecido 
enormemente en este siglo, y en especial después de la Segun
da Guerra MundiaL los Estados Unidos son una democracia su! 
generls con una ldeolog!a y una préctlca de gobierno dividido 
y el circunscrito. ,,8 
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Por cuanto a la 'baja conciencia de clase', estos mismos -
autores •Katznelson y PrewlttM la explican diciendo que 
",,, El pals es la més desarrollada de todas las sociedades -
capitalistas, y as! esté més plena y objetivamente dividido -
entre el capital colectivo y la mano de obra colectiva que -
ningún otro pa!s. Sin embargo, con la excepción parcial de -
las relaciones en el lugar de trabajo, la polltlca norteame-
rlcana esté organizada en una pluralidad de afiliaciones que 
no son de clase, y el pals aún carece del tipo modesto de de
mocracia social que se asocia con la Gran Bretaña o la Alema
nia Occidental. ,,g 

Queda claro pues, a nuestro entender, que de alguna mane
ra de lo que se trata es demostrar que ambos rasgos del Sis-
tema Polltlco ~el baJo estatismo y la baJa conciencia de cla
se• aunque correspondientes en esencia al émblto de la poll-
tlca Interna, Inciden de manera definitiva en la articulación 
y fórmulaclón desde el punto de vista de contenido e Implica
ciones para la polltlca exterior norteamericana y su conse--
cuente toma de decisiones. 

I.2.1 El Estado, las clases y el régimen constltu-
clonal 

En linea de Principio es menester considerar 
que en los Estados Unidos, el patrón de la formación de cla-
se, o mejor dicho, de 'baja conciencia de clase', se desarro
lló antes de la guerra civil y fue causado en gran parte por 
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la organlzactón constltuclonal de la forma de gobierno. 

A su vez, el patrón de relaciones de clase ha contribuido 
a la reproducción del 'baJo estatismo' de la democracia nor-
teamerlcana. Con el tiempo, estos elementos que mutuamente se 
reforzaron han·moldeado un régimen distintivo en Occidente, -
cuyos rasgos clave Informan y restringen la elaboración de -
las polltlcas exteriores. Sobre esto volveremos más tarde. 

Dicho lo anterior, cabria Preguntarse qué viene a ser lo 
dlstlnt!Vd de las relaciones de clase en el sistema Pol!tlco 
estaduntdense respecto a estos factores. 

Por cuanto a la baJa conciencia de clase, hay que empezar 
por precisar que los Estados Unidos se caracterizan por con-
tar con una extraordinaria diversidad de aflllaclones colec-
tlvas. La clase no proporciona el tema central que enmarca el 
conflicto Pollt1co. Las relaciones de clase no parecen tan -
sencillas o transparentes como en otras partes del mundo ca-
p!tallsta Industria!. Las vinculaciones entre grupos de Indi
viduos formadas por sus postclones en la producción y el com
portamiento social y pcil.ftlco parecen más remotas o por lo -
menos no tan obvias. Como en todos los demás Estados captta-
llstas, el 'movimiento económico' del capital sostiene desde 
abalo las luchas en el trabaJo, en las comunidades de resl--
dencla y entre los ciudadanos y el Estado. Pero más que en -
cualquier otra sociedad capitalista. cada una de estas arenas 
de conflicto ha sido excepcionalmente encerrada y encapsulada 
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en los Estados Unidos. 
. . 
" Las vinculaciones, especialmente entre el trabajo y la -

comunidad, han ·sido tenues. Cada Jugar de conflicto tiene su 
propio vocabulario y su propia forma de expresión Institucio
nal .tanto de residencia corno de grupos, partidos locales, 
iglesias y asociaciones voluntarias, Jugar de trabajo y sln-
dlcatos. La clase ha sido vivida y politlcamente expresada -
como una serle de relaciones parciales y, por lo tanto, se -
expe.rimenta como un cierto número de bases de vida social en 

·Competencia. Lo que es distintivo, sin embargo, en la expe--
rlencia estadunldense, es la medida en la cual, dada esta di
ferenciación, los significados lingülstlcos, culturales e 
institucionales han tomado un carácter tan extremadamente se
rial en la forma de gobierno desde hace tantos años. 10 En es
te sentido, "Lo que ha sido excepcional en la experiencia de 
clase en los Estados Unidos, en resumen, es que la separación 
entre trabajo y comunidad ha sido reproducida ideológica e -
institucionalmente de manera que ha fragmentado los Patrones· 
de clase de modo cualitativamente distintivo.En otros Jugares 
de Occidente ·la tendencia hacia la parcelación ha sido lmpe-
dida en parte·por instituciones 'globales' en competencia, -
las cuales proporcionan entendimientos de clase ... Es Ja au
sencia virtual a.un de moderados enfoques globales de clase •Y 
la resistencia masiva ante tales tentativas en el pasado• que 
es tan sorprendente en la experiencia norteamericana."11 

En relación con el bajo estatismo y paradójicamente a lo 
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que pudiera pensarse, en el caso de J.os Estados Unidos, 'bajo 
estatismo' es compatible con el gobierno grande y con una Po-
1 ltica exterior afirmativa. 

Ahora bien, en la arena internacional el 'estatismo' nor
teamericano es por Jo menos tan grande como el de cualquier -
otro Estado-nación. Sin embargo, entendido comparativamente, 
el Estado.•cons!derado el sector organizado autónomo de la -
sociedad que de manera autoritaria recauda impuestos, conser
va el orden, Potencialmente recluta conscrlptos y formula la 
polltlca externa• es menos tangible, más difuso y més lnter-
penetrado por actores que no.son del Estado, que virtualmente 
en cualquier otro pa!s de la Europa Occidental. Según los au
tores, el " ..• 'bajo estatismo' en los Estados Unidos está -
prefigurado en la elaboración del sistema constitucional y -
puede describirse mejor regresando al documento original, la 
propia Constltución."12 

Pasemos a revisar ahora [o que en opinión de estos mismos 
autores· ha significado la Constl tuc!ón en la conformación del 
Slstema .. Polltlco Norteamericano y su Incidencia en el 'bajo -
estat 1 smo '· . 

/'Desde ·hace 200 años la constitución f)roclama una teor!a 
de gobierno, vulgariza un lenguaje de la polltlca, establece 
las reglas de decisión y los arreglos.Institucionales y crea 
un régimen Polft!co aceptado en gran medida sin cuestión. 
Cierto, ha habido graves conflictos pollticos acerca de la -
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Interpretación de la Constitución, ... ; pero con Ja excepción 
de la guerra civil, Jos Importantes movimientos Polltlcos no 
han sido organizados alrededor de una demanda de una consti
tución diferente. La Constitución es más que un conJunto de -
reglas pol!tlcas; fue elaborada para ser compatible con un -
marco económico en el cual los ciudadanos esperan encontrar -
la felicidad por Ja maxlmlzaclón de la ganancia Privada. La -
Constitución no establece un Estado que a su vez orienta los 
asuntos de Ja sociedad hacia alguna concepción clara del 
bienestar público: más bien establece una econom!a polltlca -
en la cual el bienestar público es el agregado de las prefe-
renclas privadas. El orden constitucional se ha beneficiado -
de manera completamente directa del Impresionante nivel de -
vida proporcionado a muchos ciudadanos por el capitalismo In
dustrial norteamericano. Las satisfacciones de los consumido
res en una sociedad materialista pasan Imperceptiblemente al 
compromiso con la 'manera de vivir norteamericana', la cual a 
su vez se traduce en la mente del público en la lealtad al 
orden constitucional ... La Constitución no fue meramente una 
tentativa de crear un marco para la consecución de la ganan-
cla. Era un experimento con formas poJltlcas sin precedentes, 
con obJeto de evitar la tlran!a po!ltlca y establecer una so
beran!a popular real, aunque limitada ... Los autores de la -
Constitución Identificaron como su pr!nclPal reto la creación 
de un gobierno que tuviera suficientes poderes para controlar 
a los gobernados mientras que estarla también obligado a con
trolarse contra la tendencia hacia la tlranla ... Ca través -
del un gobierno de poderes di V!d!dos ... En términos más ge--
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nerales, los Estados Unidos tienen un gobierno de legislación 
y de litigios. En donde el orden polltico es legitimo, como -
lo es el constitucionalismo norteamericano, la polltica se -
torna en lucha por traducir en la ley los Intereses sociales 
y económicos. Una vez que los Intereses de grupo se vuelven -
ley, deJan de ser Intereses de grupo y aparecen como los de -
la sociedad en general; el gobierno asume entonces la tarea -
de 11acer que otros en la sociedad hagan cosas de manera que -
promuevan los Intereses del grupo ... La democracia constitu
cional y la soberanla de la ley, unidas al carácter segmenta
do del Jugar de trabaJo y a las bases de afiliación de la co
munidad, constituyen la expresión de la poJltica norteamerl-
cana .•. "13 

De acuerdo con lo anterior, podrla decirse que estos dos 
elementos del régimen afectan la polltica exterior •en el 
sentido ampl lo del término• no Por prp,Porcionar el lmpetu 
fundamental para las actividades internacionales del Estado, 
sino por crear un contexto para la elaboración de la polltica 
que es distintivo entre las democracias capitalistas avanza-
das del Occidente. Estos rasgos peculiares del Sistema Poll-
tlco Norteamericano modifican y moldean de alguna manera los 
Imperativos básicos de la economla polltlca, del mismo modo -
que permean una ldeologla poderosa que organiza el discurso -
público acerca de la polltica exterior, ya que crean una cul-
tura polltlca pertinente a la poJltica posibilitando inicia-
tlvas aparentemente contradictorias como el apoyo a los regl
menes autoritarios y la promoción de los derechos humanos. 
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Por último, nos Interesa destacar cómo repercuten estos -
dos factores •el baJo estatismo y la baJa conciencia de cla-
se= en la pol!tlca latinoamericana de Estados Unidos. 

En Primer término, hay que señalar que la distintiva 'ba
Ja conciencia de clase' de la vida pol!tlca y social en los -
Estados Unidos Impide en gran medida que estas presiones de -
la clase obrera desempeñen un papel Importante en la elabora
ción de la pol!tlca Interna y exterior. Respecto a la Pol!tl
ca exterior, la mano de obra organizada es parte de una coa-
llclón especializada cuyos otros miembros son el capital 
transnacfonal y los administradores de la seguridad nacional 
del Estado. Una vez que las polltlcas se consideran no en 
términos de lucha de clases sino de un marco hegemónico de -
grupos de Intereses que pasa a través de las clases, la mano 
de obra en gran medida se Junta con el capital y el Estado en 
el papel del grupo de Interés. La mano de obra entonces com--
parte Plenamente con sus socios en la coalición un Interés en 
las relaciones actuales de dominio, puesto que cosecña con -
sus socios los frutos de la estructura de la dependencia. La 
mayor!a de las actividades de la mano de obra organizada en -
si en el medio siglo pasado, Incluso su Intima cooperación -
con las dependencias de esplonaJe norteamericano, pueden en-
tenderse sólo en estos términos. Ahora bien, tales colectivi
dades •en conJunto con la mano de obra organizada, los tradi
cionales grupos de Interés y los grupos raciales y étnicos• -
presionan con diferentes grados de éxito para moldear la ac-
tlvldad del gobierno. Como contrasté, la libertad del Estado 
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para actuar en Jos asuntos exteriores es mucho mayor porque -
los. que estén fuera de la coalición de la pol!tlca exterior -
pocas veces hacen mucho caso de los asuntos Internacionales. 

Por cuanto al bajo estatismo, éste se demuestra especial
mente en Ja ausencia de una función de pJaneaclón centraliza
da. La planeaclón por el gobierno central con respecto del 
uso de Ja tierra, las distribuciones regionales, las trayec-
torlas del mercado de trabajo y la pol!tlca Industrial son -
comunes.en casi todas las democracias capitalistas. En los -
Estados Unidos, en cambio, aunque las pol!tlcas de los Esta-
dos Individuales y grupos de pol!tlcas tienen Importantes ra
mificaciones en cada uno de estos campos, no existe la pla--
neaclún nacional de la econom!a según el modelo europeo. La -
ausencia de una tradición o función de planeaclón en los Es-
tados Unidos hace dificil que esta nación absorba los costos 
de cualquier .reforma considerable en la pol!tlca exterior ha
cia América Latina. Estas pol!tlcas estén construidas sobre -
las relaciones de poder asimétricas y las distribuciones ses
gadas de los recursos económicos entre el Norte y el Sur, y -
las mantienen. Sobre el particular, Katznelson y Prewltt opi
nan que: "Una polltlca exterior progresista hacia la América 
Latina C ... l tendrla la equidad como uno de sus objetivos e -
Incluirla alguna tentativa de reducir la enorme disparidad -
entre los.hemisferios. Por lo menos esto lmPllcarla la tole-
rancla de reglmenes latinoamericanos comprometidos con la 
Igualdad dentro de sus propias sociedades, exactamente los -
reg!menes que la polltlca norteamericana actual subvierte de 
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manera constante. Lo que impide el desarrollo de una polltlca 
exterior més progresista esté sugerido por el aspecto princi
pal que hemos Planteado acerca del 'baJo estatismo' y la au-
sencla de una función de planeaclón en los Estados Unldos1 -
cualquier polltlca que cerrara la brecha relativa entre el -
Norte y el Sur Implicarla alguna reducción en el crecimiento 
económico y en el consumo en los Estados Unidos. Los costos -
de esta reducción tendrlan que ser asignados a través de las 
diferentes reglones y clases de la sociedad norteamericana -
••. Dada la difusión del poder, los controles democrétlcos Y 
el poder de los valores del mercado en los Estados Unidos, 
cualquier tentativa de asignar los costos de un consumo redu
cido lmPI Icaria grandes costos pol ltlcos .. , u14 

I.2.2 El Presidente y la rama ejecutiva 

Para los efectos de esta Investigación, nos -
1 nteresa ponderar e 1 ro 1 que eJ erce 1 a rama eJ ecut 1 va •perso
n! f lcada en la figura del Presidente de los Estados Unidos• -
sobre el Congreso en la formulación y aplicación de la poll-
tica exteriór, dado que generalmente el primer mandatario es
tadünldense es, al margen de su fl ! !ación deinócrata o 'repu--
bl lcana, el portavoz de una serle de principios y valores al 
Interior de la sociedad norteamericana en lo cual basa su ·11-

derazgo para la toma de decisiones en los asuntos Internacio
nales. 

Es por todos conocido que la Constitución de los Estados 
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Unidos de América establece Ja separación de poderes entre -
sus tres ramas de gobierno. Los fundadores, buscando evitar -
el abuso de poder por parte de alguna de estas ramas, cons--
truyeron un sistema de contrapesos entre ellas: El Congreso -
<o poder legislativo>, la Suprema Corte de Justicia <o poder 
Judicial) y el Presidente. Intencionalmente, estos legislado
res deJaron que algunas cuestiones relacionadas con el eJer-
c!clo del poder permanecieran vagas y suJetas a otro tipo de 
Interpretación, de manera que como señalaran los Politólogos 
Cecll V. Crabb Jr. y Pat M. Holt, esto fuera 'una Invitación 
al uso de la fuerza'. Esto llevó en la préctlca a que el Con
greso y la rama eJecutlva se disociaran. 

Independiente no sólo desde el punto de vista de entidad 
soberana, sino también como una Inmensa y aislada extensión -
de tierra, los Estados Unidos durante los primeros años de su 
conformación como Estado-nación se dieron el luJo de permitir 
a su gobierno discutir sobre cuál de estas ramas debla condu~ 
c!r la pollt!ca exterior y cómo. 

Actualmente, el gobierno de los Estados Unidos no dispone 
de tiempo para discutir sobre cuél de sus poderes controla la 
polltlca exterior; de manera que dicha responsabilidad ha si
do depositada la mayor parte del tiempo en la figura del Pre
sidente. Como señalara el ex dlplométlco norteamericano David 
D. Newson, " ... la responsabl 1 !dad fundamental por cuanto a -
la conducción de las relaciones externas de los Estados Unl-
dos descansa en la rama eJecutlva."1 5 
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Ahora bien, en esta lucha el Presidente goza de algunas -
ventajas sobre el Congreso, ya que mientras Ja Constitución -
le confiere a éste Importantes poderes en algunos asuntos co
mo: declarar la guerra, aumentar y apoyar a las fuerzas arma
das, aprobar o desaprobar los nombramientos del Presidente -
para los puestos de gabinete y embaJadas y allegarse recursos 
para todas las actividades gubernamentales, es el Presidente 
quien ostenta el cargo de Comandante en Jefe de las Fuerzas -
Armadas; es el Presidente quien negocia los tratados Interna
cionales y designa y acredlt'a embajadores y también quien go
za del poder de veto sobre las resoluciones del Congreso. En 
otras Palabras, es el Presidente quien actúa y el Congreso el 
que responde ante sus decisiones y/o Iniciativas. 

As!, más allá de la formalidad constitucional de compar-
tlr poderes con el Congreso, actualmente el Presidente norte
americano conduce la polltlca exterior a través de una amplia 
gama de departamentos y agencias. Hoy en dla, existe el De--
partamento de Defensa, la Agencia Central de Inteligencia 
(ClA), los Departamentos del Tesoro, Comercio, Justicia, 
Transportes, Agricultura y Energla; la Agencia Antidrogas, 
la Agencia Internacional de Desarrollo; la Agencia de Desarme 
y Control de Armamentos y la Agencia de Representación de co
mercio de los Estados Unidos. Como puede observarse, éstas y 
otras Instancias se han constituido en Ja palestra de la po-
llt!ca exterior y la seguridad nacional norteamericana. 

Por otro lado, aun cuando algunas Iniciativas requieren -
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de la aprobación del Congreso, cada departamento y/o agencia 
tiene sus propios puntos de vista, de modo que no es poco 
usual que eventualmente se presenten desacuerdos lnstltuclo-
nales en el proceso de toma de decisiones sobre un asunto en 
particular que Involucre o tenga que ver con més de una de -
estas agencias o dePa~tamentos. Sin embargo, es finalmente el 
Presidente quien tiene la última palabra al respecto. 

En otro orden de Ideas, cabe señalar que antlclpéndose a 
la multiplicación de los Problemas que Jos Estados Unidos 
tendrlan que afrontar como consecuencia de su expansión mun-
dlal después de la segunda posguerra, la administración del -
presidente Truman propuso al Congreso y éste la aprobó, la -
creación del Consejo de Seguridad Nacional en 1947, mediante 
un acta del mismo nombre. En su estructura formal, el CSN es
té compuesto Por el Presidente, el Vlcep~esldente y los Se-
cretarlos de Estado y Defensa. También contempla un STAFF que 
se encuentra baJo la dirección de un conseJero de seguridad -
nacional cuyo papel es servir de enlace o coordinador entre -
las muchas actividades o éreas relacionadas con Ja polltlca -
exterior y que se encuentran dispersas a través de la rama -
ejecutiva. Como es de suponerse, dicho staff ha crecido con-
slderablemente de entonces a la fecha. Actualmente cuenta con 
més de 150 asesores, Incluyendo més de cincuenta que se espe
cializan en éreas técnicas o regionales. El papel del Consejo 
de Seguridad Nacional CCSNJ es muy Importante ya que debido a 
los frecuentes puntos de vista, lntPreses e Información 'en-
centrados' entre los miembros del gabinete, los Presidentes -
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se han vuelto cada vez más dependientes de la figura del con
seJero de seguridad nacional y su equipo para ventilar dlfe-
renclas, coordinar polltlcas y absorber Información compleJa 
para el Presidente de manera que éste cuente con los elemen-
tos necesarios para tomar decisiones adecuadas. Una conse---
cuencla de esta sltuaclón ha sido el decrecimiento del papel 
Que normalmente Jugaba en este sentido el Departamento de Es
tado. 

Durante gran parte de las dos décadas pasadas, el CSN ha 
Incrementado notoriamente su 'Influencia' sobre las declslo-
nes presidenciales en materia de polltlca exterior. Tal es -
as! que conseJeros de seguridad nacional de gran peso como -
Klsslnger y Brzezlnskl baJo las administraciones Nlxon y 
Carter, respectivamente, han sido comparados a menudo con una 
capacidad de Incidencia equiparable a la del Secretarlo de -
Estado. Más adelante volveremos sobre este punto. 

Ahora bien, no menor que la constante lucha entre las di
ferentes ramas del gobierno es la competencia entre. la con--
cepclón norteamericana de una polltlca de puertas abiertas y 
la necesidad de seguridad en un mundo cada vez más rlesgoso. 
De hecho, ambas Fuerzas están Interrelacionadas. El Congreso 
generalmente exige un recuento.exhaustivo de las actividades 
del Presidente en polltlca exterior, a través de su red de -
comités especializados sobre la materia. Tanto el Senado como 
la Cámara de Representantes cuentan cada uno con al menós una 
docena de comités, con sus respectivos subcomités, encargados 
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de reallzar anéllsls sobre temas de polltlca exterior, segu-
rldad nacional o actividades de lntellgencla. 

Como ya se ha señalado, aun en caso de controversia, so-
bre asuntos Importantes fundamentales, el Presidente ha man-
tenido históricamente el Principio de autoridad sobre el Con
greso el cual ha mostrado en general su aquiescencia en estos 
casos. 

Ahora bien, una de las metas deseables en esta lucha en-
tre las diferentes ramas del gobierno y aun dentro de la pro
pia rama eJecutlva ha sido el promover una polltlca exterior 
que tenga credlbllldad dentro del blPartldlsmo norteamerlca-
no. Tradlclonalmente, la rama eJecutlva, consciente de los -
Intereses polltlcos Internos partidistas ha buscado el con--
senso de ambos Partidos para demostrar a las otras naciones -
que existe consistencia en el émblto de la polltlca exterior, 
lo cual nunca resulta fécll. Las plataformas de los Partidos 
Demócrata y Republicano, agrupadas en convenciones polltlcas 
cuatrienales, Invariablemente Incluyen dentro de las mismas -
posiciones encontradas en polltlca exterior con respecto al -
partido en la oposición. As!, cuando el Congreso esté contro
lado por el partido que no ocupa la Casa Blanca, se hace ne-
cesarlo lograr ese consenso blpartldlsta para evitar un Impas
se Polltlco. Para concluir este apartado, quisiéramos agre-
gar el siguiente comentarlo que sobre esta cuestión argumenta 
Barret Seaman: "La presidencia norteamericana moderna, del1-
m1 tada por un sistema constl tuclonal de cont.rapesos, pres lo--
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nada'POr un mundo cada vez més cambiante y desafiada por una 
gran cantidad de tareas a afrontar, esté altamente comprome-
tlda en una Interminable lucha en muchos frentes. Sin embar-
go, a pesar de la gran variedad de fuerzas en acción, una vez 
que todo ha sido dicho y hecho es el Presidente quien toma -
las declslones.~1 6 

1.2.3 El Congreso 

En general, puede decirse que a partir de me
diados de los años setenta, ha existido un alto grado de con
flictividad entre los últimos Presidentes norteamericanos y -
el Congreso en torno a la polltlca exterior. El Congreso ha -
Incrementado su capacidad de Persuasión sobre los Presidentes 
acerca de lo que ellos consideraron que era lo meJor hacer en 
un momento dado . 

. En el centro de esta controversia descansan dos temas. El 
Primero es lnsti tuclonal. e Involucra las éreas de competencia 
respectiva entre los poderes legislativo y eJecutlvo en la -
formulación de. la polltlca exterior. El segundo es de caréc-
ter sustantivo y·se refiere al papel que deben Jugar los Es-
tados ·Unidos en los asuntos Internacionales. Este último esté 
menos abierto a la discusión y. es més dificil de especificar, 
pero divide Profundamente a. las élites liberales y conserva-
doras del pals. 17 
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I.2.3.1 Las relaciones entre el EJecutlvo y 
el Congreso en tos Estados Unidos: -
Un sistema de contrapesos 

Más que definir el papel que una y -
otra ramas del Sistema Polltlco Norteamericano Juega cada una 
por separado dentro de los marcos constitucionales del Esta-
do-nación, nos Interesa destacar aqul el vinculo que se esta
blece entre ambos poderes que, aunque formal en la teorla, en 
la práctica da sustento al sistema de contrapesos tan su! ge
nerls que tiene lugar en ese pals. 

"El Poder presidencial es el poder de la persuasión, no -
del mandato" y "El Presidente propone y el Congreso dlspo---
ne"18 son dos de las máximas más frecuentemente utilizadas en 
torno a la relación entre el Presidente de los Estados Unidos 
y el Congreso. Entender la relación entre estas dos ramas del 
gobierno es crucial en la medida en que la mayor parte de lo 
que el Presidente quiere hacer mtanto en el ámbito doméstico 
como en los asuntos externos• Involucra al Congreso en alguna 
forma. 

La oficina de la Presidencia ha cobrado más Imagen en es
te siglo debido a una serle de razones; entre ellas, pueden -
mencionarse los avances técnicos en los medios de comunlca--
clón; la ampl !ación del papel del gobierno federal; el aban-
dono de una polltlca exterior aislacionista, para tornar la -
acción presidencial más activa con los Jefes de otras nac!o-

nes; la 'abdicación' del Congreso en favor del Presidente en 
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la Iniciativa de resolución y el programa de desarrollo a se
guir como consecuencia de la depresión de los años treinta; y 
la expectación pública con respecto a hacer al Presidente el 
responsable en la solución de los problemas. 

Esta circunstancia puede llevar a la consideración de que 
los fundadores de la Constitución norteamericana pretendieron 
que la presidencia fuera Ja Primera rama del gobierno. Sin -
embargo, es el Congreso, establecido en su articulo 1º quien 
ostenta dicha categorla, en tanto que las funciones del poder 
eJecutlvo son señaladas en su articulo 2Q y los poderes esta
blecidos por ésta al Presidente son más bien breves y ambl--
guos, comparados con aquellos concedidos al Congreso. 

Sólo a partir de Ja Interpretación de la 'Constitución -
vigente' •Que es producto de 200 años de práctica y antece--
dentes• es que puede explicarse la Interacción entre el Con-
greso y la presidencia. Esta 'Constitución en operación' com
prende muchas fuerzas 'extraconstltuclonales' (desarrolladas 
fuera de Ja Carta Magna, pero no anticonstitucionales) que -
afectan dramáticamente los sistemas polltlcos y gubernamenta
les, aun cuando no están señaladas expllcltamente Ces decir, 
por escrito) dentro de la misma. Estas fuerzas están constl-
tuldas Por los partidos polltlcos, los grupos de Interés, la 
opinión pública y los medios de comunicación. Además, los 
acontecimientos polltlcos y los cambios al Interior del con-
greso, también han alterado la relación desde el punto de 
vista de legislación con el Presidente. Por otro lado, Ja 
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Constitución, leJos de establecer poderes totalmente separa-
dos para el Ejecutivo y el Congreso, los maneja corno poderes 
'compartidos' (aunque formalmente se señale la separación de 
los mismos>. 

Entendernos que lo que se quiere decir con esto es que In
dependientemente de que el 'Congreso haga leyes', una ley no 
se convierte en tal hasta en tanto no sea signada por el Pre
sidente, con lo cual se manifiesta en la préctlca que, de he
cho, Interviene rnés de una de estas Instancias en su real 

formulación y aplicación. 

A.través de los años, el poder eJecutlvo ha desarrollado 
una fuerte vinculación con el Congreso, de manera que puede -
trabajar rnés efectivamente con él. 

Por otra parte, adernés de Interactuar con el Presidente -
mismo, el Congreso también Juega un papel clave en las acti-
vldades cotidianas de las agencias del EJecutivo. En este 
sentido, el Congreso realiza una función de 'vigilancia' que 
asegura que dichas agencias se estén desempeñando correcta--
rnente. 

La Constitución también le otorga al Congreso •a través.
del Senado• un rol ·fundamental en los nombramientos Presiden
ciales de funcionarios de su gabinete, embaJadores y Jueces. 
As!, mientras.el Presidente tiene la. facultad de realizar di
chas designaciones, todas ellas deben ser ratificadas por el 
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Senado. Igualmente, la negociación y celebración de tratados 
con otras naciones es llevada a cabo por el Presidente, pero 
éstos no pueden entrar en operación a menos que reciban la -
aprobación del Senado. Hay que decir que estos poderes de ra-
tlflcaclón son tomados muy en serlo por el Senado norteameri
cano. 

Ahora bien, el sistema de gobierno en Jos Estados Unidos 
es presidencial, más que parlamentario. A diferencia de un -
sistema Parlamentario en el que la rama Jeglslatlva y eJecu-
tlva están amalgamadas en un Congreso que designa al Jefe del 
EJecutlvo entre sus miembros, el sistema presidencialista 
proporciona un Congreso y un Presidente elegidos por separado 
cada uno por diferentes mecanismos electorales y para cubrir 
periodos distintos <cuatro años para el Presidente; dos para 
un miembro de Ja Cámara de Representantes y seis para un Se-
nador). Por otra parte, mientras que Ja Vigésima Enmienda a -
Ja Constitución limita a un Presidente a dos periodos máximo, 
no existe dicha limitación para Jos miembros del Congreso. 19 

La Constitución, además de prever diferentes rondas 
electorales y periodos de funciones para el Presidente y Jos 
miembros del Congreso, establece un sistema de contrapesos -
que asegura que ninguna de las ramas del gobierno pueda con-
vertlrse todopoderosa o tiránica. Para ello, este sistema de· 
pesos y balances consta de dos partes, cada una de las cuales 
ha tenido Importantes consecuencias (directa e lndlrectamen-
te) en la relación Congreso-Presidente. Estas dos partes son, 
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por un lado, el federalismo; y, por otro lado, la separación 
de poderes. 

I.2.3.1.1 Influencias extraconstl-
tuclonales que Inciden en 
las relaciones entre el -
EJecutlvo y el Congreso: 
Los partidos polltlcos 

Aun cuando los partidos -
polltlcos no estén considerados en ninguna parte de la Cons-
tltución porque a los Padres Fundadores de la Patria les dis
gustaba, éstos empezaron a desarrollarse tan pronto corno tuvo 
lugar la primera administración del presidente George 
Washington a finales del siglo XVIII. 

Sin embargo, a pesar de que no existe en dicho documento 
una referencia formal a los mismos, si hay una lrnpllclta 
acerca del surgimiento y caracterlstlcas del sistema de par-
tldos norteamericano en su articulo 1Q, pérrafo 4, al otorgar 
a los estados de la federación la facultad de determinar los 
tiempos, lugares y la forma de llevar a cabo elecciones. 

Ahora bien, los partidos polltlcos norteamericanos no se 
han conformado corno estructuras nacionales coherentes y cen-
tral Izadas con un liderazgo claramente diferenciado y una 
ldeologla y estrategia polltlca diametralmente opuesta. Ellos 
son més bien organizaciones. o coaliciones que responden a una 
orientación del Estado. As!, aunque nos refiramos al 'Partido 
Demócrata' y al 'Partido Republicano', estas etiquetas no lm-
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pl!can definiciones Partidistas consistentes Ideológicamente 
hablando. Ambos tienden a ser partidos 'sombrilla' que tratan 
de responder a una gran diversidad de poderosos grupos de In
terés. AsL estas etiquetas partidistas han venido a slgnlf!-
car cosas diferentes en diferentes estados y reglones del 
pa!s, dependiendo de sus componentes locales. Més aún, !deo-
lógicamente hablando, los miembros de ambos partidos pueden -
catalogarse dentro de un 'contlnulsmo'; es decir, que pueden 
ser y de hecho son demócratas liberales, demócratas conserva
dores, demócratas moderados, tanto como republicanos libera-
les, republicanos demócratas y republicanos moderados y no es 
común que quien habla por cada una de estas facciones lo haga 
en nombre del partido como un todo. El entendimiento de sus -
caracter!stlcas como partidos polltlcos descentralizados, lo
cal y estatalmente orientados e lndlv!duallstamente constl--
tuldos es básico en el entendimiento de la relación entre el 
Presidente y el Congreso, toda vez que estos rasgos Partidis
tas se refleJan dentro del Congreso. As!, un Presidente que -
es el l!der natural de su Partido, debe estar en constante -
'ple de guerra' con los miembros de su propio partido en el -
Congreso y probablemente tenga que contar con el apoyo del 
otro partido en·aras de conseguir que sus Iniciativas sean -
aprobadas. A diferencia de lo que ocurre en los. partidos de -
la mayor!a de los sistemas parlamentarios, los partidos poll
tlcos en Estados Unidos se.caracterizan por una falta de dis
ciplina y responsabilidad; no existe una relación 'autométl-
ca' entre un Presidente· Y su partido en el.Congreso o entre·
el Presidente y. el· 'Partido de oposición' en el Congreso. 
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Otro rasgo que se ha desarrollado recientemente en el 
sistema blpartldlsta norteamericano es el debilitamiento de -
los mismos. En el pasado, un candidato presidencial tenla que 
trabaJnr duro a través de sus lideres de partido local para -
triunfar. Hoy en dla ese antiguo poder de tos lideres locales 
ha disminuido significativamente. Algunas de las causas Que -
han contribuido a esta declinación de los partidos, haciendo 
Que orollferen cada vez más los candidatos Independientes, 
obedece a varias causas, entre tas cuales podemos mencionar: 
el fin de ta vieJa 'maquinaria' Polltlca que, en su momento, 
sirvió a la tarea crucial de movilizar a los votantes; el In
crementado uso de la 'vuelta primaria' <en los estados de ta 
Unión) para nominar a sus candidatos a los cargos locales y .-. 
naclonalesi y el aumento del rol de tos medios de comunlca--
ción en la arena electoral. 

1.2.3.1 .. 2 Influencias extraconstl-
tuclonales que Inciden en 
las relaciones entre el -
EJecut1vo y et Congreso: 
Los medios masivos de co
municación 

SI bien es cierto que en 
ta medida en que los medios de comunlcaclón han Incrementado 
su papel en la arena polft!ca, han contribuido con ello al· -
debllltamlento del Juego polltlco entre los partidos, provo-
cando que ta tarea de.un Presidente en to que se refiere a -
las relaciones con su propio partido sea más complicada, pa-
radóJ Icarriehte esa misma circunstancia le ha significado una -
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ventaja en tanto que los Presidentes que desean tener éxito -
han aprendido que un manejo hébll de los medios masivos de -
comunicación ejerce una Influencia crucial sobre la opinión -
Pública. 

Por otro lado, dada la tendencia constitutiva que preva-
Ieee en el Congreso, la opinión pública se ha convertido en -
una fuerza de primer orden en las relaciones entre el poder -
eJecutivo y el legislativo. 

Resumiendo, puede dec 1 rse que durante los (11 timos quince 
años, el ejercicio del poder dentro del Congreso se ha torna
do més difuso o descentralizado, Antes, este poder resldla en 
unos cuantos Individuos poderosos que Jugaban un papel clave 
en el Congreso. De tal manera, si un Presidente era capaz de 
establecer una relación positiva, constructiva y armónica con 
estos 1.ndlvlduos clave, el trabaJo legislativo se facilitaba. 
Sin embargo,·en la década de los años setenta, el Congreso -
decidió 'democratizarse' a si mismo extendiendo su poder e -
Influencia més allé de los mérgenes formales. Es as! que ac-
tualmente el Presidente debe negociar con muchos congresistas 
en particular Para obtener la aprobación de ellos en sus pro
puestas polltlcas. 

La relación entre el Presidente de los Estados Unidos 
y el Congreso es muy diferente de la que existe entre el 
poder eJecutlvo y el poder legislativo en un sistema par
lamentario. En el Primer caso, tanto el Presidente como el -
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Congreso cada uno de ellos han sido dotados de poderes al am
paro de la Constitución y cada rama del gobierno representa -
una parte fundamental del mismo en donde cada cual debe tra-
baJ ar y equilibrarse con respecto al otro, ya que mucho de su 
relación depende de factores o fuerzas que son de carácter -
'extraconstltuclonal'. 

I.2.4 Los medios masivos de comunicación y Ja Poll
tlca exterior 

Serla dificil exagerar la Importancia que 
tiene la prensa para Jos Presidentes norteamericanos, Secre-
tarlos de Estado y Secretarlos de Defensa. Durante muchos 
años, los Presidentes han tenido que apoyarse grandemente en 
los medios masivos de comunicación para lograr que sus mensa
Jes sobre polltlca exterior trasciendan. 

Debido a que la Constitución de los Estados Unidos garan
tiza la libertad de prensa, los funcionarios gubernamentales 
pueden no obligar a Jos medios de comunlcac1~n a transmitir o 
Imprimir aquello que éstos ellJan no informar. Por otro lado, 
la prensa norteamericana tradicionalmente Informa sobre las -
actividades y declaraciones del gobierno y tiene la costumbre 
de ventilar las opiniones en pro y en contra en torno a un -
asunto. 

Por supuesto que la prensa es susceptible de persuasión e 
Incluso de explotación; sin embargo, ello forma parte de una 
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relación adversa pero mutuamente benéfica. 

En los Estados Unidos existen actualmente 1657 perlódl--
cosi 1 323 estaciones de televisión y 10 213 radio emlsoras. 2º 
Ahora bien, debido a que todos estos medios tienen libertad -
para Informar sobre lo que ellos escoJan, la tensión es un -
elemento Inevitable en las relaciones entre el gobierno y los 
medios noticiosos de Propiedad privada. No obstante, se trata 
de una relación slnergétlcai es decir, los medios de comunl-
caclón noticiosos y el gobierno se necesitan uno al otro. Una 
de las principales razones que provocan el aumento de la ten
sión es que Invariablemente la prensa quiere saber més de .lo 
que el gobierno esté dispuesto a revelar y éste a su vez 
siempre desea que la Prensa vea las cosas baJo su óptica. 

Respecto al tema de las relaciones con el exterior, 
ciertamente algunos de los periódicos cuyos puntos de vista -
el gobierno le gustarla Influenciar son: el Washington Post, 
e! New York Times, Los Angeles Times y el Wall Street Journal 
ya que debido a su lmPortancla éstos 'afectan', en el sentido 
amplio del término, a la opinión pública. En el émbito del 
periodismo electrónico,el gobierno centra su atención en al-
gunas compañlas emisoras, tales como la NBC, CBS, ABC y 
PBS. 21 

Hoy en dla, la televisión es ampliamente aceptada como el 
principal. medio de comunicación de los pollticos norteamerl-
canos. Los candidatos debaten frente a las cémaras de televl-
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slón; reúnen dinero a través de comerciales de televisión, 
etc. Ademés, Ja televisión es un medio de comunicación en la 
polltlca Internacional y la diplomacia •hecho que ha sido va
lorado seriamente en Washington. 

Evidentemente, Jos medios masivos de comunicación han Ju
gado un papel muy Importante en los asuntos externos en los -
Estados Unidos. As!, aun cuando es cierto que su poder puede 
ser fécllmente exagerado, Ignorarlo podrla deJar un vaclo en 
cualquier recuento sobre la formulación y conducción de la -
polltlca exterior y de seguridad nacional norteamericana. 

I.2.5 La opinión pública. su Impacto en la formula
ción de la polltlca exterior 

Everett car!! Ladd,autor de este articulo, Ini
cia diciendo que Elmo Roper fue uno de los fundadores de la -
Investigación social sobre Ja opinión pública moderna en los 
Estados Unldos,contrlbuyendo con su pensamiento a esclarecer 
1 as prop l edades fundamenta 1 es y el pape 1 de 1 a op l n l ón POb !! ca. 

En términos generales, puede decirse que el autor señala 
Ja Importancia de no sobreestimar, pero tampoco subestimar el 
papel de la opinión pública en el proceso de formulación de -
la polltlca exterior norteamericana, ya que sl bien es cierto 
que ésta no determina 'per se' el rumbo de la polltlca exte-
rlor, es un hecho que la sociedad norteamericana posee una -
serle de valores y principios fundamentales que someten las· -
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estrategias polltlcas Implementadas en un momento dado a la -
prueba de parámetros més duraderos a partir de los cuales su 
opinión puede constituir un factor Importante a considerar en 
el diseño de dichas polltlcas una vez que éstas son enfrenta
das con la realidad. 

1.2.6 Los partidos polltlcos. Trayectoria histórica 
e Influencia del blPartldlsmo norteamericano 
en la polltlca exterior 

I.2.6.1 La lucha entre federalistas y repu-
bllcanos (1789-1827) 

Una vez consumada la Independencia -
de las trece colonias norteamericanas, el punto fundamental -
de desacuerdo se da en torno al tipo de sistema polltlco que 
debla.establecerse en el nuevo pals Independiente. 

Aquellos que argumentaban en pro del federalismo como 
Hamllton, Jay y Madlson señalaban que no se trataba de usur-
par el poder de los gobiernos locales, sin.o hacerlos partes -
constitutivas de la soberanla nacional contando con represen
tactón en el. Congreso, .además de que conservarlan ámbl tos de 
p,oder soberano. La Importancia de conformar un sistema fede-
ral t_sta se centrarla més bien en la necesidad de constituir -
un gobierno fuerte que mediara entre los diferentes estados -
de la Unión, con miras a constituir a los Estados Unidos en -
la gran potencia que es hoy en dla y no en un conJunto de pe
queños paises poco viables. 
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ESTA TESIS 
SAUi DE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 

Ahora bien, hay que mencionar que en un primer momento -
los federalistas y los antlfederallstas no constltulan Parti
dos Polltlcos en el sentido moderno del término, sino más 
bien eran facciones. 

En este aspecto, curiosamente en la Constitución nortea-
merlcana no se previó la formación de partidos po!ltlcos, 
quizás porque tanto Washington como Hamllton consideraban a·
Ios Partidos <en realidad facclonesJ como algo negativo que -
sólo Propiciaba el conflicto. 

No es sino hasta mediados de 1790 que estas facciones se 
empiezan a configurar como partidos po!ltlcos al reclutar a -
lideres po!ltlcos y convertirse en canales de comunicación -
entre gobierno y ciudadanos. 

Las pugnas ocurridas en el Congreso a partir del programa 
financiero.de Hamllton aceleraron la organización de Jos par
tidos. Por un lado, estaban Jos federalistas, dirigidos por -
Hamllton, quien ptoponla que el gobierno central asumiera la 
deuda de guerra de Independencia de todos los estados y que -
se emitieran bonos que posteriormente se pagar!an. La adm!--
nlstraclón recibirla Ingresos a través de Impuestos lndlrec-
tos sobre Importaciones. Hamllton sostenla que en la medida -
en que Ja relación comercial más fuerte era con Inglaterra se 
requerla mantener relaciones cordiales con ese Pals. 

Por otro lado, se constituyó el grupo de los republicanos 
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con Madlson y Jefferson al frente, quienes temlan la especu-
Iaclón que se darla con los bonos. Hamllton ganó, pero supo
Jltlca financiera provocó una clara división dentro del Con
greso entre federalistas <entiéndase hoy demócratas) y repu-
bllcanos. 

Tanto federalistas como republicanos se conceblan como -
totalmente Incompatibles representando, según ellos mismos, -
Jos verdaderos 'fines y valores' de la nación. En consecuen-
cla, velan como Ilegitimo al contrario y luchaban por derro-
carlo Para salvar al pals. 

Los federalistas acusaban a Jos republicanos de ser Jaco
binos peligrosos y pensaban que Imitar Jos extremos de Fran-
cla sólo llevarla al fracaso el experimento de la Unión Ame-
rlcana. Los republicanos consideraban que el Partido Federa-
lista estaba en contra de los Principios republicanos, favo-
reclendo solamente al grupo económicamente mas privilegiado, 
Los federalistas tenlan mayor apoyo de la zona de Nueva In--
glaterra, mientras que los republicanos en la del Sur. 

A partir de 1880 el Partido Federalista casi desapareció 
obteniendo los republicanos una mayorla arrasadora, lo que -
llevó· al derrumbamiento del sistema blpartldlsta, ·provocando 
que se diera un·gran descenso en la participación polltlca. 22 
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I.2.6.2 Consolidación de la nueva nación 
(1826-1860) 

Ahora bien, Para 1820 los republica
nos se dividen en dos facciones; una tomó el nombre de Repu-
blicanos Nacionales y era dirigida por John Quincy Adams y H. 
Clay. La oposición se llamaba Republicanos-Demócratas y era -
dirigida por Van Beuren. 

De 1824 a 1828 se dio una gran movilización de la pobla-
clón, siendo concretamente a través del Partido Republicano-
Demócrata que A. Jackson llegó al poder. Jackson era el prl-
mer hombre de origen no aristocrático que llegó al poder. En 
1830 el partido cambió su nombre a Democrático. 

Poco a poco, los partidos se hablan Ido transformando en 
instituciones más estables, en donde si bien segu!an exis---
tiendo diferencias dentro de los mismos en los distintos es-
tados, sin embargo, ya ten!an en común ciertos procesos, me-
canismos y técnicas caracter!sticas de los partidos modernos. 

Algunos de los Republicanos-Demócratas y del Partido An-
timasónico se unifican formando en 1834 el Partido Whig, 

Los whlgs deseaban utilizar al gobierno para desarrollar 
la empresa capitalista, favorec!an las meJoras en comunica--
ción, la reinstituclón del banco y tarifas protectoras. Los -
demócratas, en cambio, estaban más por la protección de la -
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antigua sociedad agraria. Los primeros eran fundamentalmente 
protestantes británicos; en los segundos se significaban los 
Irlandeses católicos. 

En las elecciones de 1836, ambos partidos compitieron 
tanto por las elecciones locales como por las elecciones fe-
derales mostrándose as! la supremac!a del blPartldlsmo a lo -
largo del pa!s. Ya desde 1830 se habla establecido la costum
bre de la Convención Nacional Imprimiéndole as! un tono más -
democrático. 

Se considera que los partidos pol!tlcos en Estados Unl--
dos, Jugaron un papel Primordial en este periodo en el proce
so de consolidación de la nueva nación. As!, entre 1830 y 
1850 se da un Proceso de democratización cuando se eliminan -
las pruebas religiosas y el requisito de posesión de prople-
dad para ocupar puestos públicos. 

Al correr de los años se empezaron a crear facciones den
tro de los mismos partidos. El Partido Whig por su posición -
esclavista perdió apoyo en el Sur, lo que culminó con su de-
saparlclón en 1853. De esta manera, se formó en 1854 el Par-
tldo Republicano con la alianza de antiguos whlgs, demócratas 
del Norte y 'FREE-SOILERS'. 

"El Partido Free-Sol! Co suelo-libre), que duró de 1848 a 
1854, se opon!a a la extensión del esclavlsmo al oeste. Esta
ba formado por pequeños Propietarios, deudores comerciantes -
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de pueblos y trabajadores que estaban temerosos de la compe-
tencla del trabajo negro."23 

Al ganar Llncoln las elecciones de 1860 Cera el candidato 
del Partido Republicano), Carolina del Sur decide separarse, 
provocando que en 1861 se Inicie la Guerra de Secesión. De. -
hecho, existieron durante este enfrentamiento dos gobiernos: 
uno, el de la Unión y, el otro, el de la Confederación del 
Sur. Mientras que el gobierno del Norte trataba de concl llar 
con todos los estados, aun con aquellos donde habla goberna-
dores demócratas a fin de lograr la unión, el gobierno del 
Sur se debilitaba dentro de la Paradoja en que habla caldo al 
tener que Imponerse en dichos estados reclutando soldados 
obligatoriamente para defender la autonomla de los mismos. 

En contraste, en el Norte, a pesar de la guerra, siguió -
vigente el sistema blpartldlsta logrando un mayor apoyo al 
gobierno de Llncoln. 

En esta época encontramos el conflicto regional claramen
te expresado en los dos partidos. El Partido Republicano al -
Nordeste y Oeste, areas ·que económicamente se encontraban 
aisladas y que se dlrlglan hacia la modernización; y el Par-
tldo Demócrata del Sur en el que la esclavitud representaba -
un tipo de vida tradicional. 24 
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I.2.6.3 De Ja Guerra de Secesión al surgl--
mlento del Estado moderno norteame-
rlcano <1860-1890) 

Durante estos años el sistema blpar
tldlsta se caracteriza por el control que adquieren los lla-
mados 'BOSSES' quienes dirigen la maquinaria del partido. Es 
entonces cuando la corrupción adquiere niveles Insospechados. 
Se manipula abiertamente a los ciudadanos, sobre todo el voto 
negro por los republicanos. Básicamente, se dio un equilibrio 
entre Jos dos partidos. 

Asimismo, las consecuencias del rápido Proceso de moder-
nlzaclón en el que se ve envuelto Estados Unidos durante es-
tos años se manlfestarlan en el proceso polltlco. Las comuni
dades agrlcolas estaban viviendo una Pérdida de poder frente 
al desarrollo Industrial. Estos grupos rurales se apoderaron 
del Partido Demócrata en el Sur, al mismo tiempo que en el 
Oeste nace el llamado 'Partido del Pueblo', formado por los -
populistas. En realidad, este fue el único tercer partido que 
tuvo importancia, consiguiendo algunas gubernaturas.25 

I.2.6.4 Del reallneamlento poJ!tlco al re--
glonallsmo (1894-1932) 

Para 1890 se consolidó el reallnea-
mlento po!ltlco que se venia gestando de tiempo atrás, con--
vlrtléndose el Partido Republicano en el mayoritario a nivel 
nacional. Este partido controlarla ambas Cámaras en el Con--
greso hasta 1910. A nivel local, el regionalismo partidario -
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se refleJaba claramente en el hecho de que mientras el Norte 
era de gobernadores republicanos, el sur lo era de demOcra--
tas. Los populistas en la mayor!a de los estados se fundieron 
al Partido Demócrata. 

De entre las filas de los republicanos surge el ala Pro-
greslsta que pugna por el control gubernamental de la lndus-
tr la, las f lnanzas, los transportes, la agrlcul tura, los sin
dicatos y aun la moral. 

En 1912 Theodore Roosevelt se vuelve a lanzar como candi
dato del ala progresista del Partido Republicano, siendo de-
rrotado por el presidente demócrata Woodrow Wllson. 

A lo largo de los veinte años siguientes, los republlca-
nos volvieron a dominar la escena. En esa década también se -
formó un nuevo partido progresista que resultó de la alianza 
de liberales, republicanos progresistas, socialistas y repre
sentantes laborales, desapareciendo réPldamente de la escena 
polltlca. En 1920, Por medio de la Enmienda XIX que se añade 
a la Constitución, las muJeres consiguen el derecho de voto. 
Asimismo, muchos inmigrantes consiguen la ciudadanla, provo-
cando un gran aumento en el voto popular.26 

I.2.6.5 El New Deal y los años sesenta. De -
la vieJ a a la nueva pol!tlca nortea
mericana C1933-60'sl 

La crisis económica de 1929-33 en -
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los Estados Unidos facilitó la llegada de la administración.
demócrata. Es precisamente en este momento oue se empiezan a 
gestar las polltlcas del 'Estado de Bienestar' (o Benefactor) 
con el New Deal de Roosevelt. Tanto trabajadores como negros 
pasan a engrosar las filas del Partido Demócrata. Con este -
realineamiento el Partido Demócrata se convierte en mayorita
rio. 

Por primera vez, la televisión empieza a dejar sentir su 
efecto en las campañas de los Partidos pollticos. El regiona
.llsmo fue. sustituido por una nueva competencia entre los dos 
partidos oue se fue dando poco a poco a nivel local hasta 
11 egar a nivel nacional. 

Migraciones de clases medias provocaron el desvanecimien
to de .1as lineas de demarcación regionales. Se empezó ·a· in-,-
clulr a los negros. en el sistema polltico sureño Y·los inmi-
grantes empezaron a ejercer su voto como c·iudadanos, ~7 " 

'f '¡'¡ 

·1.2.6.6. La·reallneación ideológica de los .
Partidos Demócrata y Republicano. El 
tránsito haci·a la década de· los años 
ochenta 

'En opinión de Wllliam schnelder, el 
primer cambio de Importancia ocurrió cuando los republicanos 
empez~roíl'é moverse hacia la derecha y a atraer una nueva 
coalición conservado~a. ili 'm1~ino' tiempo, los demócratas empe
zaron a moverse hacia la Izquierda, con el resultado de que -

" 
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eL partido captó un nuevo electorado liberal y alejó a su 
vieja ala conservadora. Estos cambios ocurrieron fundamental
mente· a nivel de élite, entre los activistas pol!t!cos. 

El :segundo cambio, el surgimiento del ·popul !smo ant! !ns-
t! tuc!onal, ocurrió a nivel de masa y tuvo poco que ver con -
la !deologla. Fue causado por dos décadas de fracaso y frus-
trac!ón. El popul!smo no es liberal ni conservador sino ant!
el!t!sta. Los dos últimos Presidentes de- los Estados Unidos, 
el demócrata J!mmy Carter y el republicano Ronald Reagan, 
fueron candidatos antlWash!ngton que reflejaban este sent!--
m!ento. Como resultado de la gran inflación de Jos sesentas, 
el popul!smo ant!!nst!tuc!onal se convirtió en una rebelión -
contra· el gobierno, slmbolo Por excelencia de la institución 
y del s.tatu quo. Los primeros slntomas fueron visibles en los 
movimientos a nivel estatal contra los impuestos en 1978, dos 
años antes de que Reagan obtuviera la presidencia. Fue este -
sentlm.!ento antigubernamental Jo. que llevó a la coal!ac!ón -
conservadora y a Reagan al poder. 28 

De acuerdo con el propio Schne!der, el año de 1964 marcó 
l.a: Hnea divisoria entre: Ja Vieja polltica y la nueva pol.lti
ca,.nor.t,!!amerlcana. La .nominación republ !cana ·de Barry 
Goldwa:ter ... representó .un ·fuerte rompimiento con el pasado. En. 
las ... administraciones de Kennedy y Johnson los demócratas tam,
blén rompieron con su pasado al tomar la decisión de abrazar 
el movimiento de derechos civiles. Durante las dos décadas -
siguientes los partidos continuaron apart~ndose ideológica---
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mente. Esta transformación está simbolizada por los dos más -
Importantes movimientos de terceros Partidos de los últimos -
25 años. As!, los demócratas conservadores, en su mayorla 
blancos sureños, se sintieron huérfanos en 1958 y se unieron 
baJo la candidatura presidencial Independiente del gobernador 
de Alabama, Goerge Wallace. No Podlan quedarse en un partido 
comprometido con los derechos civiles. Los republicanos libe
rales se sintieron huérfanos en 1980 y se unieron baJo la 
candidatura Independiente del representante por llllnols, 
John Anderson. 29 

En la década de 1950 se podla hablar de una Institución -
del Partido Demócrata y de una Institución del Partido Repu-
bllcano que eJerclan cierto control sobre las polltlcas y las 
organizaciones de sus respectivos Partidos. Estos dlfer!an -
principalmente sobre·cuestlones económicas •los demócratas -
eran los grandes gastadores y los republicanos el partido de 
la austeridad• y ni la Polltlca exterior ni las cuestiones -
sociales entraban en el debate partidista. La cuestión social 
más urgente, la racial, era confusa. 

Sin embargo, para los años sesenta y setenta las Institu
ciones de ambos partidos fueron el blanco de movimientos de -
protesta. Los movimientos de protesta lntroduJeron nuevos te
mas Ideológicos a. la pol!tlca partidista. Los conservadores -
de la Nueva Derecha atacaron a la lnstl tuclón repubncana por 
hacer demasiadas concesiones al gobierno Poderoso y por estar 
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demasiado dispuesta a aceptar la coexistencia pacifica con el 
comunismo. La Institución demócrata ya habla dado un paso gi
gantesco hacia la Izquierda en materia de derechos civiles. -
El movimiento de la Nueva Izquierda llevó al partido mas le-
Jos aún al Impugnar el compromiso de sus lideres con la Doc-
trlna Truman y el papel de los Estados Unidos de ~mér!ca en -
Vietnam. En la década de 1960 los problemas sociales y la po
l!tlca exterior empezaron a ser temas de discusión partldis-
tas, Junto con añeJas diferencias dentro del Partido en cuan
to a los impuestos, el gasto y la reglamentación. Por otro -
lado, los conflictos a lo largo de esta década y la siguiente 
produJeron cambios duraderos en los valores, lealtades y com
promisos del electorado. 

Por eJemplo, señala Schneider, un verdadero demócrata de
be hablar· de compasión y Justicia. En estos d!as los demócra
tas pueden evadir la cuestión de pedir programas nuevos e im
portantes de gasto"lnterno. Pero es polltlcamente Incorrecto· 
que un demócrata hable de recortar el gasto en programas como 
la Seguridad Social y el Medicare, que benefician a 
grandes grupos de personas. En cambio, 
republicano habla del gobierno poderoso. 

un verdadero -
En los ochen-

tas, no obstante, el enfoque republicano correcto de -
esta cuestión consiste en centrarse en los Impuestos. La 
manera de eliminar el gobierno poderoso es restarle fondos. -
No es necesaria la austeridad. Sólo hay que reducir los lm--
puestos de los contribuyentes. Por muy preocupado que esté el 
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candidato por el déficit, el verdadero republicano Jamás pro
pugna el alza de lmpuestos. 3º 

De la misma forma, desde principios del siglo XX hasta -
Jos sesentas los demócratas mantuvieron una obligación histó
rica con el racismo, que estaba simbolizada por la presencia 
de un demócrata sureño en casi todas las Planillas a nivel 
nacional. Ya no es asl. La Institución del partido abrazó el 
movimiento de derechos civiles a principios de Jos sesentas, 
proscribiendo el racismo y a muchos demócratas sureños tradl
clonal lstas. Hoy los derechos civiles constituyen una prueba 
de tornasol clave en el Partido Demócrata, que es aplicada -
por la extensa red partidista de activistas pro derechos de -
las mlnorlas. 

De Igual forma, los derechos de las muJeres son otra 
prueba de tornasol demócrata. Aunque un demócrata desapruebe 
el aborto en su fuero Interno, es polltlcamente Incorrecto -
apoyar una enmienda constitucional que proscriba todos los -
abortos, ya que no debe usarse al gobierno para Imponer a 
otros la propia moralidad. 

Por último, la cuestión del aborto es también un problema 
para los republicanos. La postura polltlca correcta del repu
blicano es "pro vida"; es decir, contra el aborto. Los repu-
bllcanos que están a favor de la libertad de elección se me-
ten en muchos Problemas con la Derecha Religiosa, cuya tarea 
fue velar porque el Partido no haga concesiones en esta mate-
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rla. 31 

I.2.6,7 Tendencias recientes. Reagan y la -
llegada de la Nueva Derecha en 1980 

En términos generales, puede decirse que tanto la Nueva -
Derecha como la Izquierda Demócrata tienen ralees en los su-
burblos estadunldenses de clase media alta. 

Lo que caracteriza a la clase media alta es su sentido de 
seguridad y autosatlsfacclón, de haber alcanzado la buena vi
da. California, estado predominantemente suburbano, es el 
centro de la POl!tlca de clase media alta. 

La nueva coalición conservadora también sigue una trayec
toria de arriba abaJo, aliando a los hombres de negocios de -
"club campestre" con Jos racistas de clase baJa y los fUnda-
mentallstas religiosos. La gente de posición baJa no esté tan 
excluida de la nueva polltlca norteamericana cuanto dividida 
por ella. Los liberales se dirigen a su popu!lsmo económico, 
y los conservadores a su POPUllsmo social. 

Los partidos han estado Intercambiando adeptos como re--
sul tado de Ja nueva polltlca norteamericana. Mientras que el 
voto suburbano en el sur se ha vuelto sólidamente republlca-
no, los demócratas se han abierto muchos caminos entre los -
electores ricos de clase media alta fuera del Sur. 
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Pero el Partido Demócrata ha estado perdiendo gran parte 
de su apoyo tradicional entre los sureños blancos, los cató--
1 lcos conservadores y los obreros, quienes se sienten amena-
zados por el cambio social y cultural. Los demócratas conser
vadores se sienten atraldos no por republicanos moderados como 
Gerarld Ford sino por republicanos derechistas como Ronald -
Reagan. Como conservadores, todos ellos se encontraron fuera 
de lugar en su partido. Se 'reallnearon' y se llevaron con -
ellos a muchos de sus adeptos. 

En relación con esto último, hay que señalar que dicha -
reallneactón ocurrió en dos etapas. Primero, en 1968 y 1972, 
los demócratas perdieron el apoyo de los conservadores en ma
teria social y de relaciones exteriores. Las elecciones de -
1980 y 1984 fueron més perJud!clales porque los demócratas -
estuvieron en peligro de perder su base de asuntos económl--
cos. Lo que mantuvo unido al Partido Demócrata durante 50 
años fue el popullsmo económico: la creencia de que el,Partl
do protegla a la gente contra la adversidad económica. Esa -
creencia lo mantuvo vivo durante los años en que se desgarró 
a causa de los derechos civiles y Vietnam. Con Jlmmy Carter, 
sin embargo, los demócratas no ofrecieron protección económi
ca. La recuperación con Reagan permitió a los republicanos -
competir con los demócratas en Ja cuestión económica por Pri
mera vez en 50 años. Sin la cuestión económica, Jos demócra-
tas corren el riesgo de convertirse en un Partido liberal en 
vez de un partido populista. Los demócratas empiezan a pare-
cer un partido de liberales de clase media alta y grupos mi--
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norltarlos que tienen la misma fllosofla soclal.32 

A manera de conclusión, podrlamos enumerar sumariamente -
las siguientes caracter!stlcas que presenta hoy en d!a el bl
partidlsmo norteamericano: 

1. Descomposición de los partidos, que se manifiesta en -
el aumento de los votantes que se describen a sr mismos como 
'Independientes'. 

2. Disminución en la Identificación con el partido. Esto 
significa que aunque el votante se describa as! mismo como -
demócrata vota por un candidato republicano. En contraste con 
lo que ocurr!a en los cincuentas cuando claramente se pod!an 
predecir las votaciones de un ciudadano con sólo saber la 
afiliación de su padre: además de que es más común ver que -
los individuos cambian de un partido a otro. 

3. Pérdida de confianza de Jos norteamericanos en sus 
instituciones pol!tlcas. En la medida en que los partidos ya 
no los satisfacen, se vuelven relevantes otros factores en -
las elecciones como pueden ser: la personalidad del candidato 
o su posición ante un determinado problema. 

4. Pérdida de eficacia de los partidos Pol!tlcos como ca
nales intermediarios entre los ciudadanos y las elecciones. -
Los grupos de presión con sus lobbys, los sofisticados medios 
de comunicación y las nuevas agencias de publlcidadhancaptu-
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rada funciones que trad!c!onalmente se asociaban con los par
tidos. Aqul surge la pregunta: lpor qué los partidos nortea-
mer!canos han seguido esta trayectoria, a diferencia de Jos -
partidos europeos? La respuesta radica precisamente en la na
turaleza de los partidos estadun!denses, en el sentido de que 
éstos no representan opciones realmente diferentes; en la 
única época en que as! lo hicieron en torno al problema de la 
esclavitud el conflicto se resolvió con la Guerra de Sece---
s!ón. A diferencia, en Europa los partidos constan de !deolo
g!as diferentes que los a!lan con grupos sociales especlf!--
.cos y, como consecuencia, las !!gas entre representantes y -
representados son más fuertes. 

5. Existencia de una !deologla común que ambos partidos -
sustentan, lo que implica que ninguno puede proclamar el mo-
nopol!o de Jos valores !nd!v!dual!stas-Iockeanos y demócrat!
cos. Existe un consenso generalizado acerca de Ja supremacla 
ele cllcl1os valores en la población. Esto significa que ninguno 
de los dos partidos propone cambios estructurales, sino s!m-
plemente modificaciones dentro de la misma gama. La propiedad 
Privada y la libertad están más allá de toda discusión. Esto 
significa que si bien la ldeoJogla es la misma para los dos·
part!dos, también nos explica por qué las pol!tlcas que pro-
ponen ambos partidos son muy similares. Sin embargo, el que -
el Presidente sea de un partido y las Cámaras del Congreso -
estén dominadas por el otro, expresa la existencia de pesos y 
contrapesos dentro del sistema. 
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6. Por último, estarla el hecho de que si bien los 'valo
res' norteamericanos no Incluyen realmente una democracia 
Igualitaria, si conciben la democracia· precisamente como la -
existencia de dos Partidos dominantes. 

1.3 El proceso de toma de decisiones 

" .•. , se da por supuesto que existe, en todo Proceso 
de toma de decisiones, una estructura de dominación que ln--
fluye, no sólo sobre la organización Institucional donde se -
da este proceso, sino también sobre los actores Individuales 
o colectivos que participan en.el proceso. Esta estructura de 
dominación puede rebasar limites nacionales o limites insti-
tucionales ... el proceso de toma de decisiones debe concep-
tualizarse como algo que ocurre en un medio dinámico donde -
puede haber una participación de actores múltiples en ocasio
nes singulares o a través del tiempo, cambiando los paráme--
tros lnsti tucionales, organlzotlvos, Ideológicos, y finalmen'
te polltlcos donde se toman las decisiones ... "33 

I.3.1 Niveles o etapas en el proceso de toma de de
cisiones 

Al respecto, Karl Deutsch nos habla de una -
'cascada de cinco niveles' que, en términos generales, confor
man· el proceso de toma de decisiones. 

"La nación, ... puede concebirse como un sistema na-
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clona! de decisión, y para algunos de los fines del análisis 
podemos concebir el fluJo de comunicación y decisiones, en 
una Imagen muy simplificada, como una cascada de cinco nlve-
les, Imaginando que cada nivel está formado por un reservorlo 
distinto de opinión Pública o de opinión de élltes."34 

Ahora bien, el Primero de estos niveles en cualquier pa!s 
occidental, está constituido por la élite social y económica, 
correspondiente más o menos al dos o tres por ciento de la 
población que ocupa la posición más elevada en lo que respec
·ta a Propiedad, renta y status socloeconómlco. Estas personas 
o Instituciones no forman un grupo simple y monolltlco, pero 
están vinculadas por una densa red de múltiples v!nculos, es
labones y canales de comunicación. 

El segundo nivel en una sociedad occidental altamente de
sarrollada está constituido por la élite polltlca y guberna-
mental. Esta él 1 te se centra principalmente en torno del go-
blerno nacional, a pesar de lo cual, tampoco se constituye en 
un bloque monolltlco. 

El tercer nivel consiste en los medios de comunicación de 
masas, particularmente los diarios, semanarios, televisión y 
radio, con las oficinas de publicidad y las pellculas cinema
tográficas, los registros fonográficos y las Industrias edi-
torlales como apéndices cercanos. 

El cuarto nivel es el sistema de comunicaciones, el cual 
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es mucho más amplio y mucho menos cohesivo, pero no menos Im
portante. Consiste en la red de lideres locales de opinión: -
el 5 ó 10% de la población que presta una atención continuada 
a los medios de comunicación de masas y, en cierta medida, a 
los asuntos exteriores. Sirven como Intermediarios de buena -
Parte de los asuntos nacionales y mundiales. 

El quinto y mayor grupo formado por el pueblo está lnte-
grado por los estratos polltlcamente Importantes de la pobla
ción en general, en la medida en que son lo bastante acce-
slbles, están Interesados, son capaces y tienen edad sufl--~
clente como para eJercer una Influencia por lo menos poten--
clal sobre la polltlca. 

El fluJo de Información se da hacia abajo, en forma de -
cascada, desde Jos sistemas de comunicaciones del más alto -
nivel hasta los del más baJo.35 

1.3.2 La formulación de la poi !tlca exterior nortea
mericana hacia América Latina: Las diversas -
Instancias y niveles que Intervienen en el 
proceso de toma de decisiones 

La cuestión de Ja toma de decisiones en la -
pol!tlca burocrática y en particular en lo relativo a la for
mulación de polltlca exterior se convirtió durante los años se
senta en una de las tendencias centrales de las ciencias so-
clales de Estados Unidos. En el ámbito especifico de la poll
tlca Internacional, el estudio del declslon maklng process ~ 
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dio origen a una de Jas corrientes teóricas de las Relaciones 
Internacionales como disciplina que, hasta ahora, disputa Ja 
prlmacla a otros enfoques en los centros académicos de ese -
pal s. 

En América Latina, Ja Influencia de estas propuestas en-
tre Jos especialistas de la reglón se dio de un modo mas bien 
critico, rechazándose la Idea de hacer del proceso de deter-
mlnaclón de las polltlcas el núcleo organizador del estudio -
de las Relaciones Internacionales; pero asumiéndose de modo -
Instrumental algunas de las categorlas de análisis y enfoques 
propuestos Por los autores más Influyentes de esta corriente. 
De este modo, el pensamiento y los trabaJos de Graham 
Alllson, Morton Halperln, Bradford Westerfleld, Robert 
Keohane, Amos Perlmutter y Joseph Nye, entre otros, se hicie
ron familiares en Ja reglón y fueron.parte del debate de los 
especialistas. Por otro lado, no hay que Perder.de vista que 
los estudiosos de la poJ!tlca exterior enfatizan la lnterac-
clón entre 1a polltlca doméstica y. la polltlca exterior, re-
conociendo.que la última tiende.a ser una extensión de la 
primera. 

En el caso de América Latina, esta !nseparabllldad de 
asuntos domésticos y exteriores y la prlmacla de la domés.tlca 
sobre considera.clones exter.tores significa, que aun. cuando Ja 
toma de decisiones en PoUUca exterior Por su naturaleza di
fiere en cierta forma del proceso doméstico, a la larga, la -. . . . . 

poJ!tlca exterior tiende a ser una Proyección externa de las 
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pollttcas domésticas. Además, la politica exterior es una 
forma Importante de promover los obJetlvos politicos domésti
cos. Esto es particularmente válido en el caso de paises como 
el nuestro. 

No obstante, hay que señalar que en América Latina, el 
proceso de formulación de polltlca exterior difiere de Estado 
a Estado debido a variaciones en factores de capacidad, ln--
cluyendo la proximidad a Potencias mayores, el grado y carác
ter de compleJldad social, organización y estilos polltlcos, 
eventos y experiencias especificas, etc. En este sentido, .Ja 
polltlca exterior es el resultado de muchos factores, y entre 
ellos son cruciales tas opiniones de grupos Interesados poli
tlca y económicamente poderosos. Quizás el Principal punto a 
enfatizar acerca de ta toma de decisiones autoritarias de 
América Latina en el área exterior o de cualquier otra poll-
tlca es el papel Principal del ·Jefe del EJecutlvo y, a la In
versa, la debilidad ·leglslatlva'en la formulación de polltlcas. 

Ahora b.Jen, en el caso de Estados Unidos, metodológicamen
te hablando, Luls Matra considera que existen cinco criterios 
básicos a considerar en el seguimiento permanente del 
'decisión mak!ng process' norteamericano hacia la reglón, a -
saber: 36 

1. La Polltica exterlo·r norteamericana es la suma de una 
serle de polltlcas exteriores especlallzadas. 
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2. Las decisiones de Estados Unidos hacia América Latina 
no se toman siempre en el mismo 'nivel' ni en la misma forma 
Chay que distinguir entre situaciones criticas y rutinarias). 

3. En cualquier unidad administrativa que participa en -
este proceso, tiende a producirse un conflicto entre los 
equipos pol!tlcos ligados directamente a la administración en 
curso y los funcionarios de carrera. 

4. Las decisiones de pol!tlca exterior tienen diversos -
alcances en cuanto a su vigencia espacial. 

5. Es necesario conocer los estilos de polltlca hacia 
América Latina de los dos grandes partidos norteamericanos. 

I.3.2.1 'The declslon maklng process' de la 
pol!tlca exterior norteamericana ha
cia América Latina: La polltlca ex-
terlor como la suma de una colección 
de polltlcas exteriores especializa
das 

De acuerdo con el autor,37 éste 
constituye el primero de cinco elementos clave a considerar -
en la enunciación de la pol!tlca exterior de Estados Unidos -
hacia la reglón. Entre otras cosas, lo que el autor está 
queriendo significar con ello es que en la formulación de la 
polltlca exterior norteamericana Interviene no sólo una, sino 
varias' Instancias y/o Pol!tlcas lo cual Implica que entre és
tas no existe armon!a absoluta, sino más bien conflicto y és-
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te varia según el número de agencias y lecturas de la sltua-
clón que Intervienen en cada caso concreto. 

As!, según Matra, el primer error que cometen frecuente-
mente los académicos y los funcionarios que comienzan a tra-
baJ ar sobre Estados Unidos es que buscan en la pollttca exte
rior de ese pals un grado de coherencia y armenia que no tie
ne ni puede tener. Prácticamente, desde fines de la Segunda -
Guerra Mundial, la actividad Internacional norteamericana 
tiene una diversidad que ha deJado definitivamente atrás la -
armenia y la centralización de las etapas anteriores. Es 
cierto que hasta 1939, cuando Estados Unidos era todavla sólo 
una potencia Internacional con Intereses regionales especla--
1 Izados, la polltlca exterior mantuvo una cierta unidad. Su -
formulación estaba centralizada en el Departamento de Estado 
y ali! los demás departamentos del gobierno remltlan los 
asuntos del ámbito externo. Las decisiones, entonces, se 
adoptaban en forma conJunta Por el Secretario de Estado y el 
Presidente de la República, y luego se diseminaban para su -
eJecuclón por las agencias corre~pondlentes. 

Este esquema quedó definitivamente superado al convertir
se Estados Unidos, como consecuencia de los resultados de la 
guerra contra Alemania, Italia y Japón, en una superpotencia 
y quedar a la cabeza del bloque de naciones capitalistas. El 
poderlo global norteamericano Impuso la especialización del -
quehacer Internacional en diferentes niveles. El concepto 
mismo de Interés nacional que Hans Morgenthau y la escuela -

-101-



realista proclamaron como la "clave de bóveda" de toda la po

.1 ltlca exterior norteamericana, pasó a estar Integrado, en lo 
material, por la suma heterogénea de Intereses diversificados 
en varias esferas de la actividad gubernamental y privada. 

Por eso; desde 1945 no puede hablarse de una polltlca ex
terior de Estados Unidos, sino de varias polltlcas exterlo--
res especializadas. Cada una de éstas posee un ámbito temáti
co propio, tiene una red de agencias que colaboran en la toma 
de decisiones, cuenta con recursos de libre dlsposlclón y go
za de fuentes de Información y canales de comunicación pro--
plos. El rodaJe de cada una de estas maquinarias burocráticas 
Internas es, en si mismo, muy compleJo, y mucho más todav!a -
resulta el conocimiento de los canales y las redes formales e 
Informales, legales o determinadas por la costumbre, con que 
se relacionan entre si, 

Por ello, el primer elemento Importante para alcanzar una 
comprensión latlnoamer!cana de la polltlca de Estados Unidos 
es Ja determinación exacta de los ámbitos especializados del 
quehacer Internacional del gobierno norteamericano que resul
tan relevantes para nuestra reglón. Sólo a partir de al!! se 
puede construir el Itinerario exacto de los Jugares por donde 
circulará la decisión de un asunto que Interese a un gobierno 
o a alguna organización de Ja sociedad civil de nuestros pai
ses. 

En esta perspectiva, desde un punto de vista latlnoamerl-
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cano, se pueden ldentl ficar cinco nl vel.es principales de Ja -
poJ!tlca exterior norteamericana que nos afectan en forma más 

directa e Inmediata: 

.El dlplométlco 

.El económico 

.El militar 

.El de Inteligencia 

.El de Incorporación de mano de obra extranJera a la eco

nom!a. 

Cada uno de éstos origina no sólo una pol!tlca exterior -
especifica, sino que ademas se rige por 'reglas y Principios· 
propios'. En cada una de ellas hay un 'núcleo burocrático he
gemónico', cuya ubicación y composición precisas es Indispen
sable discernir, del mismo modo que existe un 'cuerpo de . -
principios y doctrinas' que se transmiten de generación en -
generación y que expresan cómo se concibe, desde esa perspec~ 
tlva particular, el Interés norteamericano. 

En cuanto a las entidades administrativas que detentan la 
hegemon!a en el declslon maklng process, se puede decir que -
Ja pol!tlca exterior d!Plométlca es maneJada por el Departa-
mento de Estado; Ja polltlca exterior mllltar es articulada -
por el Departamento de Defensa; Ja P~lltlca exterior económi
ca es coordinada Por el Departamento del Tesoro; la pol!tlca 
exterior de lntel!gencla tiene como centro <especialmente 
luego de las directivas Impartidas por el Presidente carter -
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en 1977) a la CIA, que.actúa como cabeza de la 'comunidad de 
Inteligencia', mientras que la determinación del tratamiento 
a los trabajadores Indocumentados se dirige en forma conjunta 
por los Departamentos de Trabajo y Justicia (Procuradurla -
General de la Nación). 

Un problema Importante que se plantea desde los distintos 
ámbitos de formación de la Polltlca exterior de Estados Unl-
dos es el diverso grado de complejidad Interna de las maqul-
narlas administrativas que instrumentan las polltlcas, en 
cuanto al número de actores y participantes. As!, mientras la 
formulación de lapolltlca económica Internacional de Estados -
Unidos compromete a cinco departamentos <Tesoro, Comercio; 
Agricultura, Energla y Transportes), además de la Junta de Ja 
Reserva Federal, el Consejo de Asesores Económicos de la Casa 
Blanca e Innumerables comisiones federales y agencias, la po-
1 ltlca exterior militar, como contrapartida, radica casi ln-
tegramente en el Pentágono, y en su determinación participan 
básicamente las tres unidades ministeriales que hay en su se
no (Jos Departamentos del EJérclto, Ja Marina y Ja Fuerza 
Aérea) as! como el Estado Mayor Conjunto (Jolnt Chlef of 
Staff); 

Este grado diferencial de complejidad administrativa ex-
plica por qué, a veces, ~s más lento el proceso de determina
ción de unas decisiones Internacionales que de otras. En for
ma casi obvia, también se podrla anotar que las tendencias ai 
conflicto Interno en el proceso de toma de decisiones de una 
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esfera determinada son mayores mientras més grande es el nú-
mero de unidades administrativas con autonom!a y recursos 
propios que Participan en la elaboración de dicha decisión. 

Lo Importante, en todo caso, para quienes se Interesan -
Por la política exterior de Estados Unidos en nuestro contl-
nente es asumir que, frente a cualquier nueva situación, 
existe la posibilidad de trazar con relativa claridad y rapi
dez la trayectoria que debe conducir a una determinada decl-
slón política. Hay as!, ante la emergencia de un hecho nue-
vo, la capacidad para establecer lo que en més de un trabaJo 
hemos denominado •·e1 circuito especifico de toma de declslo-
nes ', y para que la determinación de este 'circuito' resulte 
eficaz debe abarcar tanto el conocimiento de los diversos ni
veles de definición administrativa del asunto que nos Intere
se como la secuencia o la trayectoria precisa de tal decisión 
Política. 

En síntesis: es Importante comprender el Ingrediente con
fl lctlvo y las características de procedimiento abierto que -
presenta el proceso de toma de decisiones de la política ex-
terlor de Estados Unidos. A fin de cuentas, lo decisivo es la 
capacidad oportuna del conocimiento de los hechos y la pronta 
Y temprana Identificación de los circuitos administrativos -
especlflcos del 'declslon maklng'en el caso que.nos lnterese.38 
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1.3.2.2 'The declslon maklng process' de la 
pol!tlca exterior norteamericana ha
cia América Latina: Diferentes nive
les y metodolog!a ante situaciones -
criticas rutinarias 

El segundo elemento a considerar en 
este proceso es que las decisiones de Estados Unidos hacia -
América Latina no se toman siempre en el mismo nivel ni de -
una misma forma1 por lo tanto, es fundamental d!st!ngu!r en-
tre situaciones de normalidad y situaciones de crisis. 

En el eJerc!c!o de su hegemonla Internacional una super-
potencia como Estados Unidos establece claras prioridades en 
cuanto a los diferentes paises con los que mantiene relac!o-
nes. Esto es particularmente n!tldo respecto de las naciones 
que forman parte de su esfera de Influencia externa y que In
tegran el llamado bloque capitalista o, como lo enunciarla la 
termlnolog!a del Departamento de Estado, 'los paises y gobier
nos del mundo libre'. 

Dentro de este esquema, hay un grupo de paises que conci
ta siempre u~a alta prioridad en la estrategia Internacional 
de Estados Unidos. Esto ocurre, obviamente, con su principal 
rival •por 110 menos as! era hasta hace algún tiempo• la Unión 
Soviética. Igualmente con su més Importante socio comercial y 
tecnológico, Japón. El mismo rango tienen los v!nculos con -
los diferentes paises que Integran la Comunidad Económica Eu
ropea. Por otro lado, se advierte también desde 1971, un alto 
grado de preocupación por la relación con la República Popu--
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lar China con cuya vinculación preferente se espera balancear 
y reducir el peso del campo social lsta y de la URSS. * 

Esta no es, sin embargo, la perspectiva que se aplica a -
las relaciones con América Latina. Nuestra reglón tiene una -
Importancia secundarla. 

Pero a la reducción de la Importancia Internacional del -
area se agrega un segundo factor que también debe tenerse en 
cuenta: América Latina es considerada por Estados Unidos una 
reglón cada vez mas homogénea. En este contexto, una parte -
muy Importante de los paises latinoamericanos, formada por el 
conJunto de las naciones pequeñas y medianas, tiene una cali
ficación de "poco Importante" en condiciones normales para -
los formuladores de la Polltlca exterior en Washington. 

Esto significa que mientras se mantengan las condiciones 
que en Washington se califican como 'de rutina', es decir, 
mientras existan gobiernos aliados de Estados Unidos; no se -
registren procesos sociales disruptivos ni se produzca el as
censo polltlco de fuerzas de Izquierda; procesos de naclona-
llzaclón de propiedades norteamericanas ni la emergencia de -
grupos de g.uerrl l leros o terroristas, tales Paises seran ob-
Jeto de una Politice poco slstemétlca, conducida a un baJo 
nivel y carente de Iniciativas Importantes. 

Estos mismos paises comienzan a provocar una atención 
progresista cuando se produce alguno o varios de .los aconte-
clmientos recién descritos. Entonces, se empieza a hablar de 

*Es evidente QJE! esta situación se presenta a tcxlas luces ms factible hJy en d!a dada, por 
m Jaoo, Ja apertura de Oiina hacia U:Cidente """' repercutiera de alguna forne en la trá
gica represioo de la Plaza Tianamm en jlElio de 1009-; y, por otro, el de91Ilrcraniento del 
bloque oriental oon la lllioo Soviética a ta cal:eza sin soslayar, ll1T' supuesto, los graves -
problenas internos Q.E esta potencia enfrenta hJy en d[a resultado no sólo de la 
Fli!restroika y del Glasnost, siro tmbién del ruevo eq.iilibrio de poder Q.E ha venido gas
t.illxbse desde hace pxo rnls de ll1 lustro en el cmtexto internacional. 
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'situaciones de crisis' o, más Precisamente, de acuerdo con -
la termlnolog!a diplomática estadunldense, de 'casos prueba' 
(test cases>. As!, la distinción entre un cuadro de 'rutina' 
y uno de 'crisis' resulta fundamental para la lnmesa mayorla 
de los paises latinoamericanos. 

En primer término, esto se refleja en el rango de los 
funcionarios que adoptan las decisiones. En situaciones de -
normalidad, los asuntos que se deciden son poco Importantes y 
están usualmente a cargo de un funcionario sin gran experien
cia que se encarga del 'escritorio de' el Pals respectivo en 
la Sección de Asuntos lnteramerlcanos del Departamento de Es
tado. En cambio, cuando la situación Interna de algún pa!s -
latinoamericano se complica, la conducción de los asuntos se 
va elevando de nivel y éstos pasan a ser atendidos, primera-
mente, por el encargado de toda la subreglón a que dicho pals 
pertenece, y si las cosas siguen empeorando, tal manejo se -
transfiere directamente al Secretarlo de Estado Adjunto Para 
Asuntos Latinoamericanos con su grupo, Según el curso de los 
acontecimientos, puede seguir más y más arriba, hasta llegar 
al conocimiento y la decisión del propio Presidente, si el 
asunto llega a ser calificado como de Importancia crucial pa
ra el Interés norteamericano. 

Normalmente, la aparición de una situación critica va 
acompañada de una creciente participación del Consejo de Se-
gurldad Nacional, el cual, desde su creación en 1947, es la -
Instancia coordinadora de los diversos Intereses y las vlslo-
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nes Internacionales norteamericanas, puesto que en su seno -
participan los Secretarlos de Estado, Defensa y Tesoro, el -
Director de la Agencia Central de Inteligencia, el Consejo de 
Seguridad Nacional del Presidente y el propio Vicepresidente 
de Estados Unidos. El lnvolucramlento mas activo del Consejo 
de Seguridad Nacional ha acompañado a la mayor!a de las sl--
tuaclones criticas producidas en el continente en las últimas 
décadas. 

En segundo lugar, la aparición de un cuadro de crisis 
lleva consigo una mayor coordinación de medidas que corres--
ponden a las diversas polltlcas exteriores particulares que -
tienen relación con un determinado pals. De este modo, podr!a 
formularse la siguiente proposición general: mientras que en 
las situaciones de rutina tiende a predominar la disposición 
de autonom!a de las pol!tlcas exteriores especializadas, en -
un contexto critico propende a aplicarse el principio de la.
coordinación y la concertación creciente de las acciones de -
Estados Unidos. Més claro aún: a méxlma normalidad correspon
de una méxlma descentralización, mientras que a un ascenso -
progresivo de un cuadro de crisis corresponde una méxlma cen
tralización de las decisiones, de tal manera que todos los -
Impactos de una decisión Particular de Estados Unidos queden 
encadenados en una lógica de retroalimentación destinada a -
aumentar el control norteamericano, a mejorar la posición de 
los aliados Internos de Estados Unidos y a reducir a sus 
'enemigos'. En estos casos, tiende a operar la lógica de 'ac
tor racional unificado' descrita Por Graham Alllson. 
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En términos .operatl vos, este criterio se traduce muchas -
veces en la radicación de la Política hacia un pals en que se 
presentan dificultades en una'task force' lnterdepartamental o 
en alguna Instancia preexistente donde concurren las diversas 
entidades que tienen poder de. decisión en el caso esPeclf lco, 

Un elemento que debe considerarse especialmente es que la 
condición de 'test case' siempre es temporal. Los cambios en 
el nivel de determinación y en los contenidos en la Polltlca 
bilateral se mantienen en tanto subsista la situación que In
quieta a Estados Unidos y origina la crisis. Cuando tales 
factores son revertidos, el pals respectivo vuelve a la sl--
tuaclón de 'rutina' y la polltlca se define de nuevo a un ba
jo perfil. En este punto, el autor cita una larga lista de -
modo puramente ejemplar: Argentina, en 1946, con Juan Domingo 
Perón;· Guatemala, entre 1952 y 1954, cuando Arbenz anunciara 
una reforma agraria que afectaba tierras de la Unlted Frult; 
Cuba, entre 1959 y 1962, al estallar la Revolución Cubana; 
Brasil, en 1964; República Dominicana, en 1965; Perú, a par-
tlr del Golpe de Estado de octubre de 1968, que llevó al po-
aer al General Juan Velasco Alvarado; Bolivia, tras la Insta
lación en el gobierno del general nacionalista Juan José 
Torres, en 1970; Jamaica y Guyana en los primeros años de la 
década de los años setenta, al formalizar los gobiernos de -
Manley Y Burnham·proyectos de transición al socialismo; Nica
ragua, a partir de 1976; El Salvador, desde 1978; Guatemala, 
entre 1980.Y 1984; Honduras, a partir de 1981; Haltl, en vís
peras de la calda de iJuval!e~; Granada en 1983; e Incluso Pa
namá con el ··derrocamiento del Gral, Norlega y posterior lnva
slón norteamericana en diciembre de 1989. 
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Un penúltimo aspecto que resulta especialmente Importante 
tener en consideración frente a la aparición de nuevas situa
ciones, es que la calificación que realiza Internamente el 
Departamento de Estado admite una extensa graduación de sl--
tuaclones Intermedias entre los casos polares de 'rutina com
pleta-crisis máxima'. Más bien, podr!a'aflrmarse que es difi
cil encontrar casos en que estas hipótesis extremas se pre--
senten 'qulmicamente puras'. Lo usual serán las situaciones -
Intermedias. 

Para concluir este punto, Malra señala que: "Todo lo ex-
puesto hace que para el observador latinoamericano Interesado 
en la polltlca de Estados Unidos sea de una importancia ex--
trema la distinción, en cada caso concreto, de los comporta-
mientas de los diferentes núcleos que participan en el proce
so de toma de decisiones para efectuar un correcto encuadra-
miento del punto exacto en que se halla la polltlca.hacla un 
cierto pa!s. dentro de este decisivo continuo 'rutlna-crl---
sls' ."34 

I.3.2.3 'The declslon maklng process' de la 
Polltlca exterior norteamericana ha
cia América Latina: El conflicto en
tre las burocracias profesionales y 
los funcionarios de carrera 

En cualqul~r unidad administrativa ~ 
que participa en la formación de la polltlca exterior, tiende 
a producirse un conflicto entre los equipos polltlcos ligados 
directamente a la administración en turno y los funcionarios 
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de carrera aunque, a Ja larga, tienden a predominar las vl--
slones de las burocracias profesionales. 

El Estado norteamericano presenta de manera sobresaliente 
algunos rasgos que desde los estudios de Max Weber, a comien
zos de siglo, se asocian con la lógica de funcionamiento del 
Estado capitalista. Uno de ellos es el peso progresivo de las 
burocracias especializadas. 

En la medida en que el quehacer del Estado moderno se di
versifica, crece paralelamente el número de las poi !ticas pú-
blicas diferenciadas, dentro de una tendencia que contraviene 
la voluntad y· las aspiraciones expresadas por los autores 
cléslcos de la teorla l lberal. 

A su vez, esta compleJizaclón y especialización de las -
actividades estatales aumenta, en forma casi Inevitable, el -
peso de los clrculos burocrétlcos que maneJan las distintas -
pollticas, y reduce correlativamente el espacio para las 
orientaciones polltlcas que pretenden Imponer el Presidente y 
el partido que ganó las elecciones. El proceso de gobierno -
deJa de tener, as!, la armon!a que caracterizara a las prime
ras etapas posteriores a las grandes revoluciones liberales, 
para pasar a constituirse en un escenario en que compiten 
puntos de vista y racionalidades encontradas. 

Este esquema opera en plenitud en el Departamento de Es-
tado y ·en los demés ministerios que participan en la determl-
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nación de la pollt!ca exterior norteamericana. Cada cuatro -
años, luego de una elección Presidencial, un equipo reducido 
de Personas que cuentan con la confianza polltica del Presi-
dente ocupan las altas posiciones, mientras que el resto de -
las actividades directivas y los mandos medios siguen en ma-
nos de equipos burocráticos profesionales. Normalmente, ambos 
grupos entran en conflicto, puesto que la burocracia profe--
sional se resiste, en nombre de su mayor sabldurla y expe---
r!encla, a aplicar buena parte de las nuevas directivas que -
se les Imparten. 

Obviamente, este conflicto potencial no es de la misma -
Intensidad en los diferentes gobiernos. Al respecto se podrfa 
argumentar, a Ja luz de la experiencia, el siguiente criterio -
general: los funcionarios de carrera Piensan de un modo que -
los sitúa en un punto Intermedio entre las visiones liberales 
y las concepciones conservadoras predominantes en los clrcu-
los pollticos de Estados Unidos. En una palabra, son modera
dos y no extremistas. 

El conflicto se va resolviendo en favor de las burocra--
clas profesionales en.virtud de un doble proceso: 

1) La capacidad de persuasión y convencimiento frente a -
" los equipos polltlcos por parte de los funcionarios de carre-

ra en un proceso que tiene caracterlsttcas de una verdadera -
'catequlzaclón' en relación con los alcances del Interés na~
clonal norteamer!canq; 2l En el caso de que las discrepancias 
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se mantengan, se resuelven normalmente con el aleJamlento de 
los funcionarios de origen polltico que resultan confllctl--
vos. 

El factor expuesto es el que explica la gran continuidad 
que, a la larga, tiene la polltlca exterior norteamericana, -
con prescindencia de los cambios de gobierno y de las alter-
nanclas en el Poder de los dos grandes partidos. Este contl-
nulsmo está dado precisamente por la prlmacla estratégica de 
las concepciones de los clrculos burocráticos. 

Por lo mismo, para quienes estudian la polltlca norteame
ricana resulta de Importancia vi tal co.nocer las doctrinas, 
las teorlas y las concepciones Que fundamentan el quehacer de 
los equipos de carrera de un determinado departamento. 40 

1.3.2.4 'The declslon maklng process' de la 
Polltlca exterior norteamericana ha
cia América Latina: Diferenciación -
en el alcance de las decisiones de -
polltlca exterior por cuanto a su -
'vigencia espacial' 

En lo que concierne a este punto, 
Malra nos dice que las decisiones de polltlca exterior tienen 
diversos alcances en cuanto a su vigencia 'espacial' y es In
dispensable distinguirlos. Unas tienen alcance global, otras 
regional, otras subreglonal y, finalmente, hay criterios de -
aplicación exclusivamente bilateral. 
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Durante largo tiempo, el gobierno de Estados Unidos em--
pleó hacia América Latina una polltlca que combinaba dos ni-
veles principales: 1J El manejo de las 'relaciones hemisféri
cas' que miraba a la reglón como un todo: y 2J La colección de 
polltlcas bilaterales que buscaba asumir Ja especificidad de 
cada Pals. 

Este diseño tuvo aplicación casi desde Jos orfgenes de ·1a 
expansión Imperial norteamericana, a fines del siglo pasado. 
Su punto de partida se puede fijar en la realización de Ja -
primera Conferencia Interamerlcana en 1899. Este esquema se -
afianzó luego con los reajustes de la polltlca exterior que -
hiciera F. D. Roosevelt, entre 1933 y 1945. El preparó la 
configuración formal del sistema Interamericano tal como se -
estructuró en la segunda posguerra, entendido como una rela-
clón espacial, apoyada en tratados de obligaciones Jurldlcas 
tales como el TIAR y la Carta de la OEA, que ligaban los ln-
tereses externos de Estados Unidos y América Latina. 

Sin embargo, a comienzos de los años setenta, se produjo 
un conjunto de acontecimientos que erosionaron en una medida 
Importante la hegemonla Internacional norteamericana. Entre -
estos hechos se puede anotar: la guerra de Vietnam, la gran -
regresión económica de 1973-1974, la Pérdida de competltlvl-
dad de Estados Unidos en el comercio Internacional de manu--
facturas, la crisis energética y el alza del precio del Pe--
tróleo decretada Por la OPEP, el aumento de la capacidad ml--
11 tarde Ja Unión Soviética, la crisis de Watergate y el as--
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censo de la actividad Internacional de las naciones del Ter-
cer Mundo que demandaba un nuevo orden económico lnternaclo-
nal. 

Esta declinación relativa del poderlo Internacional nor-
teamerlcano, obligó al gobierno de Estados Unidos a reestruc
turar el diseño de su polltlca exterior, buscando compensar -
con una mayor centralización de las decisiones las reducclo-
nes registradas en el émblto operativo. As!, surgió la pro--
puesta de dar un tratamiento Integrado y de conJunto a la ac
tividad de Estados Unidos frente a la de los paises en desa-
rrollo, lo cual es el punto de apoyo del globallsmo aplicado 
por Washington desde 1977. La base de esta concepción es la -
Idea de que més que la ubicación geogréflca de los paises lo 
determinante para una polltlca apropiada es el grado de desa
Trollo relativo que éstos presentan. En semeJante esquema, -
acogido por el presidente Carter y convalidado por el prest-
dente Reagan, resulta necesario formular una serle de princi
pios de vigencia amplia en la actividad exterior norteamerl-
cana, que deben ser aplicados sin excepción a grupos extensos 
de paises·. Tal fue el caso de concepciones como la Polltlca -
de derechos humanos, la polltlca de no proliferación nuclear 
y·la entonces nueva Polltlca de venta de armamentos propues-
tos por la admlnlstraclón·carter. El mismo carécter tiene la 
estrategia de 'enfrentamiento' y 'contención' del expanslo--
nlsmo soviético en el Tercer Mundo y la preeminencia de la -
perspectiva estratégica en las pollt!cas hacia el Tercer Mun
do Impulsadas por el gobierno republicano de Reagan. 
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En ambos casos, nos encontramos frente a enfoques globa--
11 stas, lo único que varia es el contenido de éstos: globa--
llsmo Ideológico y económico en la estrategia trllateral de -
Carter y globallsmo geopolltlco en la visión exterior de 
Reagan. Pero, en ambos casos, la superioridad de las concep-
clones globales ha llevado a desvalorizar las relaciones 'ln
teramerlcanas' y la Idea de ver a América Latina como una re
glón homogénea, cuyos diversos paises puedan compartir los -
mlsmos contenidos pollticos. 

Desde mediados de los años setenta, ademés, predomlna una 
estrategia hacia el Tercer Mundo la cual preconiza una rela-
clón especial que permita la asociación con las naciones de -
Influencia consolidada en Asia, América Latina y Afrlca. Esto 
originó la 'teorla de las potencias emergentes' Cemerglng 
power), conforme a la cual el gobierno estadunldense debla -
tener relaciones preferentes y dlferencladas del mayor nlvel 
y lo más permanente posible con los paises més Influyentes de 
las dlversas reglones del Tercer Mundo, Para 'acercarnos' a -
los Intereses y las visiones norteamericanas. 

En América Latina, esta relación fue reconocida en forma 
completa a dos paises (Brasil y México), y con mayores reser
vas, en cuanto a su alcance, a otros dos (Venezuela y Argen-
tlnal. 

Este último conJunto de naciones fue agrupado, a su vez, 
en cuatro subreglones de acuerdo con la mayor homogeneidad de 

-117-



los paises miembros en los siguientes términos: 

al Subreglón del Caribe. Formada por la suma de los Esta
dos Insulares de origen Inglés, más Belice y Guyana, todos -
afiliados a la CARICOM, Junto con Haltl, República Dominicana 
Y Surlnam (Cuba, que es considerada una situación especial, -
queda fuera de esta subreglónl. 

b) Subreglón centroamericana. Compuesta por los cinco 
Paises centroamericanos, Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica más Panamá. 

el Subreglón andina. Integrada por Venezuela, Colombia, -
Ecuador, Perú y Bolivia. 

dl Subreglón del Cono Sur. Constituida por Paraguay, 
Uruguay, Argentina y Chile. 

De esta manera, las subreglones entendidas como un com--
Plemento de los enfoques globales, que lnclulan el tratamien
to especial para las potencias emergentes, ocuparon el lugar 
preeminente que en el pasado habla tenido la polltlca reglo-
nal. Obviamente, a todo esto se sumó una continuación de los 
vinculas bilaterales. 

As!, mientras que hasta mediados de los años setenta la -
polltlca latinoamericana de Estados Unidos tuvo un contenido 
basado en la combinación de enfoques regionales y bllatera---



les, en las dos últimas administraciones la polltlca ha sido 
el resultado de un aJuste de criterios globales, subreglona-
les y bllaterales.41 

1.3.2.5 'The declslon maklng process' de Ja 
poJltlca exterior norteamericana ha
cia América Latina: Los estilos de -
polltlca hacia América Latina del -
Partido Demócrata y del Partido Re-
publ lcano 

El quinto y último factor se refiere 
a que es necesario conocer los estilos de polltlcas hacia 
América Latina de los dos grandes partidos norteamericanos, 
el Republicano y el Demócrata, ya que ambos parten de supues
tos diferentes e Incorporan en su maneJo a segmentos dlstln-
tos de la élite estadunldense. 

Los demócratas son partidarios de las grandes propuestas 
POl!tlcas hechas con un esquema teórico lo mas articulado po
sible. Por eso, en sus gobiernos han tenido origen polltlcas 
como las del Buen Vecino CRooseveltJ, el Punto Cuarto CTrumanJ, 
la Alianza para el Progreso CKennedyJ y la polltlca de Dere-
chos Humanos ccarterl que han ofrecido 'nuevas eras' y suge-
rldo grandes cambios en la vinculación de Estados Unidos con 
América Latina. En la formulación de éstas han participado pre
ferentemente académicos de las grandes universidades que Jue
go han trabajado Junto al gobierno. Todas estas polltlcas han 
brindado una mayor ayuda financiera a Jos paises del area y -
esto ha sido el origen de su fracaso, puesto que el Congreso 
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se ha mostrado invariablemente reticente o reacio para conce
der nuevos fondos a estos programas de ayuda externa. Estas -
concepciones, Igualmente, han chocado con una gran res!sten-
c!a burocrática, puesto que se basaban en visiones Y crlte--
rlos que aparecfan a la vez como nuevos y antagónicos respec
to del maneJo tradlclonal. 

Por lo mismo, sus Planes han fracasado ante la res!sten-
c!a conJunta del Congreso y las burocracias Profesionales, 
desapareciendo muchas veces sin pena ni gloria. 

Los republicanos, en cambio, han sido más parcos y prag-
mátlcos. Se han mostrado contrarios a los grandes anuncios y 
a los programas ambiciosos. En la elaboraclón de sus Plata--
formas pragmáticas han participado, preferentemente, cfrculos 
empresariales con Intereses e Inversiones en América Latina -
Junto a funcionarios en retiro del gobierno y las fuerzas ar
madas, con alguna experiencia en nuestros Paises. Una vez en 
el gobierno han preferido el manelo niferenc!ado, caso por -
caso, privilegiando las relaciones estrechas con los núcleos 
directivos del empresariado y las fuerzas armadas locales. 

Estas Propuestas más conservadoras les han ahorrado con-
fl !cto •Quizá con la excepción ya anotada de los esfuerzos -
del grupo neoconservador que acompañó a Roger Fontaine en los 
inicios de la administración Reagan• y no han tenido desacuer
dos muy lmPortantes con las burocracias profesionales del De
partamento de Estado o de otros ministerios. Su gran falla, -
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sin embargo, ha provenido de la estrechez de los clrculos lo
cales a los que prestan audiencia, lo cual Jos ha hecho inca
paces de prevenir Jos grandes cambios ocurridos en el contl--
nente, que habitualmente fueron negados en su probabilidad -
por sus aliados de cada pals. 

Por ello, la visión predominante en América Latina de 
que, al final, no hay demasiadas diferencias entre demócratas 
y republicanos en términos del resultado de sus esfuerzos, no 
debe oscurecer la necesidad de una apropiada comprensión de -
la diferente trayectoria que presenta el compleJo proceso del 
origen, desarrollo y ocaso de las Pollt!cas de los grandes -
partidos norteamericanos hacia América Lat!na.42 

I.3.3 El impacto de los factores burocráticos en la 
formulación de la Polltica exterior norteame
ricana 

Antes de pasar a revisar los fundamentos de -
Ja pol!tica exterior norteamericana, crnemos que conviene ha
cer una breve referencia explicativa a lo señalado en el pun
to 1.2.2.1 concerniente, por un lado, a las cinco esferas 
dentro de las que ésta se maneJa y que, desde una perspectiva 
latinoamericana, nos afectan en forma más directa e !nmedla-
ta; y, por otro lado, a los principales niveles de agregación 
o desagregación que determinan la Pollt!ca hacia la reglón. 

"En términos generales, el conJunto de la pollt!ca exte-
r!or norteamericana se hace mucho más compleJo en la segunda 
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posguerra como resultado del papel determinante que Estados -
Unidos alcanza como potencia global. Hasta el !nielo de la -
Segunda Guerra Mundial, la polltlca exterior de Estados Un!-
dos se encauzaba casi en su totalidad por los canales diplo-
métlcos del Departamento de Estado ..• En cambio, desde 1945 
en adelante, la sola Idea de que pudiera existir 'una' poll-
t!ca exterior que integrara todo el quehacer internacional de 
Estados Unidos resulta Impensable. Por ello, la creciente es
pecialización que va determinando esferas concretas de la ac
tividad Internacional de Estados Unidos constituye la nueva -
lógica en el surgimiento y determinación de la polltlca in--
ternacional de Washington. De manera concreta, esto implica -
la necesidad de considerar diferentes escenarios de formula-
clón de émbltos especializados del quehacer global de la pri
mera potencia capitalista, cada uno de los cuales contiene -
orientaciones, doctrinas y criterios propios. Lo que conoce-
mos actualmente como la polltlca exterior norteamericana, es 
el resultado del aJuste de estas distintas visiones, no siem
pre concordantes, Que se resuelven con base en el arbi:traJe -
polltlco del Presidente cuando se trata de temas fundamenta-
les, o a los acuerdos o compromisos burocréticos cuando se -
trata de asuntos de Interés secundarlo."43 

I.3.4 Principales esferas y/o Instancias que in--
tervlenen en la formulación de la polltica -
exterior norteamericana para América Latina 

En el caso de América Latina, las esferas més 
Importantes que intervienen en este proceso de especializa---
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clón y desagregación para Ja formulación de la polltlca exte
rior de los Estados Unidos hacia la reglón son: 

J.3.4.1 Polltlca exterior diplomática 

La Polltlca exterior dlPlomátlca, 
que abarca la definición del papel de Estados Unidos en los -
asuntos mundiales, el contenido de sus propuestas en Jos 
principales foros y organismos de negociación Internacional Y 
Ja enunciación especifica de las polltlcas de alcance reglo-
na!. La Instancia de definición de estos criterios sigue 
siendo el Departamento de Estado y, al Interior de éste, la .
Sección de Asuntos Interamerlcanos. 

I.3.4.2 Polltlca exterior económica 

Sobre Ja Polltlca exterior económl-
ca, formalmente puede decirse que ésta cubre todos los aspee~ 
tos relativos al maneJo del comercio exterior norteamericano; 
Jos asuntos relacionados con la promoción de la Inversión ex
tranJera directa y el papel y tratamiento que reciben las 
corporaciones norteamericanas en los paises huéspedes; las -
pautas que aseguren la posición del dólar en el Sistema Mone
tario Internacional; el abastecimiento de materias Primas y -
recursos estratégicos Para la economla estadunldense; la co-
Jocaclón de excedentes agropecuarios, la transferencia de 
tecno!ogla al exterior, etc. Esta polltlca es formulada baJo 
Ja vigilancia y coordinación del Departamento del Tesoro, que 
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tiende a ampliar cada vez más sus campos, los cuales se van -
radicando en departamentos y agencias especificas, tales co-
mo: Comercio, Energla, Agricultura y Transporte. 

Sobre este aspecto en particular, dada Ja Importancia del 
comercio con Jos Estados Unidos, creemos que vale la pena ha
cer una serle de consideraciones sobre el particular. 

Habrla que comenzar por decir que probablemente ninguna -
otra nación de Ja tierra tenga un proceso tan complicado para 
estructurar su polltlca de comercio Internacional como los -
Estados Unidos y, dada su magnitud económica y el liderazgo -
que por lo mismo eJerce, seguramente no hay ningún otro pals 
cuya polltlca comercial al exterior sea más Importante para -
el curso del sistema económico Internacional. 

La formulación de esta Polltlca en Washington tiene un -
gran Impacto sobre el sistema de comercio mundial en general 
y .Jos niveles de vida de muchos paises en particular. De ah! 
que este proceso no se trata solamente de una cuestión de in
terés para estudiosos de Ja administración pública, sino que 
constituye una variable fundamental que Influye en la prospe
ridad de .miles. de obreros y comPañlas alrededor del mundo. 

Visto. en términos generales, la polltlca comercial norte
americana ha estado moldeada por una serle de factores exter
nos. Primero, es representativa de una nación cuyos valores -
a favor de las libres fuerzas del mercado, se han opuesto 
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slstemétlcamente a la Intervención del Estado en cualquier -
tipo de determinaciones con respecto a las transacciones co-
merclales tanto en el émblto Interno como externo. Segundo, -
el proceso de formulación y aplicación de esta Politlca tam-
blén refleja el hecho de que Washington nunca ha adoptado 
ningún tipo de Polltlca Industrial para promover la competl-
tlvldad de Industrias preseleccionadas; y, tercero, el slste-, 
ma en su conjunto representa uno sin paralelo en la separa--
clón de poderes entre las ramas ejecutiva y legislativa del -
gobierno. Ademés, la realización de la polltlca comercial en 
los Estados Unidos refleja un fuerte constreñimiento poco 
usual al Intervencionismo estatal y una también poco frecuen
te gran conflabl ! !dad en los procedimientos legales estable--, 
cldos, de manera que ambas consideraciones permiten una 
mayor Injerencia relativa del sector privado en las delibera
ciones de los circulas oficiales. 

Finalmente, la polltlca comercial de los Estados Unidos a 
partir de la Segunda Guerra Mundial, ha estado subordln::id::i -
més a las prioridades o consideraciones sobre seguridad na--
clonal que a la polltlca comercial de cualquier otro pals ca
p! tal!sta. 

Por otro lado, puede decirse que existen algunas slmlll-
tudes béslcas entre la formulación del sistema comercial en -
los Estados Unidos y los procedimientos seguidos al respecto 
en otros Paises; por ejemplo, las necesidades polltlcas y eco
nómicas Internas deben,tomar en consideración las realidades 
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Impuestas por la Interdependencia económica a nivel lnterna-
c!onal. 

Ahora b!en, la pol!tlca externa comercial moderna de los 
Estados Unidos empezó en 1934 con el establecimiento del Acta 
de Acuerdos Rec!procos de Comerc!o. 44 Posteriormente, el 11-
derazgo económico de los Estados Unidos en el mundo de la se
gunda posguerra fue Instrumentado a través de una serle de -
rondas sobre negoc!ac!ones comerciales multilaterales dentro 
del GATT, 

Por otra parte, en los Estados Unidos es el Congreso 
quien establece los l!neam!entos externos de la pol!t!ca co-
merc!al de los Estados Unidos, a través de su poder leglsla-
t! vo. El Presidente y su rama eJecutlva son los encargados de 
administrar esta pollt!ca y anunciar discrecionalmente los -
elementos de Juicio sobre el particular previstos por la ley, 

Cabe mencionar que, por lo general, los Presidentes nor-
teamer!canos no encuentran en el Congreso una oposición slg-
n!f!catlva en la conducción cot!d!ana de la polltlca comer--
c!al en tanto observen ciertos Principios fundamentales no -
escritos, pero lmpllcltos tradicionalmente en la formulación 
y aplicación de dicho quehacer. 

Es el Presidente de los Estados Unidos Quien preside so-
bre una amplia gama de actores burocrétlcos dicho proceso, 
cuyos Intereses y Jurisdicciones Justifican su presencia en -
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el mismo. La naturaleza Plural de la sociedad norteamericana 
contribuye a sensibilizar sobre el hecho de que todos los 
puntos de vista deben ser escuchados para la enunciación -
de dicha pol!tlca en términos de que es saludable y deseable 
que el mayor número de diferentes Ideas y prioridades com-
Pltan vigorosamente en el debate sobre elaboración final de -
la misma. El fin primordial de un proceso eficiente de formu
lación y aplicación de una polltlca es Justamente el de gene
rar consenso a su alrededor, no el de minimizar su dlsentl--
mlento. 

Una de las caracter!stlcas que hacen única la manera en -
que los Estados Unidos prescriben su polltlca comercial es la 
participación extensiva de grupos dentro de la Oficina EJecu
tlva del Presidente en este émblto. 

El staff profesional del ConseJo de Seguridad Nacional -
CCSNl es uno de los actores que frecuentemente participan en 
las deliberaciones sobre Pol!tlca comercial debido al estre-
cho vinculo entre los asuntos relacionados con el comercio -
externo de Jos Estados Unidos y su pol!tlca exterior. 

En Jos últimos años, las decisiones Importantes sobre el 
rumbo de la pol!tlca económica internacional norteamericana -
ha estado basada frecuentemente en la perspectiva del titular 
de la oficina gubernamental económica respectiva; es decir, -
del secretarlo del Tesoro. 
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Ahora bien, las dimensiones globales de las Prioridades -
de la po!ftlca exterior norteamericana, requieren asimismo la 
presencia del Departamento de Estado para confirmar el Impac
to de ·las acc 1 ones comerc 1a1 es en 1 as re 1ac1 ones Po 1 f tl.cas -
externas, trátese de pafses amigos o enemigos. 

A su vez, el Departamento de Comercio refleJa los Intere
ses particulares del sector Industrial en la polltlca comer-
clal y eJecuta un número de programas clave que afectan las -
corrientes de comercio de los Estados Unidos, relativas a: 
control y expansión de las exportaciones e Investigaciones -
sobre Prácticas lllcltas de comercio, tales como el dumping y 
los·subsldlos gubernamentales. Además de éstos, existen otros 
cuatro departamentos Involucrados en esta actividad: el de -
Agricultura, el de Trabajo, el de Energla y el de Defensa. 

La Comisión Internacional de Comercio por su parte, es -
una agencia Independiente encargada de determinar si los· 
obreros y ·Jas compañlas norteamericanas están actuando con--
forme a Jos términos establecidos en la legislación comercial 
que tienen que ver con la competencia externa. 

Para concluir, habr!a que.señalar que el papel que Juega 
la· rama legislativa en·Ja formulación y conducción de lapo-
llt!ca comercial estadunldense se ha tornado Jo suflclente--
mente Importante como para que un error de apreciación sobre 
su Importancia se convierta globalmente en la vocación más -
común que puede hacerse sobre dicho Proceso en su conJunto. -
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La Idea de que Ja rama eJecutlva es la que ordena en este as
pecto, Ignora, primero, la autoridad que Ja Constitución le -
confiere al Congreso Para regular el comercio con el exte---
rlor; y, segundo, la sensibilidad de éste hacia el creciente 
Impacto del comercio sobre sus componentes fundamentales (le
gislación, destino de fondos y confirmación por el Senado y -
nombramientos polltlcos). 

Sin embargo, el Congreso norteamericano cuenta apenas con 
unos cuantos representantes en otros Paises en términos de su 
capacidad y deseo de Proporcionar nuevas estrategias polltl-
cas e Iniciativas program~tlcas, Independientes de aquellas -
de la administración. Los miembros del Congreso generalmente 
hacen las veces de observadores en las delegaciones norteame
rl canas que asisten a las negociaciones comerciales Interna-~ 
c.lonales. 

1.3.4.3 Polltlca exterior militar o de de--
fensa 

La Polltlca exterior de defensa. Es
te aspecto de la. Polltlca también se autonomlza después de -
1945, Jo cual conduJo lncluso·a una reorganización del antl-
guo Departamento de Guerra para crear en el marco de Ja Se--~ 
cretarla del actual Departamento de Defensa tres unidades con 
rango ministerial que se ocupan de las Polltlcas del EJércl-
to, la Marina Y la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Esta rees
tructuración es efectuada en 1947, a través de la Natlonal -
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SecuritY Act, originando una preocupación Internacional muy -
Intensa del segmento militar norteamericano. Precisamente a -
partir de esa fecha, surgen las alianzas militares reglona--
les, se ampllan de manera gradual las bases militares nortea
mericanas en el exterior y se refuerza un mecanismo propio de 
coordinación de posiciones del alto mando militar de Estados 
Unidos con sus congéneres de Jos demés Paises caPltallstas.q6 

Debido a la Importancia que este rubro ha Jugado históri
camente en la formulación de Ja polltlca exterior norteameri
cana, vinculado en principio con la noción de seguridad na--
cional <aunque no en forma exclusiva> a la cual nos referire
mos más adelante, es menester destacar el rol que en este 
sentido ha Jugado el ConseJo de Seguridad Nacional CCSNl como 
una de las instancias Jerárquica y Prácticamente más lnvolu-
cradas en dicho proceso, Junto con lo que ha dado en llamarse 
la 'comunidad de inteligencia'. 

En opinión de Paul Schott, para un Presidente norteameri
cano nuevo, los primeros meses en el cargo son un periodo de
cisivo, El término 'transición' generalmente es utilizado pa
ra señalar el lapso de tiempo entre la elección y la toma de 
posesión, pero en realidad este periodo translclonal se ex--
tlende más allá de la toma de posesión formal del cargoJ com
prende la primera etapa formativa en la que son establecidas 
las directrices fundamentales que tendrán que ver con la or-
ganización y Prioridades que necesariamente Incidirán en la -
capacidad del flamente Presidente para definir su agenda y -
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acostumbrarse él mismo a sus nuevas responsabllldades.47 

Más aún, algunas áreas exigirán una más temprana atención 
que otras. La dirección de las fuerzas armadas y la conduc--
clón de las relaciones exteriores son algunas de las primeras 
responsabilidades que un Presidente debe estar excepclonal--
mente Preparado a asumir desde el momento mismo en que toma -
posesión del cargo. Es esto Justamente lo que otorga una lm-
portancla especial a la transición dentro del CSN. En última 
Instancia, el éxito de cualquier etapa de transición es medi
do por qué tan bien y qué tan rápido el CSN se adecúe a las -
necesidades y Preferencia del nuevo Presidente. George Bush, 
habiendo sido él mismo participe de este Proceso durante su -
trayectoria polltlca durante las administraciones Nlxon y 
Ford, lo conoce meJor Prácticamente que ningún otro nuevo 
Presidente. Aprovechando al máximo las capacidades de los co
laboradores, él ha escogido a los más aptos para los puestos 
clave que exigirán mayor capacidad de liderazgo a lo largo -
del proceso. En este sentido, él ha contribuido en la misma -
forma que lo han hecho sus Predecesores a la historia del CSN 
y la formulación de la polltlca naclonal.48 

La historia del CSN tiene sus ralees en la experiencia de 
la Segunda Guerra Mundial, que proporcionó el Impulso para -
llevar a cabo una serle de cambios de primer orden en el 
'establishment' de seguridad. 

Nuevas fórmulas tuvieron que ser encontradas para que los 
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Estados Unidos fueran capaces de coordinar su polltlca exte-
rtor y militar exitosamente en la era nuclear. 

Como resultado, entre 1947 y 1949, el Congreso norteame-
r!cano estableció una serle de reformas a largo Plazo que te
nlan que ver con la estructura de las Polltlcas exterior, de 
defensa y de lnteJ!gencla. As!, emergió una organización pro
fundamente diferente de otras que la nación haya conocido a -
lo largo de su hlstorla. El Acta de Seguridad Nacional malu-
dlda lineas arriba• unificó el establecimiento mllltar en un 
solo departamento baJo un clvll al frente de la Secretarla de 
Defensa, lntroduJo en Ja Jegfslaclón la organización de Ja -
Junta de Jefes de staff con un Jefe a Ja cabeza. Para el pro
pósito de coordinar las 'actividades de lntellgencla', creó -
la Agencia Central de Intel!gencla baJo Ja dirección de un -
nuevo ConseJo de Seguridad Nacional. Las funciones del CSN -
establecidas como tales en el acta del mismo nombre de 1947 -
han permanecido s'tn modificación: 

" ... ai:onseJar al Presidente con respecto a la elabora--
clón de polftlcas nacionales, externas y militares que tengan 
que ver con la seguridad nacional; as! como procurar que los 
s·ervlclos ml ! !tares y los otros departamentos del gobierno -
presten úna cooperación más efectiva; asesorar· y valorar lcis 
obJetlvos, compromisos y riesgos de los Estados Unidos en re
lación con nuestro actual y potencial poder militar, a fin de 
ofrecer recomendaciones al Presidente sobre el particular; y 
considerar en las Polltlcas sobre cuestiones de Interés común 
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a los departamentos y agencias involucradas con la seguridad 
nacional y con base en ello hacer recomendaciones al Presl--
dente ... 49 

Desde sus Inicios, el CSN fue dotado de caracterlstlcas -
legales especificas. Serla presidido por el Presidente o su -
representante y estarla compuesto principalmente por el Vice
presidente y los Secretarlos de Estado y de la Defensa. 
Igualmente, serla Informado por el Director de la CIA y la -
Junta de Jefes, siendo parte de la Oficina EJecutiva del Pre
sidente, en tanto que su staff serla presidido por un civil -
designado como Secretarlo EJecutlvo del Presidente. 

Aun cuando inicialmente el CSN se abocó a cuestiones de -
Preocupación inmediata y común que requerlan de la decisión -
Presidencial, con el tiempo su radio de acción se extendió a 
abarcar estrategias de seguridad nacional en el ámbito de las 
relaciones bilaterales y regionales, y una serle de temas ad 
hoc como el control armamentista y comercio y asuntos de or-
ganlzaclón gubernamental. 

Ahora bien, es a partir de la era Kennedy que el staff · -
del CNS asumió la responsabt 1 !dad de asesorar (apoyarl coti-
dlanamente al Presidente además de su función Polltlca. 

Hay que recordar que si bien es cierto que el CSN se crea 
en 1947 balo la presidencia de Truman, no es sino hasta enero 
de 1953 que entra en funciones balo la administración 
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Elsenhower. 

Ahora bien, en términos generales, hay que señalar que, -
dependiendo del estilo personal de gobernar o bien de la co-
yuntura que en ese momento se presentara tanto a nivel Inter
no como externo, el CSN ha tenido diferente peso Polltlco en 
Importancia. Por ejemplo, su función fue muy revaluada duran
te la administración Reagan al Igual que con Nlxon y 
Elsenhower, mientras que las administraciones Kennedy y 
Johnson lo mantuvieron en una de balo perfil. 

A manera de conclusión, cabria preguntarse lcuéles son -
las lecciones de esta experiencia acumulada en el CSN? La pri
mera es una lronla histórica en la medida en que un mecanismo 
que habla sido concebido en 1947 como una especie de freno al 
poder presidencial, ha sido transformado por més de un Presi
dente en un Instrumento de liderazgo personal. La segunda es 
la extraordinaria variedad en que el sistema del CSN ha sido 
utilizado. La tercera, vista en la perspectiva histórica de -
esta Instancia, radica en la Importancia de haber integrado -
los muchos elementos que intervienen en la polltlca nacional, 
mediante la coordinación entre las agencias y organizando el 
proceso de ConseJerla al Presidente. Una cuarta lección es -
que el reto de Integrar y coordinar la Polltlca nacional •y -
de ah! la Importancia de un CSN bien constituido• ha crecido 
a lo largo del tiempo. Hoy en d!a, su acción se extiende no -
sólo a las éreas doméstica militar y de polltlca exterior se
ñaladas en su estatuto, sino también a otras dimensiones del 
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Interés nacional, tanto económicas, sociales e Informativas, 
como clentlflcas, tecnológicas y legales.so 

I.3.4.4 Polltlca exterior de Inteligencia 

En pocas Palabras, podrla decirse -
que la Polltlca exterior de lntel!gencla surge Junto con la -
militar y en estrecho vinculo con aquélla. La Instancia en -
este caso es la Agencia Central de Intel!gencla CCIAJ que se 
crea debido a la necesidad del gobierno norteamericano de ha
cer acoplo de cantidades sustanciales de Información ac,::rca -
de todo lo que acontece en los distintos paises y reglones del 
mundo, as! como la exigencia de realizar acciones para defen
der el Interés nacional norteamericano, dando lugar a la lla
mada 'comunidad de Inteligencia' que desempeña un papel crecien
te en el campo Internacional y en la determinación de los re
sultados de la actividad exterior del gobierno estadunldense. 

Poco podrlamos aportar a lo anteriormente expuesto, a no 
ser por un comentarlo de Jullen Claude en el sentido de que -
la CIA no toma Jamés una decisión Importante sin el acuerdo ~ 
del Presidente de los Estados Unidos. Hay que tener en cuenta 
que el Director de la CIA es miembro de derecho del Natlonal 
SecurltY Counc!l, que cada semana reúne con el Presidente de 
Estados Unidos al Secretarlo de Estado y al Secretarlo de De
fensa para examinar las cuestiones més Importantes del momen
to. El Director de la CIA entrega diariamente al Presidente -
de Estados Unidos un Informe ultrasecreto en el que se hallan 
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condensadas todas las lnforrnactones que deben llegar a suco
nocimiento. Uno de Jos colaboradores directos del Presidente, 
encargado de los problemas llamados de seguridad nacional, 
establece el enlace permanente entre el Jefe del Ejecutivo y 
los servicios de Información. El Director de la CIA, Por te-
léfono privado o personalmente, puede llegar hasta el Prest-
dente cuando, donde y corno se Je antoje. Un Personaje que 
asume tan lrnPortantes responsabilidades no puede ser ni man-
tenido al margen ni eficazmente controlado. 51 

I.3.4.5 Polltlca exterior de Incorporación -
de mano de obra 

A este respecto, baste señalar que -
la polltlca de Incorporación de mano de obra extranjera a la 
econornla norteamericana genera una vinculación muy estrecha -
entre el Departamento del Trabajo y la Procuradurla General -
de la Nación. 

I.3.5 Ntveles de agregación o desagregación que de
terminan Ja poJltlca hacia América Latina 

Una sistematización de Jos referentes espe--
clales considerados para Ja definición de la polltica exte--
rlor de Estados Unidos Presenta cuatro niveles principales: -
los criterios de·polltlca global; las polltlcas regionales; -
las recomendaciones de carácter subregional y las relaciones 
bl laterales. 
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Históricamente, la relación con América Latina, hasta los 
años sesenta, se definió sobre todo en dos de estas esferas: 
la regional y la bilateral. 

Hasta ese momento, el gobierno de Estados Unidos conside
raba a América Latina como un érea homogénea. Esto hacia po-
slble la definición de criterios comunes que pudieran ser vé
lidos para sus diferentes paises. La existencia de factores -
nuevos, tanto en Estados Unidos como en nuestra reglón, fue -
modificando su validez exclusiva de estos referentes. Como -
consecuencia de todo ello, el gobierno estadunldense debió.
refinar su instrumental de polltlca exterior e incluir otros 
émbltos en su definición que le permitieran compensar la res
tricción objetiva de sus cuotas de poder. 

En otras palabras, el fenómeno del deterioro de la hege-~ 
monla norteamericana para los años setenta, impuso una serle 
considerable de reajustes en la determinación de la Polltlca 
exterior de Estados Unidos. De hecho, América Latina desempe
ñó un papel particularmente importante pues fue la primera -
érea Propuesta para efectuar este proceso de reestructura---
c Ión. 52 

De este modo, se registra una tendencia a dar més lmpor-
tancla a determinados esquemas globales orientados a la rees
tructuración de todo el sistema Internacional que a las pau-
tas regionales. De manera complementarla, en la medida en que 
las reglones se tornan més heterogéneas en su Interior por Ja 
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pluralidad de sus proyectos polltlcos y por la disparidad de 
los grados de desarrollo económico de los paises que las ln-
tegran, se va haciendo necesario para la polltlca norteameri
cana reagrupar también a los paises en bloques menores de ca
rácter subreglonal que resulten más homogéneos y, por lo tan
to, más apropiados Para la aplicación de ciertos criterios -
comunes. Esto resultó evidente tanto para la administración -
Carter como en los dos periodos reaganlstas. 53 

I.4 Los principios rectores de la Polltlca exterior nor
teamericana 

La Polltlca exterior norteamericana es y ha sido 
siempre la misma, en el sentido de que ya sea que se trate de 
administraciones republicanas o demócratas existe, de hecho, 
una continuidad sobre ciertos principios y categorlas que han 
permanecido Inalterables a lo largo del tiempo con una signi
ficación clara y precisa como el del 'Interés nacional', tra
ducido en seguridad nacional, por eJemplo, después de la Se-
gunda Guerra Mundial. 

"Desde los republicanos hasta los demócratas, y a través 
de unos presidentes tan diferentes como Me Klnley, lmperla--
llsta a su Pesar; Teodoro Roosevelt, coronel de los rough 
rlders y abierto campeón del expanslonlsmo; Wll l lam ·'Howard -
Taft, Jurista, gobernador civil de FlllPlnas y después Secre
tarlo de la Guerra; y por último, Woodrow Wllson, demócrata y 
expresidente de la Universidad de Prlnceton, el tono y el 
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contenido de las declaraciones de principios sufrieron una -
evidente evolución, los métodos y el estilo cambiaron y las -
técnicas de Intervención se transformaron, pero el hilo con-
ductor de una cierta polltlca y su Inspiración profunda per-
manecleron Inmutables en cierto número de puntos esencla----
les, "54 

I.4.1 El Interés nacional 

I.4.1.1 Hacia una definición del Interés na
cional 

Los términos nación y Estado, total
mente distintos desde el punto de Vista conceptual, desafor-
tunadamente son utilizados a menudo Indistintamente. 

La nación es un concepto histórico basado en una ldentl-
dad cultural compartida por un conglomerado social; en cam--
blo, el Estado es una unidad definida en términos de pobla--
clón, territorio y autonomla de gobierno. 

El Estado proporciona el fundamento de la lealtad polltl
ca en la figura del ciudadano, mientras que la nación promue
ve una relación afectiva entre aquellos Individuos que com--
parten una serle de tradiciones y valores comunes que los 
Identifican. Ahora bien, las naciones y los Estados no slem-
pre tienen los mismos limites territoriales y culturales; por 
lo tanto, el concepto de Estado-nación ha sido utilizado por 
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los cient!ficos sociales para denotar Ja fusión gradual que -
puede ocurrir entre Jos limites culturales y Dol!tlcos des--
pués de un prolongado periodo de mantenimiento del control -
pol!tlco por una autoridad central sobre un territorio dado y 
sus habitantes. 

Por su Darte, el nacionalismo puede ser definido como una 
muy clara Identificación de uno mismo con una colectividad -
pol!tlcamente organizada sobre un territorio, tal serla el -
caso de los Estados Unidos, la Unión Soviética, etc.55 

Ahora bien, a pesar de la ambigüedad en torno al concepto 
de poder y su dificultad para encontrar una definición única, 
el concepto de Interés nacional es cualquier intento Por des
cribir, explicar, predecir o Prescribir el comportamiento de 
la sociedad Internacional. De hecho, los estudiosos de las -
Relaciones Internacionales concuerdan casi unénimemente que -
la Justificación béslca de la acción del Estado se da en fun
ción del Interés nacional. 

El desacuerdo· se Presenta més bien cuando se hacen cues-
tionamlentos ya sea de carécter conceptual o sustantivo acer
ca de lo que debe entenderse por INTERES NACIONAL. Por eJem-
plo, lcómo llegar a una definición aceptable o estandarizada 
de lo que es el interés nacional?; lqué se encuentra imPl!cl
to espec!ficamente en el interés nacional de un pa!s dado y -
su gente, en una época determinada y de acuerdo a un asunto -
en particular?; ¿quién decide cuéles serén las Prioridades de 
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la acción Pol!tlca del Estado, as! como el 'cuéndo' y el 'có
mo' de su Implementación?; lcómo y por quién son Identifica-
dos los 'enemigos' y los amigos?; lcuél es el papel del go--
blerno cuando se enfrenta con desacuerdos Internos serlos 
considerando sus obJetlvos y valores nacionales? 

De acuerdo con Couloumbls y Wolfe, en términos generales, 
existe una división en dos posturas distintas acerca de sl el 
Interés nacional debe considerarse una ciencia o un arte. 

El 'padre' de la primera escuela de pensamiento Ctradl--
clonalmente considerada como elitista> es Platón. 

Los supuestos bésicos a Partir de los cuales se maneJa -
esta corriente son: 

l. Las decisiones sabias y con conocimiento de causa pue
den ser tomadas por un pequeño y selecto grupo de Individuos 
especialmente entrenados a pensar en términos del 'bienestar 
del pueblo o bienestar común' (publlc good = natlon 
interestl. 

2. Estos cuantos Individuos, que poseen un poder terrible 
y sin limite no serén corrompidos por este poder. 

3. Una vez que se han tomado las decisiones sociales óp-~ 
timas, éstas pueden ser Implementadas efectivamente por buro
cracias leales, obedientes y bien entrenadas. 
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Las Ideas de Platón han sido usadas como fuente de Inspi
ración de gobiernos de tipo dictatorial, tanto de Izquierda -
como de derecha. Las dictaduras paternallstas, autoritarias o 
de Partido generalmente afirman que deben enfatizar la sus--
tancla y sabldur!a de las pol!tlcas més que en sutilezas como 
el debate público, la consulta, la participación y la critica. 

Por su parte, el Inspirador de la segunda escuela que ge
neralmente es considerada como democrétlca es Aristóteles. 
Para él el 'bien común' Ces decir, el Interés nacional) puede 
ser meJor definido a través del proceso democrétlco. Este 
proceso comprende un debate abierto y continuo y la expresión 
de varias percepciones acerca de lo que significa el Interés 
colectivo. Las decisiones •Que generalmente son una s!ntesls 
de intereses en conflicto• toman forma a través de la Partl-
clpaclón de la mayor!a del pueblo (por medio de sus represen
tantes) y, al mismo tiempo, los derechos e Intereses de la -
mayor!a son protegidos. 

Los supuestos Principales alrededor de los cuales gira -
esta tesis son: 

1. El Interés colectivo (entendido como Interés na
cional) no puede ser alcanzado en abstracto y en 
forma totalmente clent!fica. Este debe involucrar las -
preferencias individuales y de .grupo, que normalmente -
son subJetlvas y plurallstas. Por lo tanto, no exls-
ten de hecho, 'esténdares' aceptables para la selección 
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de polltlcas útiles, efectivas, sabias o prudentes. 

2. En un mundo donde el Pluralismo, aunque subJetivo es -
una fuerza considerable, el 'Interés nacional' puede ser 
equiparado con la voluntad de la mayorla, a partir de un pro
ceso libre y Justo donde las reglas del Juego han sido debl-
damente establecidas. 

3. Las decisiones de Interés público, una vez que han si
do tomadas y llevadas a la practica, no son sagradas. Es de-
cir, estén suJetas a revisión, modificación o revocación so-
bre la base del dialogo público. 

Ahora bien, históricamente el segundo enfoque ha Parecido 
dar meJores resultados que el platónico, ya que en realidad -
es muy dificil encontrar decisiones que puedan ser llevadas a 
la practica de una forma totalmente racional y con precisión 
cientlfica (se cita como eJemplo la cuestión de Ja invasión a 
Bahla de Cochinos en 1961 con Kennedyl.56 

Para finalizar, resulta ilustrativo señalar lo declarado 
alguna vez Por el presidente Lincoln: 

"I do the very best I know how, the very best I can, and 
mean to keep dolng so untll the end. Jf the end brlngs me -

out ali right, what is said agalnst we won't amount to 
anything. If the end brlngs me out wrong, ten angeJs swearlng 
I was rlght would make no dlfference."57 
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"Lo hago lo meJor que sé hacerlo, lo meJor Que puedo y -
pretendo seguir as! hasta el final. SI el fin revela que es-
taba en lo correcto, lo que se diga en mi contra no afectaré 
en nada. SI el fin demuestra que estaba equivocado, diez én-
geles Jurando que yo actuaba correctamente no harén ninguna -
di ferencla .''57 

I.4.1 .2 Las compleJldades de la polltlca ex
terior norteamericana y el interés -
nacional 

Hemos señalado que una de las carac
ter!stlcas fundamentales de la Pol!tlca exterior norteameri-
cana de la segunda posguerra ha sido la compleJldad de los -
niveles especializados en que ella se formula, lo que Implica 
Ja participación creciente de un número cada vez mayor de 
agencias, departamentos, conseJos coordinadores y otros cuer
pos Institucionales, hasta configurar un proceso de toma de -
decisiones descentralizado y plurallsta que permite a una va
riedad de actores Influir en los resultados. 

·As!, hasta la Segunda Guerra Mundial, la pol!tlca exte--
rlor de los Estados Unidos aparec!a como un esfuerzo coheren
te y centralizado, cuyo órgano competente para su formulación 
era el Departamento de Estado. Sin embargo, el crecimiento -
del poder y de las capacidades productivas de Estados Unidos 
cambió completamente este orden de cosas. La pol!tlca exte--
rlor pasó entonces a convertirse en una compleJa sumatoria de 
diferentes esferas de preocupación Internacional, todas ellas 
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especializadas y regidas cada una por su propia lógica. Tal -
fue el caso de la polltlca Internacional militar, de Ja poll
tlca Internacional de seguridad e Inteligencia, de la Po!Itl
ca Internacional regulatorla de la Incorporación de mano de -
obra extranJera y, ciertamente, de la polltlca Internacional 
económica. En medio de toda esta pluralidad de visiones y de 
Intereses, los diversos sectores que participan de la forma-
clón de la polltica.exterlor acordaron en la necesidad de su
bordinarse a un elemento común. Esto se vio facilitado por el 
gradual abandono de la original tradición Ideológico-ética de 
la polltlca exterior norteamericana, que en los orlgenes de -
la nación y en las primeras etapas de su desarrollo concebla 
la actividad Internacional como un Instrumento para favorecer 
la expansión de los valores y pautas de la democracia nortea
mericana en el mundo. Una vez abandonado este propósito, y -
reemplazado por la vigencia de una pol!tlca fundada en facto
res de poder, se hizo posible organizar el quehacer Interna-
clona! norteamericano en torno al obJettvo del INTERES NACIO
NAL. En este punto es Importante hacer dos señalamientos: 
primero, que la materialización del poder de la nación comen
zó a estar relacionada con .la preservación y desarrollo del -
Interés nacional norteamericano; y, segundo, que éste a su -
vez •el Interés nacional• fue concebido como un concepto su-
Jeto a cambios dlnémlcos, que debla ser reaJustado cada vez -
que las condiciones económicas o po!Itlcas predominantes en -
el escenario Internacional se modificaran.SS 

-145-



1.4.1 .3 El Interés nacional como elemento -
articulador de la Pol!t!ca exterior 
norteamericana 

"La idea del Interés nacional como -
el elemento articulador de toda la pol!tlca exterior nortea-
mer!cana se Impuso con cierta rapidez debido al respaldo que 
dieron a esta concepción algunos de los més destacados espe-
c!al lstas norteamericanos en el estudio de las relaciones In
ternacionales como Hans Morgenthau, George Kennan o Robert -
Dsgood. Estos elevaron al carécter de principio Indiscutible 
la Idea de que Estados Unidos deberla organizar su quehacer -
Internacional en forma realista y pragmétlca, buscando Incre
mentar sus cuotas de poder en los organismos de la comunidad 
Internacional y asegurando un constante ensanchamiento de la 
posición de Estados Unidos en las diferentes regiones del 
mundo. Estas concepciones tuvieron una gran Influencia en el 
desencadenamiento de la pol!tlca de guerra fria y en la con-
frontac!ón bipolar de las superpotencias-,,,- que caracteri
zó toda la etapa rte la Inmediata posguerra. A pesar de los -
aJustes que ha experimentado, esta visión del Interés naclo-
nal norteamericano sigue dominando todo el diseño de la pol!
tl ca ex ter! or. ,,59 

En última Instancia, puede afirmarse que el concepto de -
Interés nacional, presenta la suma de dos obJet!vos béslcos -
complementarlos: una búsqueda de condiciones materiales y de 
seguridad f!slca para el Estado y la sociedad norteamericana 
y una correlación de fuerzas de carécter global que haga vla-
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ble la reproducción de los valores y los principios de orga-
nlzaclón democrático-liberales predominantes en los Estados -
Unldos. 60 

I.4.2 La seguridad nacional 

1.4.2.1 El concepto de seguridad nacional 

"El concepto de la 'seguridad nacio
nal', que nunca ha sido claramente definido, ha desempeñado -
un gran papel en la expansión del imperio. La Invocación a -
'las necesidades de Estados Unidos en materia de seguridad -
nacional' es lo que permite a las compañlas Petroleras norte
americanas recibir la 'autorización' para participar en el -
consorcio Internacional del petróleo Iranio, a pesar de que -
con ello violen las leyes anti-trust. John Peurlfoy, el emba
Jador de Estados Unidos en Guatemala, Justificó el golpe de -
fuerza montado Por Ja CIA contra este Dais al afirmar, el 8 -

de octubre de 1954, ante la Cámara de Representantes, que el 
gobierno del coronel Arbenz Guzmán 'representaba una amenaza 
contra la seguridad de Estados Unidos', En 1967, el presiden
te Johnson utilizó el mismo lenguaJe con respecto a Vlet----
nam. "61 

Para Karl Deutsch, el vinculo entre pol!tlca exterior y -
la noción de seguridad nacional ",,, Es una especie de 'ley -
de Parklnson' de la seguridad nacional: el sentimiento de In
seguridad de una nación se va expandiendo en relación di---
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recta con su poder. Cuanto mas grande y poderosa es una na--
ción •. tanto mas aumentan los niveles de aspiración en Pol!tl
ca Internacional, de sus lideres, élites e Incluso de su po-
blac!ón. Es decir, tanto mas se ven como destinados u obliga
dos a ordenar los asuntos mundiales, o por lo menos a mante-
nerlos en alguna clase de orden Que les parezca correcto ... 
Los intereses y organizaciones vinculados con la seguridad -
nacional predominan entonces en las actividades de pol!tlca -
exterior de cualquier gran nación."62 

1.4.2.2 El papel de América Latina en el pen
samiento de seguridad norteamericano 

Los intereses de seguridad de Estados 
Unidos estan determinados por los requerimientos de la pos--
tura global de este pa!s. desde los Inicios de la Guerra 
Fria, se ha considerado también la seguridad norteamericana -
como dependiente del mantenimiento de un balance estratégico 
y polftlco de poder con la Unión Soviética. En la plani flca-
ción de seguridad, el tiempo, la atención, los dólares y los 
recursos humanos para investigación tanto en lo militar como 
en lo burocratlco, se asignan de acuerdo con las percepciones 
de las amenazas a la seguridad nacional. En este contexto~ 
América Latina ha sido tradicionalmente sólo de Importancia -
marginal. 

Esto se debe, en Parte, a _Que los.paises de la región no 
han contado con el poder pol!tlco y económico para participar 
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en el Juego de las armas estratégicas, y, en Parte, porque la 
reglón ha estado relativamente aislada de los conflictos po-
llticos y militares del mundo. Ademés, los paises latlnoame-
rlcanos, con pocas excepciones, han estado estrechamente 
vinculados a Estados Unidos, a través del marco de referencia 
no muy estricto del sistema Interamericano, aun cuando han -
permanecido generalmente fuera del conflicto Este-Oeste. 

La atención de los planificadores de la defensa de Esta-
dos Unidos se ha concentrado en el érea de los Océanos del 
Atléntlco Norte y el Pacifico, por razones dictadas Por las -
alianzas y tratados con Europa y Japón, as! como la concen--
traclón de las fuerzas soviéticas en el corazón de Europa, La 
esfera de Intereses de la OTAN Incluye a todos los.Paises del 
Mediterráneo, el Norte de Afrlca, las Islas Canarias y las -
Azores. Sin embargo, en el Hemisferio Occidental, los limites 
del Sur de la OTAN se encuentran al Norte de Cuba, ·excluyen-
do, por lo tanto el mar del Caribe, el Golfo de México Y todo 
el Océano del Atlántico Sur. Hasta que las actividades nava-
les soviéticas empezaron a Incrementarse fuera de la costa de· 
Afrlca y en el Caribe y hasta el reciente surgimiento de la -
Inestabilidad en el Caribe y Centroamérica, en la cual Cuba -
ha estado de nüevo activamente Involucrada, hubo muy poca ne
cesidad de prestar una mayor atención al érea. 

·Desde la Segunda Guerra Mundial, el escenario de amenaza 
dominante en la planeaclón de seguridad norteamericana, ha -
sido la guerra convencional en Europa, en la cual las fuerzas 
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del Pacto de Varsovia atacan a la OTAN a través de Europa 
Central. El Juego clásico se parece, sospechosamente, al de -
la Segunda Guerra Mundial. En esta guerra, los. paises de La-
tinoamérica Jugaron un papel Importante, apoyando los esfuer
zos de Estados Unidos. Proporcionaron materias Primas a la -
economla de guerra; bases para el estacionamiento de tropas -
en ruta hacia Europa y Afrlca; estaciones de aprovisionamien
to de combustible para los barcos que se movlan entre el Pa-
clflco y el Atlántico; y, tal vez, lo más importante, su apo
yo para la causa de los aliados Proporcionó una clase de es-
cudo para Estados Unidos, el cual le permitió desplegar sus -
fuerzas con mayor flexJbllldad, sin mayor preocupación por la 
defensa de sus propias costas.63 

Ahora bien, desde el punto de vista militar, "Las nacio-
nes de Amérlca Latina son significativamente Jmportantes para 
Estados Unidos. Sus materias primas y su potencia industrial, 
ubicados leJos de las áreas Probables de conflicto mundial, -
podrlan transformarse en criticas para la defensa de Estados 
Unidos. La importancia de América Latina como mercado para -
los productos de Estados Unidos no debe ser subestimada (,,,J 

La extensión de Ja influencia foránea hostil dentro del área, 
la negación de sus recursos a Estados Unidos, o el uso del 
área por fuerzas hostiles a Estados Unidos, podrla poner en -
Peligro la seguridad nacional norteamericana. El Caribe y al
gunas partes de América son áreas desde las cuales se puede -
lanzar una amplia gama de acciones militares, incluyendo ata
ques estratégicos a corta distancia, en contra de Estados 
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Unidos. Las repúblicas costeras del norte y occidente (,,,) -
son militarmente Importantes para Estados Unidos, debido a -
que se encuentran en una posición en la cual dominan las ru-
tas oceánicas de los barcos hacia el Caribe(,,,) Es esencial 
que se anime y mantenga una orientación pro Estados Unidos -
con los paises de América Latina. Los Intereses y objetivos -
de Estados Unidos en Latinoamérica continúan siendo amenaza-
dos tanto por fuerzas externas como Internas. La principal -
amenaza militar, está planteada por la Unión Soviética, la -
cual, creemos, buscará negar el uso del Canal de Panamá a Es
tados Unidos en un conflicto, y cuyas posesiones navales, si 
se colocan en lugares tales como Cuba, podrlan amenazar lm--
portantes rutas de navegación e,,, )"64 

Margaret Hayes, responsable del área latinoamericana en -
el Coml té de Relaciones Exteriores del Senado norteamericano 
en 1980, se refiere a la Importancia po!ltlca de América La-
tina diciendo que: "Aparte de la importancia militar de Amé-
rica Latina en condiciones de guerra potencial, Estados Unl-
dos reconoce que tiene Importantes Intereses polltlcos en 
mantener buenas relaciones con las naciones de la reglón. 
América Latina ha figurado, desde hace tiempo, como la piedra 
angular de la proyección po!ltlca de Estados Unidos en el 
mundo. Mientras que el sistema militar Interamericano no se -
encuentra tan estrechamente entretejido actualmente como lo -
fue una vez, y los Estados de América Latina se encuentran -
buscando la forma de disminuir su dependencia de Estados Uni
dos, el 'compañerismo' hemisférico todavla continúa figurando 
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de manera Importante en el balance Este-Oeste, y tiene un pa
pel potencial e Igualmente Importante en el acomodamiento 
Norte~Sur."65 

En este punto, creemos Pertinente hacer una aclaración. -
Evidentemente, no debe soslayarse el hecho de que se trata de 
una versión oflclallsta, dado el cargo que la Dra. Hayes ocu
paba en el Comité de Relaciones Exteriores del Senado, aparte 
de su colaboración con la School of Advanced Internatlonal -
Studles de John Hopklns Unlverslty, Sin embargo, su valor ra
dica en el énfasis que pone en este discurso estratégico so-
bre algunas de las variables que configuran la valoración 
•desde la perspectiva de prioridades y Jerarqulas• que hace -
Estados Unidos de un pals o reglón en su polltlca Internacio
nal y que, normalmente no se hacen explicitas en forma tan -
extensiva en presentaciones de tipo oficial como es el caso -
de la que nos acabamos de referir. 

Por otro lado, no se trata tampoco de Justificar la lógi
ca Interna de este tipo de discurso~ dentro de la gran mayo-
ria de los análisis estratégico-militares oficiales norteame~ 
rlcanos del establishment de la seguridad nacional, balo la -
óptica del 'actor racional unificado'. Ya nos hemos referido 
en.alguna.parte de este mismo trabaJo a que el proceso de to
ma de decisiones del Sistema Polltlco Norteamericano no es, -
ni con mucho, una unidad monolltlca carente de contradlcclo-
nes. Se trata más bien de evaluar estos comentarlos a Ja. luz 
de los objetivos de la presente Investigación en forma des---
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preJulclada y racional. 

Dicho lo anterior, podrlamos agregar que tanto por raza--. 
nes de contingencia militar operativa como de Importancia po
lltlca, América Latina tiene un papel bastante definido en el 
pensamiento de seguridad estadunldense. Los temas que ocupan 
la mayor parte del tiempo de las personas que tratan sobre -. 
una base diaria con América Latina, Incluyen: 

al Informar e Interpretar los sucesos pol!tlco-mllltares 
en !.os paises de la reglón. 

bJ, Trata~ los asuntos de la representación militar. 

el Coordinar los programas de ayuda de seguridad y tratar 
los problemas loglstlcos de la transferencia de .arma:nentos. 

dl Representar los Intereses militares de Estados Unidos 
ante otras agencias del gobierno de Estados Unidos . 

. Obviamente, "Ninguna de estas actividades es de alta .,. 
prioridad, cuando se cons.tdera la .. gama de problemas que en--
frenta el Secretarlo de Defensa"o el ConseJo de Seguridad Na
clona 1. en ·todo .. el mundo .. como resultado, se asignan. reiaüva"' 
mente pocos recursos humanos a estos asuntos latlnoamerlca-..:
nos. América Latina no ha tenido.ningún Secretarlo de Defensa 
Asistente AdJunto en esta Administración, y durante un per.fo-' 
do de tiempo, los. asuntos de seguridad latinoamericana fueron 
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tratados desde la oficina del Secretarlo Asistente AdJunto -
para ~suntos Asiáticos. Dadas las relativamente pocas perso-
nas Que trabaJan sobre el área y el ya muy baJo nivel de 
atención que se le presta, una de las Principales tareas de -
la oficina regional latinoamericana ha sido el convencer a -
sus superiores de QUe la reglón merece una mayor atención. 
Actualmente, la Inestabilidad en América Central y el Caribe 
está facilitando esta tarea. Nuevamente, el mayor Interés en 
la reglón se debe a razones de balance global de poder. 

Las condiciones polltlcas y económicas del hemisferio, 
cambiaron dramáticamente en la década pasada, y los fundamen
tos de la cooperación hemisférica han cambiado Junto con 
ellas. Existe un reconocimiento dentro del establecimiento -
<establishment) de seguridad respecto a que son necesarios -
nuevos términos de cooperación con las naciones de la 
reglón."66 

Finalmente, en términos de delinear tanto los Intereses -
de seguridad real de Estados Unidos en América Latina, como -
las principales reacciones de esta Oltlma ante esas Preocupa
ciones, Hayes señala Que se Identifican tres áreas separadas 
de Intereses de seguridad norteamericana en la reglón. Estas 
son, por orden decreciente de Interés: la Cuenca del caribe y 
Centroamérica; la Costa Oriental de Sudamérica, y, flnalmen-
te, la Costa Occidental de Sudamérica. La Intensidad del ln-
terés en cada reglón está determinada por: 1l La proximidad -
geográfica a los Estados Unidos; 2l La proximidad a otras 
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éreas de seguridad; y 3l la capacidad para la Independencia -
pol!tlca, militar y económica del Estado en cada subreglón. 67 
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PARTE SEGUNDA, HACIA LA CONSTRUCCION DE UN MODELO TEORICO 

11. Relaciones Internacionales y polltica exterior 

II.1 Periodos o fases en el estudio de las Relaciones In
ternacionales 

El estudio de las Relaciones Internacionales como -· 
una disciplina autónoma con un campo de estudio Propio. Para 
Schwarzenberger, el campo de la ciencia de las Relaciones -
Internacionales es la sociedad Internacional. Sus obJetos son 
la evolución y estructura de la sociedad internacional; los -
Individuos y grupos que se ocupan activa o pasivamente de es
te nexo social; los tipos de conducta en el medio internacio
nal; las fuerzas que operan tras la acción en la esfera in--
ternacional y los modelos de las cosas futuras en el plano -
Internacional, 1 

Hasta antes de la Primera Guerra Mundial, las escuelas de 
historia, leyes y fllosofla compartieron la responsabilidad -
de la enseñanza de la pol I t!ca Internacional. Los historiado
res recordaron Ja esencia de la diplomacia y·la estrategia; -
los Juristas se abocaron a la Interpretación de tratados y -

précticas legistas; _Y los fÍ lós~fos especularon acerca de la 
naturaleza humana, la guerra, la paz y la Justicia. Es, en· -. . 
otros términos, la etapa del estudio de las Relaciones Inter-
nacionales desde la perspectiva de la historia d!plométlca. 
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Sin embargo, la Primera Guerra Mundial demostró a los es
tudiosos de esta disciplina la fragilidad y falta de adecua-
clón de la diplomacia europea tradicional como un mecanismo -
para asegurar el orden mundial. Asimismo, el surgimiento de -
los Estados Unidos como una potencia con responsabilidades -
globales a mediados de la década de Jos años veinte, estimuló 
la enseñanza y el estudio de las Relaciones Internacionales -
como una disciplina propia en las universidades americanas. -
De hecho, puede decirse que durante este periodo y debido al 
recuerdo de la Primera Guerra Mundial, los estudiosos de las 
·Relaciones Internacionales adoptaron una perspectiva funda--
mentalmente Juridlco-morallsta, rayando en el Idealismo que -
vino a cuestionarse con las politlcas expanslonlstas de la -
Alemania nazi y el Japón Imperial durante los años treinta, -
señalando la necesidad de sustituir este enfoque Idealista -
por otro en el que normas Jurld!cas aPllcadas por Institucio
nes de carácter supranacional aseguraran el mantenimiento de 
la paz Internacional. 

,.: 

Para esta corriente, los prlnc!p!os de la escuela realis-
ta aparecen morbosos, a reacción, cln!cos y muy a menudo 
ego!stas. La gran variedad de seguidores de la escuela Idea-
lista Incluye a pacifistas, federalistas de vocación mundial, 
humanltarlstas, abogados y moralistas. Esta escuela se lden-
tlflca con grandes nombres como los de Henrl de Sa!nt-Slmon, 
WI 11 lam Ladd, Richard Cobden, Aldous Huxley, Mahatma Gandh!, 
Woodrow Wllson, Bertrand Russell y Margaret Mead. 
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Para los idealistas, la pol!tica es 'el arte del buen go
bierno' más que 'el arte de Jo posible', Un buen poJ!tico no 
hace lo que es posible hacer; hace lo que es bueno o conve--
niente. 

Asimismo, les preocupa el proporcionar buenos niveles de 
vida -que implican, entre otras cosas, Justicia, obediencia y 
reglas de observancia general, esto es, normas derivadas de -
los principios morales de carácter universal• y respeto por -
sus semeJantes, tanto en el plano interno como en el Interna
cional. Los seguidores de esta corriente no coinciden con la 
orientación fatalista de los realistas quienes afirman que el 
'poder Pol!tlco' es un fenómeno natural; más aún, una ley 
Inalterable de la naturaleza. Por el contrario, para los 
Idealistas ningún patrón de conducta es Inmutable, ya que, 
desde su perspectiva, el hombre tiene la capacidad de apren-
der, cambiar y controlar su comportamiento. En este sentido, 
se trata de un proceso continuo de aprendlzaJe, crecimiento y 
meJoramlento de las leyes de comportamiento y convivencia so
cial en donde civilización s!gn!flca aprender a coexistir pa
c!flcamente en sociedad, de acuerdo a ciertas leyes y pr!nd
plos de Justicia universal y no a la Jey de la Jungla de 
acuerdo a Ja cual sólo sobreviven los más aptos, los más po-
derosos y Jos más fuertes.2 

Después de la Segunda Guerra Mundial, surgió una nueva -
generación de estudiosos pragmáticos de las Relaciones Inter
nacionales cuya escuela se denominó a si misma como realista, 
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rechazando Jos principios predominantemente legales y mora---
1 lsta~ como lineamientos para el eJerclclo de la diplomacia. 

As!, para mediados de los años cincuenta, los realistas -
se convirtieron en la escuela de pensamiento predominante en 
las Relaciones Internacionales. A partir del argumento de que 
sólo las polltlcas basadas en el Poder podrlan afrontar ade-
cuadamente el problema de la seguridad mundial, los realistas 
encontraron poca dificultad en vencer tos remanentes de la -
tradición Idealista muy asociada a menudo con la concepción -
popular de la diplomacia wllsonlana. No obstante, algunos 
adeptos a la Polltica de la seguridad nacional encontraron -
que los fundamentos de la 'po!!tica del poder' resultaron 
también demasiado imprecisos e intuitivos como para conver--
tlrse en una gula efectiva para el anéllsls y la toma de de-
cisiones, as! que buscaron un nuevo enfoque que, a partir de 
su carécter clent!fico y adecuado a las necesidades de una -
potencia posindustrial,proporclonara respuestas (propósitos) 
y capacidades globales. 

De esta forma, para mediados de los años cincuenta, dicho 
enfoque dio a la luz en forma de una tercera escuela de pen-
samiento que rechazaba.tanto la tradición 'realista' como la 
'Idealista' para abordar el estudio de las Relaciones Inter-
nacionales. 

Nombréndose a si mismos 'conductlstas' o portavoces del -
enfoque clentlflco en reconocimiento a su deuda con los méto-
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dos y hallazgos de las ciencias que se refieren al estudio -
del comportamiento humano, tales como la psicolog!a social y 

·Ja sociolog!a pol!tica, los seguidores de esta nueva corrien-
te de pensamiento se apresuraron a señalar que la perspectiva 
'tradicionalista' de la pol!tica mundial •Ya fuese que estu-
viera basada en el aspecto legalista o en la teor!a del po--
der• sólo resultaba del Interés en la medida en que servia -
como fundamento a partir del cual se edificara una verdadera 
ciencia para el estudio de las Relaciones lnternacionales.3 

A diferencia de las Posturas que sostienen los idealistas 
y realistas Ccada uno por su parte), los autores de esta co-
rrlente sugieren que el comportamiento humano debe ser obser
vado de manera sistemática y comprensiva, en donde sólo las -
generalizaciones basadas en evidencias emp!ricas deben ser -
formuladas, ;debiendo a su vez ser probadas y recomprobadas de 
acuerdo al método cientlfico. 

Los 'cient!flcos' desaf!an la aceptación Incuestionable -
de definiciones aclent!flcas para la pol!tlca, tales como la 
lucha por el poder o la búsqueda de la felicidad. En su lu-~

gar, prefieren las definiciones de tipo inductivo Cbasadas en 
la observación), como la de que 'la pol!tica es lo que el 
comportamiento de los seres humanos demuestra ser'. As!, para 
los clent!ficos el fUndamento de la pol !tlca lo viene a cons
tl tulr el comportamiento mismo de los seres humanos. 

As!, mientras los autores tradiclonallstas (entiéndase de 
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la escuela realista) consideran a la ciencia polltica como el 
análisis del 'orden' en la distribución de los bienes pollti
cos en sistemas pollticos relativamente estables y avanzados, 
ellos visualizan a las Relaciones Internacionales como el es
tudio del 'desorden' en un sistema internacional desigual y -
primitivo. 

Es precisamente en esta cuestión de la identificación del 
campo de estudio que la corriente cientlfica (o conductistal 
desafió por primera vez a los tradicionalistas. 

Los cientlficos generalmente consideran demasiado amplio 
y compleJo el campo de las Relaciones lnternacionales como -
para enmarcarlo dentro de los limites de la ciencia polltica 
o de cualquier otra disciplina. La mayorla de los seguidores 
del enfoque cientlf lco contemplan las Relaciones Internaclo-
nales como un campo lnterdlsclpllnario y enfatizan los con--
ceptos y problemas 'internacionales' no sólo desde la pers--
pectlva de la ciencia po\ltlca y la historia, sino también en 
las ciencias sociales experimentales y, cuando es convenien-
te, en las ciencias naturales. 

Por su parte, Kegley y Wittkpof, coinciden también en se
ñalar estos mismos enfoques para el estudio de las Relaciones 
Internacionales al señalar que, en términos generales, puede 
decirse que-desde finales del siglo XIX hasta el estallido de 
la Primera Guerra Mundial, prevaleció el enfoque de la 'hls-
torla diplomática' para abordar el estudio de las Relaciones 
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Internacionales. 

Més tarde, durante el periodo entreguerras <aun cuando -
después de la Primera Guerra Mundial Prevaleció el enfoque de 
la historia dlPlométlcaJ, el estudio de las Relaciones Inter
nacionales fue etiquetado dentro de la corriente del 'ldea--
llsmo polltlco' (o enfoque JurldlclstaJ. Resultado de ello, -
fue la creación de organizaciones supranacionales como la Li
ga de las Naciones que establecieran mecanismos para la pre-
servación de Ja paz y la seguridad Internacionales, mediante 
el control 'legal' de la guerra y la eliminación de los arma
mentos. El fracaso de este enfoque se hace evidente con el 
estallido de Ja Segunda Guerra Mundial. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, se produce un cam-
blo radical en la percepclón'de Ja polltlca mundial y, por lo 
tanto, del estudio de las Relaciones Internacionales. 

As!, los principales exponentes de esta corriente cJenoml
nada 'Realismo Polltlco' presentan una visión del mundo to--
talmente contraria a la de los Idealistas del periodo ante--
rlor. Algunos de ellos fueron: E. H.- carr (1939) de Gran Bre
taña; Y de Estados Unidos destacan: Hans J,, Morgenthau (1948); 

Kenneth W. Thompson (1958, 1960); Relnhold Nlebuhr C1947J; 

George Kennan (1954 Y 1957)1 Y.últimamente Henry A. Klsslnger 
(1957 y 1964 J. Cabr la agregar, ademés, desde nuestra Perspec
tl va, a Walter Llppman, Raymond Aaron, Stanley Hoffman, 
Nlcholas Spykman, Arnold Wolfers, Frederlck Schuman y Jeanne 
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Kirkpatrlck, ésta última dentro de los autores contemporéneos 
más representativos de la 'Realpolltlk'. 

Los realistas ven la polltlca como una 'lucha por el po-
der' en donde el concepto de 'poder' esta vagamente definido 
como una especie de relación psicológica en la cual un actor 
es capaz de controlar el comportamiento de otro. 

Un segundo concepto central maneJado por esta escuela es 
el de 'Interés', Un actor polltlco racional es aquel que ac-
.túa de acuerdo o coherentemente para conseguir sus Intereses. 
En este sentido, los realistas hábilmente cierran la brecha -
entre estos dos conceptos de Interés y poder a partir de su -
equiparación. As!, el actuar racionalmente Cesto es, actuar -
de acuerdo a los Intereses propios) equivale a buscar el po-
der Ces decir, tener la habilidad y la voluntad para contro-
lar a otros), 

Para los realistas, el actuar en busca de los Intereses -
ya sea personales, de grupo o nacionales equivale a ser eml-
nentemente polltlco. Esto obedece también a las fuerzas Inhe
rentes a la propia condición humana, en la medida en que bus
car el poder para conseguir los Intereses propios, de hecho -
responde a los fundamentos básicos de las 'leyes' de la natu
raleza. Es aqul donde los realistas difieren mayormente con -
los Idealistas quienes, a contrario sensu, señalan que lapo
lltlca debe seguir Coser acorde) con los más altos prlncl--
plos Jurldlcos y morales. Los seguidores de la escuela rea---
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lista argumentan que la adopción de un comportamiento Jurldl
clsta, moralista e Incluso Ideológico en la polltlca, slgnl-
flca de hecho Ir contra de las fuerzas de la naturaleza Y da 
por resultado o una actitud totalmente pacifista y de derro-
ta, o bien un esplrltu apasionado, exclusivista y de 'cruza-
da' ante la v!da. 

En resumen, para los realistas un "' ... buen exponente de 
esta corriente' es aquel que es una 'persona racionalmente -
polltlca' •esto es, un suJeto que entiende y v!suallza el po
der ·pero que también modera su sed de poder Porque se da 
cuenta que existen otros suJetos que también conocen e lden-
tlflcan la búsqueda de Poder. La caracterlstlca mas Importan
te de una persona racional Polltlcamente hablando es la PRU-
DENCIA. Esto significa que es un Individuo preocupado por .. Ja 
sobrevlvencla y desarrollo de la comunidad de Ja cual forma -
parte, pero que nunca se atreverla a arriesgar la sobrevlven
cla de su conglomerado social en la bOsqueda de un crecimien
to sin Ilm!tes, o en la defensa de un afan·de Justicia ldeo~
Jóg!co, moralista o Jurldtco. En última Instancia, un Indivi
duo eminentemente polltlco es un Pragmétlco. Para él, los 
acuerdos, pactos y compromisos son mucho mas Importantes que 
las normas, y adJudlcaclones y Principios morales. Para la -
escuela realista, Nlco!as Maqu!avelo representa la fuente e 
Inspiración del compórtam!ento humano orientado hacia la so-
brev!vencla. La moralidad, lo Jurldlco y las ldeoJoglas vle-
nen a ser hlJos legltlmamente vélldos de perseguir sólo en la 
medida en que no obstaculicen posibilidad Co viabilidad> y -
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los Intereses vitales de su colectividad Polltlca o del go--
blerno que habla a nombre de esa colectlvldad. 4 

De acuerdo con Morgenthau, el autor quizás más represen-
tatlvo de esta escuela, la polltlca realista puede predecir -
con certeza que el comportamiento del Estado refleJará las -
acciones racionales de los diplomáticos y soldados que buscan 
maximizar los beneficios para sus Paises dentro de Jos llml-
tes de la prudencia, limites establecidos tanto por las nece
sidades polltlcas como por la propia sobrevlvencla nacional. 
Morgenthau ha llevado el concepto del 'Poder' Cesto es, la -
capacidad de una élite o grupo dedicado a la pollttca exte--
rlor para dominar los pensamientos y acciones de otro> a una 
Importancia central para el análisis de la Polltlca Interna-
clona!. Sin embargo, el concepto central de 'poder' POlltlco 
Cno hace mención al de 'Influencia') a menudo desafla una de
finición operativa, desde el momento en que es una relación de 
dominación Psicológica que puede estar basada en factores que 
van desde la Intangible persuasión moral hasta la realidad -
potencial en términos de capacidad de ataque nuclear. 

El problema de Ja definición que se relaciona con el con
cepto de 'poder' caracteriza otros conceptos fundamentales de 
la teorla tradicional, entre los que se pueden.mencionar el -
de 'Interés nacional', 'balance de poder' y 'equilibrio' que 
a menudo son utilizados con diferentes significados por el -
mismo autor en un mismo capitulo. · 
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Ahora bien, sobre esta Impresión en torno al concepto de 
poder, vale la pena comentar que desde la época de Tucldldes 
hasta nuestros dlas, los politólogos han asumido que el con-
cepto de poder se encuentra Inexorablemente ligado al ejerci
cio de la actividad polltlca. En este sentido, Hans 
Morgenthau fue aún más leJos al definir a la polltlca (tanto 
nacional como Internacional) como la lucha por el poder. In-
cluso, ha definido la polltlca como la relación entre dos ac
tores pollt!cos donde el actor "A" tiene la capacidad para -
controlar la voluntad y acciones del actor "B". Por lo tanto, 
el concepto de poder "puede lmPllcar cualquier cosa que esta
blezca y mantenga el control del hombre sobre él (and ltl 
cubriendo todos los aspectos de las relaciones sociales que -
sirvan a un obJetlvo determinado, y las cuales van desde la -
violencia flslca hasta las más sutiles formas de dependencia 
psicológica a partir de las cuales una mente controla a 
o.tra. ,,s 

Sin embargo, la primera dificultad que se presenta.en 
torno a esta definición se da por cuanto a la forma de demos
trar efectivamente esa relación de poder a la que se alude y 
en función de la cual el mismo concepto resulta también muy -
Impreciso. No obstante esta 'Imprecisión' viene a ser tam---~ 
blén, vista desde otra perspectiva, una de las caracterlstl-
cas fundamentales de todo proceso polltlco. 

En este mismo orden de Ideas, podrla decirse que el con-
cepto de 'Influencia' tiene más que ver con la Idea de per---
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suaslón y menos con las amenazas y sanciones Inherentes al de 
'poder'. Por lo tanto, el 'poder' podrla considerarse como un 
concepto Intermediario y sintetizador entre los polos de 
fuerza e Influencia. 

Por cuanto a la 'capacidad', este concepto ha sido utili
zado algunas veces en las Relaciones Internacionales como si
nónimo de Poder. Sin embargo, algunos autores prefieren ln~-
terpretarlo como los atributos tanto tangibles e Intangibles 
de los Estados-nación <o de otros actores polltlcosl que les 
.permiten ejercer con diferencia de grado su poder en sus re-
laclones con otros actores. 

Antes de concluir este apartado, quisiéramos hacer una -
referencia que sentimos obligada en torno al concepto de ln-
terés nacional y el manejo que la escuela realista hace del -
mismo, toda vez que es uno de los ejes fundamentales en torno 
de Jos cuales se redefine el paradigma realista para la déca
da de los ochenta, como podr:'l observ:irse m:'ls adelante. 

Hans Morgenthau •como ya dijimos• un muy bien conocido -
expositor de la escuela realista de las Relaciones Interna--
clonales, ha sido un partidario slstemétlco de la premisa de 
que la estrategia dlpJométlca debe ser motivada por el lnte-
rés nacional mas que por crl terlos utópicos y pe! !grosos de -
tintes moralistas, legalistas e Ideológicos. Morgenthau equi
para el Interés nacional con la búsqueda del Poder por parte 
del Estado, donde el 'poder' representa todo aquello que es--
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tablece y mantiene el control de un Estado sobre otro. Esta -
relación de poder-control puede lograrse a partir de métodos 
tanto coercitivos como cooperativos. Asimismo, Morgenthau ha 
sido criticado con cierta validez, por construir dos concep-
tos abstractos e Imprecisos =PODER e INTERES= los cuales usa 
al mismo tiempo como fines y medios de la acción pol!tica in
ternacional. Sus crftlcos han demandado definiciones más pre
cisas y operativas de estas unidades básicas de análisis en -
el campo de los asuntos internacionales. Sin embargo, 
Morgenthau ha defendido siempre su postura ya que, desde su -
perspectiva, las grandes abstracciones en torno a los concep
tos de Poder e Interés no pueden ser cuantificables. 

Es decir, Para Morgenthau la acción polftlca no es sus--
ceptlble de cuantificarse, no es precisa ni claramente obser
vable. Por lo tanto, si Jos conceptos pol!tlcos deben refle-
Jar con exactitud la vaguedad y confusión que generalmente -

. prevalece en la polltlca Internacional, también deben ser va
gos e Imprecisos. 

Ahora bien, en términos generales, puede decirse que el ·
sfgni ficado de la base fundamental inherente al concepto de -
interés nacional, está conformado por el de la SOBREVIVENCIA. 
Aqul cabria preguntarse: lpara la sobrevlvencla de quién o -
quiénes? Desde la perspectiva de Morgenthau, y de Jos realls-

, tas en general, el mlnlmo requerido por cualquier Estado-na-
clón en términos de 'sobrevlvencla' es proteger su Identidad 
flslca, polftlca y cultural contra las Intrusiones de otros -
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Estados-nación. Traducido esto a obJetlvos mas especlflcos, -
slgnlflcarla que la preservación de la Identidad f!slca equi
vale al mantenimiento de la Integridad territorial de un Es-
tado-naclón; la preservación de la Identidad pol!tica viene a 
ser la Preservación de los actuales reg!menes polltlco-econó
micos en sus diversas variantes (democrétlco-competltivos, 
comunistas, socialistas, autoritarios y totalltarlosJ1 y, fi
nalmente, la preservación de la Identidad cultural se referi
rla al mantenimiento de las normas étnicas, religiosas, lln-
gU!stlcas e históricas de un Estado-nación. 

Por otro lado, una de las cuestiones fundamentales que -
surgen en función del concepto de Interés nacional es la de -
cómo diferenciar a éste de otros Intereses ya sean de grupo, 
clase, élite o de lnsPlraclón extranJera. En otras palabras, 
lcómo, por quiénes y sobre qué bases es que se puede hablar -
de los'lntereses nacionales' de los Estados Unidos, la Unión 
Soviética, China, por eJemplo? 

La respuesta de Morgenthau a esta pregunta es slmPlemente 
que el Interés nacional es un compromiso en el que confluyen 
Intereses. pol!tlcos en confl lcto1 es decir, no se trata de un 
Ideal al que se ha llegado en una forma puramente abstracta y 
clent!flca, sino que es el resultado de una constante compe-
tencla pol!tlca Interna. El gobierno, a través de sus dlfe--
rentes Instancias, es el responsable último en la deflnlclón 
e_ Implementación de pol!tlcas orientadas hacia la consecución 
y mantenimiento del Interés naclonal.6 
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Otro de los aspectos Importantes a definir en torno al -
Interés nacional es el de cuél debe ser el obJetlvo Y alcance 
del Interés nacional de un pals. Morgenthau responde categó-
rlcamente a esta cuestión diciendo que el Interés nacional de 
un pals debe estar proporcionado a sus capacidades. 

En tercer Jugar, habrla que determinar cómo se relaciona 
el Interés nacional de un pals con los 'Intereses nacionales' 
de otros paises. 

De acuerdo con Morgenthau, un buen dlplométlco es aquél -
racional y, a su vez, un dlplométlco racional es, béslcamen-
te, PRUDENTE. 

La prudencia viene a convertirse as! en la capacidad para 
definir las necesidades y aspiraciones propias mientras se -
busca un equilibrio en relación con las necesidades y aspira
ciones de Jos demés. En este sentido, Mornenthau af!rma que: 
"El Interés nacional de un pals que esté consciente no sólo -
de s.u propio Interés, sino también del de los otros paises, :
debe ser definido de manera que sea compatible con el de és-
tos últimos. En un mundo multinacional el Interés nacional se 
convierte en el requerimiento de la moralidad polltlca; en -
una era de guerra total es también una condición lnd!spensa-~ 
ble.Para la sobrev!vencla,"7 

Esta observación coincide con la afirmación de Morgenthau 
por cuanto a que el sistema lnternaclonal no es ni armonioso 
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por naturaleza ni esté condenado tampoco a guerras lnevlta--
bles,. sino que més bien se trata de niveles de conflicto con
tinuo' y amenazas de guerra que fluctúan y se Intercalan cons
tantemente, las cuales son minimizadas mediante la negocla--
clón prudente y oportuna de la acción dlPlométlca. 

Una cuestión final sobre este asunto, vendrla a ser en -
qué medida el Interés nacional esté relacionado o responde a 
los requerimientos de la seguridad colectiva Cgloball o se--
lectlva Creglonall. 

Sobre esto,Morgenthau se opone a considerar que la acción 
estatal se base en prlnclplos abstractos y universales de 
convivencia Internacional. Para él, los hombres de Estado de
ben orientar sus pol!tlcas simplemente hacia la preservación 
de su Interés nacional y no sobre el fundamento de la seguri
dad colectiva. 

Luego entonces, reducida a sus Ingredientes fundamenta--
les, la pol!tlca exterior consiste en dos elementos: los ob-
Jetlvos nacionales a lograr y los medios para alcanzar dichos 
obJetlvos. La Interacción entre las metas nacionales y los -
recursos para obtenerlos es el obJetlvo permanente de la po--
1 !tlca. En este sentido, los Ingredientes de la pol!tlca ex-
terlor de todas las naciones, sean grandes o pequeñas, son -
los mismos. 

Por último, como se Indicó, la década de los años sesen--
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ta, serla testigo de una nueva corriente de pensamiento: el -
'behavlorlsmo' Cconductlsmol en el estudio de las Relaciones 
Internacionales (también llamado enfoque clentlflco, conside
rado parte de un enorme movimiento Intelectual que se extien
de desde las ciencias sociales en general y la ciencia poll-
tlca en particular), 

Durante las dos últimas décadas, sln embargo, señalan es
tos autores coincidiendo con Couloumbls y Wolfe, no se esta-
blece el dominio de ninguna corriente en particular que per-
ml ta abordar globalmente el estudio de las Relaciones Inter-
naclonales. Según ellos, se percibe solamente la existencia -
de dos subparadlgmas centrados en lo esencial ·de las relacio
nes soviético-norteamericanas: uno 'Ideológico' y otro 'es--
tratéglco' que, de hecho no son nuevos, sino més bien una 
consecuencia de Ja Segunda Guerra Mundial y del enfrentamien
to polltlco-ldeo!óglco entre la URSS y los Estados Unidos. 

Asl, el enfoque Ideológico centra su atención en las dl-
ferenclas doctrinales entre Este y Occidente y sobre las dl-
ferentes 'formas o estl los de vida'. que presumiblemente seña
lan la manera en que deben Interpretarse tos acontecimientos, 
acciones y sistemas de organización polltlca y económica. De 
otra parte, la perspectiva estratégica, observa el mundo en -
términos del balance militar y del equilibrio relativo en los 
sistemas de armamento. Este enfoque ve el futuro del mundo -
dependiendo del equilibrio cuantitativo y cualitativo del po
der destructivo de ambas potencias y considera las polltlcas 
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de seguridad nacional como las más apropiadas para contender 
con estas circunstancias globales. 

"Sin embargo, es evidente que de hace por lo menos dos -
décadas a la fecha, no se trata s61o del confl lcto Este-Oeste 
en la perspectiva de las relaciones sovlétlco-norteamerlca--
nas, sino del conflicto entre pobres y ricos, es decir, el 
conflicto Norte-Sur que ha conducido al uso de conceptos ta
les como neo-Imperialismo, dependencia y agresión estructural 
que buscan explicar la problemática de un mundo en donde las 
.disparidades económicas conducen necesariamente a otro tipo -
de consideraciones no puramente estratégico-militares. Esta-
riamos hablando entonces de la problemática de un mundo mu!-
tlpo!ar en lo poJltlco y bipolar todavla en lo mllltar."8 

Por último, concluyen sobre Ja posible Identificación de 
'otros' subparadlgmas de los últimos 20 años serian: el deri
vado de la ciencia po!ltica: 'Economla Polltlca' y el 'Trans
naclonal' que representa la convergencia de la teorla e ln--
vestlgaclón en torno al concepto de Interdependencia interna.
clona!, como un enfoque o corriente de pensamiento para el 
estudio de los fenómenos Internacionales. 

Sobre esto último, creemos que vale la pena hacer un ce-
mentarlo. 

Como puede observarse, existe cierto grado de consenso en 
torno a los enfoques, modelos o paradigmas que han prevaleci-



do en el estudio de las Relaciones lnternacionales básicamen
te desde finales del siglo XIX hasta finales de la década de 
los años sesenta de este siglo. A partir de ese momento, se -
presenta una especie de 'vaclo' !ntelectual para expl !car el 
funcionamiento de la sociedad internacional desde la perspec
t! va de algún modelo teórico peculiar y se señalan aunque só

lo de manera aislada, vaga e imprecisa, algunos otros. Como -
puede apreciarse, los autores consultados hasta este punto de 
la Investigación son una muestra de ello, situación que es -
comprensible desde el momento en que la mayorla de la litera
tura sobre el tema tanto en inglés (básicamente autores esta
dun!densesJ como en español data, en general, cuando mucho, -
de finales de los años setenta (1978-1980) y, por lo tanto, -
resultan muy escasos aquellos áutores recientes que aborden -
dicha Problemática dándole un tratamiento novedoso y actuali
zado. 

Una explicación que Justificarla parcialmente esta cir--
cunstancia es que, de algún modo, todos adoptamos determinado 
tipo de modelo mental acerca de las Relaciones Internac!ona-
les o, como d!rfan los autores norteamericanos, de la polft!
ca mundial. 

Ahora bien, el modelo puede ser explfc!to o quizás sólo -
!mPllc!toi obJetivo o subJet!vo, etc. Lo que es un hecho es -
que, al margen de su naturaleza especlf !ca, todos los modelos 
llevan a cabo la misma función al Proporcionar versiones s!m
pl!f!cadas de la realidad, pr!v!leg!ando algunos aspectos por 
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encima de otros o Incluso Ignorándolos. 

En otras palabras, estos modelos o Paradigmas, tienen su 
fundamento y razón de ser en un contexto y momento histórico 
determinado para el cual resultan operativos Permitiendo ex-
Pllcar una realidad particular, siendo un hecho que ninguno -
de Jos llamados subparadlgmas o modelos a Jos que hemos a!u-
dldo brevemente, han prevalecido con la suficiente fuerza 
teórica como para proporcionar un marco global de referencia 
que permita explicar las principales tendencias de la pollti

·ca mundial durante las dos últimas décadas. 

Sin embargo, esta reflexión aunque necesaria es sólo par
cialmente cierta como ya decíamos, puesto que existe, de he-
cho, un paradigma Jo suficientemente consistente. que permite 
dilucidar Jos Parámetros dentro de Jos cuales se ha presenta
do Ja realidad internacional, desde una perspectiva eminente
mente teórica durante la última década y que nosotros decidi
mos convalidar toda vez que lo sentimos funcional y conve---
niente para Jos objetivos de esta investigación. Nos estamos 
refiriendo al paradigma neorreallsta o realista estructural -
que, teniendo su fundamento en el modelo realista clásico, ha 
sido retomado por algunos autores baJo una nueva dimensión -
que estimamos suficientemente valedera, sustentada y vigente, 
pero sobre todo, adecuada y congruente para ser aplicada a -
este análisis. 

De tal forma, antes de avocarnos a presentar las lineas -
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generales en torno a las cuales surge y se estructura dicho -
paradigma, creemos conveniente hacer un breve recuento de 
aquellos otros que aun cuando transitorios e Incompletos, han 
representado Intentos serlos de conceptualización teórica 
•béslcamente de los años setenta a Ja fecha• y que, por lo -
tanto, son dignos de comentarse por separado. 

11.2 Paradigmas de las Relaciones Internacionales en el -
siglo XX 

Antes de intentar caracterizar Jos diversos paradig
mas teóricos que han prevalecido en el estudio de las Rela--
ciones Internacionales durante el presente siglo, habr!a que 
empezar por definir qué es un paradigma. 

Sobre el particular, Celestino del Arenal señala que: 

"SI hubiera que resumir cuél ha sido la situación de la -
teor!a de las relaciones Internacionales en los últimos 300 -
años, habrla que afirmar, con K. J. Holstl, que en términos -
generales se puede decir que desde el siglo XVII hasta una -
fecha relativamente reciente un único paradigma ha dominado -
absolutamente en el campo del estudio de las relaciones ln--
ternaclonales. Se trata del paradigma hoy denominado tradi--
cional, realista o estatocéntrlco, que hacia del Estado y del 
poder los referentes absolutos para el anélls!s de las rela-
clones lnternacionales."9 
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De esta forma, durante més de tres siglos, en concreto a 
partir de la configuración del sistema europeo de Estados, ha 
existido un claro consenso Intelectual y clentlflco, que ha -
generalizado una visión de la sociedad internacional, ha de-
terminado el pensamiento internacional, ha guiado la Investi
gación emplrlca y ha proporcionado respuestas a los problemas 
que planteaba la Polltica Internacional. 

En este sentido, a pesar de la gran variedad de escuelas 
y de concepciones teóricas y de la ausencia de un marco con-
ceptual, teórico y metodológlc~comúnmente aceptado por la -
mayorla de los estudiosos, que caracteriza a la teorla de las 
Relaciones Internacionales, ésta se ha movido hasta fecha re
ciente en un contexto Intelectual y clentlflco cómodo, cerra
do en sf mismo y confiado en su virtualidad explicativa de la 
realidad Internacional. 

Hoy, sin embargo, esa situación ha cambiado. Desde fina-
les de los años sesenta han aparecido nuevos o remozados pa-
radlgmas, nuevas concepciones e lmégenes del mundo que, en--
frenténdose crltlcamente con el paradigma tradlclonaI, tratan 
de ser refleJo adecuado de los cambios experimentados por la 
sociedad internacional y tratan de ofrecer respuestas apro--
pladas a los nuevos problemas. De esta forma las Relaciones -
Internacionales se encuentran sumidas hoy en Pleno debate pa
radlgmétlco. 

Ahora bien, en primer lugar es necesario clarificar qué -
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se entiende por paradigma. 

La confusión en cuanto a lo que es un paradigma es evl--
dente en el campo de las Relaciones Internacionales. 

Esta confusión se debe a que frecuentemente, ante la fal
ta de un concepto univoco de paradigma, éste se Identifica -
según los especialistas con concepción, perspectiva, enfoque, 
marco, teorla general o método. Sin embargo, aunque Ja base -
de un Paradigma es fundamentalmente sustantiva, un paradigma 
no es simplemente una concepción, ni un enfoque, ni una teo-
rla, ni mucho menos un método. Un paradigma consiste, de 
acuerdo con el espíritu de lo señalado por Thomas s. Kuhn, en 
una serle de Postulados fundamentales sobre el mundo que cen
tran la atención del estudioso sobre clertos fenómenos, de--
termlnando su Interpretación .. 

Més concretamente, dice Celestino del Arenal, el concepto 
de.paradigma puede definirse, siguiendo a John A. Vésquez, 
como: 

"Las suposiciones fundamentales hechas por los especla---
1 lstas sobre el mundo que estén estudlando."10 

En este sentido, es claro que un Paradigma sólo cambia -
cuando se modifican esas asunciones fundamentales.y que sólo 
aparece un nuevo Paradigma cuando surgen nuevos postulados -
béslcos sobre la realidad. 
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Con base en lo anterior es ev!dente •. que en el campo de -
los estudios Internacionalistas hasta fecha reciente ha domi
nado en forma absoluta un único paradigma, el denominado rea-
1 lsta, tradlclonal o estatocéntrlco que ha marcado las lineas 
maestras de la !nvest!gaclón y la Interpretación de los fenó
menos Internacionales durante más de 300 años. 

Desde esta perspectiva, Del Arenal retoma lo que K. J. 

Holstl ha señalado acertadamente, que Ja teorla Internacional 
y, en consecuencia, el paradigma tradlclonal y Jos demás, han 
.girado y giran alrededor de tres cuestiones clave que son: 

1> Las causas de la guerra y las condiciones de la paz--
segur!dad-orden; un problema subsidiarlo fundamental es la -
naturaleza del poder; 2) Los actores esenciales y/o las unl-
dades de análls!s; 3) Imágenes del mundo-sistema-sociedad de 
los Estados .11 

Este paradigma ha sido el que ha proporcionado hasta fl-
nales de los años sesenta el marco Intelectual en el que se -
ha desarrollado prácticamente toda la actividad clentlf!ca en 
el campo de las Relaciones Internacionales. 

La puesta en entredicho del paradigma tradlclonal se ha -
producido· sólo a consecuencia de Ja formulación de nuevas y -
diferentes respuestas a las tres cuestiones señaladas, es de
cir, ha venido de la mano de nuevas y diferentes conceptuall
zaclones e ideas sobre los procesos clave, los actores y las 
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Imágenes del mundo. 

Ha venido en última Instancia la aparición en Primer Pla
no en el campo de las Relaciones Internacionales del problema 
del 'cambio' y de la necesidad, en consecuencia, de buscar -
nuevos paradigmas capaces de dar adecuada cuenta de esa nueva 
realidad. Tanto el paradigma realista como los alternativos -
están condicionados por la propia realidad !nternac!onal y -
por la percepción que de esa real!dad tiene el estudioso que -
determina sus Prioridades de estudio. 

El problema de fondo en el desarrollo de nuevos parad!g-
mas y en el debate entre los mismos esté as! en la cuestión -
clave de cómo explicar el cambio en las Relaciones Interna--
c!onales y el alcance del mismo. Frente a un paradigma tradi
cional que tiene como pr!ncip!o la continuidad, que tiende a 
desconocer el cambio real y para el que, por lo tanto, en 
principio, el cambio no es un problema teórico, los nuevos -
paradigmas hacen de la noción de cambio su razón de ser. Lo -
més Importante, s!n embargo, es que asumen el cambio en una -
doble dimensión, por un lado, en cuanto realidad o hecho que 
se ha producido en las Relaciones Internacionales y, por 
otro, en cuanto valor o !deologla que debe guiar la teor!za-
c!ón sobre la realidad Internacional de nuestros dfas, Inspi
rando las soluciones que se ofrecen.12 

Desde esta óptica, sólo cabe establecer entonces la exis
tencia actual de tres paradigmas en las Relaciones Interna---
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clonales a saber: el paradigma tradicional, también llamado -
realista o estatocéntrlco que, corno declamos antes, es el que 
ha dominado el campo hasta fecha reclenteJ el paradigma de la 
dependencia, también llamado neornarxlsta o estructurallsta -
que, aunque tiene sus ralees en Marx y Engels, sólo a partir 
de finales de los. años sesenta adquiere cierta personalidad -
en el campo de las Relaciones Internacionales, y, flnalrnen-
te, el paradigma de la sociedad global o transnaclonal o de la 
Interdependencia, que presenta también diferentes formulacio
nes. 

11.2.1 El paradigma tradicional 

Aunque el paradigma tradicional de las Rela-
clones Internacionales .que ha dominado durante més de 300 -
años- es fruto directo de la teorla Polltlca y de la expe---
rlenc!a que se deriva, a partir del Renacimiento, de la afir
mación del Estado corno forma por antonomasia de organización 
Pollt!ca y social, y de la teorla y la experiencia que nace -
de la constitución en el siglo XVII de un sistema europeo de 
Estados, no debe olvidarse que los fUndarnento·s del mismo hun
den sus ralees en una larga corriente de pensamiento.que se -
remonta a Menclo, Kaut!Iya y Tucldldes. Su definitiva confl-
gurac!ón seré producto, por otro lado, de la experiencia de -
los cr!tlcos años treinta y del periodo de guerra fria. La -
concepción del realismo pollt!co o del 'power Poli tics~ que se 
impone en esos años en el campo de las relaciones, seré su -
rnés patente expresión. 
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La base de este paradigma descansa en la teorla polltlca 
que al entronizar al Estado como suprema unidad polltlca y al 
dividir la vida social en dos mundos contrapuestos •uno, el -
propio del Estado, en el que se presupone que a través del -
pacto social reinan el orden, la ley y la paz, y otro, el de 
la sociedad lnternactonaL en el que reinan la anarqula, el -
estado de naturaleza y la ley del mas fuerte• determina una -
visión de la realidad Internacional en la que el Estado y el 
poder se transforman en los actores y los factores de refe--
rencla para la polltlca y la teorla. 

Desde esta perspectiva, la caracterlstlca especifica de -
las Relaciones Internacionales esté en la legitimidad del re
curso a la fuerza armada Por parte de los Estados y en la se
paración de las· esferas de la polltlca Interna y de la poll-
ttca Internacional. En ésta los Estados operan 'raclonalmen-
te' en función del Interés nacional y de la relación de fuer
zas. El poder se transforma as! en el factor decisivo de las 
Relaciones Internacionales, Y el equilibrio del Poder en la -
dlnémlca y la. pollttca que, sin eliminar la naturaleza sus--
tanclalmente anérqulca del sistema Internacional, aseguran un 
mlntmo orden que tiene como fin la supervivencia y perpetua-
clón de los propios Estados. 

La base última de. este planteamiento esté en la conslde-
raclón de que la ambición de poder es Inherente a la natura-
leza humana, dado el sentimiento de Inseguridad con que se -
mueve el hombre en el mundo. Hay de esta forma un claro pes!-
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mismo antropológico en la Interpretación de Ja naturaleza hu
mana. 

1 

sumariamente puede decirse que el paradigma tradicional -
ofrece una visión de la sociedad Internacional que determina 
su Interpretación caracterizada por tres postulados genera--
Jes: 

al Existe una r!glda separación entre la Polltlca Interna 
y la polltlca Internacional. Esta tiene su propia moral, en -
Ja que Privan los valores del poder y de la seguridad, y en -
ella las motivaciones humanas no son relevantes. 

b) Los Estados y los estadistas son los actores fundamen
tales de las Relaciones Internacionales. Los seres humanos -
sólo cuentan en tanto miembros de un Estado. Las Relaciones -
Internacionales son y deben Interpretarse como relaciones In
terestatales. 

el Las Relaciones Internacionales son por naturaleza esen
cialmente conflictivas, son as! Ja lucha por el poder y por -
la paz. El poder es el factor fundamental de esa Polltlca. 

En ese contexto conflictivo, en el pJano practico la 
prioridad que Inspira la.Investigación que se ·desarrolla baJo 
este paradigma esta constituida por la seguridad naclo-
nal. As!, algunos autores suelen denominar también esta Imagen 
dominante de las Relaciones Internacionales como er paradigma 
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de la polltica de seguridad. 

Sobre este paradigma,Celestlno del Arenal comenta que ha 
alimentado una larga tradición de Indagación teórica y emp!-
rica que ha servido para explicar la naturaleza y dlnémlcas -
de la sociedad internacional, es decir, por qué y cómo los -
Estados hacen la guerra, conducen su diplomacia, elaboran el 
derecho Internacional, constituyen organizaciones Internacio
nales y, en general, organizan el poder de acuerdo con sus -
Intereses y obJetivos. En este sentido, su contribución al 
desarrollo del estudio de las Relaciones Internacionales ha -
sido decisiva y hegemónica, en el sentido de orientar la 
ciencia de las Relaciones Internacionales por un determinado 
camino y proporcionar una visión del mundo.que ha permitido -
un desarrollo coherente y acumulativo desde su Interpretación 
particular del conocimiento en nuestro campo de estudlo.13 

11.2.2 El paradigma de la sociedad globo! o trensne
clonal o de la Interdependencia 

Los cambios que experimentan las Relaciones .
Inter.naclonales a partir de la década. de los sesenta, a ralz 
del nuevo clima de distensión que se va generando, dan Jugar 
a la aparición desde finales de Jos años sesenta, como ya he
mos señalado, de dos 'nuevos' paradigmas en el campo de las -
Relaciones Internacionales. 

Uno de ellos, el paradigma de la sociedad global o mun---
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dial, va a conocer un Importante desarrollo en el mundo aca-
démlco estadunldense, dando lugar a un nuevo debate en nues-
tro campo de estudio entre realismo y g!oba!lsmo. 

Este Paradigma de la sociedad mundial que se desarrolla -
en los años setenta, no es sin embargo actual sino que sus -
postulados tienen una larga tradición de Pensamiento que des
de ios estoicos, a través de distintas formulaciones, llega a 

·Kant. Lo que si es Inédito es la enunciación con que se desa
rrolla en los años setenta, que es reflejo de una nueva rea-
lldad, y el alcance y fuerza con que lo hace, pues ya no es -
una simple exigencia de Ja razón o un deseo humanitario o mo
ral, sino una exigencia que ademas Impone la propia realidad 
de nuestros dlas. 

Aunque los Primeros ataques al paradigma tradicional se -
traducen ya en los años sesenta, serén Robert o. Keohane y -
Joseph s. Nye por un lado y Karl Kaiser por otro, los que de 
una forma precisa Primero plantean la necesidad de una alter
nativa. sus criticas al paradigma realista descansan Prlncl-
palmente en su Ignorancia de los Procesos transnaclonales y -
de los actores no estatales que tienen en su opinión un papel 
central en las actuales Relaciones Internacionales. 

sumariamente, los principales postulados de este paradig
ma son los siguientes: 

1. El mundo, como consecuencia del acelerado desarrollo -
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social, económico, c!entlfico-técntco y de las comuntcactones 
está caracterizado por el creciente fenómeno de la !nterde--
pendencia y de la cooperación y se ha transformado realmente 
en una sociedad mundial. Sus estructuras y dinámicas han ex-
Per!mentado un cambio trascendental. Este fenómeno ha or!g!-
nado nuevos problemas y retos. Las Relaciones Internacionales 
no se corresponden, por lo tanto, con el modelo exclusivamen
te conflir.tivo e interestatal del paradigma realista, sino -
que responden a un modelo basado más en factores culturales, 
tecnológicos y económicos que estrictamente polltlcos. 

2. En este sentido, uno de Jos más Importantes cambios ha 
sido el deb!l!tam!ento del papel y significado del Estado co
mo entidad soberana y como estructura capaz de garantizar el, 
bienestar y la seguridad de sus ciudadanos, y Ja aparición de 
nuevos actores, tanto !ntergubernamentales como no guberna--
mentales, de las Relaciones Internacionales, que por su ac--
c!ón transnac!onal tienden a l!m!tar aún más el margen de ma
niobra de Jos Estados. El sistema !nternactonal ha Perdido -
pues el carácter estatocéntri,co anterior. 

3. En consecuencia, ha desaparecido la trad!c!onal d!s--~ 

t!nctón y separación entre la esfera interna y la esfera tn-
ternac!onal. El fenómeno de Ja interdependencia y Ja neces!-
dad de atender a las demandas de desarrollo económico y social 
han obligado al Estado a abrirse cada vez más al exterior, lo 
que ha acrecentado aún más esa Interdependencia y ha restrin
gido su margen de autonomla, Todo ello hace que ya no ,sea po-
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slble separar Ja polltlca Interna de la polltlca internacio-
nal y que el comportamiento Internacional del Estado no pueda 
explicarse en términos exclusivamente pol!tlcos y militares. 

En torno a este paradigma, Celestino del Arenal comenta -
que desde la perspectiva de las Relaciones Internacionales -
como ciencia, Ja consecuencia mas Importante de la adopción -
de este paradigma es una redeflnlclón y ampliación del campo 
de estudio~ por lo tanto, un replanteamiento de los modelos, 
categor!as y conceptos con los que hay que analizar la rea-
lldad Internacional. Los principales efectos materiales de la 
adopción de este paradigma son los siguientes: 

En primer Jugar, como consecuencia de la desaparición de 
la distinción entre lo Interno y lo Internacional y del debl
lltamlento del significado de las fronteras estatales, debido 
al fenómeno de la Interdependencia, el campo de estudio se -
amplia desde el sistema Internacional cléslco a un sistema -
mundial global en el que ya no cabe separar lo Interno y lo -
Internacional. Se afirma as! una visión y una interpretación 
hollstica de Jos fenómenos sociales. 

En segundo lugar, el cambio de Ja naturaleza de la -
sociedad Internacional, ahora mundial o universal, que ya no 
es·esenclalmente conflictiva sino también cooperativa, que ya 
no conoce las fronteras estatales, ya que cualquier evento -
tiene repercusiones mundiales, origina una ampliación de las 
dimensiones, estructuras y·procesos obJeto de consideración. 
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como consecuencia de lo anterloG se produce una amplla--
clón del problema caracterlstlco del estudio de las Relaclo-
nes Internacionales. 

También se produce una ampliación en cuanto a los acto--
res. De la consideración exclusiva de los actores estatales -
pasa a una consideración que toma también en cuenta los nume
rosos y variados actores no estatales, supranacionales, 
transnaclonales, subnaclonales e Incluso a nivel de seres hu
manos, que estén presentes y actúan en la sociedad mundial y 
que, en algunos casos, desempeñan un papel més decisivo que -
los propios Estados. 

Finalmente se genera en Principio un cambio en los valo
res Imperantes, o que deben Imperar, en el sistema. De Jos -
valores exclusivamente Individualistas y nacionales del pasa
do se pasa a la afirmación de valores comunes y unlversa----
les.14 

11.2.3 El paradigma de Ja dependencia o neomarxlsta 
o estructurallsta 

El paradigma de la dependencia es fruto, al -
Igual que el de la sociedad global, de la toma de conciencia 
de que la realidad Internacional es mucho més compleJa de lo 
que pretende el Paradigma tradicional. Su afirmación se pro-
duce precisamente al mismo tiempo que el paradigma de la so--
cledad global. Sin embargo, su visión e Interpretación de la -
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sociedad Internacional responde ~ perspectivas Ideológicas -
muy diferentes. 

Aunque su centro de atención son, como en gran medida en 
el paradigma de la sociedad global, las relaciones económicas 
Internacionales, su Interpretación de las mismas, en vez de -
en términos.de Interdependencia, se plantea precisamente en -
términos de depend~nc!a, es decir, en términos de desigualdad 
y ciom!naclón. Parte, pues, de la naturaleza desequilibrada e 
lnJusta del sistema Internacional y pone de manifiesto la 
compleJ!dad de su estructura y los fenómenos de dominación y 
explotación que lo caracterizan. En este sentido, el paradig
ma de la dependencia responde a una visión especialmente asi
métrica y negativa de la Interdependencia. 

Este paradigma, también llamado neomarx!sta, no es sin -
embargo nuevo sino que tiene sus ralees en la concepción mar
xista, que desde mediados del siglo XIX Interpreta la reall-
dad social y con ello las Relaciones Internacionales desde -
planteamientos absolutamente diferentes a los del paradigma -
tradicional. 

La razón de que se hable de la aparición de un 'nuevo' 
paradigma se'débe al escaso impacto que el marxismo ha·ten!do 
en la teorla de las Relaciones Internacionales hasta fecha -
relativamente reciente, dado el carácter eminentemente occl-
dental de la ·mi'sina· y la hegemonla del ·paradigma tradicional, 
y a que sólo a Partir del periodo de distensión que se Inicia 
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a finales de los años setenta, el problema de las relaciones 
Este-Oeste pierde Importancia frente al de las relaciones 
Norte-Sur. Además su lnc!dencla en las Relaciones lnternac!o
nales se Produce desde el campo.de la economla. Emerge pues -
no tanto· como una reacción a las lnsuf!clenc!as del ·
paradigma tradicional de las Relaciones Internacionales, sino 
como una respuesta a las teorlas del desarrollo eco-
nómico que inspiran la teorla y la polltica durante los años 
cincuenta y sesenta. De ah! su todavla relativamente -
escaso eco en la actual teorla de las Relaciones lnternacio-
nales. 

Las caracterlstlcas generales más relevantes de este pa-
rad!gma son las siguientes: 

1. La consideración del mundo como un único sistema eco-
nómico, dominado por el capital transnaclonal. La caracterls
tlca fundamental de este sistema mundial es la desigualdad -

·económica global y el Intercambio desigual entre el centro y 
la periferia. La Imagen del mundo que proporciona este para--
d!gma es profundamente pesimista. 

2. La unidad de análisis principal es en consecuencia el 
pr.op!o sistema capitalista mundial, pues todos los procesos y 
relaciones se producen en su seno y vienen determinados por -
ese sistema global. As! se afirma Incluso que no es posible -
un cambio radical en las estructuras de un.Estado sin que 
tenga lugar un cambio en el sistema global. En este sentido, 
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no existe distinción entre la esfera estatal y la Internacio
nal. Desde esta perspectiva global se considera que Jos acto
res de las Relaciones Internacionales son fundamentalmente -
las clases transnaclonales, las empresas transnaclonales, las 
organizaciones no gubernamentales y los movimientos de libe-
ración nacional, entre otros. Sin embargo, se afirma también 
el papel decisivo del Estado en las relaciones de explotación 
y dominación que caracterizan al sistema. 

3, Finalmente, la dlnémlca y los procesos del sistema se 
caracterizan en términos de conflicto, Por un lado y, sobre -
todo, de explotación y dominación, de creación continuada de 
lazos de dependencia entre el Norte y el Sur, entre el centro 
y la periferia; y, por otro y en mucho menor escala, de lucha 
de los Pueblos y clases oprimidos contra la explotación y do
minación. Tiende a dominar as! una visión de las Relaciones -
Internacionales como un Juego de suma cero, en el que siempre 
hay un ganador y un perdedor. Ello supone la negación de la -
existencia de valores, Intereses y obJetlvos comunes y mun--
dlales ·a nivel de todo el.sistema global actual y de todos -
los actores, y la afirmación de valores e intereses de natu-
raleza Partlcular.15 

II.2.4·Algunas consideraciones criticas en torno a -
estos tres paradigmas 

La afirmación de Jos nuevos paradigmas se 
produce precisamente con base en las criticas que, sobre todo 
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desde el paradigma de la sociedad global, se realizan respec
to del tradicional. Se afirma que dicho paradigma ya no sirve 
para Interpretar y estudiar adecuadamente la actual sociedad 
Internacional, dados los sustanciales cambios que han experi
mentado la estructura, los actores, los factores, los Intere
ses y las Interacciones de la sociedad Internacional. Se lle
ga incluso a afirmar, que la ausencia de progreso clent!fico 
en nuestro campo de estudio se debe al dominio de un paradig
ma inadecuado como es el realista. 

Respecto del paradigma de la sociedad global las criticas 
han Provenido sobre todo desde el tradicional, alegándose la 
inconsistencia de sus af lrmaclones en cuanto a la existencia 
de una nueva y distinta sociedad internacional. En este sen-
tido, se ha señalado que una cosa es reconocer los cambios -
que se han producido, como el incremento de la interdependen
cia y la aparición de .nuevos actores, y otra muy diferente -
argumentar que de ello se derive un nuevo tipo de pol!tica -' 
Internacional, que requiera un nuevo paradigma, sobre todo -
cuando. Ja Investigación real izada hasta el presente contlnaa 
demostrando el papel decisivo del Estado y la Importancia -del 
sistema de Estados. En esta misma "linea se afirma que ·no hay 
de momento ninguna evidencia que sugiera que· los graves pro-
blemas actuales a que se enfrenta el mundo puedan resolverse 
por medios diferentes a los de la .tradicional negociación di
plomática, creación de organizaciones Internacionales guber-
namentales,. medidas de presión pol!tlca y. económica, recom---' 
pensas e .Incluso el uso de la fUerza, es decir, a través de -
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las estructuras y procesos caracterlstlcos del paradigma clé
slco. 

SI a lo anterior se une que el desarrollo clentlflco del 
paradigma de la sociedad global sólo esté en sus primeros pa
sos y que carece todavla de una poderosa slntesls, al estilo 
de la obra de Hans J, Morgenthau para el paradigma tradlclo-
nal, capaz de orientar la Indagación y enfrentarse en candi-
clones de Igual fuerza a este último, se comprende que, desde 
esta perspectiva critica, el paradigma de la sociedad global 
aparezca sólo como un modesto reto al tradicional, que no ha 
supuesto en ningún caso su superación. 

En cuanto al paradigma de la dependencia, en general pue
de decirse que la critica de fondo més fuerte es la que hace 
referencia a su carécter periférico y secundarlo respecto 
tanto del paradigma tradicional como del de la sociedad glo-
bal. 

"En definitiva, lo que impl!cltamente se puede deducir de 
estas criticas mutuas que se dirigen los tres paradigmas es -
que ninguno de ellos puede aspirar hoy a ser exclusivamente -
el paradigma de las relaciones Internacionales. A la vista de 
las caracterlstlcas de la actual sociedad Internacional pare
ce claro que cada uno de estos paradigmas se funda en exclu-
sl va sobre una dimensión Importante de las relaciones lnter-
naclonales, por lo que con ello tiende a Ignorar las restan-
tes dimensiones y a distorsionar su Interpretación de la rea-
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!!dad Internacional. 

Por otro lado, ya hemos visto cómo el desarrollo de cada 
paradigma ha !do unido a Ja Propia evolución de las relaclo-
nes Internacionales, no sólo como campo de estudio sino tam-
blén como ciencia, por lo que cada paradigma tiende a prlvl-
leglar ciertos fenómenos y preocupaciones sobre otros en fun
ción de los hechos més sobresalientes en cada momento hlstó-
rlco y de las ldeolog!as dominantes en cada paradigma. 

Esto último el trasfondÓ Ideológico que sustenta cada uno 
de ellos hace que Ja s!ntesls entre los distintos paradigmas, 
sea préctlcamente lmposlble."16 

II.3 Directrices (fundamento o marco teórico) de la teor!a 
realista de la po!!tlca Internacional 

Pese a que en Estados Unidos ha sido muy POPUiar el 
punto de vista realista sobre las Relaciones Internacionales 
y a que entre sus exponentes se encuentra Alexander Hamllton; 
las ralees Intelectuales contemporéneas de este concepto se -
encuentran en Europa, Tres son las personas que més han !n--
flu!do en el mundo académico estadunldense en el periodo com~ 
prendido entre las dos guerras: el historiador E. H. Carr, el 
geógrafo Nlcholas Spykman y el teórico po!ltlco Hans J, 
Morgenthau. Otros europeos que han aportado sus Ideas en este 
campo han sido John Herz, Raymond Aron, Hedley Bu!! Y Martln 
Wrlght, en tanto que entre Jos estadunldenses se encuentran -
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Jos estudiosos Arnold Wolfers y Norman Graebner, as! como el 
diplomático George F. Kennan, el periodista Walter L!ppman y 
el teólogo Relnhold N!ebuhr. 

Entre los autores que representan meJor esta visión rea--
1 lsta, se encuentran E. H. Carr, Twenty Years 'Crisis', Lon-
dres, 1939J Nlcholas Spykman, Amerlca's Strategy In World 
Polltlcs: The Unlted States and Balance of Power, Nueva York, 
1942J Hans J. Morgenthau, Polltlcs Among Natlons: The 
Struggle for Power and Peace, 5a. ed., Nueva York, 1973J John 
Herz, Internatlonal Polltlcs In the Atomlc Age, Nueva York, -
1959; Hed!ey BuJJ,. The Anarchlcal Soclety: A Study of Order -
In World Polltlcs, Londres, 1977J Raymond Aron, Peace and 
War, Garden C 1 ty, Nueva York, 1966J Mart 1 n Wr 1 ght, "The 
Balance of Power and lnternatlonal Order", en:Alan James 
Ccomp,J, The Bases Of Internatlonal Order: Essays In Honor of 
C.A.W. Mannlng, Londres, 1973J Arnold Wolfers, Dlscord and -
Collaboratlon, Baltlmore, 196.2J Norman A. Graebner, Americe -
as. a World Power: A Reallst Appralsal from Wllson to Reagan, 
Wllmlngton, de, .1984; Geo;ge F. Kennan, American Dlplomacy, -
1900-1950, Chlcago, 1951; Walter LIPPmann, U.S. Forelgn 
Po!lcy: ShÍeld of the Republ le, Boston, 1943; y Relnhold 
Nlebuhr~· The Ch! ldren of Light and the Ch! ldren of Darkness,. 
Nueva York, 1945, 17 

11.3.1 Morgenthau.Y el modelo realista clásico 

Aunque los realistas no constituyen una es---
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cuela homogénea, Ja mayorla de ellos comparte algunas preml-
sas béslcas sobre las Relaciones Internacionales, tales como 
las causas de la guerra y las condiciones para la paz; la es
tructura del sistema Internacional como punto de partida para 
su anéllsls; la búsqueda en grupos geogréflcamente delimita-
dos de los protagonistas del sistema Internacional, donde el 
Estado es el actor racional unificado por excelencia; y la -
lógica del 'Interés nacional' que, por Jo regular, se traduce 
en términos de sobrev1venc1a, seguridad, poder Y capacidades. 

Ahora bien, al margen de estas !!neas generales y de las 
contribuciones de algunos autores realistas, creemos conve--
nlente hacer una revisión •aunque no exhaustlvam de dichos -
principios a fln de comprender mejor su esencia y la formula
ción del llamado neorreallsmo o real lsmo estructural lsta de -
los ochenta que surge precisamente de las criticas a este 
realismo polltlco cléslco que a continuación abordaremos bajo 
la óPtlca de uno de los exponentes qulzés més ortodoxos y re
presentativos de dicha corriente: Hans J, Morgenthau. 

Para Morgenthau, en su texto cléslco "La lucha por el po
der y la paz" <cuyo titulo en Inglés es: Polltlcs Among 
Natlons: The StruggJe far Power and Peacel, fundamenta la 
existencia de la teorla realista de la polltlca Internacional 
en la lucha entre dos escuelas de pensamiento: la Idealista y 
realista al señalar que: 

"La historia del pensamiento polltlco moderno equivale a 
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un relato de la pugna entre dos escuelas que difieren, en lo 
fundamenta!, en cuanto a sus concepciones sobre la naturaleza 
del hombre, de la sociedad y de Ja polltlca. 

Una opina que un orden Polltlco, racional y moral, deri-
vado de principios abstractos y universalmente Vélidos, puede 
alcanzarse aqu! y ahora. Presupone la bondad esencial y la -
maleabilidad Infinita de la naturaleza humana: cree que la -
culpabilidad de que el orden social no llegue a compararse -
con los patrones racionales descansa en la falta de conocl--
mlento o en la ausencia de la comprensión, en Instituciones -
sociales obsoletas, o bien en la perversión de algunos indi-
vlduos o grupos, unos y otros aislados. Conf!a en la educa--
clón y en la reforma, as! como en un uso esPorédlco de la 
fuerza para remediar estos defectos. 

La otra escuela estima que el mundo, imperfecto como lo -
es desde un punto de vista racional, es el resultado de fuer
zas que son inherentes a la naturaleza humana. Para meJorar -
el mundo lo Indicado es cooperar con estas fuerzas, no Ir en 
contra de ellas. Nuestro mundo es uno de Intereses opuestos y 
de conflictos entre ellosi por ello, los Principios morales no 
pueden realizarse plenamentei Pero al menos podemos aproxl--
mérnosles a través del equilibrio •siempre temporal• de Inte
reses y el de la concordancia, asimismo precarla,de los con-
fllctos, 

Esta escuela, pues, ve en un sistema de represiones y 
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equilibrios un prlnclPlo universal para todas las sociedades 
Plurallstas. Llama en su auxilio a los precedentes históricos 
y pasa por alto los principios abstractos; aspira a ejecutar 
lo menor dentro del mal, en lugar de aspirar a un bien abso-
luto. "18 

11 .3.1.1 Los sets principios bélslcos del rea
lismo polltlco 

"1. El real lsmo pol ltlco cree que la 
Polltlca, como la sociedad en general, es gobernada por leyes 
objetivas que tienen sus ralees en la naturaleza humana ... -
Una teorla de la polltlca debe someterse a la doble prueba de 
la razón y la experiencia •.. Para el real lsmo, la teorla 
consiste en comprobar los hechos y darles un slgn!flcado a -
través de Ja razón. Presume que el carácter de una polltlca -
exterior puede comprobarse sólo a través del anál!sls de los 
hechos poJ!tlcos que se llevan a cabo y de las consecuencias 
previsibles de esos actos ..• Es la comprobación de esta hl-
Pótesls nacional, en contra de los hechos reales y frente a -
sus consecuencias, lo que da sentido a los hechos de la poll
tlca Internacional y hace posible una teorla de la polltl---
ca. ,,19 

"2. La directiva Principal que ayuda al reallsmo Polltlco 
a encontrar su ruta a través del horizonte de la polltlca In
ternacional es el concepto del Interés definido en función -
del Poder. Este concepto nos provee del eslabón entre la ra--
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zón (que procura entender la pol!tlca Internacional) y los -
hechos que deben comprenderse. 

FIJa la pol!tlca como una esfera de acción autónoma y fl
Ja su comprensión como diverso del de otras esferas como se-
ria la económica (entendida balo términos de Interés definido 
como riqueza), la ética, la estética o la religiosa. Sin di-
cho concepto, una teor!a de la pol!tlca, sea Internacional o 
doméstica, serla de Plano Imposible; sin el la no podr!amos -
distinguir Jos hechos polltlcos de los que no lo son, nl po-
·dr!amos aportar siquiera una medida de orden slstemétlco a la 
esfera pol!tlca ... 

Una teor!a realista de la Pol!tlca lnternaclonal se opon
dré a dos falacias populares: la preocupación con los motivos 
y la preocupación por preferencias Ideológicas •.• "2º 

"3. El realismo no otorga a su concepto cenital •el Inte
rés definido como poder• un significado que es Inmutable. 

La idea del Interés es sin duda la esencia de la pol!tlca 
y no se altera por las circunstancias debidas al tiempo o al 
espacio ... Sin embargo, la clase de Interés determinante de 
!_as acciones pol!tlcas en un perlado particular de la hlsto-
rla depende del contexto Pol!tlco y cultural dentro del cual 
se formula la Pol!tlca exterior. Los fines que pueden ser .,. 
perseguidos por las naciones en su Pol!tlca exterior pueden -
abarcar toda la escala de obJetlvos que una nación ha perse--
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guido, o pueda incluso perseguir. 

Son las mismas observaciones que resultan aplicables al -
concepto de poder. Su contenido y el modo de usarlo se deter
mina por el medio ambiente cultural y polltlco. El poder pue
de consistir en cualquier cosa que establezca y mantenga el -
control del hombre sobre el hombre. El poder cubre pues todas 
las relaciones sociales que sirven a tal fin: desde la vio--
lencia flsica hasta los lazos psicológicos mas sutiles por -
los que una mente humana controla a otra. El Poder cubre la -
dominación del hombre por el hombre, ... El realismo polltico 
no presume que las condiciones contemporaneas baJo las cuales 
actúa la pol!tlca exterior, de extrema Inestabilidad y suJe-
tas a la perpetua amenaza del uso de la violencia en gran es
cala, no pueda ser cambiado. El equilibrio del poder, por 
ejemplo, es sin duda un elemento perenne de todas las soc!e-
dades plurallstas. Lo que es cierto del caracter general de -
las relaciones Internacionales, lo es tamblón del Estado-na-
clón como punto final de referencia de la politice exterior. 
SI bien el realista considera que el interés es el rasero pe
renne de acuerdo con el cual la acción politice debe ser Juz
gada y dirigida, la conexión contemporanea entre el interés y 
el Estado-Nación es producto de la historia; debe pues dese-
parecer en el transcurso de la historia. 

Nada hay que en la posición del realista vaya en contra -
de la presunción QUe la división actual del mundo en Estados-
Naciones no pueda verse superada por unidades mayores, de ca-
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récter bien distinto: ellas estarlan més de acuerdo con las -
potencias técnicas y los requisitos morales del mundo contem
poráneo, , . "21 

"4, El real lsmo pol ltlco tiene conciencia de! slgn! flcado 
moral de la acción polltlca •.. El realismo mantiene que los 
principios morales universales no pueden ser aplicados a los 
actos estatales en su formulación universal y abstracta; cree 
en cambio que han de ser filtrados a través de las concretas 
circunstancias del tiempo y del espacio ... El Individuo y -
Estado deben Juzgar Ja acción polltlca de acuerdo con Princi
pios morales universales, tales como es el de la libertad. 
Pero en tanto el Individuo tiene el derecho moral a sacr!fl-
carse en defensa de tal principio moral, el Estado no tiene -
derecho a permitir que su desaprobación moral de la violación 
de la libertad Interfiera en el camino de una acción Polltlca 
eficaz; ésta estarla Inspirada en el principio moral de la -
·supervivencia nacional. No puede haber moralidad Polltlca sin 
prudencia, y ésta ha de entenderse como Ja consideración de -
las consecuencias PO!ltlcas de una acción, aparentemente mo-
ral. El realismo considera la prudencia, por consiguiente, 
como la cuidadosa consideración de las consecuencias de ac--
clones polltlcas alternas; y en ella estriba la suprema vlr-
tud en el campo de la Pol!tlca. La ética en Jo abstracto Juz
ga las acciones humanas de acuerdo con su conformidad con la 
Jey moral; la ética polltlca las Juzga de acuerdo con sus 
consecuencias pol!tlcas. La fllosofla clés!ca conoc!a este -
principio, . , • "22 
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"5. El realismo polltlco se rehusa a Identificar las as-
Plraclones morales de una nación en lo particular con las le
yes morales que rigen el universo. Tal y como distingue entre 
la verdad y la opinión, también distingue entre verdad e ldo
latrla ,,, Una cosa es saber que las naciones estén suJetas a 
la ley moral; otra muy distinta pretender saber lo que son el 
bien y el mal en las relaciones entre naciones,,, Por otra -
parte, es exactamente el concepto de Interés definido en tér
minos de poder el que nos salva de esos excesos morales y de 
esa locura polltlca. Porque si miramos a todas las naciones, 
Incluso la nuestra, y las comprendemos como entidades polltl
cas que persiguen sus respectivos Intereses, definidos en 
términos de poder, estamos en aptitud de hacerles Justicia a 
todas. Y gozamos de esa capacidad en un doble sentido: en el 
de Juzgar a las demas naciones como Juzgamos a la propia; una 
vez habiéndolo hecho as!, en el de proseguir polltlcas que -
respeten los Intereses de las demas naciones, a la vez que -
protegemos y promovemos los de la propia. La moderación poll
tlca no puede slno ser refleJo de la moderación en cuanto a -
Juicios morales."23 

"6. La diferencia, pues, entre el realismo polltlco Y 

otras escuelas de pensamiento es real Y es profunda. A pesar 
de Jo mucho que se ha mal entendido y mal Interpretado la 
teorla del realismo polltlco, no hay posibilidad de contrade-· 
clr lo particular de sus actitudes Intelectuales y morales -
respecto a la pol!tlca. En lo lntelectuaL el realista pol!-
tlco mantiene la autonomla de la esfera polltlca tal y como -
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el economista, el abogado y el moralista mantienen la suya, -
Piensa en términos de Interés definido como poder, .•. El 
realista pol!tlco no Ignora la existencia y aplicabilidad de 
normas de pensamiento distintas de las pol!tlcas. A fuer de -
ser realista poJ!tlco, tiene que subordinar dichas normas a -
las de la Pol!tlca. Y abandona a las demés escuelas cuando -
Imponen a la pol!tlca normas de pensamiento que son apropia-
das a otras esferas. Es en este punto donde el realismo Pol!
tlco se muestra antitético de la 'aproximación Jegallsta-mo-
rallsta' a la Pol!tlca Internacional •.. "24 

11.3.1.2 La lucha por el poder y la pol!tlca 
Internacional 

Es en función de estas premisas bé--

slcas que pueden extraerse algunas otras Ideas fundamentales 
Que dan sustento a esta teor!a. La Primera y més obvia es que 
la pol!tlca Internacional, como toda poJ!tlca, es la lucha -
por el poder. As!, cualesquiera que sean Jos fines últimos de 
la pol!tlca Internacional, el poder es siempre el fin inme--
dlato. Por lo tanto, aun cuando Ja Pol!tlca Internacional 
opera dentro de los marcos de las normas legales y de las 
Instituciones, no puede tampoco Identificarse con ellos en un 
sentido estricto. 

El autor considera que a partir del término de la segunda 
Guerra Mundial ha habido una triple revolución en 1ª estruc-
tura pol!tlca del mundo. 
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El primero de estos elementos a ponderar es el sistema -

multlestatal que tenla como centro a Europa y que se Vio 
reemplazado por un sistema mundial y bipolar, cuyos centros -
no eran europeos. 

Segundo, que la unidad moral del mundo polltlco •Que dis
tinguió a la civilización occidental durante la mayor parte -
de su historia• se dividió en dos sistemas de pensamiento y -
de acción Incompatibles y en continua disputa. 

Tercero, que la tecnologla moderna ha hecho posible la -
guerra total, que deriva en una eventual destrucción de ca--
récter universal. 

La preponderancia de estos tres nuevos factores en la po-
1 ltlca Internacional contemporénea no sólo hace extremadamen
te dlflcll la preservación de la paz mundial, sino que tam--
blén ha lncramentado los riesgos Inherentes a la guerra al 
punto donde la guerra total y nuclear se convierte en un ab-
surdo que por si mismo se destruye. 25 

Lo anterior, sin embargo, plantea la necesidad, por un -

lado, de conceptuallzar adecuadamente la polltlca Internacio
nal, distinguiendo dos aspectos béslcos a saber: 

1) No todo acto que un pals eJecuta con respecto a otro -
es de naturaleza polltlca; es decir, la Intervención de un -
pals en la polltlca Internacional es sólo una de entre muchas 
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otras actividades en que ese pals puede participar dentro de 

la escena Internacional. 

2l No todas las naciones estén Involucradas en el mismo -
grado en la polltlca Internacional. 

Por otro lado, depende del movimiento histórico partlcu-
lar el que un Estado tenga mayor o menor inJerencla en la po
lltlca Internacional <eJemplos: España y Portugal durante los 
siglos XV, XVI y XVII; Inglaterra en el siglo XIX, etc. l y la 
.Justificación que éste haga en un momento dado en términos de 
su 'Interés nacional'. AsL la comprensión del problema de la 
paz en la polltlca Internacional desde la perspectiva de los 
Estados Unidos según Morgenthau obedecerla a que: 

"Puesto que en este mundo los Estados Unidos tienen una -
posición preeminente de poder y, por consiguiente una respon
sabll ldad prlnclpallslma, la comprensión de las fuerzas que -
moldean la Polltlca Internacional, y de Jos factores que de-
terminan su curso, es mucho més que una simple ocupación ln-
telectual para los Estados Unidos. Ha venido a ser una nece-
stdad vital. Reflexionar sobre la Polltlca internacional des
de la atalaya de los Estados Unidos contemporéneos equivale, 
pues, a reflexionar sobre los problemas vitales que confronta 
la polltlca exterior norteamericana en nuestro tiempo. SI Ja 
promoción de los Intereses nacionales de los Estados Unidos, 
a fuer de Poder entre los poderes, ha sido la principal preo
cupación de la polltlca·exterlor norteamericana, hoy dla, en 
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una época que ha presenciado dos guerras mundiales y que ha -
aprendido a llevar a cabo la guerra total con armas nuclea--
res, la preservación de la paz se convierte en la principal -
preocupación para todas las naclones."26 En este sentido, de 
acuerdo con el autor, en un mundo cuya fuerza motriz es la -
aspiración de naciones soberanas en pro del poder, la paz 
puede mantenerse sólo por dos vias. Una, el mecanismo auto--
rregulatorlo de las fuerzas sociales, que se manifiesta en la 
lucha por el poder en la esfera Internacional, es decir, el -
equilibrio del poder. El otro consiste en limitaciones norma
tivas sobre esa pugna, baJo las formas del derecho interna--
clonaL la moral Internacional y la opinión pública mundial. 

II.3.1.3 La naturaleza del poder polltico 

Otro aspecto relevante que se deriva 
directamente de lo anterior es precisamente la definición y/o 
caracterización del poder polltlco. 

Como bien señala el autor en torno al concepto que nos -
ocupa, la definición de éste se constituye en uno de los más 
diflciles y controvertidos problemas de la ciencia polltica. 
En este sentido, el valor de cualquier concepto usado en la -
ciencia politlca está determinado por su facultad para expli
car un máximo de los fenómenos que son convencionalmente con
siderados como pertenecientes a esta esfera de la actividad -
polltica. " ... AsL la amplitud del campo cubierto por un con
cepto de poder polltico, para que sea útil al entendimiento -
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de la pol!t!ca Internacional, debe ser más amplio que el cam
po cubierto por un concepto adoptado para operar en el campo 
de la pol!t!ca Interna. Los medios Pol!tlcos empleados en el 
segundo son mucho más estrechamente circunscritos que aque--
llos empleados en la poi !t!ca Internacional, "27 

Aqu! vale la pena, creemos, Introducir una reflexión de -
carácter Personal en cuanto a hasta qué punto es posible 
apl !car tanto en el ámbl to de la po.J ltlca Interna <nacional) 
como en el ámbito de la pol!tlca Internacional el concepto de 
poder en el mismo sentido o si habr!a que 'diferenciarlo' de 
alguna manera cualitativamente hablando dependiendo del ámbi
to o esfera a la que se refiera. 

Una poslbllldad, pensamos, es entenderlo como un concepto 
•o más bien un fenómeno• único e Indivisible aplicable a am-
bas esferas del quehacer pol!tlco en tanto que la unidad bá-
slca del sistema Internacional sigue siendo el Estado-nación, 
y cuya diferenciación estribarla más bien en el campo de es-
tudlo que en el caso del Estado-nación abarca un ámbito pura
mente. Interno, doméstico (ciencia pol!tlcal; en tanto que en 

·el caso de la pol!tlca Internacional se refiere al conjunto -
de entidades pol!tlcas (Estados nacionales) que conforman la 
sociedad Internacional, objeto de estudio de las Relaciones -
Internacionales. 

La otra es caracterizarlo como distinto de cualquier 
otro, entendiéndolo simplemente como las relaciones de dom!--
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• 
nlo entre los detentores de Ja autoridad pública y entre és--
tos y la gente en general. 

Por cuanto a esto último, el propio Morgenthau comenta -
que, el poder polltlco, sin embargo, debe distinguirse de la 
fuerza en el sentido del eJerclclo real de la violencia f!sl
ca. Particularmente en polltlca Internacional la fuerza arma
da como amenaza real o potencial, es el más importante factor 
que forma el Poder polltlco de una nación. SI éste se mate--
rlal Iza en una guerra, ello significa la sustitución del po-
der polltlco por el poder militar. 

En torno precisamente a este concepto de poder pol!tlco, 
Morgenthau lo define como: "Una relación psicológica entre -
aquellos que lo eJercen y aquellos sobre los cuales es eJer-
cldo. Él da a los primeros el dominio sobre ciertos actos de 
los segundos a través de la Influencia que los Primeros eJer-· 
cen sobre la mente de los segundos. La Influencia proviene de 
tres fuentes: la espera de beneficios, el temor a circunstan
cias adversas y el respeto o aprecio por los hombres e insti
tuciones. Puede ser eJercldo a través de órdenes, amenazas, -
persuasión, la autoridad o carisma de un hombre o de un de--
partamento o una combinación de ellos."28 

Al referirse a la lucha por el poder que se traduce en -
una pol!tlca de status quo, Morgenthau señala que: 

"Las polltlcas doméstica e Internacional no son sino dos 
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manlfestaclon:s del mismo fenómeno: la lucha por el poder. 
Sus manifestaciones difieren en las dos esferas diversas por
que diferentes condiciones morales, polltlcas y sociales pre
valecen en cada una de ellas. Las sociedades nacionales occi
dentales muestran un mayor grado de cohesión social dentro de 
ellas mismas que entre ellas. La uniformidad cultural, la 
unificación tecnológica, la presión externa y, sobre todo, 
una.organización polltica Jerarquizada, se combinan para ha-
cer de la sociedad nacional un conJunto Integrado aparte de -
1 as. demas sociedades nac 1 ona J es. 

En consecuencia, el orden polltlco Interno es, por eJem-
plo, mas es.table y menos suJeto a cambios violentos que el 
orden Internacional. ,,29 

II.3.1.4 Tres modelos béslcos relacionados -
con el poder polltico 

De acuerdo con Morgenthau, toda po--
11 tica ya sea doméstica o Internacional revela tres modelos o 
tres 'tlpoii 'baslcós relacionados con: al Conservación del po-
deri es decir, ·una polltlca exterior que se caracteriZa por -
üna·'tendéncia a la conservación del poder y un rechazo al 
cambio en los patrones de distribución del mismo, lo cual 
equivale a una polltica de status qua; bl Incremento del po--
derJ es decir, una nación cuya POlltlca exterior se dirige -
hacia la adquisición de un mayor poder del que actualmente -
posee, a través de un cambio en la relación de Poder existen-
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te, persigue una pol!tlca de Imperialismo; y, finalmente, 
el Demostrar Poder, que serla la búsqueda por parte de una -
nación de demostrar el poder que posee, ya sea con el propó-- · 
sito de mantenerlo o Incrementarlo. En este caso. estarlamos 
hablando de una polltlca de prestlglo.30 

11.3.1 .4.1 La lucha por el poder y -
la polltlca del status -
qua 

El concepto de 'STATUS -
QUO~ se deriva de 'STATUS QUO ANTE BELLUM', término dlplomá-
tlco referente a las cláusulas usuales en tratados de paz que 
provee la evacuación del territorio por las tropas enemigas y 
la restauración de la soberanla de preguerra. 

"La polltlca del status quo se dirige al mantenimiento de 
la distribución de Poder que existe en un determinado momento 
histórico ... El momento histórico determinado que sirve de -
referencia para la polltlca del status quo es frecuentemente 
el final de una guerra, cuando Ja distribución de poder ha -
sido codificada en un tratado de paz .•. As!, es tlplco de -
una polltlca de status quo aparecer como defensora del arre-
g!b de paz que dio fin a la última guerra total ..... 31 

Como eJemplo de lo anterior, podrla mencionarse que la -
manl.festaclón, del. status qua que ha tenido la mayor lmPor--
tancla para los Estados Unidos y que ha sido la piedra angu-
lar de su polltlca exterior es la Doctrina Monroe. 
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Al referirse al significado de la polltlca del status quo 
para Estados Unidos, Morgenthau dice que" ... la pol!tlca del 
status quo se dirige al mantenimiento de la distribución de -
poder tal como existe en un determinado momento histórico. 
Esto no significa que la polltlca del status quo esté necesa-
rlamente opuesta a cualquier cambio, cualquiera que éste sea. 
Mientras que no se opone a un cambio como tal, es contrario a 
cualquier cambio que signifique la transformación de la rela
ción de poder entre dos o més naclonesJ haciendo caer, por -
eJemplo, a la nación A de un Primer plano a uno secundarlo, y 

haciendo surgir a la nación B a la posición de Prlmac!a que -
antes Pose la la nación A .. , ,,32 

Es precisamente en esta Interpretación de la política del 
status quo donde, para los norteamericanos, encontramos la -
Justificación de su accionar Internacional, en términos de lo 
que significa para ellos seguir eJerclendo su liderazgo hege
mónico en términos absolutos, a partir de una posición de 
poder Que, en muchos casos, es al mismo tiempo, una posición 
de fuerza. 

11.3.1.4.2 La lucha por el poder y -
la pol!tlca del lmperla--
llsmo 

En opinión del autor, 
existe una confusión mas o menos generalizada entre lo que se 
considera que es realmente el Imperialismo y lo que en verdad 
es. 
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As!, las tres más comunes equivocaciones en torno a la -
definición y/o caracterización del imperialismo, estarlan 
centradas en los siguientes aspectos: 

12 No toda Pol!t!ca exterior tendiente a aumentar el po-
der de una nación es, necesariamente, una manifestación de -
!mPer!al!smo; más bien, habrla que definirlo • como una -
pollt!ca tendiente al rompimiento del status qua, al cambio -
de las relaciones de poder entre una o más naciones. Una po-- · 
llt!ca que sólo busca ajustes, dejando Intacta la esencia de 
estas relaciones, opera aun dentro de la configuración de una 
pollt!ca del status qua .• 33 

2º No toda Pollt!ca exterior que tienda a la conserva--
c!ón de un Imperio ya existente es Imperialismo. As!, el !m-
per!al!smo viene a ser Identificado con el mantenimiento, la 
defensa Y estab!l!zac!ón de un Imperio ya existente, más bien 
que con el proceso ntnám!co de la adquisición de lmperlal!s-
mo. • .. ,, es desorientador y erróneo aplicar el término a una 
pollt!ca de carácter esencialmente estática y conservadora; -
porque en Pollt!ca Internacional el !mper!al!smo es contrario 
a la pollt!ca del status qua y, por lo tanto, tiene una con-
notación dinámica ... "34 

3º La connotación Principal si no es que exclusivamente -
.económica, como ocurrió en el caso Inglés con la adquisición 
y explotación de las colonias, dando lugar a la explicación -
del lmPer!allsmo, en términos de las teorlas ~conóm!cas del -
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lmperlallsmo. Aquf reside, según el autor, la tercera de las 
equ!vocaclones que han oscurecido la verdadera naturaleza del 
lmperlallsmo. 

Ahora bien, la verdadera naturaleza del Jmperlallsmo, co
mo una Polltlca Pensada para destruir el status quo, puede -
ser explicada meJor en consideración de ciertas situaciones -
tfplcas que favorecen las Polltlcas Imperialistas y que, da-
das las condiciones subJetlvas y obJetlvas necesarias a una -
polftlca exterior activa, producirán casi Inevitablemente una 
polltlca lmperlallsta. 

Estos factores que actúan como alicientes para el surg!-
mlento de una polftlca Imperialista serian: 

1) Las guerras vlctorlosas. Cuando una nación está com--
prometlda en una guerra con otra nación, es muy probable Que 
la nación que obtenga la victoria perseguirá una polftlca que 
busque un cambio permanente en las relaciones de poder con la 
nación derrotada. El obJetlvo de esta po!Ülca de cambio es -
transformar la relación existente entre el victorioso y el 
conqulstado a la terminación de la guerra en el nuevo status 
quo del arreglo de paz. Asf, una guerra que fue !nielada por 
el vencedor como defensiva -para el mantenimiento del status 
QUO de preguerra• se transforma con la aproximación de la 
victoria en una guerra Imperialista; esto es, en un cambio -
permanente en el status quo. 
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2l Las guerras perdidas. Este estado de subordinación, 
pretendldamente permanente, puede fácilmente engendrar en el 
derrotado un deseo de lanzarse contra el victorioso, destruir 
el status creado por él y cambiar lugares en la Jerarqula del 
poder. En otras palabras, la polltlca de Imperialismo perse-
gulda por el victorioso con anticipación a su victoria, pro-
bablemente dé lugar a una polltlca de Imperialismo por parte 
del derrotado. 

3l Otra situación t!Plca que favorece a las Polltlcas Im
perialistas es la existencia de Estados débiles o con espa--
clos polltlcamente vaclos. Ambos son atractivos y accesibles 
a un Estado poderoso. Esta es la situación de la que nace el 
Imperialismo colon1a1,35 

Por otro lado, de la misma manera que el Imperialismo 
surge de tres situaciones tlplcas (las guerras victoriosas; -
las guerras perdidas y la debilidad), éste se mueve hacia 
tres principales obJetlvos: 

al El primero puede ser el dominio de todo el mundo poll
tlcamente organizado; esto es, un Imperio mundial; 

bl Puede ser también un Imperio o hegemonla de dlmenslo-
nes aproximadamente continentales; 

el Finalmente, serla el caso de una preponderancia de po
der estrictamente localtzada.36 
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Finalmente, as! como existen tres tipos de Imperialismo -
con respecto a la situación de la que tlplcamente nace, y 

1 
tres tipos de Imperialismo en vista de sus obJetlvos, asimis-
mo se observa una triple distinción de acuerdo con los méto-
dos tlplcos empleados por las polltlcas Imperialistas; éstos 
son: el Imperialismo militar, el económico y el cultural. 

" ... En verdad el Imperial lsmo mi 11 tar busca la conquista 
militar; el Imperialismo económico, la explotación económica 
de otros pueblos; el Imperialismo cultural, el desplazar una 
.cultura por medio de otra. Pero siempre como medios de un 
mismo fin Imperialista. Este fin es siempre la destrucción de 
un status quo; esto es, el cambio de la relación de Poder en
tre la nación Imperialista y las supuestas victimas. Este fin 
Inmutable es servido Por los medios militares, económicos y -
culturales, ya sea por separado o en comblnaclón ... "37 

11.3.1.4.3 La lucha por el Poder y -
la pol!tlca de prestigio 

"El prestigio •reputación 
de poderm se emplea como disuasivo y como Preparación para la 
guerra. Se espera que el prestigio de una nación será lo su-
flclentemente grande para persuadir a las otras naciones de -
Ir a la guerra. 

Al mismo tiempo se espera que, si esta pol!tlca de pres-
tlglo fracasara, la movilización de las fuerzas armadas antes 
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del estallido actual de Ja guerra colocará a su nación en la 
posición más ventaJosa posible baJo las circunstancias. 

En este Punto, la conducta polltlca y militar tienden a -
combinarse y convertirse en dos diferentes aspectos de una -
única y misma polltlca ... La polltlca de prestigio tiene dos 
obJetlvos últimos y posibles: buscar el prestigio por el 
Prestigio mismo, o més frecuentemente, hacerlo en apoyo de -
una polltlca de status quo o de Imperialismo ... "38 

11.3.2 El neorreallsmo o nuevo realismo estructural 
de Jos ochentas 

II.3.2.1 Sus orlgenes: La critica al reallsmo 
Pol ltlco cláslco 

Uno de los autores que, a nuestro -
parecer, esquematiza muy adecuadamente las crltlcas· fUndamen
tales elaboradas en torno al realismo Polltlco clásico por -
Kenneth Waltz y Robert G!lpln es Holstl R. Ole. De manera que 
antes de entrar· en materia, creemos convenlente un comentarlo 
del mlsmo en· torno a los postulados crltlcos béslcos que da-
rán origen al neorreallsmo o nuevo realismo estructural de -
los ochentas,obJeto de nuestro Interés. 

En los últimos cincuenta años, el realismo ha sido el mo
delo predominante en el estudlo de las Relaciones Internacio
nales. Sin embargo, las versiones clásicas expuestas por 
Morgenthau y otros han sido analizadas crltlcamente, Entre -
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los crltlcos se encuentran estudiosos que aceptan las Prem!-
sas b~slcas del realismo pero consideran que, en por lo menos 
cuatro aspectos, a esas teorlas les falta precisión y r!gor -
suflclentes. 

El realismo clásico por lo general se fundamenta en una -
teorla peslmlsta de la naturaleza humana, ya sea en la ver-
slón teológica (ejemplo: san Agustln y Relnhold Nlebuhr) o en 
la secutar (ejemplo: Maqu!avelo, Hobbes y Morgenthaül. Pero -
según los crltlcos de esa teor!a, puesto que la naturaleza -
.humana •si es que tiene alguna lmportancla• es una constante 
y no una variable, no sirve para.explicar de manera cabal las 
Relaciones Internacionales. Sl la guerra y el conflicto se -
explican por el carácter de la naturaleza humana, lcómo ex--
Pllcar la paz y la cooperación? Para eludir este problema, 
los real.lstas modernos en general hacen caso omiso de la na-
turaleza humana y se ocupan de la estructura del sistema ln-
ternaclonal para explicar el comportamiento de los Estados. 

_Jamblén han observado los crltlcos que hay una falta de -
preclslón y, hasta contradlcclones, en el uso por parte de _
los realistas clásicos de los conceptos 'poder', 'Interés na
cional' y 'equlllbrlo del poder', El Poder desempeña un pa-
pel central en el realismo clásico, pero la correlación entre 
el equlllbrlo relativo del poder y las consecuencias polltl-
cas no siempre es la que predice, lo cual sugiere la necesl-
dad de enriquecer los anállsls con otras variables. Además, -
en la época nuclear, es muy importante diferenciar entre 'po-
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der como capacidad' y 'opciones utilizables'. 

Los realistas clésicos tlpicamente se han remitido a la -
historia y a la ciencia polltica en búsqueda de ideas y evi-
dencia; pero los realistas modernos, en su afén de lograr ma
yor precisión, han buscado en otras disciplinas ideas, analo
glas, metéforas y modelos más adecuados. Su disciplina predi
lecta es la economla, de la cual los realistas modernos han -
tomado una serle de mecanismos y conceptos, incluyendo la 
elección racional, las utilidades esperadas, las teorlas de -
empresas y mercados, la teorla de la negociación y la teorla 
de los Juegos. Sin embargo, contra Jo que manifiestan algunos 
de sus criticas, los realistas modernos comparten més que re
chazan las premisas bésicas de sus precursores cléslcos. 

Richard Rosencrance, J. David Slnger, Karl Deutsch, Bruce 
Russett y muchos otros, aunque no necesariamente son realis-

. tas, han diseñado modelos con los que Intentan comprender las 
Relaciones Internacionales a través de explicaciones sistémi
cas. 

Kenneth Waltz, en su libro Theory of International 
Polltlcs, considerada por Holsti la més Importante aportación 
para el diseño de un modelo riguroso y sobrio de realismo 
'moderno' o 'estructural', plasma Jos términos de una vigoro
sa controversia que ha tenido lugar en el último decenio. Re
toma y aumenta los conceptos que expuso en su otra importan-
tlsima obra, en la que desarrolló la posición rousseauniana -
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de que la teorla de la guerra tiene que plantearse a nivel 
sistema Clo que llama la 'tercera Imagen') y no sólo a nivel 
de la primera Imagen <teorlas de la naturaleza humanal o de -
la segunda <atributos del Estado), 

En su libro, Waltz se basa en analog!as tomadas de la m!
croeco.nomla: la Pollt!ca Internacional y la exterior son ané
logas a los mercados y a las empresas. Waltz se limita preci
samente a la teorla estructural de los sistemas Internaciona
les y rehúye la tarea de !!garla a la teorla de la Pollt!ca -
exterior. De hecho, duda que se puedan combinar en una sola -
teorla y critica fuertemente a los analistas sistémicos como 
Morton Kaplan, Stanley Hoffmann, Richard Rosecrance, Karl 
Deutsch, J. David S!nger y otros, aludiendo a sus errores, 
como el llamado 'reducclon!smo', que no es otra cosa sino de
finir el sistema en términos de atributos o Interacciones de 
las unidades. 

A fin de evitar el reducc!onlsmo y aumentar el rigor y la 
sobriedad Waltz construye su teorla sobre la base de tres 
proposiciones centrales que definen la estructura del sistema 
Internacional. La primera se centra en los principios que or
denan el sistema. El sistema contemporéneo es anérqulco y 
descentralizado, mas que Jerérqulcó; aunque difieren en mu--
chos aspectos, cada unidad es formalmente Igual. Una segunda 
proposición define ia naturaleza de las unidades. Finalmente, 
la tercera propos1c·1ón se refiere a la distribución de capa-
c!dades entre· las unidades del sistema. 
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Un cambio en cualquiera de estos factores constituye una 
modificación en la estructura del sistema. El Primer -
elemento de esta estructura lo define Waltz como una 
casi-constante, porque el Prlnclplo ordenador casi nunca cam
bia, y el segundo elemento se sale del anél !sis .. ·por
que las funciones de las unidades son similares en -
tanto el sistema siga siendo anérqulco. Por lo tanto, 
el último de los tres atributos, la dlstrlbuclón de -
capacidades, es el que desempeña el papel principal -
en el modelo de Waltz, quien usa su teorla para re
ducir las caracterlstlcas Principales de las Relaciones 
Internacionales. 

Robert GllP!n, por su Parte, comparte con Waltz los su--
puestos béslcos del realismo moderno, pero en su obra War 
and Change In World Polltlcs Intenta ademés resolver parte de 
la critica contra la teorla de Waltz, centréndose en la dlné
mlca de los cambios en el sistema. Basado en teorias económi
cas y sociológicas, su modelo contiene cinco proposiciones -
principales. La primera es que el sistema lnternac!onal es -
estable •en estado de equ111br1o• en tanto ningún Estado crea 
que le conviene hacer el Intento de cambiarlo. La segunda 
sostiene que un Estado Intentaré cambiar el statu quo del -
sistema Internacional siempre y cuando los beneficios espera
dos excedan los costos; es decir, si el Estado rev!slonlsta -
cree sacarle ventaJa neta al cambio. Ligada a ésta se encuen
tra la proposición de que un Estado buscaré cambios por medio 
de expansión territorial, polltlca y económica, s!emPre y 
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cuando los costos marginales de cambios adicionales sean igua
les o no excedan a los beneficios marginales. El equilibrio -
existe cuando ningún Estado poderoso cree obtener beneficios 
netos con un cambio en el sistema. Finalmente, s1·e1 desequi
librio resultante entre las reglas de gobierno del sistema -
internacional y la redistribución del poder no se resuelve, -
el sistema cambiaré y se estableceré un nuevo equilibrio que 
refleJe Ja distribución de las capacidades relativas. 

A diferencia de Waltz •dice Holstl R. Ole• Gl!Pln maneJa 
.procesos a nivel Estado para explicar el cambio: realismo y -
otros dos modelos sistémicos de las Relaciones Internaclona-
Jes; el modelo de Socledad-Global/Interdependencla-Comp!eJa y 
el modelo Marxista/Sistema-Mundial/Dependencia. 

As!, por eJemplo, de la misma manera que el realismo pre
senta sus variantes, existen varios modelos de Socledad-Glo-
bal/lnterdependencla-CompleJa CSG/!Cl, Pero este anéllsls se 
concentra en dos denominadores comunes: todos ellos cuestio-
nan las premisas· Primera y tercera del realismo, baséndose en 
que.el exceso de atención a la cuestión de guerra/paz y al 
Estado-nacl.ón hace que este modelo se vuelva creclentemente -
anacrónico para el anélisls de las relaciones globales. En -
esta época tienen el mismo potencial de motivación y de ac--
ción los Problemas relacionados con el bienestar, la moderni
zación, el medio ambiente y otros por el estilo. 

Paralelamente a la expansión de la agenda de asuntos crl-
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tlcos, se da la proliferación de actores cuyo comportamiento 
puede causar un fuerte Impacto más allá de las fronteras·na-
clonales; de hecho, el efecto acumulativo de sus acciones 
puede tener consecuencias profundas en el sistema lnternaclo
na L Por lo cual, aunque el Estado-nación siga siendo un pro
tagonista Internacional Importante, su capacidad para contro
lar su propio destino va en declive. Entre esos actores pue-
den contarse organizaciones no estatales Poderosas o muy vl-
slbles como Ja Exxon, la Organización de Paises Exportadores 
de Petróleo o la Organización para la Liberación de Palestl-
na. 

En resumen, desde Ja·perspectiva de una SG/IC no es posi-
ble comprender el sistema global emergente con un solo mode-
lo, y menos si éste se l lml ta a analizar la manera en que los 
Estados se ocupan de los Problemas tradicionales de segurl--
dad, pues en ese caso, más que explicar las realidades del -
mundo contemporáneo, las hacen más Incomprensibles. 

Los modelos de SG/IC tienen varias ventaJas Importantes. 
Reconocen que el comportamiento Internacional y sus conse---
cuenclas provienen de una multitud de motivos y no exclusiva
mente de problemas de seguridad. Además, estos nuevos modelos 
nos ponen sobre aviso de que los procesos y las situaciones -
Internacionales Importantes no sólo se originan en las accio
nes de los Estado's, sino también en el comportamiento acumu-
lado de otros actores. 
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En el fondo de la critica que le hacen los estudios de la 
SG/IC:a los modelos realistas, está el señalamiento de que -
éstos' se encuentran demasiado Inmersos en el pasado y que por 
lo tanto no pueden analizar adecuadamente los procesos de 
cambio. Sin embargo, según Ole, hoy por hoy, y aunque la dl-
námlca global se genere en muchas fuentes, las acciones de -
los Estados-nación todavla siguen siendo la Principal fuente 
de cambio en el sistema lnternaclona1.40 

II.3.2.2 El papel del realismo en las Rela--
ctones Internacionales en los años -
ochenta · 

"La teorfa de las relaciones tnter-
nacionales tiene una corta trayectoria clentfflca. En sus 
cuatro décadas de existencia se han sucedido diversas escue-
las, tendencias o corrientes, dando lugar a una serle de de-
bates. Los debates, esencialmente tres, constituyen los Jalo
nes de esta disciplina. 

El debate entre los Idealistas y realistas se origina con 
el nacimiento de la materia, en el preámbulo de la Guerra 
Fria. A continuación, la década de los sesenta aporta el has
ta ahora calificado de gran debate que tuvo lugar entre tra-
diclonalistas y cfentifistas o behavlorlstas. Finalmente, la 
década de los ochenta ha comportado la aparición del tercer y 
actual debate en la disciplina ..• debate entre globallstas y 
realistas. Lo que nos Indica que el paradigma realista ha 
reaparecido con fuerza en el panorama teórico de las relaclo-
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nes internacionales en los últimos años •.. 

En pocas palabras se puede afirmar que el realismo Ccon -
el calificativo de nuevo o estructural) está de moda en el 
marco pluralista que es la teor!a de las relaciones interna-
clonares en los años ochenta. ,,41 

Asl, a pesar del desplazamiento sufrido por los realistas 
en los setenta~ la autora •Esther Barbe• sostiene que se pue
den citar algunas obras y autores de dicha corriente que de-
muestran la permanencia de la misma hasta su reaparición con 
fuerza con el cambio de década. 

Lo anterior se explica quizás, entre otras cosas, debido 
a la afirmación que sobre el particular hace Keohane, autor 
mencionado por Barbe quien lo cita para señalar que: El rea
lismo es un componente necesario en cualquier análisis cohe--

, rente de la pol1tlca mundial porque la atención que presta al 
poder, a los Intereses y a la racionalidad es crucial para -
comprender el tema.* 

Es por esto que en términos generales, puede decirse que, 
de hecho, la concepción de los nuevos realistas respecto de -
lo que se puede calificar como la obra clásica del realismo -

*ltllert Keohane es a:nslderacb tnl flgJra de prlrrera !!rea entre los lnvestlgacbres el! las -
cbs Oltlnas ~. califlcand:J al Rf!'l.l!MJ del WliD a partir ool cual progresar en el -
estli'.llo 00 las lelaclores lntemaclcrales. Bar!Je, Esther, "El papel ool ... ", p. 151 
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en las Relaciones Internacionales Cla teorla de la poJltlca -
Internacional de Hans Morgenthau), poco ha cambiado. 

De ah! que, en el momento actual, el estudio de las pre-
misas del modelo realista elaborado por Morgenthau en Plena -
Guerra Frla esté Plenamente J ust! flcado, sobre todo cuando -
los nuevos realistas trabaJando en el marco de la nueva Gue-
rra Frla, reconocen de manera explicita las enseñanzas de di
cho autor.* 

Para confirmar Ja hlPótesls anterior Ces decir, el estu-
dlo del realismo polltlco en el marco de la nueva Guerra 
Fria), la autora cita textualmente a un par de autores que -
vienen a reforzar esta Idea CMaghoorl y Ramberg) al comentar 
que: 

"Cualquier comparación entre los realistas de entregue--
rras y los actuales demuestra que son casi Idénticos. Las 
dos generaciones consideran al Estado como actor principal y 
creen qua el poder y la lucha por él determinan los aconteci
mientos Internacionales. Ninguna de ellas cree en el derecho 

*Evld<ntalmte, estaros refl riérocms a las d'.ls adninistracicoes ""'9an c¡.ie abarcaren prac-
tlcoJIE111:e toda la &cada anterior y aiyo exacerila<b mllitarisro amaro a la a00pci6n ele la 
óptica geoestratégica vs. el enfOQLe ecaimico inwlsacb p;¡r Carter a finales ele los aros -
setenta llevó a los teóricos ele las !elaciones Jntemaciooales a revalorar el reali91D pcr
lftico cl~sico ele la ~rra en términos ele la rtllVa 'Q.Jlrra Fria' pnlTIJ\lida p;¡r la p;¡lf
tica l:.elicista ele Aiagan QJe se autojustificaba l!Ediante la m1xina ele lo c¡.ie m.ls tan:Je se -
cooocerfa roro el P'.lstlllacb central ele la l)x:trina Aiagan: fllcer la guerra para mmtener la 
paz. 
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Internacional o en la organización Internacional como meca--
nlsmo de orden. Ambas mantienen la distinción entre Polltlca 
Interna y polltlca exterior. Reconocen que las preocupaciones 
morales tienen sentido en la polltlca Interna pero comparten 
Ja Idea de que Jos Principios universales de carácter moral -
no son aplicables a la acción de los Estados." 42 

Pasemos entonces a exponer brevemente la revisión de las 
premisas básicas del realismo cláslco a Partir del estudio de 
Ja teorla que sobre el mismo construyera Morgenthau para pos
teriormente prestar atención a las criticas que dichas premi
sas han sufrido e incursionar finalmente en las alternativas 
teóricas que han ofrecido otras tendencias durante los años -
sesenta y setenta frente al predominio del paradigma realista 
en nuestra disciplina. Lo anterior nos permitirá centrarnos -
en la recuperación del realismo en los años ochenta, revalo-
rando el carácter de este último respecto a la teorla clásica 
de Morgenthau en términos del tema obJeto de nuestro Interés: 
el análisis de Ja pollt!ca exterior norteamericana hacia Amé
rica Latina. 

11.3.2.2.1 Morgenthau y las premisas 
del realismo clásico en -
las Relaciones lnterna--
clonales 

La esencia de Ja obra de 
Morgenthau queda recogida en tres titulas que cubren las 

áreas de estudio del autor. Se trata de Scientlfic man vs. 

-227-



Power Polltlcs <1946), Polltlcs among Natlons (1948) e In 
defenre of Natlonal Interest C1951l; lo que en términos de -
éreas de estudio significa: fllosof!a de la ciencia y flloso
fla ·pol!tlca, teor!a de las Relaciones Internacionales y ané
llsls de la pol!tlca exterior americana. Ahora bien, la for-
mulaclón més slstemétlca de su teor!a de la pol!tlca Interna
cional, se encuentra contenida en Polltlcs among Natlons, 
considerado un cléslco en la escuela del realismo polltlco. 

El estudio de dicha teor!a se ha realizado a partir de: -
1) La adscripción por parte del autor al realismo pol!tlco, -
determinando las caracter!sticas de su realismo; Y 2) La uti
lización de dos categorlas de anéllsis (interés nacional y -
equilibrio del poder>. De aqu! se derivan tres premisas como 
base de Ja teor!a realista de Morgenthau: al El estatocen---
trismo; bl La naturaleza conflictiva de las Relaciones Inter
nacionales; y cl La centralidad del poder.43 

JI.3.2.2.1.1 El estato--
centrismo 

La primera -
premisa hace referencia al carécter estatocéntrico del modelo 
de Morgenthau. En su teorla, el Estado es el actor por exce-
Iencia en el sistema internacional contemporéneo. 

Puede decirse que hay dos elementos destacables en su es
tatocentrismo. Por una parte, que el Estado es el único actor 
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digno de consideración en un medio, como el sistema Interna--
. clona!, de carécter polltlco Ces decir, basado en el poder> -

y, por otra parte, que en la época moderna el Estado es la -
forma histórica de organización del eJerclclo del Poder en -
las Relaciones Internacionales. 

La concepción estatocéntrlca de Morgenthau se sitúa en la 
base de sus categorlas de anéllsls (Interés nacional y equl-
llbrlo del poder), ya que las mismas estén fundamentadas en -
el fenómeno estatal. 

La existencia del Estado se sitúa, de este modo, en la -
base del modelo elaborado por Morgenthau. Un Estado que ade-
més se caracteriza por ser un actor nacional. De esta manera, 
cuando el autor atribuye al Interés nacional carécter de ra--. 
clonalldad, nos esté diciendo que la acción del Estado puede 
calificarse de acción racional. 

La referencia de Morgenthau a la supervivencia del Estado 
como obJetlvo de una po!ltlca exterior racional nos lleva a -
tratar la segunda cuestión anunciada en relación con el esta
tocentrlsmo: la relativa al carécter histórico del Estado co
mo actor en las Relaciones Internacionales. 

No obstante, hay que destacar que el estatocentrlsmo no -
tiene para Morgenthau un valor Permanente. 

En consecuencia, el modelo de Morgenthau Incorpora la po-
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slbllldad del cambio en lo que se refiere a la forma de orga
nización polltlca del poder en las Relaciones Internacionales, 
cambio que el autor considera cada vez més necesario en razón 
de los nuevos factores (béslcamente arma modelos> que deter-
mlnan el carécter del actual sistema Internacional y que con
vierten al Estado-nación en una forma Polltlca obsoleta. 

Aliara bien, cabe seflalar que Ja concepción estatocéntrlca 
de Morgenthau tiene su fundamento en dos categorlas de anéll
sls béslcas: el interés nacional y el equilibrio del Poder. -
En relación con la categorla de INTERES NACIONAL este estato
centr lsmo se manifiesta en la medida en que: 

"Cualquier POlltlca exterior que opere baJo el STANDARD -
del .Interés .nacional debe tener obviamente alguna relación -
con la entidad flslca, polltlca y cultural que llamamos na--
clón. En una cultura mundial donde un cierto número de nacio
nes soberanas comoiten y se enfrentan con el poder, las Poll
~.lcas exteriores de todas las naciones deben necesariamente -
referirse a su supervivencia.como el requerimlento.mlnlmo."44 

Es precisamente con respecto a esta categorla de anéllsls 
•el interés nacional• que se tiene presente de manera lnme--
dlata el fenómeno del Estado-nación. Justamente, el Interés -
nacional Plantea de modo Prioritario la existencia y supervi
vencia de dicho fenómeno.· 

Por. otro lado,· cuando Morgenthau describe su otra catego-
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ria básica •el equilibrio del poder• lo hace en los slgulen-
tes términos: 

"El deseo de poder, del que participan muchas naciones, -
cada una procurando man.terier o destruir el statu quo que con
duce por necesidad a la configuración de Jo que se ha llamado 
el equilibrio del poder" Caqui Ja autora clta la obra de 
Polltlcs among Natlons de MorgenthauJ.45 

De lo anterior se deduce que el equilibrio del poder re-
su! ta de Ja acción exterior de Jos Estados. Por lo tanto, el 
fenómeno estatal se sitúa en la base del modelo de Morgenthau. 

11.3.2.2.1.2 La naturale
za confllc-
tlva de las 
Relaciones -
I nternac 1 o-
na! es 

La segunda -
premisa del modelo realista de Morgenthau trata de la natura
leza conflictiva de las Relaciones Internacionales . 

. Según el autor, la sociedad Internacional se· basa en' dos 
factores esenciales: 1a mult!Pllcldad de unidades y el anta-
gonlsmo existente entre las mismas.que no es otra cosa slno·
la aPllcaclón del principio hobesslano a las Relaciones In--
ternaclonaies. 
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De ah! que, para él, no pueda existir orden poJ!tlco es-
table~ ni una paz permanente, ni orden legal viable sin go---

1 

blerno. 

A partir de esta afirmación, Morgenthau Introduce dos 
cuestiones Importantes en su teorla: 1º La distinción entre -
polltlca Interior y poJ!tlca Internacional; y 2º El carácter 
anárquico de las Relaciones Internacionales. 

De este modo, el sistema de Estados soberanos carente de 
.un poder central Izado es naturalmente confl lctl vo. Ahora 
bien, como mostraba el análisis del estatocentrlsmo, Ja unl-
dad estatal y consecuentemente el sistema de Estados es de -
carácter histórico y no permanente. 

Sin embargo, la Idea de conflicto, como ocurrla con Ja de 
Interés aparecida en el estudio de Ja premisa estatocéntrlca, 
permanece en la concepción del autor al margen del propio 
sistema internacional y l lgada a su concepción de la pol ltl-
ca. Para el autor americano 'la polltlca Internacional, como 
toda polltlca, es una lucha por el poder'. De ello se des---
prende que la Idea de lucha y, por lo tanto, de confl lcto es -
Inherente a todo acto polltlco (dentro o fuera del marco de -
las Relaciones InternaclonaJesJ.46 
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11.3.2.2.1.3 La centrali
dad del po-
der 

La tercera -
Premisa anunciada se refiere a Ja centralidad del poder en el 
modelo de Morgenthau. En otros términos, a la obtención de -
poder como obJetlvo único de la acción pol!tlca. 

Esta premisa esté basada en las caracter!stlcas anal!tl-
cas del realismo pol!tlco. Concretamente, en su concepción de 
la esfera polltlca como esfera autónoma, al margen de las 
restantes facetas de la realidad. Ello confiere al realismo -
pol!tlco pretensiones de teor!a nacional. 

El anéllsls centrado en el poder, en términos de 
Morgenthau, tiene como consecuencia que el estudio de los fe
nómenos Internacionales se transforme en el estudio de 'lo, -
pol!tlco' a nivel Internacional. Con ello, el autor delimita 
dentro de su modelo teórico un é~ea especifica de atención. 

Al respecto, Kenneth N. Wal tz, uno de los mé~lmos repre-
sentantes del realismo estructural de los ochenta, presentaba 
en forma de tres lmégenes diferenciadas las teorlas ex!sten-
tes .. sobre el origen de los confl lctos Internacionales llga--
das, respectivamente a: ll La naturaleza humana; 2) La es---
tructura Interna de los Estados y 3) La anarqu!a lnternaclo-
nal. 
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Hans Morgenthau participa de la primera de dichas lmége-
nes. De tal modo que para él los acontecimientos soclopolltl
cos son explicados en último término por la naturaleza humana, 
naturaleza humana que define en términos de maldad, de'anlmus 
domlnandl'. Al Igual que Maqulavelo, Hobbes, Splnoza o 
Nlebuhr, Morgenthau es un pesimista antropológico que ve en -
la lucha por el poder una condición Inherente a la naturaleza 
humana. 

El pesimismo antropológico del autor se convierte de he-
cho en la auténtica premisa de su pensamlento. 47 

11.3.2.2.2 Revisión del paradigma -
real lsta 

Es menester en este sen-
t l do partir de una cuestión esencial: el realismo ha sido el 
centro permanente del debate en las Relaciones Internaclona-
les, de modo que las corrientes teóricas que se han generado 
desde los años cincuenta hasta la actualidad son una serle de 
criticas y reformulaclones al modelo de partida: la teorla de 
la polltlca Internacional de Morgenthau. 
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Dio, hay que señalar que tanto el modelo realista elaborado -
por Morgenthau como los modelos alternativos que han surgido 
posteriormente están condicionados por sus respectivos marcos 
teóricos. 

En este sentido, hay que destacar el cambio que se da en 
el sistema Internacional en los años setenta. Producto de un 
proceso, este cambio afecta al conJunto de las relaciones 
Este-Oeste <un clima de distensión entre los grandes sustitu
ye a la situación de Guerra Fria) y al sistema económico ln-
ternac 1ona1 . 

La convergencia de los dos cambios apuntados •la dlsten-
sión en el terreno polltico entre Estados Unidos y la Unión -
Soviética y aumento de la conflictividad y la compleJldad en 
las relaciones económicas Internacionales• Inciden en las 
transformaciones teóricas de las Relaciones Internacionales. 

El modelo realista •explicativo durante la Guerra Frla• -
se ve seriamente criticado. As!, según Vásquez, el paradigma 
real lsta empieza a ser cuestionado "C. .. l porque, mientras -
parecla capaz de explicar .las luchas por el poder en las dos 
guerras mundiales y en la Guerra fr!a, se muestra Incapaz de 

expl !car la détente, ""8 

Según parece, a partir de lo apuntado anteriormente, la -
seguridad nacional ya no constituye tal Prioridad en una sl-
tuaclón de distensión. De ah! que algunos autores consideren 
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el paradigma realista 'pasado de moda'. 

En consecuencia, el realismo de Morgenthau, que habla si
do durante los años cincuenta el paradigma central en los es
tudios de Relaciones Internacionales, se veré globalmente 
criticado en razón de las necesidades Internacionales doml--
nantes y, en contrapartida, algunos autores se lmpondrén como 
tarea especifica la de formular paradigmas alternativos al 
realismo y aJustados a la realidad Internacional del momento. 

En este contexto, se trata, pues, de elaborar modelos 
globales que presenten una alternativa al paradigma realista 
en su conJunto, mas alié del debate centrado en cuestiones -
metodológicas que hablan Iniciado los behavlorlstas. Por tan
to, se desafla al paradigma en su conJunto, comenzando por· -
sus premisas. De ah! que cuando Keohane y Nye se plantean la 
construclón de un modelo lo hagan a partir de la siguiente -
consideración: "Las suposiciones personales acerca de la po-
l!tlca mundial afectan profundamente lo que uno ve y 'cómo 
construye sus teorlas para explicar los aconteclmÍenfos.:,,49 

Las primeras corrientes criticas· se presen'tan aqul con ba
se en un doble Últerlo. En primer lugar, un crlter,lo fllosó-
flco y, en segundo lugar, un criterio metodológico. 

En el Primer caso, la atención se céntra en las premisas 
del modeló, mientras que en el segundo lo hace en'el método -
utilizado para la Investigación. La suma de ambos criterios -
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permitiré tener un panorama aproximado del Impacto que sobre 
el paradigma realista habla tenido en los años setenta Ja 
acumulación de dos factores: el cambio en la realidad lnter-
naclonal y la Influencia del behavlorlsmo en las ciencias so
ciales. 

Las dos tendencias apuntadas se pueden denominar, respec
tivamente, como teorla transnaclonal o de la Interdependencia 
global y teorla de la dependencia. 

El Impacto del behavlorlsmo, por su parte, es de carac-
ter global y, como veremos mas adelante, Introduce desde los 
sesentas· un cambio sustancial en la dlsclPllna respecto del -
tradicionalismo de Morgenthau . 

. -. 
11.3.2.2.2.2 Nuevas for-

mulaclones -
teóricas: 
Transnaclo-
nal l smo y -
dependenc la 

Tanto la 
teorl;a transnaclonai' com,o la teorla de Ja depenilenclá estan -
.dlrei:'tamente conectadas a las condiciones cambiantes del me-:-
dio ·internacional en sus a'spectos de 'low pol I tics' éeconomla 
o··i:ec~ol~ill~, .por eJemplol ~ara diferenciarlas de la 'hlgh . -
poÚ i:ics' Co actividad dlplométlco-estratéglcai. 

En este sentido, el tema de estud!Ó del paradigma realls-
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t_a .•la activMad diplométi~o-estratégI.ca. del. Estado soberano!" 
queda desplazado. Los transnacional is tas, Por su parte,, se . -
ocuoarén de Jos problemas_ internacionales derivados de la ac
tividad humana en condiciones de alto nivel de desarrollo 
económico y tecnológico (desajustes monetarios, crisis ener-
gética, Peligros ecológicos, etc. J. Los dependentistas, a su 
vez,centrarén el estudio en una dimensión concreta del mundo 
citado: las relaciones centro-periferia. 

Tanto los transnacionalistas como los dependentlstas 
abandonan la visión estatocéntrlca del paradigma realista pa
ra ocuparse, respectivamente, de una pluralidad de actores -
Internacionales, disminuyendo el papel del Estado y aumentan
do el de las fuerzas transnacionales Cemoresas multinaclona-
les, por ejemoloJ y de la estructura desigual que constituye 
un sistema mundo de base económica. 

Bajo los enfoques de transnacionalistas y de dependentis
tas se presentan dos imégenes opuestas del mundo. 
AsL tenemos que con base 'en el pensamiento de autores llbe-
rales del siglo XVIII y del XIX, los transnactonalls-
tas dibujan un marco Internacional de cooperación y orden. -
Los lazos económicos (comerciales, financieros y tecno
lógicos de comunlcacl'ones existentes en el mundo interdepen-
dlente de nuestros días son presentados como instru--
mentos para la construcción de una sociedad global. As!, las 
organizaciones internacionales o las empresas multlna--
c'lonales se convierten en estructuras de cooperación y 
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de. l~tegraclón. Se .d~ Por sup~esta la existencia de una comu
nidad de Intereses que a nivel Internacional sustituirla la -
visión anérqulca del real lsmo. 

Los dependentlstas, marxistas o no, rechazan, por su par
te, la visión l lberal del orden Internacional y presentan, a 
partir de las Ideas expuestas por los teóricos del lmperla---
1 lsmo CLenln, BuJarln, HllferdlngJ, el estado de dominación -
eJercldo en el marco internacional por parte de los Estados -
del centro CdesarrolladosJ respecto de la Perlferla. 

Transnaclonallstas y dependentlstas desaf!an al modelo a 
partir del momento en que no centran su Interés en el tema de 
la seguridad nacional. Situación acorde, como se ha dicho, 
con la preocupación creciente por el sistema económico Inter
nacional y con la atmósfera de distensión existente entre los 
grandes en el trénslto de los sesentas a los setentas. 

A las teor!as el tadas •Que eJ empl 1 flcan un cambio 'para
dlgmétlco'• hay que añadir las Innovaciones metodológicas. 
Sin duda, la teor!a de la pol!tlca Internacional de -
Morgenthau se ha visto més atacada por su tradicionalismo 
•confianza en la 'Intuición' y rechazo de Jos 'métodos exac-
tos'• que por las premisas de su Pensamiento. De hecho, algu
nos autores opinan que el movimiento behavlorlsta en Relacio
nes Internacionales no constituyó un desafio al paradigma 
realista en sus.premisas béslcas. 
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Sin embargo, la Introducción de lo que se ha dado en lla
mar cpncepclones clent!flcas •Preocupadas por el rigor, la -
cuantificación y la verificación en los análisis• llevo a es
tudiar algunos temas que més tarde servirán a transnaclona--
llstas, dependentlstas y ya, a finales de los setentas, a los 
lnterdependentlstás para plantearse la construcción de un 
nüevo' paradigma. Entre otros, por eJ emplo, las relaciones en
tre pol!tlca interna y pol!tlca Internacional a partir de los 
modelos burocráticos o de los estudios de declslon ·maklng o -
la multldlmensionalldad de las Relaciones Internacionales a -

.partir de las aproximaciones sistémicas. 

En consecuencia, el Impacto del behavlorlsmo en el terre
no metodológico y el cambio de Prioridad· en el terreno de la 
investigación establecen las nuevas coordenadas de la teorla, 
·De tal modo que ambos fenómenos' afectan sucesivamente de modo 
negativo al modelo de Mórgeni:haudurante dos décad~s.50 

Ahora bien, vale la pena destacar Jior últ!mó·en torno a -
·este punto, que los dos t:érm!nos elegidos 'oara claslflda~ ·las 
corrientes existentes eri Relaciones Internacionales' en los' -
años setenta, Como respuesta al reai1smo, 'responden inés a 
marcos generales que a modelos esfrlctos: 'Entre otrÓs se_po-
i:lrlan utilizar también los siguientes términos: plur~l!stas, 
globallstas, niun'dlallstas, marxistas o radicales. iÚ térmÍnci 
transnaclonall.smo se popularizó a ilartlr de ·1a aparlc!Ori e!~ -
la comp!lac!On de Robert Keohane y Jóseph Nye: fra~snai:!onal 
Relatlons and World Polltlcs. Sin embargo, estos autores ya -
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reconocen que el término habla sido utilizado anteriormente, 
entre otros, por Raymond Aron. Lo mismo ocurre con la depen
dencia. La concepción de la economla mundial como relaciones 
de desigualdad entre centro y periferia era un tema conocido, 
Véase, por ejemplo, R. Preblsch: The Economlc Development of 
Latln Amerlca and lts Principal Problems, N. u., Nueva York, 
1950. 

Sin embargo, los trabajos mas destacados CGunder Frank, -
Cardoso y Galtung, entre otros) se publican en el periodo 
abordado (Ja transición de los años sesenta a los setentai.51 

II.3.2.2.3 Redef!niclón del modelo -
realista cléslco: Neo---
rreal!smo o realismo es-
tructural 

Como ya se ha dicho, el -
paradigma reallstaºocupa un lugar central en la teorla mas -

. .. ¡; 

reciente de las Relaciones Internacionales. 

SI atendemos a lo expuesto antes •el marco histórico como 
factor d~ la lnvest!gaclón• hay que plantearse, en primer lu
gar 1 las caracterlstlcas del marco actual. 

En este sentido, es evidente que el nuevo real lsmo ha 
colncldldo con la nueva Guerra Fria. 

Desde finales de los setentas se puede considerar que la -
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détente ha dado paso a un estado de tensión entre los gran--
des. De ah! que la atención del Investigador se dlr!Ja nueva
mente a dos temas queridos de Morgenthau, como son el con---
fl lcto Este-Oeste y el peligro de guerra nuclear. 

As!, el modelo de seguridad nacional •central en los años 
cincuenta• revive frente a Las aproximaciones lnterdePenden-
tlstas de base económica. Algunos autores han ligado esta re
surrección con la ola de conservadurl smo destacada en los Es-
tados Unidos con Reagan. 

11.3.2.2.3.1 Convergencia 
teórica: 
Transnaclo-
nal!smo y -
reallsmo 

Ahora bien, 
si las condiciones históricas •nueva Guerra Fria• favorecen -
la adopción del paradigma realista por parte de los estudio-
sos, lo cierto es que la campaña anti real lsmo ya habla cedido 
en Intensidad al final de los setentas. 

Efectivamente, Keohane y Nye Integran en su visión multl
dlmens!onal de las Relaciones Internacionales la concepción -
global del realismo. Lo adaptan, convirtiéndolo en realismo -
estr·uctural. 

La estructura del sistema Internacional Ces decir, la 
distribución del poder entre los Estados) se asienta, según -
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Keohane y Nye, en las premisas realistas. De este modo, su -
modelo de Interdependencia compleJa comienza por adoptar Ja -
vls!ón reallsta/tradlclonal de las Relaciones Internaclona--
les. La limita, sln embargo, a una explicación global en la -
que la distribución de poder y, por tanto, la estructura del 
sistema, esté condicionada Por la capacidad militar de los -
Estados. 

Los dos autores lnterdependentlstas no desestiman esta -
visión de las Relaciones Internacionales. La encuentran, sln 
embargo, Insuficiente. De ah! que Keohane afirme que",,, 'el 
realismo es particularmente débil para explicar el cambio, 
sobre todo cuando Jos or!genes de este cambio se encuentran -
en Ja econom!a polltlca mundial o en la estructura Interna de 
los Estados' ."52 

As!, Power and Interdependence es una aportación lmpor-
tante en Ja teorla de las Relaciones Internacionales. Sus au
tores redefinen el realismo, adoptando una ooslclón més favo
rable al estatocentrlsmo. Se trata del realismo como explica
ción estructural. Sin embargo, Interesados como estén en los 
aspectos económicos de las Relaciones Internacionales, estos 
autores no se contentan con la dimensión estructural Cdeter-
mlnada por la capacidad militar de Jos Estados): '"Nuestro -
Interés en elaborar modelos estructurales de cambio de régl-
men económico, Indica que nosotros pensamos que tiene cierto 
poder de explicación en condiciones expJ!cltamente determina
das. Nuestro propósito no consiste en demostrar la Incorrec--
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ción de la teorla estructural internacional, sino en Indicar 
que, Incluso cuando esté cuidadosamente reformulada, ofrece -
tan sólo una explicación parcial' ."53 

De lo apuntado por Keohane y Nye se desprenden dos apor-
taclones Interesantes de cara al modelo realista. En primer -
lugar, la simplicidad del mismo y, en segundo lugar, su. nece
sidad aun en el mundo compleJo, de Interdependencia económ!-
ca, estudiado por dichos autores. 

11.3.2.2.3.2· Influencia -
de 
Morgenthau -
en el nuevo 
realismo 

.Hemos esta-
blecldo en lineas anteriores que durante los últimos años se 
habla de la ·aparición de una nueva corriente realista en el -
campo de las Relaciones Internacionales. Muchos son los auto
res •Keohane, Gi IP!n y Waltz, entre otros• que han sido cal 1-
flcados de neo-realistas. 

La importancia de estos .autores •centrales en la teorla -
actual• permite Preguntarse hasta Qué punto la Influencia de 
Morgenthau sigue presente en la disciplina. 

Las Premisas del modelo de Morgenthau (Estado, confl lcto · 
y poderl .persisten, como se ·ha dicho antes, en la obra de los 
nuevos realistas. Si bien ya se sabe que algunos autores 
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CRobert Keohane, por eJemPloJ limitan el valor explicativo de 
· estas premisas a una parcela de Ja realidad. 

Se suele afirmar que la obra de los nuevos realistas, 
mientras mantiene conceptos y premisas propios de Morgenthau, 
se distingue por su Intento de construir un marco teórico més 
riguroso para el estudio de las Relaciones Internacionales. 

As!, el concepto de estructura adoptado por algunos auto
res Ce! trabaJo de Waltz es el més destacado en este sentido) 
otorga al nuevo realismo un carécter distintivo. Para algunos 
analistas, ya se ha dicho, comporta mayor rigor teórico, 
mientras que para otros significa dotar al realismo de Jos -
ochenta de una coherencia inexistente en otras formulaciones • 

. Sin embargo, aunque Morgenthau no uti I izara el concepto -
de estructura •originada por las interacciones entre los.Es-

. tados, según Waltz• si se halla presente en su obra. El autor 
de Politlcs among Natlons dedica una parte importante de su -
trabaJo. al estudio del .equ1!1brio del poder entre las grandes 
potencias. As!, según Richard Litt!e, el tema bésico en· 
Politlcs among Natlons es que la estructura del sistema in--
ternaclonal ha.sido transformada durante el. siglo XX. La bipo-

. larldad ha reemplazado. a la mu! ti Polaridad. Según Morghentau, 
ha tenido serlas consecuencias porque el equilibrio del po--

·der, crucial para el mantenimiento de Ja estabilidad lnterna
c.lona!, funciona meJor en un mundo multipolar. 
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Luego entonces, el estructurallsmo (explicito y distinti
vo en los nuevos realistas> no es aJeno a la teorla de 
Morgenthau. Sin embargo, este autor combina en su aproxlma--
clón al sistema Internacional contemporéneo el estructuralls
mo con el Individualismo. 

La meJor confirmación de ello la encontramos en la dimen
sión normativa de su teorla si lo entendemos como que el ob-
Jetl vo último de su teorla de Relaciones Internacionales era, 
de alguna manera, la elaboración de unas normas de conducta. 

El carécter normativo de la teorla es el último tema que 
nos Permite señalar la influencia de Morgenthau en los traba
Jos recientes.54 

En este punto, quisiéramos hacer una breve que no ociosa 
reflexión. 

Poltttcs among Nattons apareció en 1948. El nacimiento -
con fuerza de la teorla de las Relaciones Internacionales en 
el marco universitario préctlcamente co!nclde con la publica
ción de la obra de Morgenthau, situación que tampoco es gra-
tulta si consideramos el nuevo contexto Internacional de la -
segunda posguerra. 

A poco más de cuatro décadas, la obra se ha convertido en 
un cléstco obligado dentro del estudio de la disciplina y su 
autor en un punto de referencia imprescindible •Por lo menos 
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para todo aquel Interesado en caracterizar la polltlca exte-
rlor norteamericana contempor~nea. 

Lo anterior tampoco creemos es resultado de la casualidad 
y aqul habrla que considerar al menos tres elementos: 

1º Las caracterlstlcas mismas de la teorla de las Rela--
clones Internacionales, en donde podrla decirse que el rea---
11 smo de Morgenthau es, antes que un modelo de análisis para 
las Relaciones Internacionales, una posición filosófica que -
condiciona tanto las premisas de su pensamiento como Jos ob-
Jetlvos de su teorla de tlPo normativo. 

2º El verdadero valor de Morgenthau radica en su Influen
cia en las Relaciones Internacionales en los aspectos del au
tor ·previos a su configuración teórica; su concepción de la -
ciencia Cvaloratlva y normativa> y su concepción de la poll-
tica (lucha por el poder> que en el terreno internacional es 
vehlculada necesariamente hoy como antes por las unidades es
tatales. 

3º El apercibimiento de que en las ciencias sociales la -
Intención de separar hechos y valores nunca puede ser llevada 
a cabo en su totalidad y, en consecuencia, la teorla emplrlca 
nunca puede ser completamente desvinculada de las preocupa--
clones normativas. Esto viene a ser particularmente cierto en 
el caso de los lineamientos, estrategias y fundamentos con--
ceptuales y categóricos a partir de Jos cuales ha operado la 
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pol!tica exterior de los Estados Unidos en su devenir hlstó-
rlco y desde los que Justifica su acción pol!tlca Internacio
nal en función de su 'Interés nacional' y sus obJetlvos de -
'seguridad nacional'. 

II.3.2.2.4 El Paradigma neorreallsta 
de las Relaciones Inter-
naclonales para Jos años 
ochenta 

SI quisiéramos encontrar 
la Justificación del por qué el paradigma neorreallsta es el 
que meJor se aJusta, en el plano de la elucubración teórica, 
a nuestro modelo de anéllsls Cla pol!tlca exterior norteame-
rlcana contemporéneal y su grado de operatividad por cuanto -
al émblto especifico de aplicación Cen este caso América La-
tina>, tendr!amos que empezar por decl_r que esta situación de 
Crisis. y f~.agmentaclón paradlgmétlca en la que se encuentran 
las. Relaciones Internacionales •Por Jo menos durante las dé-
cadas de Jos anos sesenta y setenta•, .unida a un. nuevo con--
texto Internacional es la que ha puesto de actualidad nueva-
mente •si es que en algún momento habla deJado de estarlo• al 
paradigma tradicional. 

Por un lado, las debilidades y limitaciones conceptuales 
y anaUtlcas de Jos paradigmas de la sociedad global y de Ja 
dependencia, la fragmentación del campo de estudio en función 
de los distintos paradigmas y la escasa capacidad que han 
mostrado hasta el Presente los nuevos paradigmas para demos--
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trar que los cambios que se han producido en la sociedad !n-
ternaclonal son de tal envergadura que han supuesto un cambio 
radical de la actual sociedad frente al pasado, de forma·que 
se Justifique su diferente concepción de la sociedad Interna
cional y, por otro lado, los cambios Internos e Internaciona
les que se han producido en Estados Unidos y en la polltlca -
Internacional desde f lnales de los años setenta, como la su-
perac Ión del slndrome de Vietnam en la vida social y polltlca 
de ese pals, que ha Ido unido a una Polltlca exterior que ha 
pasado a la ofensiva, afirmando decididamente de nuevo su 
presencia e Intereses en el mundo, y la agudización de los -
enfrentamientos entre Estados Unidos y la Unión Soviética, -
que ha originado una nueva Guerra Frla, son los elementos 
contextuales más significativos, tanto a nivel clentlflco co
mo polltlco, que explican la renovada fuerza con que ha 're-
sucltado' en los primeros años de la década de los ochenta el 
paradigma tradicional. 

La razón de este fracaso del paradigma de la sociedad 
global está, en opinión de los neorreallstas, en que las es-
tructuras y dinámicas claves del· sistema Internacional no han 
cambiado sustancialmente, como lo demuestra la realidad ln--
ternaclonal de nuestros dlas,·en la que los Estados y el po-
der siguen siendo elementos esenciales de las Relaciones ln-
ternaclonales. Admiten que nuevos actores y· fuerzas actúan en 
la sociedad internacional, pero rechazan que su protagonismo 
haya desvirtuado la acción del Estado y haya dado lugar a una 
sociedad mundial no Interestatal, hasta el punto de que sea -
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necesar! o un nuevo parad 1 gma. 

Esta reacción en favor del paradigma realista se ha pro-
ducldo Incluso entre una parte significativa de aquellos es-
tudlosos que en los años setenta desempeñaron un papel Pione
ro en el desarrollo del paradigma de Ja Interdependencia o de 
la sociedad global, como es el caso, por eJempJo, de Robert -
o. Keohane. Este estudioso señala al respecto: 

"Las flJaclones de crltlcos y reformadores de la teorla -
realista de la acción estatal refleJan la Importancia de esta 
tradición de Investigación. Desde mi punto de vista existen -
buenas razones para ello. El realismo es un componente nece-
sarlo en un anéllsls coherente de la polltlca mundial porque 
su concentración en el poder, Intereses y racionalidad son -
cruciales para cualquier comprensión de la materia. As!, toda 
aproximación a las relaciones Internacionales tiene que ln--
corporar, o Por lo menos saldar cuentas con los elementos 
claves del pensamiento realista. Incluso autores que estén -
principalmente ocupados de las Instituciones y reglas lnter-
naclonales, o analistas de la tradición marxista, utilizan -
algunas de las premisas realistas. Puesto que el realismo 
construye percepciones fundamentales sobre la Polltlca mun--
dlal y la acción estatal, el progreso en el estudio de las -
relaciones Internacionales necesita de nuestra búsqueda de -
elaboración en las cuestiones centrales."55 

En esta linea, se Insertan ya numerosos estudiosos de las 
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Relaciones Internacionales, siendo Kenneth N. Waltz con su -
obra, el 'sucesor paradlgmétlco' de Hans J. Morgenthau. 

Este neorreallsmo, dado el desarrollo clentlflco de las -
Relaciones Internacionales a través de los debates anteriores 
y los cambios que se han producido a nivel Interno e Interna
cional, presenta sin embargo nuevos elementos teóricos y me-
todológlcos del realismo tradicional, derivados del behavio-
rlsmo y de Jos nuevos paradigmas. 

Los nuevos realistas, también llamados 'realistas estruc
turallstas' por su planteamiento tomado del estructurallsmo -
que les hace poner su énfasis en la estructura del sistema -
Internacional Para explicar las Relaciones Internacionales, -
aportan por lo tanto un marco metodológico nuevo, que al mis
mo tiempo que trata de obviar las Insuficiencias del paradig
ma de la sociedad global persigue, frente a los realistas 
tradicionales, Incorporar un mayor rigor clentlflco en !a 
elaboración teórica. Los neorreallstas prestan una especial -
atención a las influencias y condicionamientos que la estruc
tura del sistema internacional tiene sobre la polltlca inter
nacional de los Estados, lo que paralelamente con su acento -
en los métodos cuantltatlvo-matemétlcos, ha proporcionado un 
renovado vigor cientlflco a la reformulación del paradigma 
tradicional. 

Sin embargo sus premisas filosóficas sobre las Relaciones 
Internacionales no experimentan cambio sustancial en relación 
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con los realistas cléslcos. En este sentido, la concepción -
estatpcéntrlca continúa siendo el eJe de sus planteamientos. 
Lo mismo cabe decir de sus consideraciones sobre el poder, 
sobre la no apl lcaclón de los principios morales universales 
a la acción exterior de los Estados y sobre la distinción en
tre lo Interno y l.o Internacional. Como apuntan Ray Maghoorl 
y Bennett Ramberg: 

"Cualquier comparación del realista de la entreguerra con 
el realista contemporaneo, muestra que los dos son Préctlca-
.mente Idénticos. Ambas generaciones ven al Estado como actor 
Principal y sostienen que el poder y la lucha por él determi
nan los asuntos Internacionales. Ninguno tiene fe en el dere
cho Internacional o las organizaciones Internacionales como -
Instrumentos reguladores. Ambos hacen distinciones entre po-
.llt!ca interna y pol!tlca exterior. Reconocen que las cues--
tlones morales tienen un lugar definido en la polltica Inter
na Pero comparten el punto de. vista de que los principios mo
rales universales no pueden ser aplicados a las acciones de -
1 os es ta dos. ,,55 

como declamas, es sobre todo su referencia explicita a la 
estructura del sistema lo que distingue a los neorrealistas -
de los real lstas clásicos, aunque en este punto hay di feren-·
clas significativas entre los mismos en cuanto al alcance de 
los imperativos estructurales. Con todo, no se puede descono
cer que en la mayorla de los realistas cléslcos, como es· el -
caso, entre otros, de Hans J, Morgenthau, la estructura del -
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sistema Internacional desempeñaba lmpllcl tamente ün papel na
da desdeñable. No hay más que recordar que el realismo tradi
cional consideraba que los Estados actuaban en el marco de un 
sistema de Es.tados, cuyo principio básico de funcionamiento -
era el equilibrio de poder, que actuaba como Imperativo es--
tructural. 

Lo que caracteriza, as!, al neorreallsmo es que, Junto a 
la lucha por el poder y el Interés nacional como principios -
rectores de la polltlca Internacional, Introduce expllclta--
mente y al mismo nlveL en cuanto principio rector, las ln--
fluenclas y condicionamientos que se derivan de la estructura 
del sistema Internacional. 

Al mismo tiempo, los neorreallstas, frente a la tendencia 
al contlnulsmo de los realistas tradicionales, reconocen el·
cambio y la. transformación de las estructuras del sistema In

. ternaclona!, lo que puede originar cambios en la distribución 
de las capacidades y poder de los Estados. En suma, no es só
lo. Ja lógica Interna del sistema estatal sino también los re~ 

partos.-relatl vos del poder global entre las unidades estata.;
les, que origina la estructura del· sistema Internacional,· los 
que flJan los parámetros de las relaciones polltlcas entre -
las unidades estatales. De ah! que.otro de los néorreallstas, 
Robert G. Gl!Pln, haya Podido afirmar. que la Importancia de·

' la.estructura del sistema Internacional· para las polltlcas -
estatales es, sin lugar a dudas, la premisa fundamental del -
realismo polltlco,57 

--253-



Finalmente, hay que señalar el carécter estatocéntrlco y 
el papel decisivo que se atribuye a las grandes potencias, 
con que se concibe la estructura del sistema Internacional. -
Aunque no se desconoce la existencia y el papel Internacional 
de otros actores no estatales que actúan a nivel de procesos, 
sólo se atribuye relevancia polltlca en la conformación de la 
estructura del sistema polltlco Internacional a los Estados. 
Kenneth N. Waltz, con base en esa distinción entre procesos y 
estructuras, puede as! afirmar que frente a otros actores no 
estatales son los Estados las unidades cuyas Interacciones -
configuran la estructura del sistema polltlco Internacional, 
si bien serén aquellos que tienen mayor peso los que en defi
nitiva definen la estructura de ese sistema: 

"Hoy, como acabamos de ver, la fuerza y el atractivo del 
paradigma tradicional en su formulación neorreallsta son evi
dentes en el campo de las relaciones Internacionales. Su for
mulación abierta a la consideración, aunque siempre desde una 
perspectiva estatocéntrlca, de nuevos actores, de nuevos pro
blemas, de las relaciones pacificas y de cooperación e Inclu
so de obJetlvos globales y comunes, ha renovado su valor como 
paradigma de las relaciones lnternaclonales."58 

El resultado de todo ello a nivel teórico ha sido la apa
rición, en especial en Estados Unidos, de una tendencia, pre
sente Incluso en los neorreallstas, hacia la reconciliación, 
la--c"omplementarledad o el Pluralismo teórico entre los dls--
tlntos paradigmas, en especial entre el tradicional y el de -
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la sociedad global. La compleja realidad internacional ac---
tual, que Impide negar la Importancia tanto de los Estados -
como de los actores transnaclonales, tanto de las relaciones 
Interestatales como de las transnaclonales, tanto de las sl-
tuaclones de conflicto como de la cooperación, hace que la -
teorla de las Relaciones Internacionales haya optado, en 
cierta medida, por una solución ecléctica, de compromiso. 

Otra cuestión presente en esta tendencia a la reconcilia
ción, al compromiso, a la complementar!edad entre los para--
dlgmas, que no se puede desconocer, es que dicha tendencia se 
afirma sobre todo desde posiciones neorreallstas, es decir, -
se hace en muchos casos desde una posición de predominio del 
Paradigma tradicional sobre los demés paradigmas que se quie
re reconciliar, que tienden a quedar en posición secundarla. 
La trampa es que con ello se desvirtúan los otros paradigmas 
Y se asienta de nuevo, bajo un supuesto eclecticismo o com--
prom!so, el paradigma tradicional. 

Para finalizar este apartado, reproducimos textualmente -
un comentarlo de Celestino ~renal al respecto: 

"Sin menospreciar en ningún momento el Protagonismo Y el 
papel decisivo que tienen hoy dla los estados en las relacio
nes Internacionales, nuestra opinión es que la ciencia y la -
teorla de las relaciones internacionales deben continuar 
abiertas al estudio de una realidad Internacional compleja y 
global que no se reduce, ni mucho menos, al mundo lnteresta--
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tal y a la Polltlca Internacional, y que deben continuar pro
fundizando en la linea apuntada por los paradigmas de la so-
cledad global y de la dependencia, que refleJan dimensiones -
esenciales de la sociedad Internacional. Es verdad que ningu
no de estos dos nuevos paradigmas puede hoy erigirse en el 
·,paradigma' de las relaciones Internacionales, pero tampoco -
puede hacerlo el tradicional ... Corno hemos visto, las rela-
clones Internacionales se encuentran hoy en una situación 
clentlflca que tiende hacia la complernentarledad o el compro
miso entre las visiones y modelos aportados por los tres pa-
·radlgrnas existentes. La afirmación progresiva de esta tenden
cia, a pesar de las dificultades de realización práctica que 
tiene y a pesar del peligro de relntroducclón de la hegernonla 
del paradigma realista, supone ya, en si misma, un paso ade-
lante trascendental en la teorla de las relaciones lnterna--
clonales. Supone que, por encima del carácter slrnpllflcador -
del paradigma realista y también de los paradigmas de la so-
cledad global y de la dependencia, se empieza a asurn1r·e1 he
cho de la compleJldad, la globalidad y el carácter multldl--
menslonal de las relaciones Internacionales, que no puede ser 
aprehendido exclusivamente a través de· uno solo de los para-
dlgmas actualmente existentes. 

Esto constituye un Indudable progreso en una teorla y una 
ciencia que hasta fecha muy. reciente hablan estado dominadas 
absolutamente por el paradigma realista, con todo lo que· ello 
supon!a de limitación y pobreza en orden a una adecuada corn-
prenslón, análisis y acción de la presente realidad Interna--
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clonal. En este sentido, nuestra posición ·en el actual debate 
· Paradlgmétlco de las relaciones Internacionales, explicitada 
ya !n extenso en otro lugar, se puede resumir en el sentido, 
Por un lado, de asumir un pluralismo de paradigmas como única 
forma de analizar y aprehender adecuadamente la compleJa rea
lidad Internacional de nuestros d!as, y por otro, de situar-
nos en una perspectiva teórica tendente a hacer valer los va
lores e Intereses de naturaleza global y humana, que caracte
rizan la actual problemétlca, global y humana antes que ex--
cluslvamente estatal, de las relaciones Internacionales, como 
única forma de ofrecer realmente soluciones Justas Y vélldas 
Para esos dramétlcos y graves problemas de la sociedad Inter
nacional." 

Por último, a manera de reaflrmaclón mencionaremos aqul -
de nueva cuenta los nombres y obras de los principales auto-
res neorreallstas: 

Kenneth N. Waltz. Theory of Internacional Polltlcs, 
Readlng, Mass., 1979. 

Robert o. Keohane. Theory of World Polltlcs: Structural -
Reallsm and Beyond, Washington, 1983. 

Robert G. GllPln. War and Change In World Polltlcs, 
,Cambridge, 1981. The rlchness of the tradltlon of Polltlcal 
Real lsm. 
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Ray Maghoorl y Bennett Ramberg. G!oballsm versus Reallsm: 
A reconc!llatlon, Bouler, 1982 
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PARTE TERCERA: LA POLITICA LATINOAMERICANA DE LOS ESTADOS UNI
DOS DESDE LA SEGUNDA POSGUERRA HASTA LOS NOVEN
TAS 

111 Estados Unidos y América Latina de cara al siglo XX: Cró-
nlca de un desencuentro 

111.1 Antecedentes 

111.1.1 Fines y medios de la polltlca latinoamericana 
de Estados Unidos 

Estados Unidos es el actor externo y la ln---
fluencla más Importante en América Latina en la actualidad. 

La Intensidad del Interés de Estados Unidos en América -
Latina y la extensión de las actividades regionales de esta -
nación han variado considerablemente a través del tiempo y de 
acuerdo con el Jugar. La variación ha dependido esencialmente 
de la naturaleza de los fines y medios buscados en la polltlca 
de Estados Unidos, especialmente ciertos objetivos de largo -
alcance, combinados con ciertas consideraciones geopolltlcas. 
En términos del 'Interés nacfonal' u objetivos polltlcos prl-
mordlales, América Latina no ha amenazado la sobrevlvencla de 
Estados Unidos y ningún Estado por si solo ha sido de vital -
importancia para este pals. Sin embargo, la reglón Iatlnoame-
ricana como un conjunto, especialmente el área del Caribe, ha 
sido considerada Importante para la seguridad y bienestar de -
Estados Unidos en dlversa.s formas. El Interés nacional de Es-
tados Unidos en América Latina ha sido expresado en una serle 
de objetivos de largo alcance semlpermanente, algunas veces -
expuestos en retórica moral, pero casi siempre formulados en -
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términos de las realidades percibidas de seguridad nacional. -
Esta ~erle de objetivos de largo alcance ha permanecido cons-
tante' desde el !nielo de las relaciones Estados Unidos-América 
Latina a principios del siglo XIX, aun cuando la atención de -
Estados Unidos aumente y dlsmlnUYa y var!e su capacidad para -
realizar sus metas. 

La pol!tlca de Estados Unidos ha estado preocupada con -
tres principales objetivos de largo alcance Interrelacionados, 
los cuales han sido establecidos como metas esenciales de se-

.gurldad. Primero y más Importante, Estados Unidos ha Intentado 
Impedir y excluir, hasta donde sea posible, la Influencia Y -

control exterior Cno hemisférico> y asegurar la Independencia 
y autodeterminación de América Latina con respecto a los demás 
Estados externos. Segundo, como un corolario al primer objeti
vo, Estados Unidos se ha esforzado por asegurar su propio 11-

derazgo en.el Hemisferio Occidental y el dominio del área del 
caribe. Estos objetivos han sido funciones de las percepciones 
de Estados Unidos de su seguridad militar, pol!tlca y económi
ca. 

El tercer objetivo de largo alcance hacia el cual se han 
dirigido las acciones de Estados Unidos, estrechamente rela--
clonado con el deseo de excluir Influencias exteriores y man-
tener el liderazgo de Estados Unidos, ha sido el de estimular 
o desar~ollar la estabilidad pol!tlca en América Latina. se. ha 
presumido que el mantenimiento de estabilidad pol!tlca en Amé~ 
rica L~~lna es un prerrequlslto para reducir la Intervención -
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exterior en el érea. Desde el !nielo del siglo XX y la visible 
obtención de status de gran potencia, Estados Unidos ha perse
guido el obJetlvo fundamental de mantener la estabilidad en -
América Latina, lo cual ha sido considerado necesario para su 
propia seguridad y bienestar. 

Ahora bien, una primera aproximación al estudio de la po--
1 ltlca exterior norteamericana plantea la necesidad de callfl
carla como una polltlca Imperialista a partir de algunos su--
puestos Importantes: 

Primero, que la polltlca exterior es una actividad estatal 
y, por lo tanto, la polltlca exterior norteamericana consisti
ré en el pronunciamiento del gobierno norteamericano en un de
terminado sentido; 

Segundo, que esta polltlca exterior va a estar vinculada -
con otros aspectos de diversa lndole, tanto Internos como ex-
ternos; 

Tercero, que el Estado norteamericano, en su carécter de -
Estado capitalista, va a tener una serle de funciones de poll
tlca Clnclulda la polltlca exterior), tanto de acumulación co
mo de legitimación, al Interior como hacia el exterior. Es de
cir, estas funciones estarlan destinadas al mantenimiento del 
s·lstema en su conJ unto; 

Cuarto, que para que el Estado lleve a cabo sus funciones, 
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tiene que mantener ciertos márgenes de autonomla relativa en -
estas funciones de polltlca, Incluida la polltlca exterior. 

III.1.2 Principales caracterlstlcas de la polltlca ex
terior norteamericana para el siglo XIX 

Los rasgos fundamentales que presenta la poll
tlca exterior norteamericana para el siglo XIX estarlan sus--
tentados: 

al En el plano económico por: 

1l El carácter especial que asumió la colonización en -
Estados Unidos; caracterizado entre otras cosas, por la Prima
cla del esplritu empresarial y los vinculas de dependencia con 
la metrópoli que van desapareciendo aun durante la colonia y -
se hace evidente, Por lo tanto, un cierto margen de autonomla 
relativa. 

Las trece colonias Inglesas que en 1776 se convirtieron en 
los Estados Unidos de Norteamérica fueron pobladas mayorita--
rlamente por europeos del Norte, en cuyos paises hablan ya em
pezado a tomar cuerpo, durante los siglos XVII y XVIII, los -
factores que dieron margen a la revolución industrial y al ca
PI tal lsmo. Perseguidos por razones religiosas y de otra lndole 
en sus paises de origen, venlan a constl tulr un hogar, es decir, 
venlan a quedarse. Al llegar se encontraron con sociedades na
tivas dispersas y en etapas primitivas de desarrollo. 
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Las colonias Iberoamericanas, por el contrario, fueron po
bladas durante los siglos XVI y XVII, como norma general, por 
españoles y portugueses provenientes de sociedades en donde -
prevalec!an enquistadas las estructuras medievales y mercan-
tl l lstas. El sistema de encomiendas establecido por España en 
el nuevo mundo fue una adaptación de estructuras del vleJo 
mundo a un continente donde la numerosa población lnd!gena Y -
la naturaleza sedentaria de las grandes civilizaciones autóc-
tonas facilitaron la explotación de la mano de obra nativa. 
Muchos de los que llegan no lo hac!an para echar ralees sino -
para saquear, hacerse ricos y regresar a España o Portugal. 

Ante orlgenes Ideológicos y condiciones socio-económicas -
tan diferentes, se empezó a producir desde muy temprano en la 
historia de los Estados Unidos un desarrollo económico de ca-
récter capitalista que muy pronto se encontró en relación de -
dominio y conflicto con las econom!as vecinas de América Lati
na, todav!a en etapas precapltallstas de desarrollo. 

Asimismo, no eran menores los conflictos que, desde muy -
temprano en su historia, se perfilaban entre las dos Américas 
en el campo de la ética y la religión. 

El núcleo rector en las colonias Inglesas lo constituyeron 
los puritanos y otros grupos Inspirados en una particular ln-
terpretaclón de la ética y visión del mundo del calvinismo. 
Desde esa perspectiva era casi Inexistente la ·frontera entre -
el principio de los elegidos y el éxito económico como señal._ 
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caracteristlca de tos predestinados y la desigualdad entre Jos 
hombres, tas razas y tos pueblos. 

La ética y ta visión del mundo de la América hispana, por 
el contrario, se desarrolló como producto de corrientes pro--
fundamente contradictorias Que coexlstlan en et seno del cato-
1 lclsmo.1 

2) Desarrollo Importante del sector agrlcota con dls--
tlntas modalidades (dependiendo de si se trataba de tos esta-
dos del Norte o del sur de Estados Unidos). 

3) Potltlca comercial de librecambio, que al final de -

la guerra de Secesión, con et triunfo del Norte, se convierte 
en et proyecto hegemónico del pals. se evidencia entonces ta -
necesidad de fortalecer Ja Industria y expandir el comercio. -
AsL puede decirse que "A tas crisis económicas y esporádicas 
y al pénlco de 1857-1858 se siguen tas crisis Polltlcas que -
culminan con la guerra de Secesión (1861-1865) ... Que el nor
te Industrial se Imponga durante el conflicto civil puede 
atribuirse en buena medida a la movilización popular Que te--
vanta el proyecto anti-esclavista· y reformista de Charles 
Sumner, Thaddeus Stevens y los Republicanos radicales. Conse-
cuentemente, su 'dictadura' Que coloca al poder legislativo -
como et rector de la Reconstrucción nacional de la post-guerra 
debe verse como et precio que el capitalismo paga Cno sin re-
nuenclal por el apoyo de tos granJeros del medio oeste, los -
trabajadores del norte y las masas negras •... "2 
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4) Mano de obra abundante, debido a las Importantes co
rrientes migratorias que vienen a establecerse en Estados Uni

dos. 

bl En el plano polltlco, habrla que dlstlngu!r al menos -
dos niveles. En primer lugar, el Interno que tiene que ver con 
las ralees Polltlco-ldeológlcas del Imperio norteamericano y -
el asentamiento del capitalismo. Sobre este particular, José -
Luis Orozco comenta que "Más allá del fetichismo constltuclo-
nallsta, ... la supuesta intemporalidad Ideológica de la cul-
tura polltlca dominante en los Estados Unidos no obedece al 
hallazgo afortunado de una fórmula aristotélica de gobierno. -
sino, Inversamente, a ·Ja asombrosa Inmovilidad de una estruc-
tura de clase mantenida por tres siglos y medio. Una hegemonla 
capitalista que ·asegura desde los dlas coloniales los baluar-
tes del Estado y la socledad·clvll puede as!, sin alterarse -
substancialmente, encauzar y regular Ja Intensidad revoluclo-
narla (y contrarrevoluclonarlal en las fases del asentamiento 
violento del cap!tal!smo comercial (de la guerra de !ndepen---. 
denc!a a la aprobación de la Constltuclón 1776-1789), lndus--
trlal (de la guerra de Secesión al final de la Reconstrucción: 
1861-1877) Y· financiero (de la guerra con España al estrangu-
lam!ento del radicalismo: 1898-1919). Transformaciones cuall-
tatlvas desde la perspectiva económica, ninguna de esas tres -
fases vulnera a la vleJa ollgarqula a pesar de la amplia movi
lización popular que cada una presupone: aquélla se reserva -
siempre los expedientes para cancelar sus alianzas de clase -
sin vigencia histórica que nada tienen que ver con Ja leyenda 
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de la moderación y el equilibrio constltuclonal."3 

Junto con esto estarla el principio fundamental del amerl
canlsmo como el criterio rector para la evaluación de los 
grandes lineamientos sobre los cuales se erige el sistema po-
lltlco norteamericano y que se encuentra expresado en la De--
claración misma de Independencia de los Estados Unidos: 

"En primer Jugar, el amerlcanlsmo (Estados Unidos), es el 
reconocimiento de la verdad de que los derechos Inmanentes y -
fundamentales del hombre derivan de Dios, y no de los gobler-
nos, las sociedades, los dictadores, los reyes o las mayorlas 
•.. El sistema de frenos y equilibrios de la Constitución fue 
sabiamente concebido e Ingeniosamente montado Para proporclo-
nar toda garantla que sea posible de que todo ciudadano de los 
Estados Unidos disfrute y conserve sus derechos dados por 
Dios ••. La esencia del amerlcanlsmo (los Estados Unidos) ra-
dlca por lo tanto, en la tolerancia de clase, de religión y de 
raza. Debe subrayarse con el más vigoroso de Jos IenguaJes que 
el mantenimiento de esas tres formas de tolerancia es esencial 
para la preservación del amerlcanlsmo <Estados Unidos>. Ellas 
constituyen los tres grandes Pilares sobre los cuales se yer-
gue nuestra república constitucional, y si cualquiera de esos 
pilares fuera destruido se derrumbarla por Jos suelos toda Ja 
estructura del sistema norteamericano de goblerno. 114 

De Jo anterior, se desprenden al menos dos cuestiones lm-
portantes: 
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Una de ellas es el hecho de que las nociones de democracia 
y Progreso económico fueron, desde los orlgenes obJetlvos In-
disociables del Imperio que, a su vez, conllevarén una serle -
de valores de la sociedad norteamericana en donde la felicidad, 
la Igualdad, Ja libertad se conJugan en el 'amerlcan dream of 
llfe' según el cual a nadie le esté vedado el derecho a la ri
queza en función de Ja fuerza, talento y habilidades persona-
les que cada Individuo tenga para lograrlo. 

La otra, tiene que ver con aquello que algunos autores ca
lifican de Principios o normas de todo gobierno tolerable. 

",,. El primer principio estriba en que un buen gobierno -
permite que las naturalezas més vigorosas de la comunidad lo-
gren realizarse aseguréndose de que esas Individualidades no -
tiranicen a las demés c •.• > El segundo principio consiste en -
que en todo el Estado la meJor forma posible de gobierno -o la 
menos perniciosa- debe acoplarse a las tradiciones y los crl-
terlos normativos de su pueblo. Més alié de esos dos prlncl--
plos generales no existe ningún precepto polltlco Invariable -
que pueda aplicarse uniforme y universalmente, y sin salvedad 
alguna, a todas las sociedades eh todas las épocas •.. este -
principio polltlco se divide en dos partes: el gobierno tole-
rabie no solamente debe reconocer los derechos de los lnd!vl-
duos més capaces, sino también el derecho de la mayorla de los 
hombres a no ser amedrentados y hostigados por aquellos talen
tos ambiciosos. El polltlco prudente es el que se esfuerza por 
mantener un equilibrio entre esas dos exlstenctas ... "5 
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En Jo que concierne al ámbito de la poJltlca exterior, hay 
que recordar que Estados Unidos ha sido el mayor expanslonlsta 
de todos los actores externos en América Latina desde Ja Inde
pendencia de esta última, obteniendo grandes beneficios en 
términos de adquisiciones territoriales. Durante la primera -
mitad del siglo XIX, Estados Unidos se Inquietaba con la ex--
panslón continental, expresada en la ldeologla del 'destino -
manifiesto'. Se difundió la Idea de que Estados Unidos tenla -
el derecho obvio a expander su control a través del continente 
virgen de un océano a otro; el proceso de expansión contlnen-
tal Inevitablemente provocó el conflicto de Estados Unidos con 
México y finalmente conduJo al Imperialismo en el Caribe. 

En sólo cincuenta años, entre 1803 y 1853, Estados Unidos 
crecl.ó del área ocupada por las trece colonias or Iglnales a "" 
sus presentes fronteras esencialmente, habiéndose tomado la - · 
mayor.Parte del territorio adicionado de lo que originalmente 
era la América hispana. La primera y más grande adquisición -
fue la compra en 1803 del territorio de Lulslana a Francia, a 
quien España habla cedido el área en 1800. su adición más que 
duplicó la dimensión terrltortal de Estados Unidos. Durante -
quince años después de la compra de Lulslana, Estados Unidos -
negoció con España por las 'Floridas', tomando de hecho parte 
del territorio en 1810 y 1813. Los dos Estados firmaron el 
Tratado Adams-Onls en 1819 Centró en vigor en 1821), en el 
cual España cedla a Estados Unidos todas sus tierras en la 
costa del Golfo al Este del rlo Mlsslss!pp¡, 
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BaJo el Tratado de Guadalupe Hidalgo en 1848, México cedió 
la mitad de su territorio nacional a Estados Unidos, Incluyen
do lo que hoy constituye gran parte del oeste y Sudoeste de· -
Estados Unidos, En 1853, exactamente cincuenta años después de 
la compra de Lulslana, las dimensiones continentales de Esta-
dos Unidos estaban completas, excepto por algunos aJustes me-
nores posteriores, con la compra Gadsden. Estados Unidos no -
adquirió més territorio latinoamericano hasta después de su -
guerra con España en 1898, aunque los lideres norteamericanos 
de vez en cuando hablan considerado beneficios territoriales -
en la reglón del Caribe. 

As!, puede verse que hasta 1860, Estados Unidos se habla -
orientado siempre hacia la expansión territorial o lnternamen~ 
te hacia la conquista del Oeste. Esta poslbllldad lnagotable·
de ampliar la frontera, de alguna manera disminuyó los con---
fl lctos sociales hacia el Interior de Estados Unidos, de modo 
que una vez que ésta se agotó, hubo necesidad de lanzarse al 
exterior en busca de nuevas oportunidades. Hay que recordar -
que, de.alguna manera, el Inicio de la fase lmper!allsta en -
Estados Unidos (1898) y Junto con ello el lanzamiento de los -
Estados Unidos al Juego de la polltlca·mundlal, responden en -
gran medida a preocupaciones de Pol ltlca !nter:ior, Esta· situa
ción se observa muy claramente a ralz de la grave crisis eco--· 
nómica de 1893-1898 que suscitó grandes desórdenes y explos!o-
nes de vlolencla, al punto que muchos pensaron que desemboca-
r la en una revolución. Justamente esto es lo que ha·dado en ~ 

llamarse la búsqueda de la 'Nueva Frontera' norteamericana. La 
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conquista del oeste habla terminado, puesto que en 1889 las -
últimas tierras de dominio, las de Oklahoma, hablan sido arre
batadas a los Indios, parceladas y puestas en venta. su dina-
mismo empujaba entonces a los norteamericanos hacia unas 'nue
vas fronteras', esta vez situadas més alié del continente, al 
propio tiempo que Estados Unidos se convertla en una potencia 
mundial, con todas las obligaciones y tentaciones que este ti
tulo lmpllcaba,6 

En términos generales, puede decirse que el concepto més -
usado para describir la Polltlca exterior de Estados Unidos -
desde su Independencia hasta fines del siglo XVIII y contl---
nuando Incluso hasta la segunda mitad del XIX fue el de aisla
cionismo, entendido no como una carencia absoluta de relaclo-
nes con el resto del mundo, sino en el sentido de eludir el 
compromiso o 'enredo' polltlco, sobre todo en lo que se refe-
r!a a las relaciones con Europa. Es evidente Que el principio 
de no comprometerse no se extendió a las relaciones de Estados 
Unidos con América Latina en el mismo sentido que fue aplicado 
a los asuntos europeos. En particular, Estados Unidos conside
ró que el destino de la reglón contigua del Caribe afectaba -
directamente su seguridad. En el Caribe, Cuba era de especial 
Importancia, mostréndose un Interés también en la construcción 
de un canal lstmlco en América Central.7 

Aunque Estados Unidos no permaneció totalmente alejado de 
los asuntos latinoamericanos en el siglo XIX y a pesar de su -
especial Interés en el Caribe, no abordó una Interacción ex-~-
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tenslva con el resto del hemisferio. Sus principales polftlcas 
hacia América Latina estuvieron relacionadas con su propia ex
pansión territorial, lo cual conduJo a la guerra con México y 
a mantener a Europa fuera del hemisferio. 

111.1.2.1 La Idea del Hemisferio Occidental y -
la Doctrina Monroe 

En este sentido, puede afirmarse que -
desde el logro de la Independencia de las trece colonias hasta 
el !nielo de la década de los sesentas durante el siglo XIX, -
el Interés primordial de Estados Unidos en América Latina y -
sus principales Polltlcas en la reglón después, estuvieron en
raizadas en la Idea del Hemisferio Occidental, también conoci
da como la Doctrina de las Dos Esferas o Doctrina Washington. 
Este concepto postuló una relación especial entre Estados Uni
dos Y América Latina. Estaba basado en la separación geográfi
ca de las Américas y de Europa y en las nociones de separación 
polftlca, económica y social del nuevo mundo moralmente supe-
rior al perverso y autocrático vleJo mundo. 

La orientación aislacionista de Estados Unidos, la cual -
significaba la ausencia de ligas con Europa y un deseo de man
tener al vleJo mundo fuera de América, se refleJarfa más tarde 
en la Doctrina Monroe. Esta definió la actitud de Estados Uni
dos hacia América Latina durante más de un siglo. Más que nada 
refleJaba el deseo de Estados Unidos de limitar la Influencia 
exterior en las Américas. La esencia de la Doctrina Monroe, 
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enunciada primero en 1823 y posteriormente considerada como Ja 
piedra angular de la polltlca de Estados Unidos, era un deseo 
de que Europa mantuviera las manos fuera del Hemisferio Occl-
denta!. Aunque el término doctrina no fue usado hasta mucho -
después, tuvo su génesis en lo que se conoció primero como la 
Declaración o los Prlnclplos del Presidente James Monroe del 2 
de diciembre de 1823. 

Es evidente que la Declaración de Monroe tenla un carácter 
unilateral, con un panorama bastante estrecho y aparentemente 
intentaba ser temporal. su naturaleza unilateral se puso en -
claro en dos formas. Primera, Estados Unidos habla rechazado -
una propuesta británica en el sentido de que los dos Estados -
emitieran una declaración conJunta. Segunda, Inmediatamente -
después del pronunciamiento, Estados Unidos desairó las suge-
renclas latinoamericanas para tratados de alianza. Monroe res
tringió su advertencia a Europa sobre la futura colonización -
de América y fue tolerante con las colonias existentes; no 
mencionú la prohibición de otras formas de Intervención o In-
fluencia europea como posteriormente se Interpretó. El carác-
ter temporal de la polltlca Indica el hecho de que, Por más de 
medio siglo después del pronunciamiento de Monroe, éste fue -
mayormente Ignorado como una gula para la polltlca. Una vez -
que pasó el peligro Inmediato de Rusia, España y la Santa 
Alianza y durante el largo periodo de la Impotencia militar de 
Estados Unidos en relación a Europa y sus preocupaciones do--
méstlcas, las palabras de Monroe virtualmente se olvidaron en 
Estados Unidos. ·Lo que es más, un número de Intervenciones mi-
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litares europeas ocurrieron en América Latina y Estados Unidos 
no hizo nada. Era un protegido del poderlo naval briténico y -
la Gran Bretaña era responsable de la protección de América -
Latina de los designios de otras potencias europeas, en tanto 
estuvieran restringidas.ª 

En s!ntesis, este periodo pone de relieve la voluntad de -
limitar y después de Impedir toda influencia exterior sobre el 
continente americano. La Doctrina Monroe, que define.esta po-
!Itica, t!ende a poner a las democracias americanas al abrigo 
de toda inJerencla de los reg!menes autocráticos establecidos 
en Europa. En cierto modo, prefigura la doctrina del 
CONTAINMENT, o sea, de la barrera opuesta al comunismo, que -
inspirarla la diplomacia norteamericana después de la Segunda 
Guerra Mund i a 1 . 

Otros rasgos caracterlst!Cos que marcaran la po!Itica nor
teamericana de esta época es su poderoso mesianismo, a través 
del cual los Estados Unidos se convlérten en el portador de un 
ideal de democracia y de progreso, de la misma forma que se--
gul rá siéndolo a mediados del siglo XX en el gran enfrenta---
m 1 en to con e 1 comuri i smo. 

Asimismo, y en gran medida derivado de lo anterior, esta-
r la su po l l ti ca neoco 1 on is ta y 1 a búsqueda de una nueva fron-
tera norteamericana que, con la guerra hispanoamericana de 
1898 ·marca la fase de inicio del imperialismo a la cu~! n~s :.: 
referimos a continuación. 
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111.1.3 La época dorada del !mper!al!smo norteamerica
no 

Los últimos años del siglo XIX fueron aprox!-
madamente el Periodo de cambio !niela! de la po!ltlca exterior 
de Estados Unidos del aislacionismo tradicional a un !nterna-
clonal !smo rudimentario. La nación atravesó un periodo de 
transición po!ltlca, el cual dio como resultado una participa~ 
c!ón activa en los asuntos mundiales y la elevación al status 
de gran potencia. La nueva or!entac!ón reavivó el Interés de -
Estados Unidos por América Latina y terminó su Inacción poJl-
t!ca; pero también representó el Inicio del Imperialismo y las 
pollticas coactivas en el área del caribe, as! como los leJa-
nos alcances del Océano Pac!f !co. Esta expansión que en prln-
clplo es exclusivamente territorial, se refleJarla posterior-
mente en un Interés por conseguir posiciones estratégicas que, 
al mismo tiempo, sirvieran para reforzar los vlnculos comer--
c!ales. A partir de entonces, este expansionlsmo se convierte 
en una de las constantes de la pol!tlca exterior norteamerica
na, dentro del contexto de un lmper1a11smo cléslco canallzán-
dose hacia determinadas áreas <Asia •con Ja pos!b!l!dad de es
tablecer vlnculos Importantes con China• y el Pacifico, en una 
primera Instancia y el Caribe y América Latina después>. 

Por otro lado, esta expansión hacia el exterior se Just!-
f!ca ya que se considera como válida y conveniente para Esta-
dos Unidos desde el momento en que viene a representar 'la 
nueva frontera' norteamericana y, por lo tanto, una salida a -
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sus eventuales confl !etas de tipo económico o social. 

Al mismo tiempo, se da un profundo consenso al Interior de 
la sociedad norteamericana tendiente a legitimar estas acclo-
nes de polltlca exterior, déndole unidad Ideológica al proceso 
polltlco en lo que hace a la toma de decisiones. 

Posteriormente, una nueva ola de nacionalismo barrió los -
Estados Unidos en la década de 1890, lo cual conduJo a una 
guerra con España y resultó en adquisiciones territoriales en 
el érea del Caribe. Una nueva Interpretación del destino mani
fiesto mas alié de los limites continentales fue tipificada -
por los 'ExPanslonlstas de 1898', quienes moldearon su opinión 
pública de Estados Unidos; la reglón del Caribe era de gran -
Importancia en su Pensamiento estratégico. La guerra con España, 
que duró solamente diez semanas, es Importante porque de hecho 
marcó una ruptura con el aislacionismo anterior. Como resulta
do, Estados Unidos se anexó Puerto Rico, adJudlcéndole un va-
lar estratégico debido a que desde la Isla podrlan vigilar.se -
los accesos al futuro canal; estableció un protectorado en cu
ba y ocupó algunas Islas pequeñas en el Caribe, Mas aún, al -
Incrementar la guerra la Importancia estratégica del caribe, -
tos lideres norteamericanos resolvieron construir y controlar 
exclusivamente un canal translstmlco y se celebraron convenios 
concretos. 

Un aspecto relevante de este perlado fue la Inauguración -
por par-te de Estados Unidos del movimiento panamericano en la 
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década de 1880, princ!Palmente con el propósito de promoverel 
comercio hemisférico y desarrollar Procedimientos para el 
arreglo pacifico de disputas; su Interés en cuestiones de se
guridad, Ja prlnc!Pal Inquietud latinoamericana, era mlnlmo y 
consistentemente se afanó en mantenerlas fuera de las agendas 
de las conferencias. La Primera Conferencia Internacional de
Estados Unidos se celebró en Washington en 1889-90, !nielando 
Ja 'polltlca panamericana' de Estados Unidos. Esta reflejó 
Jos Intereses de Jos empresarios norteamericanos que acababan 
de descubrir las oportunidades de comercio e Inversión en 
América Latina; Ja poJltlca también estuvo motivada por el 
potencial del sistema Interamericano como un Instrumento para 
promover Ja estabilidad Internacional por medio del procedi-
mlento para conservar Ja paz y Para agrupar a América Latina 
en una sola organización baJo la dirección de Estados Unidos, 
Impidiendo as! otras Influencias exteriores. Pero la coopera
clón · mul ti lateraJ Pronto fue eclipsada por el imperialismo -
unilateral de Estados Unidos. 

AsL la polltica latinoamericana de Estados Unidos a 
partir de la última década del siglo XIX hasta la tercera 
parte del XX, está caracterizada frecuentemente como una ten
sión entre Ja Doctrina Monroe y el Panamericanismo, empezando 
este último formalmente en 1889, pero dominando la primera -
hasta Jos años treinta. Los enfoques de ambas poJltlcas flu-
yeron de Ja Idea del Hemisferio Occidental postulando una re
lación especial entre las Américas, pero ·también fueron con-
tradictorlas en cuanto a que Ja Doctrina Monroe era una poli-
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tlca unilateral, Ja cual llegó a Justificar Ja Intervención -
de Estados Unidos en el área del caribe, mientras que el Pa-
namerlcanlsmo estaba basado en la Idea de equidad y coopera-
clón Internacional. Aun cuando las conferencias lnteramerlca
nas que se Iniciaron en 1889 postularon una pol!tlca de coo-
peraclón de Estados Unidos con América Latina, especialmente 
en materia de comercio Internacional, la diplomacia multlla-
teral no fue un aspecto Importante de la pol!tlca de Estados 
Unidos hasta los años trelnta,9 

Ahora bien, hacia 1898, a ra!z del triunfo de Estados -
Unidos en la guerra con España, se Inicia la llamada época de 
la Diplomacia del Dólar, que vendrla apareJada més tarde.con 
la Polltlca del Gran Garrote. Se entiende que tanto la Poll-
tlca del Gran Garrote como la Diplomacia del Dólar actuaron -
como complemento una de la otra, ya .que· mientras Ja primera -
Justificaba las Intervenciones militares directas, la del Dó
lar aseguraba las económicas no sólo en el Caribe sino en to
da América Latina. 

El Periodo cléslco de la Diplomacia del Dólar as! como -
de la Polltlca del Gran Garrote comprenderla •de acuerdo.con 
algunos autores• Jos gobiernos de Wllliam McKlnley (1897-----
1901 l; Theodore Roosevelt (1901-1909), a quien algunos apoda
ran el 'Maldito Cowboy'; y Wll!lam H. Taft (1909-1913). 

"La diplomacia del gobierno actual •exp!lcó Taft en 
1912•, ha tratado de adaptarse a las condiciones modernas.de 
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las relaciones comerciales. Nuestra pol!tlca desea sustituir 
las balas Por los dólares."10 Con esto puede verse que los -
!Imites entre la Polltlca del Gran Garrote Y la Diplomacia -
del Dólar quedaban francamente l0ndecisos, Poniendo de manl--
flesto los estrechos v!nculos que unen al blg stlck y a la -
do!lar dlPlomacy ampliamente Ilustrados en el caso de Nicara
gua en 1909 y, posteriormente en los de Halt! en 1915; Puerto 
Rico y Costa Rica en 1917; Panamá en 1918; Honduras en 1919 y 
Guatemala en 1920, por mencionar sólo algunas de las lnter--
venciones que tuvieron Jugar baJo el gobierno demócrata de -
Woodrow Wl!son, a la luz del Corolario Roosevelt. 

El Corolario Roosevelt sustentado por el Presidente 
Theodore Roosevelt en 1904 (apenas un año más tarde de la Po-
1 ltlca del Gran Garrote del 2 de abril de 1903), se dio con -
el propósito de relnterpretar o actualizar la Doctrina Monroe. 
Este corolario precisa que Estados Unidos, de acuerdo a la -
Doctrina Monroe, tiene posibilidades de llevar a cabo una se
rle de acciones en el hemisferio, tendientes a la Preserva--
clón de sus Intereses económicos y estratégicos en el área. 

Por medio del Corolario Rooseve!t, Estados Unidos se 
atribuyó unos derechos y se asigno una misión que le permiti
rla Intervenir a su favor en el conJunto del continente ame-
rlcano. Al respecto, Jullen Clauqe señala: 

"Las naciones latinoamericanas hablan esperado convertir 
la doctrina Drago en un 'corolario' de la doctrina Monroe, lo 
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cual las hubiese puesto a salvo de una Intervención armada -
por Parte de potencias extranJeras. En realidad, dentro de la 
misma lógica de la 'doctrina Monroe' y en nombre de ella, Es
tados Unidos les ofreció el 'corolario Roosevelt', que daba -
canlcter oficial a la Intervención armada de Estados· Unidos -
con el pretexto de restablecer, aunque fuese 'en contra de -
sus deseos', el orden y Ja Justicia. Se habfa necesitado la -
guerra hispano-americana y la ocupación militar de Cuba para 
que Estados Unidos se arrogase, Por medio de la Enmienda 
Platt, el derecho de Intervenir en Cuba. Sin ninguna guerra y 
con ocasión de una crisis menor Provocada por las deudas de -
Venezuela, este derecho de Intervención fue solemnemente ex-
tendido a toda América Latina. Para ser més exactos, Estados 
Unidos se atribuyó ese derecho por una simple declaración 
un! lateral. ul 1 

Asf, las polftlcas Intervencionistas que se Iniciaron -
baJo el presidente Roosevelt, continuaron baJo Jos presiden-
tes Taft, Wllson y Cool!dge; emplearon diversos Instrumentos 
coactivos Incluyendo el uso o amenaza de Invasión armada y -
ocupación militar, Ja Imposición de tratados dando a Estados· 
Unidos el derecho de Intervenir, el establecimiento de recep
torfas aduanales y control financiero, el reconocimiento y no 
reconocimiento de nuevos gobiernos usados para Influenciar -
sus Polftlcas y la supervisión de elecciones. 

Los tres obJettvos de largo alcance de Estados Unidos en 
América Latina, la exclusión de Influencia exterior, el !!de-
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razgo o dominación de Estados Unidos y la estabilidad latino
americana, fueron obJeto de intervenciones militares activas, 
fiscales y pollticas en el Caribe. Més especlflcamente, las -
intervenciones fueron diseñadas para asegurar y més tarde 
proteger el Canal de Panamé, para mantener la ley y el orden 
y para proteger las vidas y propiedades de los ciudadanos de 
Estados Unidos, para respaldar las inversiones y préstamos 
norteamericanos y para estimular la democracia representati-
va. 

Evidentemente, no todos los obJetlvos próximos antes 
mencionados fueron perseguidos a la vez por todas las admi--
nistraciones norteamericanas ni enfatizados de la misma mane
ra, pero un rasgo común a ellos es que todos fueron conside-
rados como concomitantes de los intereses de la seguridad na
cional. 

Durante el gobierno del demócrata Woodrow Wllson a quien 
se le conoce como una de las encarnaciones més relevantes del 
llamado 'idealismo norteamericano' y el periodo que comprende 
las administraciones de Warren Harding, Calvin Coolidge y 
Herbert Hoover, se mantienen rasgos de la Diplomacia del Dó-

lar inaugurando la época de la 'Diplomacia del Dólar Ilustra
da'. 

"Muy al contrario, con un brillo muy particular y un re
pudio. verbal de los métodos de sus predecesores, Wilson pro-
seguirla en realidad su polltica de intervención militar y -
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económica en los pequeños paises de la zona del Caribe ..• En 
efecto, Wllson llegarla a realizar en América Latina más ln-
tervenc!ones armadas que Taft y Roosevel t Juntos. ".12 

Entre Jos elementos que permiten Identificar este lmpe-
rlallsmo !lustrado, estarlan, por un lado, Ja preocupación de 
W!lson por promover los goblernos democráticos ubicados en la 
zona de !nfluenc!a norteamerlcana, a la par del mantenimiento 
de la linea de polltica exterior seguida por sus antecesores. 
Dentro de este mismo aspecto, se ubicarla la pollt!ca de Re-
conocimiento de Gobiernos como una táctica adicional para fa
vorecer los intereses de Estados Unidos Ccaso de México, por 
eJemp!oJ, en relación además con la coyuntura presentada por 
la Primera Guerra Mundial y aunado a la Intervención económi
ca norteamericana a nivel gubernamental en algunos paises de 
Ja reglón CN!caragua y República Dominicana). 

Por otro lado, el estallido de la Primera Guerra Mundial, 
abre la posibilidad de expansión de una serie de !ndustrlas -
al interior de Estados Unidos, al mismo tiemPo que se produce 
una gran concentración comercial con algunas potencias euro--. 
peas de la época <Gran Bretaña y Francia, prlnclpalmentel. 

Asimismo, la Banca Margan se convierte en el agente de -
crédito de paises como Gran Bretaña y Francia. 

Efectivamente hay entonces una vinculación económica muy 
Importante· entre Estados Unidos y estos paises durante el 
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transcurso de la guerra, aun cuando Pregonando la Idea de 
neutralidad -cada vez más dificil de sostener• por parte de -
Estados Unidos en el conflicto. 

As!, ante el posible triunfo de Alemania en la guerra y 
otros elementos de tipo coyuntural (como el desarrollo de la 
guerra submarina por parte de ésta y la consecuente moviliza
ción al Interior de Estados Unidos por esta razón y una serle 
de acciones de espionaje alemán), Estados Unidos finalmente -
entra a participar en el conflicto bélico. 

III.1.4 La nueva época y el antiguo orden 

El término de la Primera Guerra Mundial trae 
consigo para los Estados Unidos el cuestlonamlento sobre la -
!!nea de polltlca exterior a seguir acorde a su nueva posl--
clón de liderazgo en el mundo. Es Justamente dentro de este -
contexto, donde surgen los Catorce Puntos de Wllson. Este se 
traslada a Europa para negociar dentro del Tratado de Versa-
! les la aceptación de Jos siguientes preceptos favorables a -
Estados Unidos: 

1) Establecimiento de libertad de navegación 

2l Disminución .de barreras arancelarias 

3) Establecimiento de colonias 

4> Creación de la Sociedad de Naciones, como un mecanls-
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mo de diplomacia multilateral que asegurara la nueva posición 
de Estados Unidos en el mundo. 

Este proyecto de Wllson es rechazado por el senado norte
americano, de manera que los gobiernos que le suceden, busca-
rén un tipo de Polltlca menos 'Involucrada', as! como més dis
creta y cautelosa que tendiera béslcamente hacia la consolida
ción de su hegemonla en sus zonas de Influencia y una presen-
cla més discreta de Estados Unidos en términos generales a ni
vel mundial. 

"Cualesquiera que fueseri los obJetlvos buscados, al fina
l Izar la guerra de 1914-1918, Estados Unidos se habla fabrica
do, en el mar del Caribe, una 'esfera de Influencia' que habla 
convertido a éste en un 'lago norteamericano', Se habla anexa
do Puerto Rico, habla comprado las Islas Vlrgenes, habla redu
cido a Cuba, Ja República Dominicana, Nicaragua y Haltl al es
tatuto de protectorados, y varias bases navales Jalonaban los 
diversos puntos estratégicos del Carlbe ..• "13 

Finalmente, con el gobierno de Herbert Hoover (1929-1933) 
se da la consolidación de los Intereses económicos norteameri
canos en América Latina baJo una nueva retórica en materia de 
po!ltlca exterior, partiendo de la supuesta Interdependencia -
entre Estados Unidos y los paises latinoamericanos, dando lu-
gar as! a Ja época del llamado New Deal o Nuevo Dlé!ogo, posi
bilitado ademés por la coyuntura lmPortantlslma de Ja crisis -
económica mundial de 1929-1933 y sus efectos. Con Franklin D. 
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Roosevelt en el poder empieza a tornar forma la Pollt!ca de la 
Buena Vecindad que, si bien continúa la reaf!rrnac!ón de los -
intereses hegemónicos norteamericanos, lo hace baJo una óptica 
distinta, y se considera que ésta es, quizá, la última vez que 
América Latina representa un interés pr!rnordlal para Estados -
Unidos en términos de hegernonla a nivel mundial. 

Se produce, por otro lado Ca instancias de Estados Unl--
dosJ, el fortalecimiento del Sistema Interamericano, a través 
de una serle de contactos de carácter rn!l!tar que permitieran 
asegurar la presencia norteamericana por vlas distintas a las 
conocidas hasta entonces (implantación de dictaduras y Guar--
d!as Militares en América Lat!nal. 

Un aspecto Importante de la pol!t!ca del Buen Vecino, ca
pitalizado por el entonces Secretarlo de Estado Cordel! Hull y 

Sumner Welles en varias posiciones oficiales fue la 'panarneri
canización' de la Doctrina Monroe. Es decir, Estados Unidos -
renunciaba a la intervención directa y adoptaba la organiza--
ción regional como un Importante <aunque no excluslvol Instru
mento polltlco. La no intervención fue implementada con el 
abandono de los cinco protectorados de Estados Unidos en el -
Caribe: Cuba, Ha!tl, República Dorn!n!cana, Nicaragua y Pana--
rná.14 

Finalmente, cabe señalar que esta tercera década del s!-
glo XX puede considerarse corno la del milenio empresarial nor
teamericano, gracias a las descomunales ganancias de la !ndus-
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tria Privada durante la guerra baJo el Predominio del Partido 
Republicano que en la práctica hlzo que el gobierno se convir
tiera en un Instrumento de las grandes empresas. Sln embargo, 
"La década presenció una florida pero mal distrlbulda prospe-
rldad Industrial, acompañada por descuido en el campo, y suce
dida por una prolongada depresión .. , ,,15 

111.2 El New Deal y la fase de cooperación Estados Unidos
Amér!ca Latina (1933-1945) 

III.2.1 Frankl In D. Roosevelt y Ja polltlca del Buen 
Vecino. Sus lmPJicaciones para América Latina 

Los años que corren a partir de 1929 hasta -
1945 marcaron un periodo de polltlcas de Estados Unidos en 
agudo contraste con las de 1895 y 1928 en lo que concierne a -
las tácticas Polltlcas. Los obJetivos básicos de Estados Uni-
dos, sln embargo, permanecieron constantes. Las caracter!sti-
cas de lo que llegó a conocerse como la politlca del Buen Ve-
clno si bien fueron establecidas tentativamente durante la ad
ministración de Herbert Hoover (1929-33) no se aplicaron slno 
con Frankl In D. Roosevel t, quien al .tomar posesión el 4 de 
marzo de 1933, expJ!cltamente enunció la polltlca y la exPan-
dló. 

El presidente Roosevelt dlo a conocer la polltlca del 
Buen Vecino y abandonó la Intervención como un Instrumento po-
1 lt!co, tanto en Ja ley como en la práctica y reavivó la coo-
peraclón panamericana. 
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De tal manera, en términos generales, se considera que -
durante el gobierno de Franklin D. Roosevelt, América Latina -
alcanzó una de las més altas prioridades dentro del esquema de 
la polltlca exterior norteamericana. 

Es decir, que Estados Unidos y América Latina se conv!r-
tleron, primero, en buenos vecinos y, luego, en aliados en la 
guerra, dado el Interés del primero por mantener a la segunda 
como una zona segura durante el conflicto bélico y como pro--
veedora abundante de materias primas y alimentos. 

As!, situaciones que antes probablemente hubieran ocasio
nado la Intervención, se trataron por medio de negociaciones -
diplomáticas bilaterales directas, notablemente la expropla--
clún de las propiedades de las compañlas petroleras de Estados 
Unidos Por Bolivia y México. Ademés, se construyó un sistema -
de seguridad hemisférica, empezando a fines de los trelntas,el 
cual se fortaleció durante la Segunda Guerra Mundial. Durante 
la guerra tuvo lugar una colaboraclón Polltica, económica y -
militar relativamente extensiva, tanto en el Plano bilateral -
como multilateral, Incluyendo Programas de ayuda económica y -
militar de Estados Unidos. La mayorla de los Estados latlnoa-
merlcanos cooperaron con Estados Unidos durante la guerra. La 
era del Buen Vecino fue de relaciones generalmente armoniosas. 

Aunque las técnicas de !ntervenc!on!smo directo fueron -
abandonadas mayormente por Estados Unidos baJo la polltlca del 
Buen Vecino, los obJetlvos de largo alcance de exclusión exte-
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rlor, dominio de Estados Unidos y estabilidad latinoamericana 
persistieron, persiguiéndose a través de la cooperación en vez 
de la coacción. 

La polltlca del Buen Vecino se vio facilitada durante 
gran parte de los años treinta por Ja existencia de una mutua-
1 ldad de Intereses entre las Amé_rlcas, generalmente expresada 
en términos de la mlstlca de la Idea del Hemisferio Occlden--
tal. 

Con el surgimiento de gobiernos fascistas en Europa, sus 
crecientes actividades en América Latina y especialmente con -
la amenaza de la guerra europea a fines de Jos trelntas,Esta-
dos Unidos nuevamente se sintió Intranquilo por las lnfluen--
clas exteriores en América Latina. En el contexto de la guerra 
mundial, América Latina tuvo una posición estratégica subordi
nada, la cual generalmente facilitaba las medidas cooperatl--
vas, no Intervencionistas. 

Sin embargo, algunos autores señalan que "En todo caso, -
el cambio ... de buenos vecinos a aliados en la guerra no fue 
un buen augurio para las relaciones lnteramerlcanas. SI bien -
la aceptación por Parte de Estados Unidos del principio de no 
Intervención habla mitigado la relación gran potencia-pequeñas 
potencias, la asociación en la guerra lo exacerbó. El socio -
principal era, Innegablemente, los Estados Unidos que se Iban 
haciendo més poderosos a medida que avanzaba Ja guerra. El gra
do en que la economla latinoamericana estaba en sus manos, era 
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aún mayor que antes. Latinoamérica estaba mas y mas preocupada 
por la pol!tlca que adoptar!an Jos Estados Unidos respecto a -
ella al terminar la guerra. 0 16 

De ah! que América Latina buscara la celebración de una -
reunión en que se ventilaran cuestiones de Importancia, entre 
las cuales destacaban las propuestas de Dumbarton Oaks sobre -
la organización del mundo y sus consecuencias sobre el sistema 
Interamericano y los problemas económicos comunes. 

As!, del 21 de febrero al 8 de marzo de 1945, se celebra 
en México la Conferencia lnteramerlcana sobre Problemas de la 
Guerra y Ja Paz, también conocida como Conferencia de Chapul-
tepec. Durante ésta quedó claro que a los paises latlnoamerl-
canos les preocupaban mas los problemas de la posguerra que la 
continuación del esfuerzo bélico. 

Mas tarde, la conferencia de las Naciones Unidas celebra
da en san Francisco del 25 de abril al 26 de Junio de 1945 de
be considerarse como una ocasión Importante en la historia de 
las relaciones entre Estados Unidos y América Latina, puesto -
que• ... marca el Inicio de un nuevo periodo en que habr!a una 
participación mucho mayor de Jos Estados americanos en los 
asuntos mundiales y, por eso, periodo en que los acontecimien
tos extracontlnentales han eJercldo una Influencia mucho mayor 
que hasta entonces en las relaciones lnteramerlcanas. Muy en -
particular, la conferencia de San Francisco subrayó Ja dlfe--
rencla de poder entre Estados Unidos y la América Latina y dio 
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muestra de los problemas que la Guerra Frla provocarla entre -
ellos."17 

!IJ.2.2 La cara Interna del Nuevo Trato. El Estado -
benefactor 

Hablar del Nuevo Trato Implica una referencia 
obligada a la Gran Depresión de 1929. 

"La quiebra del mercado de valores en 1929 puso a los Es
tados Unidos ante su mayor crisis desde la Guerra Civil 
•además• la Gran Depresión habla puesto fin al reino de los -
republicanos como Partido mayoritario de la nación, y les dio 
la turbia reputación de ser el partido de Jos malos tiempos .. , 
La Gran Depresión eJerció una repercusión más profunda sobre -
la polltlca norteamericana que ningún acontecimiento desde la 
Guerra Civil. Al Identificar al Partido Republicano con el 
desplome, los votantes en 1932 hablan dado a los demócratas -
una oportunidad de establecerse como el partido mayoritario -
durante Ja siguiente oeneración, y Rooseveit le sacó a esto el 
máximo partido. Para 1936 habla forJado una nueva coalición -
del partido, que prevalecla no sólo durante toda la vida del -
Presidente, sino muchos años después. De 1930 a 1976, los re-
publicanos lograrlan el control de Ja Cámara tan .sólo en dos -
elecciones. La coalición de Roosevelt se centró en los grupos 
de baJos Ingresos de las grandes ciudades ... El atractivo 
urbano del Nuevo Trato fue especialmente marcado entre los 
grupos laborales y 'étnicos', .. 18 
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De esta manera, surge con Roosevelt el Estado benefactor 
que, como su nombre lo Indica, pretendla que el Estado asumie
ra una serle de responsabilidades y brindara apoyo a aquellos 
núcleos de la población más desprotegidos y, por lo tanto, más 
golpeados por los efectos de la crisis de 1929. Algunos de los 
aspectos clave contenidos en este programa del Estado benefac
tor eran: el relacionado con el aloJamlento que, a su vez, 
cumplla con varios obJetlvos: crear obras públicas para dar -
trabaJo a los desempleados; reanimar el negocio de la cons---
trucclón y ofrecer meJores aloJamlentos a los desposeldos; un 
programa de seguro para la veJez y el desempleo; los pagos de 
beneficio a los Impedidos; la ayuda a los h!Jos dependientes y 
a sus madres; pensiones para los ancianos necesitados y exten
sas asignaciones para salubridad Pública. 

Internamente, el Nuevo Trato puso énfasis en algunos as-
pectos como: Ja rehabilitación del sistema bancario; un nuevo 
y audaz programa agrlcola y campesino que contemplaba medidas 
de emergencia para salvar ese sector de la economla norteamc-
rlcana; Igualmente, se puso en marcha un programa para la re-
cuperaclón Industrial; y una Polltlca laboral que dio lugar a 
uno de los avances más Importantes de los Estados Unidos para 
el siglo XX: la s!ndlcallzaclón de las Industrias de produc--
clón en masa. 19 

Al respecto, Samuel Ellot al Intentar una evaluación de -
Jos logros alcanzados con el Nuevo Trato, señala que: 
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No hay duda de que el Nuevo Trato fue deficiente en 
muchos aspectos. No obstante, las realizaciones del Nuevo Tra
to parecen més Impresionantes que sus flaquezas. Desde el 
principio mismo, trató de resolver la crisis que Roosevelt ha
bla heredado, e hizo mucho Por mejorar las peores miserias de 
la depresión ... En contraste con el gobierno de la década de 
1920, en gran parte Interesado sólo en si mismo, el Nuevo Tra
to extendió sus beneficios a grupos que hablan sido olvidados 
o recién cambiados.Favoreció la slndlcallzaclón en las fébrl-
cas y combatió el trabajo Infantil o los talleres explotado--
res, estipulando las m!nlmas condiciones de trabaJo ... Fomen
tó el Estado de beneficencia, con pensiones para veJez, seguro 
contra el desempleo y ayuda para los hijos dependientes. Em--
prendló varias empresas de aloJamlento, ... Lo més slgnlflca-
tlvo de todo fue el mantenimiento de un sistema democrático en 
un mundo barrido por el totalitarismo ... Y es que en los 
treintas se llegó a dudar de que pudiesen sobrevivir la liber
tad o la democracia en el mundo moderno. Fue de la méxlma lm-
portancla para los pueblos del mundo que la democracia nortea
mericana hubiese soportado los embates de la depresión, y que 
el pueblo norteamericano confirmara su fe en el orden democré
tlco.1120 

111.2.3 La segunda administración de Franklin D. 
Roosevelt. El preémbulo a la Segunda Guerra -
Mundial 

Roosevelt es elegido en 1937 para un segundo 
Periodo. En sus primeros meses al frente, aun cuando reconoció 
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los peligros del desplome del orden mundial, Ja opinión pacl-
flsta y aislacionista le deJaba poca libertad de maniobra, al 
tiempo que las consecuencias de la crisis de la Gran Depresión 
le convenclan de que debla concentrar sus energ!as en cuestio
nes Internas. 

En el amblto de Ja pol!tlca exterior, puede decirse que -
Roosevelt tenla la mayor libertad en asuntos extranJeros, 
cuando trató de liquidar Jos compromisos norteamericanos. En -
su discurso de toma de posesión d!Jo: "En el campo de Ja poJ!
tlca mundial, yo dedicaré esta nación a la Pol!tlca del buen -
veclno."21 Esta pol!tlca del 'Buen Vecino' pronto se convirtió 
en definición de Ja disposición de Franklin D. Roosevelt a 
desautorizar toda Intención del pa!s de Intervenir en Jos 
asuntos Internos de las naciones latinoamericanas. En 1934, 
los Estados Unidos accedieron a abrogar Ja Enmienda Platt, ce
diendo as! su derecho de Intervenir a voluntad en Cuba, y el -
mismo año retiraron sus marines de Halt!, reconocieron un go-
blerno revolucionarlo en El Salvador, y establecieron el Banco 
de Exportación e Importación, que extendió créditos a unas re
públicas latinoamericanas. Antes de que terminara Ja guerra, -
el gobierno habla puesto fin a su control financiero sobre Ja 
República Dominicana y resistido presiones para Impedir que -
México expropiara el petróleo norteamericano. En otra parte -
del mundo, las Filipinas obtuvieron una promesa de Independen
cia en 1946. Sin embargo, tales acciones definieron los l!ml-
tes del Poder de Roosevelt, pues cuando trató de usar su ln--
fluencla en Jos asuntos europeos, el Congreso se desentendió -
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del asunto. 

Para 1937, la alarma de Roosevelt ante los actos de 
Hitler y Mussollnl en Europa aumentó su preocupación por las -
ambiciones de los Japoneses en el leJano Oriente. Ese año, ·Ja
pón entabló hostilidades en China, con una barbarie, como en -
el bombardeo de Shanghal y el saqueo de Nankln, que horrorizó 
a la opinión norteamericana. Roosevelt se habla comprometido -
con la paz, pero buscaba alguna manera de formar una coalición 
de potencias para ~ontener la expansión de Alemania, !talla y 
Japón. 

III.2.4 El tercer periodo de Franklin D. Roosevelt. -
El contexto Internacional y la Segunda Guerra 
Mundial 

· En .1941 Roosevel t. !niela su tercer periodo en 
Ja. presidencia. En ese mismo año, en Ju! lo de 1941, Japón ocu
pa Indochina. Roosevelt respondió nombrando al Gral. Douglas -
MacArthur para que· se pusiera al frente de todas las fuerzas -
armadas en el LeJano Oriente, y congeló los activos Japoneses 
en los Estados Unidos. Gran Bretaña y los Paises BaJos los si
guieron. En respuesta, el 10 de diciembre de 1941 Japón ataca 
Pearl Harbar y el Congreso de los Estados Unidos, pese a su -
deseo de mantenerse al margen de la guerra, declara al dla si
guiente la guerra a Japón. Por su parte, Alemania e !talla, 
fieles a su pacto tripartita con Japón, declararon la guerra a 
Estados Unidos, quedando éstos envueltos definitivamente en la 
Segunda Guerra MundlaJ.. 
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Franklin D. Roosevelt conduJo a los Estados Unidos a la -
guerra, no como potencia asociada, como en la Primera Guerra -
Mundial, sino como miembro plenipotenciario de las 'Naciones -
Unidas', gran alianza que acabarla por abarcar 46 paises. En -
colaboración con el Primer Ministro Churchlll, Franklin D. 
Roosevelt se dedicó directamente a elaborar una estrategia mi
litar y a supervisar las operaciones de guerra, estableciendo 
una prioridad crltica: Primero se concentrar!an en ganar la -
guerra en Europa, 

En este punto, es importante anotar que la Segunda Guerra 
Mundial Permitió al Imperio resolver una crisis económica ln-
finltamente més grave que la recesión de 1913-1914, reabsorbi
da gracias a la primera gran guerra. En ambos conflictos, un -
periodo de neutralidad (1914-1917, 1939-1941) contribuyó pode
rosamente a una recuperación económica seguidamente acelerada 
por la participación de Estados Unidos en una y otra contien-
da. El Imperio salló de su neutralidad en 1917 cuando se vio -
amenazado en su Integridad territorial por los contactos entre 
Zlmmermann y México, y cuando se vio di rectamente afectado, de 
un modo mucho més grave, en 1941 al atacar los Japoneses Pearl 
Harbar •22 

III .2.5 La cuarta administración de Frankl In D. 
Roosevelt y la Segunda Guerra Mundial. Conse
cuen.Clas sociales de Ja guerra 

Mientras· las fuerzas armadas de Jos aliados -
avanzaban combatiendo, se presentó otra elección presidencia!, 
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siendo Ja primera en tiempos de guerra desde 1864, aun cuando 
en ninguna guerra hablan suspendido sus elecciones los Estados 
Unidos. 

En la Segunda Guerra Mundial, las energlas del pals se -
dedicaron no sólo a triunfar en Ja lucha contra el EJe, sino -
también a batallas Pollticas e Ideológicas en el Interior. En 
algunos aspectos •se dice por ello• que la guerra fue una ben
dición para los partidarios del Nuevo Trato. 

Asimismo, de manera Inevitable, la guerra aumentó los po
deres del Presidente y aseguró el engrandecimiento de las ofi
cinas federales. La guerra también dio por resultado un cambio 
revolucionarlo en la polltica fiscal. Sin embargo, en otros -
aspectos, Ja guerra dirigió la polltica en una dirección mas -
conservadora. Desde 1937, la coalición de conservadores demó-
cratas sureños y republicanos habla estado aumentando su poder, 
y en la Segunda Guerra Mundial esta alianza se confirmo. 

"Mientras los demócratas aprovechaban la nominación para 
la vicepresidencia como pugna por el dominio del partido, el -
Partido Republicano llevaba adelante una lucha similar entre -
sus alas internacionales y aislacionistas para la nominación -
presidencial de 1944,,. ,,23 

Aun cuando Roosevelt obtuvo menos del 53% de la votación, 
logró reelegirse por tercera vez para un cuarto periodo. Algu
nos autores consideran que: "Esta elección marco el fin del -
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aislacionismo como poderoso factor polltlco, aun cuando reapa
recerla baJo nueva guisa después de la guerra. 1124 El 12 de 
abril de 19q5 muere el presidente Roosevelt y el 30 de ese 

·mismo mes y año morlrla también Adolfo Hitler. 

Por cuanto a las consecuencias sociales de la guerra, és
ta",,, tuvo profundas repercuslon~s sobre la sociedad nortea
mericana para bien o para mal. De los muchos cambios, nlngu_no 
tuvo Importancia más Inmediata que el fin de la Gran Depresión. 
Las demandas de los servicios armados y las Industrias de gue
rra pusieron fin a más de una década de desempleo. En realidad; 
pronto surgió una escasez.de trabaJadores que dio a las muJe-
res la oportunidad de trabaJar en las fábricas de aviones y en 
los astilleros ... ; más aún, a diferencia de la primera Guerra 
Mundial, resultó en un aumento permanente. de la proporción de 

muJeres en la fuerza de trabaJo. La guerra traJo una Prosperi
dad sin paralelo a mi 1 Iones de norteamericanos .... El pleno -
empleo del tiempo de guerra, Junto con una progresiva legisla
ción de impuestos, resultó en una redistribución del Ingreso -
que no se habla logrado ni en los dlas más optlml stas del Nue
vo Trato ,., . la segunda Guerra Mundial redistribuyó más nor-
teamericanos que.ninguna otra inmigración Interna en· un perio
do comparabl.e de la historia de la nación .. , ,,25 

En resumen, se considera de hecho que es con Franklin D. 
Roosevelt que se c:omlenzan a definir las bases del gran· pro--
yecto ~aciona! que hará de los Estados Unidos la Primera po--
tencla del mundo en la segunda posguerra asegurándole a su 
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pueblo durante varias décadas niveles de prosperidad y expan-
sión que ningún otro pals habla conocido antes. Es as! como a 
fines de los años treinta comienza a producirse el reajuste -
del modelo pol!tlco tradicional que conducirá finalmente a la 
'presidencia Imperial'. Este proyecto nacional, cuyo contenido 
fuera completado durante la administración Truman en los años 
finales de la década de los cuarenta, Incluyó una reestructu-
raclón económica y la reestructuración del papel del Estado en 
su fUnclo"namlento, as! como del papel de los Estados Unidos en 
la pol ltlca mundial. De este modo, surgieron diversas instan-
clas polltlcas, entre las cuales podemos mencionar: la Oficina 
Ejecutiva del Presidente, el Consejo de Seguridad Nacional, el 
Consejo de Asesores Económicos y la Oficina de Administración 
y Presupuesto. Estos reacomodos se extendieron al funciona---~ 
miento dela econom!a, inscribiendo a los Estados Unidos dentro 
de los conceptos del Estado benefactor. Esto se explica ya que 
desde el New Deal de Roosevelt hasta la aplicación de la New -
Economics en la administración KennedY se dio un proceso de -
expansión constante de la intervención reguladora del Estado -
en el funcionamiento de las actividades productivas y en la -
realización de determinados objetivos sociales, manifestandose 
a través de variados desarrollos aglutinados alrededor del 
concepto del Estado benefactor, 

Asimismo, se da una reelaboración de la estructura Inter
nacional como complemento fundamental del esfuerzo del gobier
no norteamericano por resolver las dos principales amenazas a 
que tuvieron que hacer frente: la expansión del nazifasclsmo -
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primero y del mundo comunista después. Para encarar ambos 
riesgos, los Estados Unidos Implementan una polltlca de alian
zas a escala mundial, as! como obtener una reestructuración -
del orden Internacional en términos.favorables a sus concep--
clones del mundo CONU, por eJemplol. 

Aunado a lo anterior, puede decirse que los principales -
cambios que se operarlan en la polltlca exterior norteamerica
na a ralz de la Segunda Guerra Mundial, grosso modo, serian, -
por un lado, la consolidación y expansión del gobierno nortea
mericano en una mayor cantidad de actividades a desarrollar en 
la economla; y, por otro, el surgimiento de la presencia nor-
teamerlcana en el mundo desempeñando un papel protagónlco a -
nivel mundial a la cabeza del sistema.capitalista. 

A su vez, la existencia de estos elementos, conllevarla a 
la reorganización del aparato burocrático en su conJunto; es -
decir, con aquellas Instancias vinculadas con-la toma·de deci
siones. Esta reorganización del aparato gubernamental se mani
festarla tanto en la tendencia al fortalecimiento del EJecutl
vo, como en un rol de mayor Importancia del Congreso en accio
nes de polltlca exterior que se harla evidente básicamente a -
finales de los años sesenta. 

"Por todo lo anterior se puede sostener que los resulta-
dos alcanzados por los Estados Unidos entre el f In de la se--
gunda Guerra Mundial y la primera mitad de la década de· los -
sesenta, además de explicarse por factores favorables de Indo-
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le económica, se comprenden sobre todo por la capacidad que -
exhibe· su dirección polltlca para prever y manejar los facto-
res politlcos y económicos tanto Internos como Internacionales 
que marcan ese periodo, sobre la base de un conJunto de doc--
trlnas y programas que configuran una respuesta global .•• Pe
ro, en forma Inversa, la Incapacidad para entender los limites 
de ese· proyecto y la necesidad de Plantear oportunamente sus -
reajustes una vez que sus presupuestos esenciales van perdien
do Vigencia, es el factor determinante de los problemas que -
los Estados Unidos pasan a afrontar en los tres últimos lus--
tros. Dicho de otra manera, el fenómeno de la crisis caplta---
1 ista que emerge con fuerza y persistencia a partir de 1966 es 
el elemento que hace Patentes los l!mltes y acelera el agota-
miento del proyecto histórico formulado desde las propuestas de 
Roosevelt ,., . nZG 

111.3 El mundo de la posguerra. Guerra Fria y Coexistencia 
Pacifica C1945-1961J 

III .3.1 El nuevo orden internacional de la posguerra. 
su· significado para América Latina 

Estados Unidos emergió de la Segunda Guerra - · 
Mundial como la nación mas poderosa· en el mundo, con comproml-• 
sos en una escala global. Al respecto Paul Adams nos dice •una 
de las consecuencias mas Importantes de la segunda guerra mun
dial fue la conversión de los Estados Unidos de una gran Poten
cia en 'la' ·gran Potencia. En tanto que los restantes partici
pantes hablan quedado devastados y agotados por el conflicto, 
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los Estados Unidos sufrieron pérdidas !ns!gn!f!cantes. La gue
rra, ademas, habla llevado Ja opulencia a América y en 1945 -
Jos Estados Unidos concentraban las tres cuartas partes del -
capital Invertido en el mundo y las dos terceras partes de su 
capacidad Industrial ... y, al mismo tiempo, América era la -
mas poderosa potencia mllltar del mundo."27 Empezando en 1947, 
los criterios de la Guerra Fria fueron fundamentales para la -
formulación de polltlcas en Estados Unidos. Los temas enlaza-
dos de Intereses mundiales y las tribulaciones de la Guerra -
Fria conformaron la po!Itlca latinoamericana de Estados Unidos 
desde el periodo de posguerra Inmediato hasta mediados de la -
década de los setenta. Consecuentemente, el grado en el cual -
América Latina recibió atención en las prioridades de la po!I
t!ca de Estados Unidos, dependió esencialmente de la extensión 
de una amenaza comunista en las otras Américas y de cuan Invo
lucrado estuviera Estados Unidos en otras partes del mundo. 
Como arena de conflicto en la Guerra Frfa, América Latina fue 
un teatro menor hasta el advenimiento de Ja Cuba de castro en 
19591 para mediados de Jos años sesenta, Ja Revolución Cubana 
parecfa un caso atlplco.y, América Latina de nuevo, merecfa -
una atención menor. La Guerra Fria, en tanto se llevó adelante 
en el Hemisferio Occidental, se centró en el Caribe, excepto -
por acontecimientos en Chile a Principios de Jos sesentas. 

Durante el periodo baJo discusión, los Intereses norte y 
latinoamericanos fueron mutuos en ciertas formas fundamentales. 
La perspectiva Internacional de Estados Unidos habla cambiado 
del concepto aislacionista de Jos treintas a uno de Intereses 
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mundiales y la aceptación de un rol mundial pr!nc!pal que Iba 
més alié de la Idea de una 'relación especial' con América La
tina. Ademés, los Intereses de Estados Unidos en América Lati
na se contemplaban esencialmente en términos de seguridad, en
fatizando la cooperación militar. En contraste, los Estados -
latinoamericanos mantenlan su postura esencialmente alslaclo-
nlsta y consideraban los problemas económicos como los de ma-
yor Importancia. 

Como consecuencia, la Idea dei' Hemisferio Occidental del 
siglo XIX perdió la mayor parte de su significado durante la -
Segunda Guerra Mundial. Con su aceptación de amplios papeles~ 
Internacionales y la búsqueda de relaciones Intimas con Europa, 
Estados Unidos casi abandonó la Idea de dos esferas mundiales 
distintas y separadas. La Idea persistió, al menos en la retó
rica de Estados Unidos concerniente a su polltlca latlnoamer!
canaJ pero en realidad no han existido relaciones lnteramerl-
canas especiales en el sentido ya sea de exclusividad o alta -
prioridad, con la temporal excepción del periodo de la Alianza 
para el Progreso a principios de los sesentas, cuando América 
Latina fue considerada de mayor Importancia, a ra!z de la Re-
voluclón Cubana. 

Después de la guerra, se continuó la retórica del 'Buen -
Vecino', pero el Interés de Estados Unidos en América Latina -
fUe reemplazado por los problemas de una Europa devastada por 
la guerra y la 'contención' de la Unión Soviética y més tarde 
también Por las polltlcas anticomunistas en Asia. En otras pa-
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labras, la aparente falta de una serla amenaza comunista en -
América Latina, no permitió que la reglón se ajustara fécll--
mente en las polltlcas globales de la Guerra Fria. 

Los únicos acontecimientos Importantes de Ja Guerra Fria 
en América Latina antes de la revolución de Castro en Cuba, 
ocurrieron en Guatemala cuando los comunistas alcanzaron pues
tos Importantes en el gobierno Izquierdista de Jacobo Arbenz -
Guzmán en 1954. Estados Unidos encubiertamente Patrocinó en--
tonces un golpe militar, que derrocó a Arbenz. Aparte del caso 
de Guatemala, Estados Unidos no perclbla una amenaza comunista 
en América Latina. 

Ill.3.2 Guerra Fria y Trato Justo (1945-1952). La 
época de Truman 

A Ja muerte de Roosevelt en 1945, toma pose-
sión como Presidente el Vicepresidente Harry S. Truman. Hay -
quienes consideran que a pesar de que Truman carecla del re--
nombre y la personalidad de Franklin D. Roosevelt, Truman lle
gó a Ja presidencia con una mas larga experiencia en la poJl-
tica que Theodore RooseveJt, Woodrow Wilson o Herbert Hoover, 
y como Jefe del Ejecutivo reveló su continua capacidad de de-
sarrollo en términos de su audacia, decisión y valor. 

Truman llegó al poder precisamente cuando estaba defi---
niéndose Ja desconfianza soviético-norteamericana, y se mostró 
determinado a ser un Presidente enérgico, que no tolerarla los 
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absurdos del Kreml!n. 

"Gran parte del desacuerdo entre la URSS y el Occidente -
se centró en la polft!ca hacia su vencida enemiga, Alemania, -
pese a elaborados esfuerzos por convenir en un curso común. -
Las reuniones de guerra de Jos Aliados habfan establecido Jos 
Principios béslcos Para el trato que se darla a Alemania des-
pués de la guerra: la destrucción del mllltartsmo y del poten
cial bélico alemén, la disolución del Partido Nazi y el casti
go a Jos criminales de guerra; la creación de zonas de ocupa-
clón, el reaJuste de la frontera occidental alemana, para com
pensar a Polonia por los territorios cedidos a Rusta; Y el pa
go de reparaciones 'en el mayor grado posible'. u28 

De tal manera, en la Conferencia de Postdam, celebrada en 
Julio de 1945, Truman, Stalin y Clement ~ttlee •Quien habfa -
reemplazado a Churchtll como portavoz del gobierno brlténlco• 
decidieron que, pese a Ja división en zonas de ocupación, Ale
mania cJeb!a ser tratada como unidad económica •lo cual, dicho 
sea de paso, no resultó•, pero también convinieron en que cada 
potencia ocupante debla cobrarse sus reparaciones en su propia 
zona y que,., ademés, la URSS reclb.lrfa reparaciones en forma de 
equipo Industrial de los sectores· occidentales, a cambio de -
alimentos y otros Productos de su zona. As!, la Alemania 
Oriental fue asignada a Rusla1 la Alemania NoroccldentaL a la 
Gran Bretaña; la Alemania Subocc!dental a Jos Estados Unidos, 
mientras Franela recibirla dos zonas més pequeñas: Baden y el 
sarre; también Austria fue dlvldtda en cuatro zonas de ocupa--
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clón, y tanto Berlln como Viena fueron divididas entre los 
vencedores. 

Sin embargo, poco después Cel 1º de enero de 1947) y con 
el obJetlvo de fomentar el renacimiento económico alemén, se -
fundieron las zonas brlténlca y norteamericana de Alemania. -
De este modo, a menos de dos años después de la derrota del -
Reich de Hitler, Alemania quedaba dividida en dos naciones una 
de las cuales debla lealtad a la URSS, la otra al Occldente. 29 

!II.3.2.1 El origen de la Doctrina Truman 

"Aunque las diferencias por el con--
trol de las armas y por la pollt!ca hacia Alemania tuvieron -
sertas repercusiones, el Primer verdadero choque entre la 
Unión Soviética y el Occidente ocurrió en el Mediterréneo y el 
Medio Oriente. En marzo de 1946, los Estados Unidos obligaron 
a Rusta a rettrar sus tropas de Jr¿n, tan rico en Petróleo; 
pero en menos de un año habla una nueva crisis en Grecia, don
de los guerrilleros comunistas, apoyados por los satélites so
viéticos, estaban amenazando a una monarqula conservadora apo
yada por los Ingleses, y en Turqula, donde la URSS estaba 
eJerc!endo presión sobre los Dardanelos. El 24 de febrero de -
1947, los Ingleses informaron al gobierno norteamericano que -
ya no podlan con la carga, y Proponlan retirarse. Pocas veces 
en la historia ha habido un momento tan dramétlco, en que una 
nación cedió a otra las responsabl l idades del imper lo. ,,30 
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Lo anterior sirvió como el telón de fondo para que el 12 
de marzo de 1947 Truman enviara un mensaJe al Congreso, que -
tnclula no sólo una petición de derechos para Grecia y Turqula, 
sino también lo que llegó a conocerse como la Doctrina Truman: 
"La poll.t!ca de Jos Estados Unidos debe d!r!gtrse a apoyar a -
los pueblos libres que estén haciendo resistencia a los Inten
tos de subyugación de minarlas armadas o de presiones exter--
nas. "31 Sobre este particular, Claude Jul ten comenta: "En efec
to, el gesto de Monroe sera Imitado 124 años mas tarde cuando 
la 'doctrina Truman' afirme.la voluntad de Estados Unidos en -
lo referente a proteger a Grecia y a Turqula contra el comu--
nlsmo; mas tarde, la 'doctrina Etsenhower' desempeñara el mis
mo papel en el Medio Ortente ... "32 

Luego entonces, podrla decirse que la caracterlst!ca fun
damental de la pollt!ca externa norteamericana durante el pe-
riada de la Guerra Fria Ces decir, desde el fin de la Segunda 
Guerra y el !n!cto de la reconstrucción de las economlas euro
peas en 1947 con el Plan Marshall, hasta la década de los se-
tentasl va a ser la Polltlca de Contención, expresada a través 
de esta doctrina. 

Evidentemente, esta linea de pol!t!ca exterior •que com-
prendla, por un lado el fortalecimiento militar y, por el otro, 
la cuestión de la ayuda económica• estaba pensada entonces bé
stcamente en función de Europa para garantizar el statu qua -
en ese continente y detener la expansión soviética. No es stno 
con posterioridad cuando esta Polltlca de Contención empieza a 
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aplicarse en otras reglones del mundo; Por eJempJo,en Asia en 
Ja década de los cincuentas con Ja guerra de Corea y Ja guerra 
de Vietnam, considerada ésta como la última faceta de la Poll
tlca de Contención. 

111.3.2.2 George Kennan y la Doctrina Truman: -
El Plan Marshal 1 

" .. ., el presidente Harry Truman de-
clara el 12 de marzo de 1947 la doctrina de la asistencia nor
teamericana para la contención global del comunismo que lleva 
su nombre y, complementándola, el general George Marshall, se
cretarlo de Estado, formula el 5 de Junio del mismo año su 
deslumbrante plan Para reconstruir e Integrar la economla eu-
ropea .. ,"33 

En general, puede decirse que el verdadero mérito del 
Plan Marshall consistió en su sentido de oportunidad; es decir, 
el Plan Marshall se plantea en un momento en que gran parte de 
Europa. Occ!dental.~e acercaba al desplome económico. De ah! 
que el obJetlvo más global del Plan Marshall de contener el -
deterioro de la economla europea y proporcionar un programa a 
largo plazo Para la Integración económica europea no pudo ha-
ber sido más oportuno y el único pals con la capacidad y el 
liderazgo para llevar a cabo la materialización en términos de 
ayuda económica de ese plan era Estados Unidos. 

Sin embargo, si bien es cierto que el Plan Marshall logró 
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resucitar a Europa Occidental, no lo es menos que tamblén slr
vló para ahondar la dlvlslón entre los Estados Unldos Y Ja 
Unión Sovlétlca de modo casl lnevltable. 

IJI.3.2.3 La creaclón de Ja OTAN 

Uno de los cambios fundamentales que 
se presentan en el escenario lnternaclonal a ralz de la Segun
da Guerra Mundlal paralelamente a la dlvlslón del mundo en dos 
bloques, con Estados Unidos y la Unlón Soviética a la cabeza y 
el consecuente enfrentamlento polltlco-ldeo!óglco fue la con-
solldaclón de una serle qe alianzas polltlco-mllltares por 
parte del primero que aseguraron el predominio de la hegemonla 
norteamericana en las distintas reglones del mundo. 

".,. ·La crisis de Berl In y el golpe de Estado en Checos-
lovaqula, favorecieron las 'negoélaclones en pro de una allanza 
militar, que fundirla la Europa Occidental en una fuerza mili-. ' . ' 
tar unlflcada. El Pacto-de-Bruselas de 1948, que unla a Gran -

• ·f ¡ 

Bretáña, Francia y los paises del Beríelux en una allanza de--
fenslva, fUe una especie. de tranipo!l~. En abr\1 de ¡gi¡g, el ·_ 

. Tratado del Atlántico Norte untó l.os E~tadÜS "unidos., Ca~riadá y 

dlez naclones de _la Europa Occlden.tal en una al lanza contra -
toda ag_r.eslóni a la P.ostre, se unieron ,otras naclones'. Con el 
tratádo se comprometlan a conslderar un ataque armado contra -
cualquier ~lemtiro co~'.o un ataque a todos ~llos. Los E;tados -
Unidos ríunca hablan llegado tan leJos en u_na rendlclón prácti
ca de parte de su Poder soberano nl reconocldo tan claramente 
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que, en adelante, sus fronteras se hallaban en ultramar, a lo 
largo de las !!neas que separaban a los palses·no comunistas y 
a la Unión soviética ... No es de sorprender que Rusia consl-
derara la creación de la OTAN como una declaración de hostili
dad y el rearmamento de Alemania como un acto de desaflo."34 

As!, Junto con la OTAN y más precisamente a partir de 
ella, Estados Unidos extenderá su sistema de alianzas y dls--
tenslones (particularmente con Alemania y Japónl que conducirá 
en los cincuentas al anillo tendido alrededor de la Unión So-
vlétlca con el surgimiento de la SEATO <Organización del Tra-
tado del Sudeste Asiático) YCENTO (Organización del Tratado -
Central, en el cercano Oriente). 

111.3.2.4 La guerra de Corea en el contexto de 
la Guerra Frla · 

A finales de los años cuarenta, la -
situación en el LeJano Oriente empezó a comPllcarse, de modo -
que obligó a los Estados Unidos a concentrar su atención en -
esta reglón y no sólo en Europa, 

Cuando Truman ocupó la Presidencia, continuó la polltlca 
de Franklin D. Roosevelt de considerar a China como un baluar
te de los Intereses norteamericanos en Asla,apoyando a los na
cionalistas contra ros comunistas. Sin embargo, el régimen de 
Chlang Kal-shek, socavado por la corrupción y sin un poderoso 
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apoyo popular, resultó absolutamente Incapaz de contener la -
marca del comunismo chino, resultando vanos los esfuerzos de -
Estados Unidos por reformar y fortalecer el régimen naclona---
1 !sta y de llegar a un acuerdo final en la guerra civil china. 
De esta forma, para fines de 1949, Jos comunistas dominaban -
toda la China continental, mientras Chlang, con los restos de 
sus fuerzas, habfa hufdo a la Isla de Formosa <Taiwan). 

Ahora bien, la 'pérdida' de China tuvo varias consecuen-
clas importantes. La primera es que al aliar (por lo menos, 
formalmente) a los 500 millones de chinos con los rusos, cam-
b!ó la balanza del poder en la Guerra Frfa en Asia, al punto -
que la Guerra Frfa empezaba a tornarse en una 'guerra callen-
te' en esa región del mundo. La segunda fue una dramática In-
versión de Ja Polftlca norteamericana hacia Japón. Esto es fá
cilmente comprensible. Al terminar la Segunda Guerra Mundial, 
los Estados Unidos tenfan un solo obJetlvo en Japón: asegurar
se que los Japoneses nunca más constltulrf<in una amenaza mili
tar en Asia. Con ese fin; las autoridades norteamericanas de -
ocupación trataron de democratizar al Japón y de reducirlo a -
la categorfa de potencia de segundo orden <MacArthurJ. Sin em--
bargo, con la cafda de China, los Polftlcos norteamericanos -
dieron un giro completo. Los Estados Unidos empezaron a.consi
derar al Japón como contrapeso militar contra la China RoJa, -
En consecuencia, adoptaron una serle de medidas para ayudar a 
los Japoneses a lograr la supremacfa Industrial en Asia. Sin -
embargo, el verdadero foco de atención en Asia vino a constl-
tulrlo Corea. Hay que recordar que después de la Segunda Gue-~ 
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rra Mundial esa nación anexada al Japón en 1910, habla quedado 
dividida temporalmente a lo largo del paralelo 38 en dos zonas 
de ocupación; los Estados Unidos en el Sur y la URSS en el 
Norte. Todos los esfuerzos de unificación resultaron vanos Im
plantando los rusos un régimen comunista en Corea del Norte, -
mientras los norteamericanos haclan lo propio en el sur. As!, 
el 25 de Junio de 1950, tropas de Corea del Norte lanzaron un 
ataque en gran escala contra el Sur, tornando Seúl, su capital 
y amenazando con arrasar todo el Pals. Dos tilas después Trurnan 
anuncia el envio de fuerzas aéreas y navales en ayuda de los -
coreanos del Sur. La situación se complicó con la Intervención 
de China en el conflicto y Trurnan tornó la decisión de Interve
nir stn esperar la aprobación del Congreso, decisión de alto -
costo polltlco para él y su partido. Para Ja. primavera de 1951, 
el confl lcto de Corea, pensado como un episodio de corta dura
ción, se habla prolongado y estaba estancado. En Junio de ese 
año, el delegado soviético ante la ONU sugirió un armisticio -
con retirada mutua del paralelo 38, propuesta que fue bien re
cibida por Washington. No obstante, las discusiones tendientes 
al armisticio se prolongaron y Para las elecciones de 1952· 
<noviembre> esta guerra tan mal vista aún no habla concluido. -
Los combates en Corea pro"vocaron también un aceleramiento en -
el ritmo de disgregación racial en las fuerzas armadas y aun -
cuando provocó un gran aumento del presupuesto militar que fo
mentó Ja prosperidad del pals en la década de los años cln---
cuenta, también ocasionó alarma al pensar que los Estados Uni
dos se estaban convirtiendo en una especie de 'Estado de Be-
neficencla Béllca'.35 
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III.3.2.5 La era Truman: Reconversión, reacción 
y reforma 

Truman no sólo tuvo que guiar al Dais 
en los meses finales de la Segunda Guerra Mundial, sino tam--
blén durante la dificil transición de ésta a la paz. Afortuna
damente, la reconversión Presentó menos problemas de los Pre-
vistos y la anunciada depresión de la posguerra, nunca se ma-
terlal! zó. Sin embargo, el est.ancamlento Polltlco Iniciado al 
desvanecerse el Nuevo Trato en 1938, persistió en la época de 
la guerra. 

Ahora bien, a diferencia de la secuela de la Primera Gue
rra Mundial, los años de Truman presentaron-una continuación y 
expansión de la prosperidad en los tiempos de guerra. La ex--- ,/ 
p!lcaclón de este fenómeno es múltiple: a) La acelerada deman-
da de bienes después ·de cinco años de guerra; b) El mercado de 
excedentes norteamericanos; que quedó asegurado por el progra-
ma de ayuda y reconstrucción en el extranJero; c> El explosivo 
aumento 'ée Inversiones privadas; y dl La continuación de gran-
des gastos del ·gobierno. Sin embargo, Para llevar a cabo la 
reconversión, el gobierno de Truman tuvo que enfrentarse al· -
grave problema de la Inflación. También entró en conflicto con 
Jos sindicatos. 

Durante la administración Truman Chay que recordar que 
Truman se reelige en 1946), se da en 1947 una ley que unifica
ba el eJércl to, la marina y la fuerza aérea a las órdenes del 
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Secretarlo de Defensa, la Ley de Seguridad Naclonali también -
estableció un Consejo Nacional de Seguridad, una Agencia Cen-
tral de InteJ!gencla CC!Al y una Junta Nacional de Seguridad -
de los Recursos, dando situación legal a Jos Jefes de Estado -
conJuntos. Ese mismo año, el Congreso creó Ja Comisión de 
Energla Atómlca,36 

"Los años de Truman marcaron una transición, de la presi
dencia personal e Informal de la época de Roosevelt a Ja Casa 
Blanca lnstl tuclonal Izada de Elsenhower. "~ 

III.3.3 La época de Elsenhower: Tranquilidad y crisis 
permean Jos tiempos de cambio (1953-1960) 

Para 1952, después de 20 años de administra-
clones demócratas, gana las elecciones el republicano Dwlght -
D. Elsenhower. Era 'tiempo de un cambio'. Nlxon fue su campa-
ñero de Planilla. Pese a todas sus ventajas, los republicanos 
apenas lograron triunfar en Ja Cémara y consiguieron un empate 
en el senado. "Sin duda, la elección, menos que un triunfo pa
ra el Partido Republicano, fue un voto de confianza para 
Elsenhower, ••. "38 

Elsenhower pertenec!a a la tradición McKln!ey-Taft, antes 
que a Ja de Roosevelt-Wllson. su larga experiencia militar lo 
predlspon!a hacia un sistema de Estado Mayor. Ahora bien, con 
Ja elección de 1952 que constituyó el retorno del Partido Re-
publlcano al poder después de 20 años, muchos republicanos es-
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peraban una completa inversión de la polltlca demócrata que, -
según su programa, conduela al socialismo y al sistema de la -
libre empresa. Sin embargo, una vez en el poder, los republl-
canos descubrieron que poco era lo que en realidad se Podla -
hacer para modificar las précticas pasadas pues el Pals se en
contraba comprometido con muchos elementos del Estado benefac
tor. El Presidente mismo deflnla su gobierno como de centro y 
dentro de un conservatlsmo dlnémlco. En este sentido, se dice -
que " ... tanto conservadores como l lberales tuvieron que adap
tarse a un gobierno del centro que estaba en armonla con el -
est>lrltu conformista de los cincuentas, ,,39 

El gobierno de Elsenilower se caracterizó también por una 
revolución en los derechos civiles, fundamentalmente en favor 
de Jos negros que hasta entonces continuaban siendo tratados -
como ciudadanos de segunda clase. 

IIl.3.3.1 El nuevo aspecto de. la pol!tlca ex
terior baJo Eisenhower. John Foster -
Du!Ies y Ia'represalla masiva• 

En polltica doméstica, Eisenhower fl
Jó el tono de su gobierno, pero en polltlca exterior la figura 
dominante fue la del Secretarlo de Estado, John Foster Dulles 
(1953-1959). 

Du!Ies Planteó como alternativas a Ja contención •que, a 
més de ser muy costosa resultaba ser poco flexible como vino a 
demostrarlo la guerra de corea• una serle de medidas Polltlcas 
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que permltlrlan a Jos Estados Unidos tomar Ja Iniciativa en -
Jos asuntos mundiales. Sostuvo que la contención abandonaba a 
muchos seres humanos al despotismo y propuso la 'liberación' -
de Jos pueblos cautivos de Ja Europa Oriental, Jos cuales no -
serian liberados Por Ja fuerza, sino por lo que llamaba 'la -
Intensidad de nuestra Indignación moral'. 

As!, al tiempo que Dulles y Elsenhower querlan levantar -
Ja cortina de hierro y 'liberar' a Chlang para atacar la China 
continental, deseaban al mismo tiempo reducir las fuerzas ar-
medas. De esta forma, con 'La Polltlca de Ja Nueva Visión' los 
Estados Unidos reduJeron las costosas tropas de tierra y de--
pendleron més de las bombas nucleares, que la fuerza aérea se 
encargarla de enviar. La nueva visión, respondió al orgullo -
del Pals por su potencia aérea y su repugnancia a Ja lucha de 
trincheras. 

En 1954, Dulles anunció que en adelante Jos Estados Unl-
dos depender!an més del 'disuasivo de una enorme Potencia de -
represalia ..• una gran capacidad de enviar represalias lns--
tanténeamente, por medios y en el momento de nuestra propia -
elecclón.'qo 

Ante esta situación, Washington concibió una nueva estra
tegia, en la cual aun cuando su postulado central segu!a sien
do Ja 'contención' militar del comunismo, su arma principal -
ahora era Ja represalia masiva de tipo nuclear 'masslve 
retalatlon'. 
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La Doctrina de la Represalia Masiva refleJaba la lrr!ta-
c!ón de gran parte del pals por la guerra limitada, como re--
sultado de la experiencia de Corea. Lo malo de esta doctrina -
fue que Intensificó toda disputa, hasta hacer de ella una oca
sión para una guerra de aniquilación y, si la llevaba hasta su 
conclusión lógica, no deJaba al pals otra alternativa que la -
rendición o el holocausto nuclear. As!, a fin de cuentas, la -
pollt!ca exterior de E!senhower se diferenciaba de la de 
Truman més en su estilo que en su sustancia. Dulles resultó el 
Secretarlo de Estado més vlaJero de la historia del Dais antes 
de Kisslnger. 41 

En resumen, la nueva estrategia, se basaba Justamente en 
el elemento nuclear, que era en donde los Estados Unidos te--
nlan una clara ventaJa comparativa. La guerra de Indochina 
marcó el principio del fin de esta estrategia, y el golpe de -
gracia vino a darlo la rebelión de Hungr!a en 1956. 

111.3.3.2 La Doctrina Elsenhower 

La Doctrina Elsenhower fue propuesta 
por el· Presidente del mismo nombre el 5 de enero de 1957 !' ••• 

Con la 'Doctrina Monroe' Estados Unidos afirmó sus derechos -
sobre el continente americano. Con la 'Doctrina Truman~ asumió 
la iniciativa en Grecia y en Turqula. Con la 'Doctrina 
Elsenhower' se nombró a si mismo gendarme del Cercano Oriente, 
sobre el cual vela la sexta Flota. En virtud de esta nueva 
'doctrina', proclamada unilateralmente y sin ningún acuerdo -
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Internacional, el Presidente de Estados Unidos quedó autoriza
do por el Congreso a 'conceder una ayuda económica y militar a 
todo pals o grupo de paises de dicha reglón deseosos de bene-
flclarse de ella, en el bien entendido de que esa ayuda podrla 
comprender el empleo de las fuerzas armadas norteamerlca-----
nas'. 1142 

Sobre este mismo particular, Ellot Morlson comenta: "La -
disputa de suez habla creado una situación favorable a la ex-
Panslón de la Influencia comunista por el Medio Oriente, y en 
enero de 1957, Elsenhower Pidió facultades para extender su -
ayuda económica a los paises del Medio Oriente y para utilizar 
las fuerzas armadas para proteger a toda nación 'amenazada de 
agresión desde cualquier pals controlado por el comunismo ln-
ternaclonal'. El 9 de marzo, el Congreso autorizó cerca de 200 
millones para ayuda económica y militar para poner en vigor -
esta 'doctrina Elsenhower' , , ... 43 

Ill.3,3.3 E!senhower: Una evaluación 

Intentar una evaluación de la adml--
nl straclón que nos ocupa, contempla al menos dos vertientes. -
La primera, en el ~mblto doméstico y la segunda en el Plano de 
la polltlca exterior. 

Sobre la primera, hay que señalar que, en primer término, 
·1a década de los años cincuenta fue testigo del nacimiento de 
la sociedad opulenta,derivada de la fenomenal expansión de la 
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economla en la época de posguerra. Este prodigioso crecimiento 
económico causó una aguda elevación del Ingreso nacional y una 
notable expansión de la clase media. 

"El acontecimiento soclal más Impresionante fue el avance, 
no el declinar del lgualltarlsmo. La expansión de la clase me
dla, el cese de la Inmigración en grande escala, el advenJ---
mlento de una educación de 'hlgh school' casi universal y el -
enorme aumento en las Jnscrlpclones de 'co!Jeges' y unlversl-
dades, la estandarlzaclón de los productos de consumo, todos -
estos aconteclmlentos tendieron a hacer más Igualitaria la so
ciedad norteamerlcana de medlados del sJglo XX ,,, Con un 95 -
Por clento de su población nacida en el Interior, la sociedad 
norteamericana se hlzo más homogénea, aun cuando las dlstln--
clones raclales slguJeron siendo lamentablemente sJgnlflcatl-
vas. ,,44 

Por cuanto a la po!ltica exterior, Ellot Morison nos dice 
que "En Ja pol!tlca exterior, parece probable que el Jugar de 
Eisenhower en Ja historia dependa, en gran parte, de lo que no 
hizo. Antes que nada, no entró en ninguna guerra: logró la paz 
en Corea y resistió Ja tentación de Intervenir en Vietnam y en 
Quemoy, en Hungrla y en Suez. Hasta el episodio del Llbano tu
vo un rápido fin. Elegido con un programa que atacaba la con-
tenclón, fue más allá de la polltica Truman-Acheson, exploran
do las posibilidades de una coexistencia pacifica con el mundo 
comunista, y termlnó su mandato con una advertencia contra 'la 
adquJsición de una lnf luencla no Jegltlma, buscada o no busca-

-317-



da por el compleJo Industrial militar', Sin embargo, con Jus.-
tlcla puede preguntarse si Elsenhower y Dulles, por su retó-
rica y por sus hechos, no contribuyeron frecuentemente a la -
atmósfera de violencia y las recurrentes crisis Que llevaron -
al mundo al borde de la guerra. Hasta en sus últimos dlas en -
el cargo, el Presidente se encaminaba a una colisión con los -
soviéticos en Laos, y promovfa una Invasión de la Cuba de Cas
tro. Abandonó el cargo deJando Incumplidas sus esperanzas de -
paz y disminuido el prestigio de los Estados Unidos, y deJó a 
su sucesor todo un legado de dificultades en Berlln, en Cuba, 
en el Medio Oriente y en el Sudeste de Asia, que en cualquier 
momento podrfan provocar esa guerra de aniquilación que tan -
concienzudamente habla tratado de lmpedlr."45 

Ahora bien, antes de pasar al siguiente capitulo, creemos 
conveniente en razón del modelo teórico que da sustento a 
nuestra Investigación, recurrir a una distinción aunque somera 
de los diferentes momentos especlflcos por los Que atraviesan 
las estrategias norteamericanas antes referidas en materia de 
polftlca exterior a lo largo de este periodo, a fin de Poder -
retomar y confrontar dicha concepción posterlorme.nte en el 
apartado I I I. 6, 

En términos generales, José Miguel Insulza asigna a cada 
una de estas etapas una significación preclsa·baJo el denoml-
nador genérico de CONTENCION que •bien vale la Pena aclararlo 
desde ahora• aun cuando califica de diferente forma, abarcarla 
de hecho, las administraciones de Harry s. Truman y Dwlght 
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Elsenhower, 

III.3.3.4 DI ferentes etapas de la contención y 
sus caracterlstlcas. La 'contención -
selectiva' (1946-1949> 

III.3.3.4.1 Realismo Polltlco y conten
ción 

Aunque las visiones norte-
americanas acerca del orden de posguerra datan de antes del -
fin del conflicto la derrota del EJe se produJo sin que exls-
tlera por parte de la principal potencia vencedora una linea -
estratégica definida para enfrentar la fase siguiente. Ello se 
debe al menos en parte a que la situación de 1945 no era exac
tamente la que se habla supuesto cuatro años antes. La percep
ción norteamericana era que la paz abrirla paso a un periodo -
relativamente prolongado de estabilidad con hegemonla mundial 
norteamericana. El supuesto era avalado por muchos argumentos: 
la Primera Potencia Jndustrlal del mundo habla aprovechado el 
auge que le brindó la guerra para superar de modo definitivo -
Ja crisis de los años treinta y af lanzar su predominio finan-
clero y comercial sobre el mundo capitalista; las pérdidas su
fridas por los Estados Unidos durante el conflicto en términos 
materiales y humanos eran pequeñas si se les compara con las -
de otros contendientes, a la vez los únicos que antes de la -
guerra podr!an hacer cuestionado esa hegemonla; el estallido -
de la bomba atómica en Hlroshlma y Nagasakl marcaba el predo-
mlnlo Incontrastable de los Estados Unidos en el Plano estra--
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téglco-mllltar; y por último exlst!a, més que nunca en la his
toria de la nación, un consenso Interno en cuanto a la nece-
sldad de que los Estados Unidos desempeñaran de modo pleno el 
papel dirigente de los asuntos mundiales que su Poder polltlco, 
económico y militar le Permlt!an. 

Pero el Pronóstico previo de que al terminar la guerra el 
poder norteamericano le permitirla establecer una hegemon!a -
mundial lncontrastada se vela contradicho en la realidad por -
el surgimiento de un segundo vencedor: la Unión Soviética. 

La cuestión después de la guerra no era, pues, si habla -
sido o no un error apoyar a la Unión Soviética. El problema -
era más bien cómo enfrentar el nuevo poder adquirido por la -
Unión Soviética en términos compatibles con la hegemon!a que -
se buscaba. 

La cuestión se complicaba aún més por el hecho de que 
fieles a esa visión hegemónica los Estados Unidos se hablan -
negado constantemente a la flJaclón anticipada de 'éreas de -
Influencia' que Stalin habla tempranamente propuesto. A dlfe-
rencla de Churchlll, quien si habla alcanzado con la URSS 
acuerdos sobre zonas de Influencia en los Balcanes, Roosevelt 
habla excluido tales acuerdos sobre la base de un doble con--
cepto que combinaba una negativa a compartir hegemon!a con una 
visión liberal de la autodeterminación de los paises Implica-
dos en la guerra. Sólo en las Conferencias de Postdam y Yalta, 
en 1945, sobre la base del hecho consumado, Ja cuestión de los 
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campos de Influencia habla sido discutida, sin que los Estados 
Unidos aceptaran establecerlos de modo definitivo. 

De este modo, los meses que siguen al fin de la guerra y 
hasta comienzos de 1945 son una larga secuencia de frustracio
nes para la polltlca exterior norteamericana respecto a la 
Unión Soviética, en la medida en que los supuestos en torno de 
los cuales dicha polftlca se movla Iban cayendo uno a uno. Dos 
de estos supuestos eran fundamentales: el primero, que la su-
perlorldad estratégica de los Estados Unidos y el temor a la -
bomba atómica, permltlrlan Imponerle a la URSS las condiciones 
más favorables, Incluso en el punto más sensible, la Europa -
Oriental. El segundo era que, además, la URSS verla como prio
ritarias las ventaJas materiales de una asociación con los Es
tados Unidos, particularmente la continuación de la ayuda eco
nómica, y ello la harfa ser más flexible en su polltlca de se
guridad. 

Ninguna de estas Predicciones resultó cierta: la URSS se 
mantuvo en sus propuestas originales y luego, ante la presión 
del corte económico y las amenazas militares leJos de ceder -
endureció sus posiciones. 

Aunque su caracterización de la conducta soviética cons.t!
tuye la carta de presentación de George Kennan, la descripción 
de su propuesta debe partir necesariamente.de su concepción -. 
general de la polltica exterior, en la cual enmarca sus tesis 
de contención. La principal novedad en este Plano está en el -
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abandono de toda pretensión de Imponer un orden mundial como -
obJetlvo de la polltlca exterior de los Estados Unidos, lo 
cual no significa renunciar a la hegemonla sino asentarla so-
bre bases de 'realismo polltico'. 

III.3.3.4.2 Interés nacional y real lsmo 
pol!tico 

Interés nacional y realismo 
polltlco se unen para configurar el gran obJetivo de la po!l-
tlca exterior y la defensa norteamericana: la seguridad nacio
nal, entendida como la capacidad de desarrollar las metas na-
clonales sin Interferencia de otras potencias y aun cuando el 
concepto siempre queda ambiguo, esta claro no obstante, que -
esos obJetlvos pueden ser muchas veces perseguidos mas a11a de 
las Propias fronteras, particularmente en un periodo como el -
que se v!vla, de expansión económica Y polltlca. 

Abandonar la v!s!On rooseveltlana de un orden mundial de 
posguerra •si bien segu!rlan existiendo numerosas diferencias 
retóricas a dicho orden• permitirla a los gobernantes nortea-
merlcanos filar una estrategia que posibilitara aplicar a la -
defensa de Ja seguridad nacional todos los recursos disponl--
bles. Ello a su vez Implicaba una opción inicial: no todas las 
regiones del mundo eran igualmente vitales para los Estados -
Unidos, ni en todas se encontraban igualmente amenazados los -
intereses de ese pals. Lo primero tiene relación con un orden 
de intereses mas permanente y darla Jugar a una formulación -
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ampl!a: reglones Prioritarias para Jos Estados Unidos ser.!an -
toda la Europa Occidental, el continente americano, el Medlte
rréneo y el Medio Oriente, el Japón y F!!Jp!nas. Desde el pun
to de vista de la amenaza inmediata, la definición de Kennan -
era mucho més restrictiva. Para los fines de seguridad nac!o-
nal, lo verdaderamente vital serian cinco centros de poder mi
litar e industrial: los Estados Unidos, la Gran Bretaña, la -
cuenca del Rhln, la Unión Soviética y el Japón. Ambas formula
ciones tomaban mucho prestado de las tesis geopolft!cas més -
vigentes en la época de Kennan, pero servian también para Jus
tificar el hincapié teórico en la Unión Soviética como la 
pr!nc!p!al fuente de amenaza a la seguridad nacional norteame
ricana. 

En efecto, en términos de poder •en el perlado de la pos
guerra• la amenaza sólo podla provenir de aquel de los cinco -
centros industriales que Jos Estados Unidos no controlaban: la 
Unión Soviética. El Interés norteamericano prlnclpal estaba -
en impedir que aquel centro, que ya le era hostil, llegara a -
controlar algunos de los otros cuatro. Para formular una es--
trateg!a de defensa era necesario, pues, demostrar solamente -
que esa hostilidad era genuina. De ali! la caracterización que 
Kennan hace de la Unión Soviética. 

El aspecto central que interesaba criticar respecto a la 
Unión Soviética era la noción, algunas veces sustentada por el 
proplo Roosevelt, de que era poslble encontrar con ella algu-
nos puntos de interés común, en función de los cuales Ja URSS 

-323-



pod!a ser Incorporada a un sistema Internacional. SI bien 
Kennan no negaba la posibilidad de obtener ese objetivo a lar
go Plazo, su proposición béslca era que 'los Estados Unidos no 
pueden esperar en el futuro previsible disfrutar de Intimidad 
poi ltlca con el régimen soviético'. 46 

De ali! la conclusión de Kennan,que es la base de toda -
una doctrina de polltlca exterior: 'En esas circunstancias es 
claro que el principal elemento de cualquier pol!tlca de los -
Estados Unidos debe ser la contención de largo Plazo, paciente 
pero firme y vigilante, de las tendencias expansivas rusas•. 47 

Usada por Primera vez en el pérrafo citado, la expresión con-
tenclón Ccontalnmentl pasarla a caracterizar més de dos déca-
das de pol!tlca exterior norteamericana, si bien, como veremos, 
darla origen a proyectos estratégicos diversos. Por otro lado, 
la contención que se postulaba debla ser coherente con el tipo 
de amenaza descrita. En términos generales debla perseguir dos 
objetivos: la restauración del equilibrio de poder a través -
del fortalecimiento de las naciones y los campos amenazados, y 
la reducción del poder de maniobra soviético explotando las -
tensiones en el Interior del naciente campo socialista. 

Lo que Kennan ped!a era una polltlca demasiado compleja -
para aplicarse fécllmente en medio de las presiones crecientes 
a las que la administración Truman se hallaba sometida. Combi
nar adecuadamente la resolución para apoyar económlca·y poll-
tlcamente a los aliados, la firmeza para enfrentar la amenaza 
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externa y una polltlca cambiarla encubierta para aprovechar -
las contradicciones del enemigo, manteniendo al mismo tiempo -
una conducta dlplométlca que deJara la puerta abierta a la ne
gociación, podfa parecer posible en el papel, pero dlffcllmen
te Pod!a ser aplicado con la sutileza necesaria, menos aún por 
una administración como Ja de Truman, con una tendencia al en
durecimiento mllltar y presionada desde dentro en el mismo 
sentido. 

El resultado fue que cuando la Polftlca de Contención fue 
lanzada, todas sus medidas consideradas aisladamente pod!an -
ser Identificadas en una de las dos grandes lineas del proyec
to original: la restauración del 'equl l lbrlo de poder' y la -
limitación de la capacidad de maniobra de la URSS. La suma, 
sin embargo, constltufa una polftlca agresiva que cerraba las 
puertas a toda negoclaclón. La verdad es que, al margen de que 
no haya producido los resultados esperados, la linea del go--
blerno norteamericano entre 1947 y 1949 siguió fielmente el -
proyecto original trazado. 

III.3.3.4.3 El Plan Broller 

Dentro de esta fase de la 
contención selectiva, encontramos el Plan Bro!ler, el cual 
elaborado en agosto de 1947, partfa del supuesto de que ante -
un ataque soviético en Europa y Asia las fuerzas aliadas se--
rfan '" .. , insuficientes ... para· llevar adelante todas las 
operaciones esenciales', por Jo cual era necesario un retroce-
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so téctlco, répldamente repercutlble por la 'tremenda ventaJa 
estratégica' atómica. El éxito o el fracaso depender!an de la 
temprana efectividad de la campaña atómica aérea, dirigida a -
tres obJetlvos: detener la ofensiva, obstruir la producción de 
guerra soviética y, sobre todo, 'producir los mayores efectos 
Psicológicos', Los obJetlvos de la estrategia atómica conside
raban desde blancos en las áreas Industriales hasta 'los ele-
mentos POl!tlcos, gubernamentales, administrativos y clentlfl
cos técnicos de la nación sovlétlca."'48 

En otras palabras, la contraofensiva atómica que el Plan 
Broller preve!a se desarrollarla en Parte en Europa, a menos -
que existiera un dispositivo para evitar o repeler la primera 
ofensiva. El Tratado del Atléntlco constltu!a a Juicio de los 
europeos ese dispositivo. Desde el punto de vista de Jos Esta
dos Unidos podrla Incluirse entre las medidas para 'restable-
cer la confianza' de los paises 'amenazados' (y sus clases do
minantes> y restaurar el 'equilibrio de poder'. 

En cuanto al segundo gran obJetlvo de la pol!tlca orlgl-
nal de contención, la limitación de la capacidad de maniobra -
de Ja URSS a través de la dlsrupclón de su propio campo, la -
Iniciativa norteamericana se concentró en dos tipos de activi
dades Cademés de en las de tipo encubierto, aún dlf!clles de -
conocer en detalle): el aislamiento de las fuerzas comunistas 
en la Europa Occidental y el estimulo a las tendencias centri
fugas en los paises ya controlados por los comunistas. La pri
mera pol!tlca pasarla a ser un rasgo permanente de las estra--
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tegias norteamericanas hasta hoy d!a, expresada en primer lu-
gar a través de la exclusión de los comunistas de toda posible 
alianza polltica de gobierno y del ataque frontal a sus orga-
nlzaciones, para mostrar a esos partidos que la consecuencia -
de su adhesión a Moscú era su aleJamiento a toda posibilidad -
de poder. 

En cuanto a la división del bloque comunista, la gran 
oportunidad de los Estados Unidos se presentó con Yugoslavia. 
Más aún, las posibilidades de expansión del 'titolsmo' hacia -
la Europa Occidental y sobre todo en Asla fueron también pre-
vistas por los estrategas norteamericanos. 

No obstante, la linea original se encontraba cuestionada 
a esas alturas y precisamente por este tipo de polltlcas. El -
problema de la contención elaborada por Kennan fue que al ser 
aplicada producla efectos distintos de los pronosticados, no -
sólo en la conducta soviética sino también en el Interior de -
los propios Estados Unldos.49 

III.3.3.5 La 'contención global' (1950-1952) 

111.3 .3 .5 .1 Los shocks de 1949 

Algunos autores ldentlfl--
can como el primer gran paso en una escalada de la Guerra Fria 
la crisis de Berl!n de 1948. La respuesta occidental al blo--
queo de Berlln obedeció a la noción de contención: producido -
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el bloqueo se adoptaron las medidas para superarlo y las de -
contingencia militar Para el caso de un conflicto, sin buscar, 
no obstante, una ruptura del bloqueo que llevarla a ese en---
frentamlento. El resultado, sin embargo, no fue la negociación. 
El levantamiento unilateral del bloqueo por la URSS fue Inter
pretado como una victoria, pero no una victoria que abrla ca-
mino a la negociación sino que mostraba una perspectiva de ma
yor dureza. 

El elemento psicológico Interno que acompañaba este de--
.senvol vlmlento limitado del enfrentamiento tampoco es desdeña
ble. Kennan, que nunca se Interesó por las repercusiones de la 
polltlca en el Congreso ni en la opinión pública, atribula a -
errores e Incoherencias la retórica belicosa que muchas veces 
acompañaba las decisiones, sobre todo de parte de Truman. Este, 
.en cambio, parecla comprender meJor las dificultades de una -
polltlca que no apelaba a ninguna de las dos vertientes tradi
cionales de la conducta exterior norteamericana: no era una -
polltlca de aislamiento ni tampoco era de plena Intervención. 
Proponla un tipo de guerra limitado, en que el mal Cla URSSJ -
no era aniquilado sino contenido. La frustración de un con---
fllcto sin victoria ni final podla ser fácilmente explotada -
por la derecha más radical. Alguien podrla haber respondido -
que a la larga ese esquema de contención modificarla la con--
ducta sovétlca; Pero ello se vela desmentido en los hechos a -
medida que la situación se Iba endureciendo y tendiendo cada -
vez mas a tener costos mucho mayores. Era obvio, entonces, que 
muchos polltlcos y militares que exlglan el uso de la superlo-
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rldad estratégica para alcanzar resultados más decisivos tu--
vleran amplia acogida en la opinión pública, como también la -
tenla, aunque menos, el sector aislacionista que volvla a sur
gir haciendo uso del alto costo que para Jos Estados Unidos -
tenla la contención. 

En este ambiente el sistema estaba ya preparado para un -
cambio de estrategia, cuando en la primavera de 1949 se produ
Jeron los shocks que determinaron ese cambio. SI bien la mayo
ria de autores cita una sucesión Impresionante de hechos; dos 
de éstos fueron mucho más determinantes que el resto: el 
triunfo comunista en China y el estallido de la primera bomba 
atómlc.a soviética. Ocurridos en el mismo mes parecían simbo! I
zar el paso a una nueva fase en que la amenaza se hacia a Ja -
vez más extensa y más letal. 

El esta!! Ido de la primera bomb.a soviética ocurrla dos -
años antes de Jos pronósticos más pesimistas del espionaje 
nort~amer 1 cano. 

La bomba atómica soviética aceleró además el debate es--
tratéglco en los clrculos gobernantes. El debate tenla dos 
puntos centrales: el desarrollo acelerado de una bomba termo-
nuclear y la formulación de una estrategia militar que ya no -
partiera de la base de que la bomba era suficiente para ganar 
cualquier guerra sino que realizara un estudio detallado de -
los Intereses de seguridad de los Estados Unidos y sus capaci
dades, comparándolos con los del enemigo, para proyectar esce-
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narlos y medios posibles de enfrentamiento y defensa, recu---
rrlendo principalmente a su poder nuclear. 

lll.3.3.5.2 El memoréndum NSC-68 del -
ConseJo de Seguridad Nacio
nal 

El memoréndum número 68 del 
Consejo de Seguridad Nacional CNSC-68), del 7 de abril de 1950, 
constituye el Primer Intento efectivo de Poner por escrito en 
un solo texto la estrategia global de los Estados Unidos. No -
constituye una separación talante de Ja politlca anterior re-
cogiendo tanto los obJetlvos de la pol!tlca exterior como las 
bases generales de la contención fijadas por Kennan. Contiene, 
sin embargo, un conjunto de cambios que serian determinantes -
en el lanzamiento de la carrera armamentista y en el ulterior 
endurecimiento de las relaciones Este-Oeste.50 

Los dos aspectos centrales del NSC-68 son la extensión -
del conflicto con Ja Unión Soviética a escala mundial y el 
llamado a un rép!do desarrollo pollt!co, económico y sobre to
do militar para hacer frente a una amenaza que caracteriza co
mo Inminente. 

El documento de.fine el objetivo soviético en términos 
globales señalando Que 'la Unión soviética .•• esta animada -
por una nueva.fe fanétlca, antitética de la nuestra, y busca -
Imponer su autoridad absoluta sobre el resto del mundo'. Esta 
amenaza global sólo podla ser enfrentada por una pol!tlca tam-
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blén global capaz de expresar el 'conflicto béslco entre la -
Idea de libertad baJo un gobierno de derecho y la Idea de es-
clavltud baJo la oscura ollgarqu!a del Kremlln'. A partir de -
esta afirmación.en el NSC-68 se abandona la noción de Kennan -
de éreas principales de Interés: 'Cualquiera nueva extensión -
béslca del érea baJo el dominio del Kremlln levantarla la po-
slbllldad de que una coalición adecuada para enfrentar al 
Kremlln con una fuerza superior no pudiera formarse'. Una de-
rrota en cualquier parte es ahora 'una derrota en todas par--
tes' •51 

La Importancia de semeJante afirmación para el desarrollo 
posterior de las Relaciones Internacionales es enorme. A par-
tlr de este momento la 'polarización' pasa a ser el núcleo de 
la polltlca exterior y de defensa, convirtiendo a todo el mun~ 
do en un Juego 'suma cero' entre las dos grandes Potencias. 
Presente ya de modo retórico en la Doctrina Truman, la imagen 
de un mundo bipolar ofrece la Justificación Ideológica para -
expandir el concepto de 'seguridad nacional de los Estados 
Unidos' a todos los rincones del mundo. Con ello se ponen las 
bases Para dos simplificaciones útiles: identificar cualquier 
gobierno aliado, sea o no democrétlco, con los 'defensores de 
la libertad', e Identificar cualquier Polltlca nacionalista -
contraria a tos Intereses norteamericanos con una 'avanzada -
soviética', Justificando as! la Intervención ali! donde ta 
unidad del bloque occidental se vea amenazada. De alll el hin
capié del NSC-68 en el tema de la construcción militar. En 
otras palabras, el NSC-68 preve la la amenaza mi 11 tar a largo -
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Plazo según esta visión revisionista de su principal autor. 

La única !!nea de solución del NSC-68 esté en el rearme -
masivo; no hay en el texto la Pretensión exp!lclta de apartar
se de la polltlca global de contención sino més bien de adap~
tarla a las ·nuevas circunstancias: carécter global de Ja ame-
naza Y crecimiento militar soviético. 

"En suma, el NSC-68 no es aún un nuevo proyecto estraté-
gl co sino una ampliación global de la !!nea de contención vl-

.gente, y sobre todo un llamado al rearme masivo. El segundo -
obJetlvo se desprende del primero; dado que 'el asalto a las -
Instituciones libres es ahora mundial' la preparación militar 
debe ponerse a la altura de esa amenaza, desarrollando una ca
pacidad adecuada para responder ali! donde sea necesario. En -
su hincapié en el rearme en todos los niveles y en la slmetrla 
de la respuesta, el NSC-68 es precursor teórico de Ja estrate
gia de 'respuesta •fJexlble' que se desarrollarla més de una -
décadá después. En Jo lnmecllato pondrla las bases para la re-
visión estratégica del gobierno de Elsenhower. u52 

III.3.3.6 La 'contención asimétrica' (1953-----
1960) 

III.3.3.6.1 El 'Roll Back' 

El llamado 'Rol! Back' tle~ 
ne como telón la guerra de corea. En efecto, el cruce de los -
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eJérc!tos norcoreanos del limite del paralelo 38 del 25 de Ju
nio de 1950 proporcionaba, Por una parte, el ambiente emotivo; 
y, por otra, las bases pollt!cas para la extensión de la con-
tenc!ón y el rearme masivo que el NSC-68 propon!a, partiendo -
del supuesto nunca demostrado de que Moscú estaba atrás de la 
acción norcoreana. 

La recuperación en Corea y el Ingreso a la guerra al lado 
de Corea del Norte de un enorme agrupamiento de soldados ch!-
nos puso en discusión el concepto mismo de contención. Llegados 
al paralelo 38 habla muchos que abogaban Por seguir adelante -
en pos de otros dos obJetlvos: la 'reunlflcac!ón' de corea y -
la 'llberac!ón de China'. El término rol! bak pasó a ser em--
p!eado para s!gn!f!car que ante el tipo de amenaza que ahora -
planteaba la URSS no sólo correspondla frenar sus Intentos de 
ganar terreno sino intentar su misma polltlca 'liberando a los 
pueblos cautivos'. Los llamados en favor de esta linea más 
audaz e;an complementados Por la campafta interna del macartls
mo, ya en pleno apogeo en ·1951. PersonaJes notorios del Parti
do Republicano, como John Foster Dulles, organizaciones como -
el Comité para el Peligro Presente, y generales !lustres como 
Doug!asMacArthur, comandante·en servicio activo de las fuerzas 
en Corea, defendlan el rol! back y sin proponer un enfrenta--
m!ento directo con la URSS aceptaban los riesgos de que éste -
se produJera, sobre todo si se realizaba la invasión a China. 

La decisión de Truman de mantener la linea de contención 
•más que Por una cuestión de principios por temor a los costos 
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y los riesgos de una escalada• prolongó la guerra y dio lugar 
a una alza del sentimiento belicista, exacerbado ademés por el 
Incidente de la destl tuclón de MacArthur, A las al turas de la -
elección presidencial de 1952 la linea original de contención 
se hallaba aparentemente en bancarrota, cuestionada tanto por 
Jos partidarios del rol! back como por quienes apoyéndose en -
el exceso de gastos militares para logros tan precarios pugna
ban por una nueva forma de aislacionismo. 

La administración republicana de Dwlght Elsenhower llega 
al poder en este ambiente. El conJunto de shocks de seguridad 
de los últimos años de Truman, la reformulación de bases es--
tratéglcas del NSC-68, las frustraciones de la guerra de Corea 
y el licenciamiento de MacArthur, y la prolongación de la cam-
paña anticomunista parec!an poner el escenario para un vuelco 
de proporciones, de una linea ya endurecida de contención a -
otra de 'liberación' que pondr!a término a la Guerra Fria so-
bre la base del retroceso soviético y el recurso en caso nece
sario a todo el poderlo militar norteamericano. 

La propuesta misma que en esos años formulaba John Foster 
Dul les, primer Secretarlo de Estado de Elsenhower •. parec!a 
prometer la. escalada. La contención era para Dulles una poJ!-
tlca negativa, que entregaba la Iniciativa al enemigo y actua
ba por refleJo donde el enemigo tomaba la Iniciativa, a un 
costo alt!slmo, y no para destruirlo sino para limitarlo. 

A su. percepción negativa de la contención Dulles agregaba 
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una obsesión con Ja ldeologla comunista, que lo separaba de -
los anteriores estrategas del enfrentamiento. Kennan y los au
tores del NSC-68 hablan considerado la Importancia de Ja ldeo
log!a en cuanto Justlflcaclón de un proyecto estratégico de -
dominación. Dulles, en cambio, lnvlrtló Jos términos de la re
lación entre ldeoJogfa y estrategia, haciendo la segunda de--
pendlente de la primera. La variación teórica no era menor: 
mientras en las fases anteriores se presentaba la poslbllldad 
de una relación distinta siempre que hubiera 'un cambio en la 
conducta Internacional de Ja URSS', para Dul les la poslbl ! !dad 
de ese cambio era remota y es'taba condicionada por una derrota 
de la ldeo!ogfa marxlsta-Ienlnlsta. La Linea de '!lberaclón' -
que Du!Ies lmPulsaba en los últimos años del gobierno de 
Truman adquirió as! el carácter de una verdadera cruzada. 

A pesar de que existen pruebas suflclentes de que Du!Ies 
consiguió Influir en Elsenhower lo bastante para cambiar su' -
visión orlglnalmente pragmática del comun!smo y de que, por -
tanto, la retórica de cruza_da Imperó por el resto de la década, 
la estrategia norteamericana del periodo republicano no puede 
ser call flcada como una de roll back o "l lberac!On'. Al con--
trarlo', a poco andar el gobierno de Elsenhower retomarla for-
malmente la linea de contención que habla condenado. Para ex-
Pllcar esta variación que George Kennan callflcarla como una·
derrota de Dulles, debemos referirnos a la propuesta mas gene
ral de polltlca que postulaba la admlnlstraclón, a la forma en 
que hacia compatibles sus obJetlvos Internos y externos: y a -
la composición de los grupos que le daban forma. 

-335-



III.3.3.6.2 La Doctrina de la Represa-
lla Masiva 

Como ya hab 1 amos seña 1 ado -
anteriormente, los republicanos llegaban al gobierno después -
de más de veinte años de oposición Impotente, en que hablan -
visto crecer el papel del gobierno central y los gastos fede-
rales, primero con el New Deal, Juego con la Segunda Guerra -
Mundial y finalmente con la Guerra Fria. 

Con Elsenhower tiene Jugar el establishment republicano. 
La 'gran ecuación' de Elsenhower Y Dulles constaba de dos pro
posiciones básicas: fortaleza económica Interna, basada en la 
Iniciativa privada, en la disminución de Impuestos y en la 
restricción del gasto federal, y meJoramlento de la capacidad 
de respuesta a menor costo, basado en el pleno uso de la nueva 
tecnologla militar. La estrategia de seguridad nacional bauti
zada con el nombre de New Look era la aplicación de esa ecua-
clón a la polltlca exterior. 

La Doctrina de la Represalia Masiva Cmasslve retalatlonl 
postulaba la disposición de los Estados Unidos y sus allados -
'a Que ellos ellJan'. El concepto fundamental era el de disua
sión: se trataba de 'trazar la !!nea' con claridad en torno de 
Ja periferia del mundo comunista, con la amenaza lmpllclta de 
Ja represa! la con armas nucleares para el caso de. Que esa ! !,-
nea fuera.cruzada,53 
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La disuasión global que se buscaba a través de la Doctri
na de la Represalia Masiva Implicaba un aumento fundamental -
del armamento estratégico en relación con las evaluaciones de 
1947-1950, pero dicho aumento ya habla comenzado a producirse 
con la aprobación del NSC-68. 

III.3.3.6.3 Nuevas al lanzas colectivas 
del periodo de Elsenhower 

La represalia masiva fue un 
cambio fundamental en la estrategia militar, pero en cuanto -
al desarrollo de los recursos siguió la tendencia ya f!Jada -
en 1950. La diferencia estuvo en que aprovechando el fin de -
la guerra de Corea se pudieron desplazar recursos para ampliar 
los medios destinados a la 'represalia masiva' y completar el 
'perlmetro' en torno de la Unión soviética. La configuración -
•a la que ya nos hablamos referido con anterioridad• de Ja 
SEATO CSoutheast Asta Treaty Organlzatlonl, creada en 1954 
con los Estados Unidos. la Gran Bretaña, Francia, Australia, -
Nueva Zelanda, las F!liPlnas, Paqulstán y Tailandia, para de~ 
fender el área del Pacifico sur y la penlnsula Indochina: y -
la METO CMiddle East Treaty Organlzation> que luego pasó a 
llamarse CENTO (Central Treaty Organlzatlon> fundada en 1955,. 
con la Gran Bretaña, Turqula, Iraq, Irán y Paqutstán, con el -
patrocinio de los Estados Unidos: además de algunas allanzas -
b!laterales con paises clave, como Corea del sur y Formosa. -
Lo Importante es que, unidos con Jos preexistentes, con estos 
tratados se cerraba el circulo en torno de Ja periferia del -
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campo socialista. El único pa!s fronterizo Importante que que
daba fuera de estas alianzas era la India, dada la pol!tlca de 
no alineación de Nehru. 

Represalia masiva, defensa del per!metro y seguridad co
lectiva con responsabilidades compartidas constltu!an los 
Principales rasgos del New Look. 

III.3.3.6.4 Factores de crisis de la -
administración E!senhower y 
la represalia masiva 

Ahora bien, puede decirse -
que al término de la administración Elsenhower hubieron varios 
factores de crisis, que terminaron por hacer crisis también -
con la estrategia de la represalia masiva. Grosso modo, éstos 
serian: 1l una serle de cambios en el escenario Internacional 
que tienen lugar durante la década de los años cincuenta, en-
tre los cuales están: el Proceso de descolonización en Afrlca 
y Asia y el auge del nacionalismo en todo el Tercer Mundo ha-
b!an creado toda una nueva dimensión en las Relaciones Inter-
naclonales; la Unión Soviética se habla desarrollado económica 
y militarmente, hasta llegar a contar con un poderoso arsenal 
nuclear; al mismo tiempo, la muerte de Stalin habla ocasionado 
un cambio fundamental en la pol!tlca exterior soviética, que -
Incorporaba las nuevas realidades de una eventual catástrofe -
atómica y del surgimiento de nuevas fuerzas Internacionales; -
por último, la recuperación económica de Europa y el Japón 
abr!a la posibilidad de Implantar formas de alianzas más equ!-
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libradas, siempre que existiera la disposición de compartir -
también responsabilidades y poder de decisión. 

La sensación era que frente a todos estos cambios la es--
trategla norteamericana habla sido Ineficaz. La principal ·acu
sación contra la represalia masiva era que su excesivo hinca-
Pié en la disuasión atómica habla disminuido las posibilidades 
de respuesta realista ante las crisis Internacionales, se ha-
bla mostrado Incapaz de Impedir los procesos revolucionarlos -
en el Tercer Mundo y habla desaprovechado las oportunidades de 
negociación con la Unión Soviética. A ello se agregaba una 
afirmación fundamental, que aunque sobre bases falsas, ponla -
en cuestión la esencia misma de la polltlca de Elsenhower: ha
ber permitido, por evaluaciones tactlcas erróneas, que se de-~ 
sarrollara una 'brecha de misiles' en favor de la Unión Sovié
tica. 

La Inadecuación de la respuest8 se perclblú, en Primer 
término, ante los problemas surgidos en .el Tercer Mundo, El -
fenómeno de la Independencia nacional nada. tenla que ver con -
la perspectiva bipolar en que se planteaba la Polltica de Con
tenc-lón. Los Estados Unidos careclan de una polltlca clara 
frente a la cuestión colonial: por una parte su propia tradi-
clón e historia llevaban a amplios sectores a simpatizar con -
las causas Independentistas; por la otra exlstla siempre la -
sospecha de que tras los movimientos de liberación actuara la 
Unión soviética para alterar el equilibrio de poder global. Un 
segundo problema era que aun cuando se atribuyeran las conmo--
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clones en el Tercer Mundo a la 'amenaza soviética' Ja represa
lia masiva era evidentemente Inaplicable. 

Como resultado, ninguna de las crisis Importantes fue re
suelta a través del recurso estratégico que la administración 
habla favorecido. En otras palabras, Elsenhower finalmente, 
asumió conductas contradictorias: tal es el caso del conflicto 
del Oriente Medio en 1956, seguramente el que mayor efecto 
causó en Jos Estados Unidos en el perlado. La preocupación 
Inicial por un Posible enfrentamiento con la URSS provocó en -
Ja administración Elsenhower la respuesta exactamente contra-
ria a la que la 'represalia masiva' habla prescrito, al pre--
slonar por el retiro de Egipto de los efectivos Inglés y fran
cés. De ali! a la proclamación de la 'Doctrina Elsenhower', 
ofreciendo ayuda militar y económica a Jos paises érabes en -
1957, y a la Invasión del Llbano en 1958, la administración -
norteamericana se movió en medio de la desorientación, causan
do dos efectos negativos Para sus Intereses: no Impidió el de
sarrollo del naclonallsmo érabe ni evitó ser Identificada como 
su principal enemigo. 

A la crisis del Medio Oriente de 1956 a 1958 se unió la -
expansión de Jos movimientos guerrilleros en Asia y Afrlca pa
ra demostrar que la falta de algún proyecto de respuesta limi
tada ponla a los Estados Unidos en una situación de Inacción. 

La polltlca de Elsenhower fue un hecho histórico desde el 
punto de vista clent!flco y tecnológico y, a primera vista, 
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inocuo en cuanto a lo militar: el lanzamiento del Sputnlk, en 
octubre. 

El lanzamiento del SPutnik fue un verdadero shock Pslco-
!óglco, al demostrar el progreso técnico de la Unión Soviética 
en el Plano de la coheterla. La administración de Elsenhower -
fue as! acusada de haber permitido el surgimiento de una 'bre
cha de misiles' en favor de la Unión Soviética. Una posterior 
evaluación de la situación en el Periodo de Kennedy revelarla 
que las estimaciones de Ja capacidad real de la URSS eran ob-
viamente exageradas, pero el uso Polltlco de Ja 'brecha' lle-
varia a una mayor crisis la ya de por si desprestigiada repre
sal la masiva. 

Habla un segundo aspecto en que los nuevos aconteclmlen-
tos cuestionaban de modo mucho más fundamental la estrategia" 
Los misiles lntercontlnentales significaban para la URSS con-
tar con su proota capacidad de disuasión. Los Estados Unidos -
ya no podlan amenazar de manera Impune.con la represalia masi
va ante cualquier conflicto que surgiera en el mundo. 

A partir de 195l las presiones contra la polltlca nuclear 
de la administración se hicieron Insistentes en dos sentidos: 
primero en favor de un desarrollo más diversificado del poder 
nuclear; y, segundo, en pro de una nueva estrategia que busca
ra opciones más f lexlbles entre la guerra total que ganarla la 
represalia masiva y la Inacción. 
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III.3.3.6.5 Coexistencia pacifica 

Finalmente, el XX Congreso 
del PCUS en 1956 al inaugurar oficialmente Ja poJlt!ca de 
'coexistencia pacifica' volvió a crear condiciones :Para un 
diélogo entre Jos Estados Unidos y Ja Unión Soviética. No obs
tante, y a pesar de que E!senhower manifestó numerosas veces -
esperanzas de que se pudiera llegar a un acuerdo en el terreno 
del control de armas, las propuestas norteamericanas se l!m!-
taron a fines propagandlst!cos. Al mismo tiempo, la negativa a 
negociar cuestiones de interés para Jos soviéticos en temas -
como Berl In y el reconocimiento de Ja Repúbl lea Popular China, 
estrecharon el marco en que esas negociaciones podlan llevarse 
a cabo. La verdad es que aun cuando se preparaba una revisión 
estratégica de proporciones Ja Guerra Fria y la Pollt!ca de -
Contención, éstas segu!rlan aún su curso por casi una década~4 

. De esta forma, con el advenimiento al Poder del presidente 
Kennedy, :los Est¡¡dos Unidos pusl.eron en marcha una nueva es--.,
trateg!a para Ja Guerra Fria: Ja de 'disuasión múlt1pJe' 
Cmult!deterrencel. Esta fue concebida, en Jo militar, como una 
escala gradual di¡ contestación ,Que. emancipara a Jos Estados -
Unipos de Ja necesidad d.e fincar l.a. soluc·lón de confl!ctos me
nores en ·Jp amenaza de Ja guerra nuclear total, desde el mo--
mento en que reconocla que Ja Guerra Fria era fundamentalmente 
un confllcto Ideológico,. de donde Ja 'disuasión múltiple' sig
nificaba no sólo una mayor versatilidad militar, sino también 
la capacidad de enfrentarse con flexibilidad en Jos otros 

-342-



frentes de la Guerra Fria, como el económico. 

En el caso de América Latina, ademés, la Revolución Cuba
na obligó a los Estados Unidos a realizar una Profunda revl--
stón de su polltlca lat!noamer!cana. De esta revisión nació la 
llamada 'Alianza para el Progreso', acción que no fue sino la 
cara económica de una polltlca més amplia que constituyó la -
versión para América Latina de la 'disuasión múltiple' y sobre 
la cual volveremos més adelante. 

Por otro. lado, ya en 1949, Truman habla dado un paso més 
en su pol lt!ca de ayuda económica con su programa de cuatro -
puños, que esta vez afectaba a los Paises subdesarrollados 
del Tercer Mundo, se Pensaba que al proporcionarles ayuda fl-
nanclera, técnica, c!entlflca y militar, estos paises serian -
capaces de luchar contra la pobreza, desarrollar lnstltuclones 
polltlco-democrét!cas y resistir a las !ncltaclones del comu-
nlsmo. De este modo, la Pollt!ca de Contención Ccontalnment), 
originalmente confinada a Europa como declamas, se convirtió -
en una estrategia global.55 

Ahora.bien, en el panorama latinoamericano, hay tres as--
pectos que destacan Por su Importancia al nivel del sistema -
!nteramerlcano. Estos son: 

12 El Tratado lnteramer!cano de Asistencia Reciproca o -
Tratado de Ria de 1947, considerado el primero de los pactos -
de Guerra Fria; precursor del Tratado del Atléntlco del Norte 
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y de otros, y que tuvo como antecedente, por una parte, el 
anuncio de la llamada Doctrina Truman o Polltlca de Conten--~ 
clón;y, por otra, el discurso que George Marshall pronunciara 
en la Universidad de Harvard anunciando el Programa para la -
Recuperación de Europa o Plan Marshall. 

El Tratado de Rlo contiene un doble caracter ya que esta-
blece la defensa colectiva tanto contra un ataque armado como 
contra 'una agresión que no sea ataque armado' que no se or!-
glne en las propias Américas o fuera de ellas. Este tratado, -
que entró en vigor en diciembre de 1948, contemplaba en el 
fondo la Doctrina Monroe, la cual a su vez comprend!a el 'de-
recho Inherente' de la legitima defensa lndlvldual as! como la 
pretensión de los Estados Unidos de determinar por si y ante -
si cuando se vela amenazada su seguridad en el hemisferio. 

Respecto al Tratado de R!o, Gordon Connell-Smlth señala: 
"En otras palabras, para la América Latina no habla Plan 
Marshall. Del mismo modo, ... Truman subrayó la urgencia de -
las necesidades de Europa, si bien prometió que su gobierno -
atacarla con vigor los problemas económicos de la América La-
tina. Ademas, en v!speras de la conferencia, ya habla descar-
tado la Idea de un Plan Marshall para la América Latina, adu--
clendo que en el Hemisferio Occidental habla habido un plan -
que llevaba ya mas de un siglo. Ese Plan era la Doctrina 
Monroe, La declaración de Truman tiene Importancia porque ex-
presa la Interpretación de la polltlca de su gobierno hacia -
Europa en esos dlas Y también porque revela su falta de sensl-

-344-



bllldad hacia el sentir de la América Latina. El hecho es que 
en Rlo no se consideraron las cuestiones económicas de los 
paises latinoamericanos. El descontento de la América Latina -
con la polltlca de los Estados Unidos hacia sus problemas eco
nómicos quedó subrayado durante el Intervalo entre la Junta de 
Rlo y la Novena Conferencia Internacional de Estados Amerlca-
nos, por Ja constitución de la Comisión Económica de las Na--
clones Unidas para la América Latina (CEPAU. ,,55 

2º El segundo aspecto de Importancia estarla dado por la 
Novena Conferencia Interamerlcana, que se reunió en Bogota del 
30 de marzo al 2 de mayo de 1948, con la adopción de la Carta 
de la Organización de los Estados Americanos COEAl, que final
mente vino a dar al sistema Interamericano un documento cons-
tl tutlvo. 

3º Finalmente, esté el Tratado Americano de Arreglo Pac!-
flco o Pacto de Bogoté: "Desde los comienzos del Sistema Inte
ramericano, el arreglo pacifico de las disputas entre Estados 
americanos ha sido obJetlvo Importante, pero, sl bien el Prin
cipio de que todas las disputas lnteramerlcanas deblan.resol-
verse por medios paclflcos se ha aceptado desde hace mucho 
tiempo, su Inclusión en una forma aceptable de tratado ha sido 
eludida. Al comenzar Ja Novena Conferencia Internacional, nin
guno de los muchos acuerdos aceptados entre los Estados ameri
canos habla sido ratificado por todos ellos. En este sentido, 
el Pacto de Bogota no tuvo mas éxito. Hubo muchas reservas, 
algunas de gran Importancia, y las ratificaciones fueron len--
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tas y sólo parclales."57 

Concluyendo, podemos decir que la pauta de lo que serian 
las relaciones de los Estados Unidos con América Latina en la 
posguerra estaba préctlcamente aclarada cuando concluyó la 
Conferencia de Bogoté, desde el momento en que los Estados 
Unidos se concentraban en sus Intereses més amplios, en par--
tlcular en Europa y el LeJano Oriente, dándole a América Lati
na un lugar subordinado. Todo esto estimulado, ademés, por la 
constante confrontación con la Unión soviética, factor que ex
pl lca el aumento de la partlclpaclón norteamericana en otras -
reglones del mundo confirmando la situación de América Latina 
como reglón de baJa prioridad. De hecho, los únl.cos acontecl-
mlentos Importantes de la Guerra Fria en el continente antes -
de la Revolución Cubana, ocurrieron como ya se d!Jo al prlncl
p!o, en Guatemala durante el gobierno de Jacobo Arbenz (1951--
1954), a partir de lo cual Estados Unidos consiguió la adop--
clón de una declaración formal contra el comunismo en las Amé
ricas en la Décima Conferencia lnteramerlcana, realizada en -
caracas en 1954. 

111.4 Alianza para el Progr.eso y contralnsurgenc!a. Los -
confl !et! vos sesentas C1961-196BJ 

III.4.1 El arribo de la admlnlstraclón de John 
Fltzgerald. Kennedy y la 'Nueva·Frontera' 

Para.1960, después de los dos periodos de 
Elsenhower Cocho años de gobierno republicano>, se postulan: -
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por el Partido Republicano, el entonces vicepresidente, 
Richard Nlxon; y por el Demócrata el Senador John F. Kennedy, 
llevando como compañero de fórmula a Lyndon B. Johnson. 

Al resultar electo Kennedy, éste se volvió el portavoz de 
'una nueva generación de norteamericanos', organizando un go-
blerno notable por su Juventud. Al respecto, Samuel Eltot 
Mortson comenta el 'estilo Kennedy' al señalar " .•. Por la Ju
ventud y el vigor de su gobierno, Kennedy contribuyó a ese 
cambio del temperamento nacional que vio a la generación si--
lenciosa de los cincuentas ceder el lugar a los Jóvenes pro--
fUndamente comprometidos de los sesentas."58 

Uno de los aspectos fundamentales del concepto de la Nue
va Frontera de la administración Kennedy era el relacionado -
con la. legislación sobre derechos civiles. Ya otros Presiden--. 
tes, .como Truman, se hablan· refer.ldo abiertamente a la discri
minación, pero Kennedy pasarla a la historia como el primer -
Presidente que se identificó con la eliminación de la segrega
ción raci.al. a pesar de ·el lo, Kennedy no .consiguió la aproba-
clón del Congreso para poner en vigor en ese mismo año la le-
glsl act ón de los derechos civlies; antes al contrario, en sus 
últimos meses presenció una creciente oleada.de odiosa retóri
ca y hechos de violencia. 

En este sentido, la presidencia de John KennedY significa 
en la ~I storla contemporénea de !.os Estados Unidos tanto un -
cambio de sustancia como de estilo. En lo que respecta a la -
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percepción de la amenaza soviética y sobre todo a las formas 
de enfrentar los nuevos problemas introdujo mod!f!cac!ones vi
sibles con respecto al periodo anterior, destinadas principal
mente a enfrentar los problemas Que la inadecuación de la es-
trateg !a habla provocado en los últimos años. A estos cambios 
se unla el traspaso generacional que la nueva presidencia s!g-
n! f!caba C'La antorcha ha pasado a manos de una nueva genera-
c!ón de norteamer!canos .•. 'l. Frases como 'el nuevo comienzo' 
y la 'nueva frontera' const!tulan el marco dentro del cual se 
pretend!a mostrar la inauguración de una nueva era, más v!ncu
·lada a la antigua trad!clón revolucionarla y democrática nor-
teamer!cana que el periodo Inmediatamente anterior. 

De ali! que el !nielo de la década de los sesenta sea ha-
b!tualmente !dent!f!cado con una nueva etapa en la pollt!ca 
norteamericana. Si bien es verdad que en el plano de la poll-
t!ca interna la adm!n!strac!ón Kennedy !nieló un proceso de -

·grandes transformaciones, caracterizado por una expansión de -
los servicios públicos y el bienestar social, en el Plano de -
la polltlca exterior sus propuestas estaban lejos de abandonar 
la linea de contención; más bien retomaban algunos de los te-
mas de la contención original para reafirmar una linea de en-
frentam!ento sobre bases más amplias que el estrecho enfoque -
de la 'represalia masiva' de la década de los cincuentas. Más 
discutible aún es que haya d!scont!nu!dad entre Kennedy y 
Johnson: si bien es cierto que la personalidad carismática del 
Primero era un elemento importante de la nueva imagen, no lo -
es menos que Johnson siguió fielmente la linea trazada por su 
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predecesor; en la polltlca Interna profundizó sus proyectos -
sociales, plasméndolos en el proyecto de 'Gran Sociedad'; en -
polltlca exterior aplicó las grandes lineas ya puestas en mar
cha entre 1961 y 1963 y mantuvo exactamente los mismos equipos 
a los cuales Kennedy habla confiado su formulación e Implanta
ción. 

Ahora bien, "al tiempo que Kennedy trataba de explorar la 
'nueva frontera' de la sociedad norteamericana, se enfrentó a 
la formidable tarea de modelar una polltlca exterior que pu--
dlese acomodarse a un mundo cambiante. La Guerra Fria habla -
cumplido ya 16 años y, sin embargo, la situación en 1961 pare
cla diferir tan notablemente de la de 1945 que los comentado-
res hablaban del 'fin del mundo de la posguerra'. El allnea--
mlento bipolar de 1945 estaba deslntegréndose tanto en el 
Oriente como en el Occidente. Dentro del campo comunista, la -
Unión Soviética se enfrentaba a la rivalidad de la China RoJa. 
En Occidente, una próspera Europa ya no reconocla a los Esta-
dos Unidos como gula Indiscutible del mundo libre. Las nuevas 
naciones de tres continentes, que comprendlan més de la mitad 
de la población del mundo, a menudo consideraban el conflicto 
entre Oriente y Occidente como aJeno a sus propias neceslda--
des. Kennedy comprendió estos cambios, pero no respondió a 
ellos de manera siempre consistente. ,,,,,59 

Ya en su discurso de toma de posesión Kennedy expuso con· 
fuerza una posición abiertamente Internacionalista contraria a 
cualquier aislacionismo y·su decisión de Incrementar el papel 
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mundial de los Estados Unidos a cualquier costo. 

El tono retórico de ésta y otras Intervenciones de 
Kennedy en que la afirmación de un compromiso va unida a un -
llamado a 'una grandiosa alianza mundial' contra 'los enemigos 
comunes del hombre: la tlranla, la pobreza, la enfermedad y la 
guerra misma', puede confundirse con un renacimiento de ten--
denclas 'unlversallstas' en la polltlca exterior norteamerica
na. Al contrario, su enfoque se vincula más a la visión par--
tlcularista de Kennan, que acepta la realidad de mundos dls--
tlntos, buscando construir un modus vivendi: 'la paz mundial, 
como paz de la comunidad, no exige que cada hombre ame a su -
vecino; exige sólo que vivan Juntos, en mutua tolerancia, so-
metiendo sus dlferendos a un arreglo Justo y amistoso'. Aunque 
Kennedy rechazaba expllcitamente el término, su propuesta en -
términos concretos era la búsqueda de un equilibrio de poder -
que garantizara la seguridad de los Estados Unidos. La seme--
Janza con las tesis de George Kennan es evidente. 

111.4.2 La estrategia mi 11 tar de Kennedy 

Por cuanto a la estrategia militar de Kennedy, 
la experiencia de Berl!n reforzó la determinación de Kennedy -
de extender y diversificar las fuerzas militares norteamerica
nas. Mientras que Dulles habla dependido excesivamente de la -
potencia nuclear, Kennedy y su Secretarlo de la Defensa, 
Robert McNamara, crearon una capacidad de lucha más equilibra
da. Kennedy obtuvo del Congreso la mayor formación militar y -
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naval de la historia del pals, para aumentar el arsenal nu---
clear, pero hizo mayor hincapié en los móviles submarinos 
POLARIS que en los sitios de lanzamiento de proyectiles en ul
tramar. El régimen subrayó la Importancia de las fuerzas tra-
dlclonales que podlan combatir en conflictos limitados, Y en -
fuerzas especiales entrenadas en las guerras de guerrlllas Y -
en la selva. 

Ahora bien, a pesar de que una de las mayores acusaciones 
de los demócratas contra Ja estrategia ·de Elsenhower habla si
do permitir que se desarrollara la supuesta 'brecha de mlsl--
les' en favor de Ja Unión Soviética, el nuevo gobierno deJó de 
lado pronto este aspecto de Ja critica. La administración ten
dla a ver, por todo ello, la amenaza soviética contra el mundo 
desarrollado como menos Inminente, sin perJulclo de lo cual 
vela también Indispensable mantener su poder nuclear de ataque 
como un 'disuasivo realista y efect!Vo a la lnlclaclón sovlé-
tlca de grandes guerras'. 

Pero la amenaza mas Inminente habla que buscarla en otras 
partes. Los asesores de Kennedy afirmaban que desde la Segunda 
Guerra sólo habla tres casos de 'ataques comunistas directos': 
Berlln, Corea y las Islas del Mar de China. Las demas crlsls -
eran producto de tres factores: las luchas Internas por el po
der, producto de las Inevitables turbulencias del proceso de·

·modernlzaclón; los conflictos colonlales o poscolonlales entre 
potencias del Norte y paises del Sur, y Jos 'slstemat!cos es-
fuerzos comunistas por explotar las oportunidades que ofrecen 
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estos dos tipos concomitantes de problemas'. La amenaza comu-
n!sta en las reglones Periféricas provenla, pues, no de la 
agresión militar directa sino de un Intento de sacar Provecho 
polltlco del proceso de modernización y descolonización, que -
era el signo de los tiempos, a través de la promoción Interna 
de movimientos revolucionarlos. 

Las dificultades que los Estados Unidos tenlan para hacer 
frente a esta forma de amenaza eran dos: en primer lugar aún -
no hablan tomado conciencia de Que los conflictos Internos del 
Tercer Mundo respondlan a causas obJetlvas. 

La segunda dificultad era que la estrategia militar de 
los Estados Unidos no estaba elaborada para repeler este tipo 
de agresión. El propio contenido asimétrico de la 'represalia 
masiva' condenaba a los Estados Unidos a la lnacclón, ante la 
!mpos!b!lidad de comenzar una guerra nuclear a partir de un 
conflicto local lnlclado de modo directo. 

El NSC-68 y la polltlca del segundo periodo de Truman ha-
. blan extendido el émb!to del enfrentamiento al plano global, 
y hablan agregado la necesidad de afrontar la amenaza militar
mente, dando lugar al !nielo de la carrera armamentista y a la 
intervención norteamericana en Corea. Dulles y E!senhower ha-
blan favorecido la perspectiva .del enfrentamiento nuclear di-
recto, establec!.endo formas de disuasión masiva. Lo que . 
Kennedy se Proponla era una especie de sumatoria de estas po--
1 ltlcas: mantener y ampliar la capacidad de respuesta nuclear 
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tanto desde los Estados Unidos como desde Europa y en plata--
formas móviles (mando aéreo estratégico y submarinos nuclea--
resJ; estar preparados para enfrentar Ja subversión o la agre
sión directa ano sólo a través del apoyo a los gobiernos loca
les sino a través de fuerzas propias• y ser capaces de promo-
ver el cambio y la solución efectiva de los problemas económl
cos, soclales y polltlcos que constltulan la levadura de la -
subverslón. 

Con toda su amp!Jtud, la estrategia de Kennedy y Johnson 
fue claramente una de contenclón. Toda poslbllldad de rol! 
back quedaba exclulda, lo cual no slgniflca que no hubiera 
•como en casi todos los proyectos anteriores• la esperanza de 
que la aplicación de la estrategia trajera como resultado a -
largo plazo la modificación del equilibrio del poder en favor 
de los Estados Unidos. 

El carécter de 'contención' que tenla la estrategia de 
Kennedy se reflejaba taml.Jién en una disposición a negociar con 
la Unión Soviética. Esta actitud no era incompatible con la -
propuesta de contención simétrica, que lmPllcaba enfrentar la 
amenaza en todos los terrenos. Al contrario, en la medida en -
que la Unión Soviética desarrollaba una doble estrategia, pro
clamando. por una parte la 'coexistencia pacifica' co~ occiden
te y por la otra 'promoviendo la agresión encubierta', la dis
posición a negociar guardaba también una cierta slmetr!a: los 
Estados Unidos deblan mostrar su capacidad de responder a la -
agresión cuando ella se produjera y de mostrar su voluntad de 
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aprovechar las oportunidades de diálogo cuando ellas estuvle-
ran abiertas. 

III.4.2.1 La 'respuesta flexible' 

La cuestión estratégica central era -
flexibilizar al máximo las opciones con que se contaba. Esta -
flexibilidad suponla, por una parte, contar para las variadas 
formas de 'agresión' con una variedad de formas de respuesta -
que eliminaran en la mayorla de los casos la necesidad de re-
currlr a armas atómicas y, por la otra, una ampliación de la -
capacidad nuclear con propósitos fundamentalmente disuasivos. 

Concretamente, la ad]lnlstraclón Kennedy se movió en cua-
tro !!neas estratégicas: Ja ampliación de la capacidad de las 
fuerzas convencionales e irregulares; el desarrollo estratégi
co nuclear; la solidificación de las alianzas, y la revltall-
zaclón del concepto de contención por medios no militares. El 
conJ un to de estas 1 l neas corresponde a .la estrategia de 'res-
puesta flexible' • 

. EJ concepto estratégico original era de superioridad. Con 
el tiempo, y en la medida en que la URSS aunque rezagada aún -
no daba muestras de ceder en· Ja carrera armamentista, el razo
namiento se hizo más elaborado para constituir una verdadera· -
doctrina estratégica. La Doctrina McNamara centra la estrate-
g!a nuclear en dos obJetlvos básicos: al Disuadir de un ataque 
nuclear deliberado contra los Estados Unidos y sus aliados 
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manteniendo una clara y convlcente capacidad de Infligir un -
daño Inaceptable a un atacante aun cuando éste golpee Primero; 
y b) En el caso de que, sin embargo, tal guerra ocurriera, li
mitar el daño a nuestras poblaciones y nuestras capacidades -
Industriales. Al primer obJetlvo lo llama 'destrucción asegu-
rada' y al segundo 'limitación del daño'. 

La 'destrucción asegurada' reviste tres caracterlstlcas -
principales: es disuasiva, es decir no esté concebida tanto -
para librar una guerra atómica sino para evitarla; es ofensiva, 
en el sentido de que no esté dirigida a defenderse de un ata-
que sino a castigar al agresor de manera lrreparable:Y por úl
timo es simétrica, por cuanto esté concebida sólo como res---
puesta a un ataque nuclear. 

El segundo elemento, la 'limitación del daño', tiene ca--
récter secundarlo. En, realidad McNamara tenla grandes dudas -
respecto a la efectividad de un sistema defensivo, que se ex-
presaron de modo evidente en su rechazo al sistema ABM en 1961. 

Mayor Importancia adquirió un tercer concepto, Introducido 
posteriormente por McNamara con el nombre de 'contrafuerza' -
Ccounter force>. El término tenla una doble finalidad: afirmar 
el carécter simétrico de la respuesta, Incluso atómica, y ele
var aún més el 'umbral' del uso de las bombas atómicas. La es
trategia de contrafuerza es una doctrina militar nuclear que -
sostiene que 'hasta donde sea posible la estrategia militar -
béslca, en una eventual guerra nuclear general deberla ser en--
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frentada de modo muy parecido a la forma en que las operaclo-
nes militares más tradicionales lo han sido en el pasado. Es -
decir, los principales obJetlvos militares, en la eventualidad 
de una guerra nuclear contra la alianza, deber!an ser la des-
trucclón de las fuerzas mi! !tares del enemigo, no de su Pobla-
clón civil'. 

El concepto se apartaba radicalmente de la 'represalia 
masiva' e Incluso aparentaba convertir nuevamente el poder 
atómico en una 'arma de uso' y no de disuasión. En realidad no 
era as!; según McNamara el Poder conJunto de dlsuaslón que te
nla la alianza le permlt!a destruir totalmente al enemigo, li
mitando en un pr.lmer momento un contrataque más masivo, que -
siempre era posible en los marcos de la 'destrucción asegura-
da'. De hecho, el cambio de obJetlvos militares de la estrate
gia de contrafuerza tenla dos fines: hacer más efectiva la di
suasión recogiendo las posibilidades de una guerra nuclear li
mitada y enfrentar Jos problemas que existan en la OTAN mos--
trando la necesidad de una acción común. 

Los Primeros Problemas de Kennedy con la OTAN surgieron a 
partir de su presión por Incrementar el armamento convencional 
en Europa para hacer real su afirmación de que cada ataque de
bla tener respuesta adecuada en el nivel en que se produc!a. 

A pesar de su hincapié en el rearme y en mantener todas -
las opciones abiertas la administración demócrata siguió ade-
Iante con las negociaciones con la URSS que Elsenhower habla -
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Iniciado. Al Igual que Kennan y el proyecto original de con-~
tención, condicionaba un acuerdo més general con la URSS a un 
cambio en su polltlca, que sólo serla posible de obtener a 
largo Plazo. 

El aspecto més novedoso de. la estrategia de la respuesta
flexible era su aproximación a las crisis del Tercer Mundo. En 
ellas la disuasión no habla operado ni podla operar. A su vez, 
la respuesta flexible en el Tercer Mundo tuvo dos aspectos: un 
nuevo hincapié en los medios no militares de contención y un -
proyecto mllltar,60 

III.4.3 La ayuda económica norteamericana hacia Amé-
rica Latina como una nueva forma de lmperla--
1 lsmo. La Alianza para el Progreso 

Durante la abreviada presidencia de John F. -
Kennedy (1961-1963) y la primera parte de la administración de 
Lyndon B. Johnson, América Latina asumió una posición .impor--
tante en la polltica norteamericana baJo el concepto de la 
Alianza para el Progreso. 

"La crisis de los proyectiles tuvo como irónica conse---
cuencia aumentar las esperanzas de paz y permitir al Presiden-· 
te dirigir su atención a programas més constructivos, muchos -
de Jos cuales ya habla comenzado,,, Kennedy ,,, cambió el 
hincapié de Ja ayuda exterior, de ayuda militar a ayuda econó
mica ,,, En agosto de 1961, propuso un ambicioso programa para 
la América Latina: la Alianza para el Progreso. Una vez acor--
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dadas las reformas béslcas de su estructura social Para acabar 
con las Insuficiencias que pudiera explotar el castrlsmo, las 
naciones latinoamericanas serian elegibles para un programa de 
20 mil millones de dólares de ayuda para diez años, la mitad -
de la suma serla aportada por los Estados Unidos. Pero la 
Alianza tuvo un mal Principio, y al final sus aportaciones 
fueron 1ns1gn1 fl cantes, .. 61 

Al respecto, Edmund Gaspar señala: "Los Ingredientes bási
cos de la Alianza aparecieron en un memorándum presentado por 
el Presidente Juscellno Kubltscheck en agosto de 1958 a los -
gobiernos de América, donde se delinea una 'Operación Panamé-
rlca' para la acción económica en conJunto de las veintiún Re
públ lcas Americanas. En este documento el presidente brasileño 
·diestramente viró la principal motivación pol!tlca de los Es-
tados Unidos del problema del baJo desarrollo y la consldera-
clón de un conJunto de medidas que sirvieran de travesaño a -
las perJudlcadas econom!as del subcontlnente. La Operación Pa
namérlca fue discutida en varias Juntas lnteramerlcanas hasta 
su formación por med!o del Acta de Bogoté, en la cual se esta
bleció un Fondo Especial para el Desarrollo Social. La frase -
Alianza para el Progreso fue acuñada por el presidente Kennedy 
en su comunicado a los EmbaJadores del hemisferio, el 13 de -
marzo de 1961. La Carta de la Alianza para el Progreso fue 
adoptada por representantes especiales de todas las naciones -
de la Organización de los Estados Americanos, el 17 de agosto 
de 1961 en Punta del Este. Tanto la Carta como la Declaración 
de Punta del Este, contienen el empeño por Parte de los Esta--
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dos Unidos para 'aportar la mayor parte de un mlnlmo de veinte 
billones de dólares, Principalmente en fondos públicos, que -
América Latina requiera de todos los recursos externos durante 
los próximos diez años, como suplemento para sus propios es--
fuerzos'; también establecen que 'los Estados Unidos Pretenden 
aportar préstamos para el desarrollo baJo las bases del largo 
plazo, en un término apropiado de hasta 50 años y en lo gene-
ral a muy baJos, o sin ninguna tasa de lnterés."62 

Sin embargo, los conocedores de la materia, apuntaron 
desde un principio que las aportaciones financieras de Estados 
Unidos a la Alianza, no tenlan metas ni carácter de ayuda fi-
nanciera como las norteamericanas a la posguerra de Europa y -
Asia. Resultaba obvio también que de los veinte billones con-
slderados, sólo diez serian otorgados por Estados Unidos; el -
resto vendrla de Europa, Japón e Inversionistas privados nor-
teamerlcanos; es decir, de fuentes sobre las cuales Estados -
Unidos no tenla un control directo. 

Además, "La Alianza para el Progreso, diferente del Plan 
Marshall, estipuló que los subsidios o préstamos sólo podrlan 
ser entregados sobre la base de la presentación de proyectos -
especlf!cos ••• Después de que todos los aspectos de una !n--
verslón fueren Investigados escrupulosamente y de que los so-
c!os latinoamericanos completaran su trabaJo con su habitual -
desdén por las lineas muertas, el mecanismo de la Alianza aún 
tenla que trazar su camino a través de un montón de lineas ro
Jas, dilaciones y disputas, algunas veces con lentitud tltu---
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beante."63 

La contribución de Estados Unidos con un billón de dóla-
res anuales a la Alianza, se mantuvo firme a través de las ad
ministraciones Kennedy y Johnson, Y sólo declinaron bajo la 
presión del Congreso, cuando se Incrementaron los gastos de la 
guerra de Vietnam, hasta que en 1969 Ja Alianza estaba préc-
tlcamente muerta con el discurso pronunciado por Nlxon a este 
respecto el 31 de octubre de ese año. 

Según la opinión latinoamericana, la falta de la opera--
clón para alcanzar el primer objetivo económico Cuna tasa de -
crecimiento anual en el Ingreso nacional del 2.5% per cépita -
para cada pafsJ, 64 fue la siguiente: mientras las naciones de
sarrolladas otorgaban el acceso a sus mercados, los Estados 
Unidos ejercen una ayuda condicionada que promueve las expor-
taclones de sus productos a Jos paises que estén siendo ayuda
dos y apoya a sus balanzas de pagos. 

Por otra parte, los préstamos deber!an ser pagados con 
procedimientos financieros de exportación o, si las exporta--
clones se encontraban estancadas, con dinero en efectivo. Asf 
el pafs subdesarrollado se encuentra en un circulo vicioso 
donde los préstamos en Jugar de ser Invertidos en empresas 
productivas, son usados como garantf as para lograr el balance 
financiero; en tanto que el pago de los ·intereses o deudas y -
la devolución de los Préstamos dificultan Incesantemente el 
mantener la solvencia financiera de Jos paises. 
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La Al lanza para el Progreso " ... falló lnútl 1 e lgnoml --
nlosamente ... ,en su programa polltlco. Las bases Ideológicas 
de Ja Alianza llevaban lmpllclto un cambio revolucionarlo en -
el ancestral sistema de tenencia de Ja tierra, la modernlza--
clón de las leyes sin tasas lmPosltlvas, o sea sin Impuestos y 
la recepción de estos mismos y, sobre todo, la reaflrmaclón de 
la democracia representativa en todo Continente. Diecisiete· -
golpes de estado militares, o 'coup d' etat', durante los ocho 
años de existencia de la Alianza asestaron un fuerte golpe a -
sus bases Ideológicas primarias ... ,,55 

"Una observación retrospectiva nos muestra cómo una teorla 
polltlca como la Alianza para el Progreso, estaba destinada a 
fallar desde su Inicio. En Europa la reconstrucción y la con-
siguiente Integración de los seis Paises del Mercado Común, -
tuvo éxito baJo el liderazgo más o menos homogéneo de los gru
pos polltlcos de la democracia cristiana, geniales en su pro-
Pla esfera. sus respectivas polltlcas en los campos sociales, 
polltlcos y económicos no difirieron en sus puntos esenciales. 
Estaban dirigidos hacia la democracia. representatl va y hacia .:. 
una forma progresiva de capitalismo que estableció las funcio
nes sociales de la propiedad en los términos de las modernas -
enseñanzas de la Iglesia Católica. En América Latina la situa
ción era completamente di ferentei Para las ollgarqulas de sus 
administradores paternallstas, el nuevo papel que tomó Estados 
Unidos, no pudo ser más contraproducente. 

En el pasado los Estados Unidos constl tulan su principal -
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colaborador en la defensa de sus Privilegiados, y actualmente 
en forma repentina se presentaron en escena, con una proclama
ción para la emancipación de las masas pobres y menos privile
giadas. La diplomacia norteamericana, tradicionalmente sostén 
de las dictaduras que representaban la estabilidad y proteg!an 
las Inversiones privadas norteamericanas, de repente hizo una 
proposición de fe de la democracia representatl va ... .,66 

En conclusión, Estados Unidos modificó su pol!tlca latl-
noamerlcana adoptando una que dispensaba una alta prioridad a 
la reglón poniendo énfasis en los fines materiales de la 
Alianza, descuidándose los aspectos ldeológlco-pol!tlcos y 
educacionales propuestos en un principio. Además, siendo la -
pol!tlca formulada en un contexto de Guerra Fria y en segul--
mlento de los tradicionales obJetlvos de largo alcance la es
trategia estaba dirigida a prevenir la Influencia Pol!tlca y -
evitar el avance del comunismo por medio del 'desarrolllsmo'. Se 
esperaba que la reforma social y el crecimiento económico 
creara un clima de estabilidad pol!tica.e Impidiera el éxito -
del comunismo. El propósito de la asistencia militar se Imple
mentó claramente como un apoyo para la estabilidad Pol!tlca -
dirigida especialmente a la contralnsurgencla y al mantenl---
mlento del orden interno, considerado como Indispensable para 
el desarrollo económico y pol!tico. Las metas anticomunistas, 
antlmilltares y prodemocracla y desarrollo de ~a Alianza para -
el Progreso suger!an la creencia de que, si no se lograba el -
progreso social y material dentro de un marco democrático, Jos 
latinoamericanos se verlan tentados a adoptar soluciones radl-

-362-



cales del tipo Castro-comunista. 

En adición a las estrategias desarrollacionistas, Estados 
Unidos siguió practicando la intervención militar en América -
Latina, empezando con Cuba en 1961 y continuando con República 
Dominicana después. 

Ademas, en el plano internacional, a medida que Estados -
Unidos se involucraba mas en el conflicto de Vietnam, el cual 
siguió casi inmediatamente después de la Intervención a la Re
pública Dominicana en 1965 a fin de prevenir 'otra Cuba', su -
interés por América Latina dlsmlnula vertiginosamente, confor
mando una polltica de baJo perfil hacia el continente. 

A propósito del Sudeste asiatico, Precisamente uno de los 
problemas que quedaron pendientes por resolver con Elsenhower 
y al que tendrla que hacer frente Kennedy era el relativo a -
esta reglón. A este respecto, hay quienes oPlnan sobre la fal
ta de prudencia de Kennedy, 

El acuerdo de Ginebra de 1954 que puso fln a la guerra de 
Indochina estipulaba que 11abrla elecciones libres para unifl-
car Vietnam, pero las elecciones nunca se celebraron, y los -
Estados Unidos apoyaron el establecimiento de un gobierno au-
tori tario en la República de.Vietnam del sur. El conflicto se 
agudizó entre Vietnam del Norte y Saigón, haciendo este último 
caso omiso sobre las peticiones de Estados Unidos para que 
llevara a cabo algunas reformas para ganarse la lealtad de Jos 
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campesinos sin tierras. As!, el 1º de noviembre de 1963 la si
tuación entró en una nueva fase cuando, con la tácita aproba-
c!ón del gobierno norteamericano, una Junta militar depuso a ..: 
D!nh D!em CV!etnam del Surl y lo asesinó Junto con su hermano. 
En ese momento, el contingente norteamericano en Vietnam aún -
era de menos de 16 000 hombres, pero como d!Jera El!ot Morlson 
" ... Kennedy habla plantado las viñas de la ira, que el sl---
gu!ente régimen cosechar!a."67 

III.4.4 La contralnsurgenc!a en el contexto de la 
ALPRO, Expansión del militarismo en América -
Latina 

"Pocos acoriteclmlentos han sacudido tanto los 
fundamentos del pensamiento norteamericano acerca de las na--
c!ones subdesarrolladas como lo hizo la Revolución Cubana ... 
Los estrategas norteamericanos sacaron dos conclusiones de es
te hecho, las cuales conformaron las relaciones entre los Es-
tados Unidos y la América Latina en la siguiente década: prl-
mera, que las condiciones de pobreza y subdesarrollo económico 
conten!an las semillas de la revolución y Por ello.merec!an -
una atención inmediata para remediarlas, y segunda, que la 
amenaza de 'subversión comunista' proven!a no solamente de la 
Unión Soviética sino también de los movimientos lnsurrecc!ona
les lnd!genas ... El primer conJunto de preocupaciones •lapo
breza dando a luz a la revolución• dio lugar a la Alianza para 
el Progreso, un programa demasiado Inflado para la reforma In
terna de las econom!as latinoamericanas, y un extensivo apoyo 
norteamericano en nombre de la modernización y el desarrollo -
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capitalista. Subyacente en las Prescripciones de la Alianza -
sobre reformas agrarias y fiscales, la Industrialización 
orientada hacia las exportaciones y la creciente Inversión ex
terna, estaba la noción de que un répldo desarrollo capitalis
ta Ccon eventuales beneficios significativos para las masas) -
era la meJor protección contra futuras Cubas y la més segura -
garant!a de la democracia ... Sin discutir los fracasos econó
micas de la Alianza, o los supuestos erróneos sobre los cuales 
se basó, se puede notar que evolucionando al lado de ella es-
taba un conJunto de poJ!tlcas militares y de seguridad para -
crear y· mantener el ambiente en el que el desarrollo pod!a 
llevarse· a cabo. De hecho las estrategias mllitares.•centradas 
en la doctrina de seguridad Interna• eran parte Integral de la 
fórmula de la Alianza ..... 68 

As!, la proclamación de Ja 'década del desarrollo' y la -
amPl !ación de Jos programas de ayuda· al Tercer Mundo tenla ·su 
complemento Indispensable en la estrategia militar. La doctri
na de la 'contralnsurnencla' era ·1a expresión de la respuesta 
flexible en el Tercer Mundo: dado que la amenaza se expresaba 
a través de movimientos armados Irregulares, combatirlos a ~ 

través de métodos tradicionales carec!a de sentido en Ja mayo
r!a de los casos. La slmetr!a de la respuesta se buscó a tra-
vés de programas militares que deJaban de lado las exPerlen--
clas de ·Ja Segunda Guerra Mundial y Ja de Corea para sacar de 
'las amargas lecciones aprendidas por las Filipinas,,,, por -
Jos Ingleses en Malasia y por los franceses en Indochina, los 
conocimientos necesarios para enfrentar Jas nuevas s1tuac10---
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nes•,69 El programa Implicaba tanto la reorlentaclón y el en-
trenamlento de las fuerzas armadas de los paises en desarrollo, 
como la preparación de fuerzas Irregulares norteamericanas pa
ra dar asistencia y acción directa. 

La contralnsurgencla tuvo Pleno éxito en algunas reglones, 
especialmente en la América Latina. En algunos casos •el Bra-
sl l o la República Dominicana• debió ser reemplazada por la -
desestabilización Interna o el uso directo de tropas tradicio
nales, pera enfrentar situaciones en que la 'amenaza' adquirió 
caracterlstlcas distintas. Los primeros éxitos de la respuesta 
flexible, unidos a la estabilidad en las relaciones Este-Oeste 
después de 1963, preparaban sin embargo el colapso de la es--
trategla pocos años después. 

Ahora bien, "Las Justificaciones para los programas de 
contralnsurgencla surgieron de dos proposiciones que se re~--
fuerzan mutuamente: primera, que el desarrollo económico y la 
Integración de las economlas latinoamericanas en el sistema -
capitalista Internacional necesitaba un alto nivel de orden y 
de estabilidad Internos; segunda, que los movimientos radica-
les •fueran o no dirigidos desde Moscú• debilitaban la posl--
clón occidental en la lucha global entre Oriente y Occidente, 
amenazando as! directamente la seguridad de los Estados Unidos. 
La contralnsurgencla era, entonces, no sólo una estrategia pa
ra lograr las metas de la Alianza sino también un subproducto 
de las actividades prevalecientes de la Guerra Fria,,, Una -
vez que el marco general de la contralnsurgencla habla sido -
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aceptado los Estados Unidos no tenlan, sin embargo, otra op--
clón que comprometerse en practicas no democrétlcas; ademas la 
defensa de los Intereses norteamericanos, ampliamente deflnl-
dos, significaba una confianza creciente en Jos aliados mili-
tares de los Estados Unidos en la América Latina ... Habiéndo
se definido al enemigo •'la subversión comunista castrlsta'•, 
as! como la misión de seguridad nacional •.. Los Estados Unl-
dos crearon las bases para la expansión del militarismo en el 
continente sudamericano JO 

Grosso modo, los aspectos béslcos de los programas de 
contralnsurgencla Implementados en América Latina contemplaban: 

1º El despliegue répldo, con el propósito de suministrar 
capacidad de transporte répldo de tropas y equipos norteameri
canos a la escena de la contralnsurgencla. 

2º El entrenamiento, por parte de los Estados Unidos, de 
oficiales y soldados latinoamericanos, a fin de proporcionar -
ldeolog!a y técnicas para la contralnsurgencla. 

32 El entrenamiento de la pollcla, con objeto de estable-~ 
cer la 'primera linea de defensa' contra los guerrilleros ur-
banos y de 'mantener el orden en las metrópolis'; 

42 Una Inteligencia mejorada, Implicada no solamente en -
la expansión de las actividades de la CIA, sino también en el 
empleo de clentlflcos sociales en analizar todos los aspectos 
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de la vida civil, a efecto de Identificar las fuentes latentes 
de· descontento y de formular prescripciones Caigo as! como 
'medicina preventiva'> especificas para la contrarrevolución, 

y 

5º La Intervención, con el propósito de eliminar Jos mo-
vlmlentos guerrilleros radicales tipo Ché Guevara en Bolivia, 
en 1957. 

Sin embargo, hacia fines de los años sesenta y en el con
texto de la guerra de Vietnam, los Estados Unidos empezaron a 
revaluar su estrategia militar, especialmente en lo que se re
fer!a al combate contra los movimientos insurgentes en el Ter
cer Mundo. Dicha concepción llevó, en 1959, a la adopción de -
la Doctrina Nlxon, sobre lo cual hablaremos més adelante. Esta 
nueva polftica se orientó, béslcamente, a un mayor esfuerzo de 
autodefensa por parte de los aliados de Estados Unidos, apoya
dos técnica y económicamente por este pa!s. 

III.4.5 La era Johnson y la 'Gran Sociedad' 

Kennedy fue asesinado en·Dallas, Texas el 22-
de noviembre de 1963. Pocas horas después,. tomarla Juramento -· 
como Presidente de los Estados Unidos, el hasta entonces vice
presidente: LYndon Balnes Johnson. 

Vale la pena destacar a manera de comentario que Johnson 
resulta tr lunfador de la campaña· de 1964 con la votación 'més -
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aplastante de la historia. En ese mismo año y gracias a su em
puje, es aprobada Ja Ley de los Derechos Civiles por Ja que -
tanto habla luchado Kennedy. 

En 1965, firmó Ja Ley de Jos Derechos del Voto, la cual -
fue resultado de una serle de manifestaciones organizadas por 
Martln Luther K!ng. Asimismo, aprueba una Ley de Ayuda Federal 
a Ja Educación Primaria, as! como una medida que autorizaba un 
programa de muchos millones de dólares para Ja Investigación -
médica; un proyecto de Jey que ponla fin a las llmltaclones -
rasclstas a Ja Inmigración, aunque fijando un limite a la pro
veniente del Hemisferio Occidental; consiguió que en 1965 el -
Congreso adoptara algunas de las Innovaciones més Importantes 
desde Ja época del Nuevo Trato, tales como: una Jeg!slaclón -
para subsidiar las rentas; las ciudades-muestra; un cuerpo de 
maestros, centros médicos regionales, parques 'de bolsillo'; -
una operación de ·rescate para las reglones económicamente ne-
cesl tadas de 'APPALACHIA', y MEDICARE, para darles ayuda médi
ca a los pobres. AsL Johnson abrió al pals perspectivas de -
una nueva época de reforma y·domlnlo de Jos demócratas durante 
la generación siguiente; No obstante, Vietnam vendrla·a cues-
tlonar seriamente dicho proyecto,71 

111.4.6 La po!ltlca exterior de Johnson. Vietnam y 
América Latina 

De hecho, puede decirse que Johnson lntensl-

flcó Ja participación de Jos Estados Unidos en Vietnam. Hay -
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que recordar aqul, por clerto, la Resolución de Tonk!n, la 
cual autorizaba a tomar todas las medidas necesarias para re-
chazar cuaJquler ataque armado contra las fuerzas de Jos Esta
dos Unldos y prevenir futuras agreslones. Esta Resolución 
adoptada por Johnson en agosto de 1964, mediante Ja cual orde
nó un bombardeo a Vletnam del Norte, tuvo como pretexto el 
ataque por parte de cañoneros del Vletnam contra unos 
'destroyers' norteamericanos en el Golfo de Tonk!n. 72 

AsL "En su MensaJe sobre el Estado de la Unlón en enero 
de 1965, el presldente Johnson vlo el cuadro lnternaclonal tan 
brlllante que pudo hacer el mayor hlncaplé en las preocupaclo
nes lnternas •.• Sln embargo, antes de que Johnson cumpJlese -
cuatro meses de su nuevo periodo, habla tomado clertas 1n1c1a
t1 vas en la América Latlna que causaron la aprensión del mun
do, y habla seguldo un curso en el Sudeste de Asla que enreda
rla a los Estados Unidos en la cuarta Gran Guerra de su hlsto
rla, y la más proJongada."73 

Pocos meses antes del asunto de la República Domlnlcana, 
el Presidente habla tomado una declslón mucho más lmportante -
acerca de Vietnam. Johnson no estaba dlspuesto a reconocer una 
derrota nl a aceptar la retirada en Vletnam del sur CSalgónl -
ante la lmposlclón de las fuerzas del Vlet Gong CVletnam del -
Norte>. En el curso de 1965, Johnson !ntenslflcO los ataques, 
hasta que al cabo de varios meses, la guerra fue poniéndose -
fuera del control del Presldente. 
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"Ante criticas cada vez más agudas, Johnson y sus socios -
aseveraron que debla Persistir, pues si Vietnam se volvfa co-
munlsta caerfa todo el Sudeste de Asia, el Pacfflco se volverla 
un 'Mar RoJo' y la lfnea de defensa de los Estados Unidos re-
trocederla hasta California. Insistieron en que el conflicto -
vietnamita no era una guerra civil, sino un Pian 'del bloque -
militar chino-soviético, y más particularmente de la China ro
J a', para extenderse por el Sudeste de Asia Por medio de sus -
agentes, el régimen comunista de Ho Ch! Mlnh en Hanol y el 
Vlet Cong, La guerra de Vietnam representaba la prueba decisi
va de lo factible de las 'guerras de liberación naclonal'i una 
victoria comunista harla que las naciones del Sudeste de Asia 
se volvieran Para China lo que los paises de los Balcanes ha-
bfan sido para la Alemania nazi después de Munlch .•• "74 

En el caso de América Latina, el presidente Johnson pro-
siguió con la Alianza para el Progreso, además de la Interven
ción, como ya se d!Jo, de los Estados Unidos en la RePúbllca -
Dominicana, a ralz del asesinato del Dictador TruJ!llo. 

".,. La aventura en la Dominicana terminó en una solución 
de compromiso, pero provocó Inquietantes dudas acerca de la -
capacidad de Johnson para valerse del poder con buen rac1ocl-
n10. "75 

El enfoque de la administración de Johnson de los gobler~
nos militares continuó refleJando el concepto de la Inutilidad 
de la polltlca anterior y la necesidad de 'realismo', as! como 
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una actitud optimista hacia el papel militar en el desarrollo 
económico y la reforma social. Estados Unidos no sacó a relu-
clr el tema de la democracia en sus relaciones con los gobier
nos militares que se apoderaron del poder desde 1963 a 1968 en 
la República Dominicana, BraslL Perú y Panamé. 

Para finalizar, baste señalar que el periodo de anéllsls 
aqul abordado, completarla la clasificación mencionada en el -
anterior, respecto a las diferentes etapas de la CONTENC!ON, -
pudiendo calificar a ésta como la 'contención asimétrica' 
(1961-1968). 

111.5 Intervencionismo, derechos humanos e lnterdependen-
cla (1968-1980) 

111.5.1 Nuevo contexto Internacional de la pol!t!ca -
exterior norteamericana Para los años ·setenta 

Qulzés lo més significativo en el contexto 
Internacional al Iniciarse la década pasada, era el paulatino 
resquebrajamiento de los dos bloques y una clara y progresiva 
tendencia ·hacia la·multlpolarldad, si bien es cierto que tanto 
Estados Unidos como la Unión Soviética segulan ejerciendo la -
superioridad nuclear a nivel mundial. 

As!, al comenzar los setentas, la Guerra Fria parecla ha
ber quedado atrés, al menos para ciertas naciones que,· como -
Inglaterra, Francia, Suecia, Canadé e Italia, hicieron vélldo 
su derecho a comerciar y mantener relaciones con otros paises 
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conforme a sus Intereses, Independientemente del signo polltl
co de éstos. 

Aunado a este fenómeno, esté el hecho de que Alemania y -
Japón, una vez recuperados de los estragos de la guerra, se -
embarcaron en un proceso de crecimiento económico acelerado -
que tuvo como consecuencia la reducción de la distancia que -
los separaba de las dos superpotencias. 

A propósito de esto último, habrla que enfatizar la dlné
mlca que adquieren las relaciones entre Estados Unidos y Japón 
entre 1945 y 1970 en donde se vuelve més claro aún que en el -
caso europeo la dicotomia entre poder económico y mllltar que 
marca las relaciones con los Estados Unidos a lo largo de este 
periodo. 

Hay que recordar que los Estados Unidos proyectaron su 
presencia y su poderlo desde los primeros momentos de su as--
cens!ón al papel de potencia Imperialista en el escenario del 
Pacifico y de Asia del Este. As!, de la política de 'Puertas -
Abiertas' en China durante el siglo XIX y· la contenclón·.del Ja
pón durante la primera mitad del Presente, la diplomacia nor-
teamericana va a pasar en el per!odo 1945-1971 a Intentar lle
nar. el vaclo de poder que deJa la calda de los Imperios colo-
niales europeos en ese continente y la derrota Japonesa. El 
fin último es el mismo,. el desarrollo de un sistema de segur1-· 
dad Internacional y de unas condiciones Internas que puedan -
evitar.el avance del socialismo en el continente aslétlco. En 
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la instrumentación de este obJetlvo los Estados Unidos tienen 
en ese caso una ventaJa adicional: sus tropas constituyen la -
única fuerza de ocupación. La reconstrucción Japonesa será vi
gilada exclusivamente por la diplomacia y el poderlo militar -
norteamericanos. Al mismo tiempo, el Japón se convertirá en un 
eslabón fundamental del sistema de seguridad militar que se -
construye en el Pacifico y alrededor del continente asiático, 
y en un apoyo prácticamente total en la defensa de sus Inicia
tivas y polltlcas Internacionales. 

As!, el Japón tuvo que sacrificar esferas centrales de su 
soberanla para dar acomodo a Intereses estratégicos norteame-
rlcanos. 

Durante los primeros años de la posguerra la pol!tlca 
norteamericana ante el Japón consistió fundamentalmente en 
aceptar que para mantener una econom!a de pleno empleo ese 
pa!s depend!a de una constante promoción de sus exportaciones, 
y que si se quer!a evitar que recurriera a los mercados socia
listas era necesario mantener relativamente abiertas las eco-
nom!as de los otros paises capitalistas desarrollados a las -
exportaciones Japonesas. 

Sin embargo, conforme fue pasando la década de los sesen
tas fue creciendo el sentimiento de que tales medidas de pro--
tección no eran ya neces.arias para la economla Japonesa y se -
dio inicio a un proceso de presiones sobre el gobierno de ese 
pa!s para· lograr restricciones en las exportaciones Japonesas. 
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En el caso Japonés es' aún més clara que en el europeo la 
dicotomia entre poder económico y militar que marca las rela-
clones con los Estados Unidos. 

Ahora bien, de manera més general, puede decirse que para 
1969 con el advenimiento de la época N!xon-K!sslnger, James -
Schlestnger Quien fuera Secretarlo de Defensa de la admln!s--
traclón Nlxon-Klss!nger y estrecho simpatizante de Rostow y -
Nltze, señala aquellos aspectos en los cuales la pollt!ca ex-
terlor norteamericana se enfrentarla con algunas transforma--
clones Importantes en el panorama !nternac!onal: 

ll Evolución del bloque socialista, con la c"rec!ente rl-
valldad entre la Unión Soviética y China. 

2l Cambios en la posición relativa de los paises !ndus--
tr!al !zados <ascenso de Europa Occidental y Japón). 

3) Alteraciones en la periferia del sistema capitalista a 
partir de la emergencia del Tercer Mundo. 

4l Inicio de la etapa de crisis global del sistema capl-
tal lsta Internacional, caracterizada por Inflación, recesión, 
desempleo, etc. 

5l Aumento (por cuadruPllcadol en los precios del petro-
leo en 1973: Guerra del Yom K!ppur. 
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I!I.5.2 La era Nlxon. El fin de una época 

Nlxon resultó vencedor en la elección de 1958, 
aun cuando apretadamente, con el més pequeño porcentaJe 
del voto popular de ningún vencedor desde 1912. 

Ahora bien, antes de abordar el anéllsls de la admlnls--
traclón Nlxon, tanto en lo que concierne al émblto Internacio
nal en general, como hacia América Latina en lo particular, 
creemos Importante enmarcar la problemétlca Interna que carac
teriza la vida polltlca norteamericana de finales de los años 
sesenta y el dlflcll trénslto hacia la nueva década. 

En primer lugar, hay que recordar que en los últimos años 
del gobierno de Johnson, .espasmos de violencia recorrieron el 
pals, cuando la amargura por Vietnam, las pugnas raciales y -
una serle de asesinatos Plantearon·dudas acerca de la establ-
lldad de la sociedad norteamericana. ·De la misma forma, el mo
vimiento negro baJo el lema del 'Poder nuevo' adquirió durante 
la segunda mitad de la década grandes proporciones, que desem
bocó en el asesinato de Martln Luther Klng el 4 de abril de -
1968 y de Robert F. KennedY poco después, el 5 de Junio de ese 
mismo año. 

Hacia los negros, el gobierno siguió una polltlca de 
'descuido benévolo', ... a veces ... Implicó continuar favore
ciendo la Integración racial, pero subrepticiamente, para no -
Incurrir en la enemistad de los partidarios de Wallace. En 
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otros momentos significó abierta hostilidad a los programas de 
Kennedy y Johnson, , , , ,,80 

Por otro lado, al mismo tiempo que la contracultura ata-
caba las costumbres norteamericanas (experimentación con una -
gran variedad de drogas, comportamiento sexual abierto y la -
moda de la música del llamado 'rock éc!do'), el movimiento de 
liberación femenina desafiaba las concepciones tradicionales -· 
de los papeles de los sexos y la estructura de la familia. As!, 
tenemos que "En la década de 1960, dos tercios de los nuevos -
empleos fueron para las muJeres, y para 1970, 43 por ciento de 
las muJeres adultas formaban parte de la fuerza laboral. Los -
partidarios de la igualdad de oportunidad, que lograron apro-
bar una legislación similar a la Ley de Derechos Civiles de -
1964, que proh!bla la d!scr!m!nac!ón en el empleo sobre la ba
se del sexo, a veces sólo Pidieron que las muJeres recibieran 
!gua! paga por !gua! trabaJo. Pero cada vez mas se Plantearon 
nuevas demandas. Centros de atención a los niños y un fin a -
las ! !mi tac iones al aborto, as! como cuotas en el empleo para 
las muJeres, que desafiaban todos Jos conceptos ortodoxos·del. 
lugar de la muJ er y del núcleo de la fam! ! la. Estas innovacio
nes parecieron especialmente perturbadoras en un periodo en -
que la estabilidad de la familia se vela amenazada por un au-
mento de 80 por ciento en el número de divorcios entre 1960 y 
1972, u81 
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111.5.3 Nlxon y la polftlca exterior 

III.5.3.1 El s!ndrome de Vietnam 

A pesar de que durante la campaña de 
1968 Nlxon habla afirmado que tenla un plan para acelerar el -
fin del conflicto, el derramamiento de sangre continuó y la -
guerra prosiguió un año tras otro. Hay que recordar que un 
tercio de las muertes norteamericanas en la guerra ocurrieron 
durante la presidencia de Nlxon. 

Las cosas se complicaron para Nlxon cuando en 1970 envió 
tropas y bombarderos norteamericanos a Camboya, provocando 
enormes manlfestaclones·antlbéllcas y motines en las universi
dades. En 1971, el Presidente provocó nuevos enfrentamientos -
invadiendo Laos, y en 1972 se arriesgó a una confrontación con 
la Unión Soviética mediante sus bombardeos 'de saturación' a -
Vietnam del Norte y al colocar minas en los puertos ali! utl-
llzados por los barcos sovlCt!cos. M~s adelante volveremos so
bre las repercusiones de este conflicto, al hablar de la admi
nistración carter. 

III.5.3.2 La Doctrina Nlxon 

Durante Ja presidencia de Nlxon, se -
darla asimismo una redefinlclón de los intereses norteamerica
nos en el mundo, teniendo como piedra angular de esta nueva -
estrategia la llamada 'Doctrina Nlxon' (1969), Esta señalaba -
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que a partir de cualquier situación que surgiera en el mundo -
en la cual se vieran amenazados los intereses de un pals con-
slderado como aliado de Estados Unidos, éste lo apoyarla y se 
comprometerla a fondo para preservar los intereses de seguri-
dad norteamericanos en el mundo. Esta Doctrina llevarla en el 
caso de América Latina a la 'Estrategia de los Gendarmes Re--
glonales', imPlementada también Por el propio Nixon. 

" ... En 1969, Proclamó una 'Doctrina Nixon', que lmpl!ca
ba su anuencia a abandonar més intervenciones como la de Viet
nam. Nombró como asesor de Seguridad Nacional a,,,, Henry 
Klsslnger, que era considerado 'realista' en polltica exte---
rlor, y en 1972 el Presidente fue a Moscú a negociar un trata
do que limitara los proyectiles estratégicos. También puso fin 
a la producción de armas biológicas. Pero la mayor sensación -
la creó Nlxon volando a Pekln en febrero de 1972 Para confe--
renciar con el primer ministro Chou En-La!. El hombre que ha~
bla hecho toda una carrera por su lmPlacable animosidad contra 
el mundo comunista, se habla convertido en el primer presiden
te en ofrecer una apertura a la República Popular China. 

Nixon también aumentó su prestigio con un acontecimiento 
extraordinario, al cual no habla contribuido en nada: el prl-

mer vlaJ e del hombre a la !Una ... ,,82 
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III.5.3.3 Los 'shocks' de Nixon y la crisis de 
1971, Sus implicaciones para la poll
tica exterior 

El año de 1971 es la clave en la evo
lución de las relaciones entre los paises capitalistas desa--
rrollados a partir de la Segunda Guerra Mundial. En él por una 
parte culminan las tendencias económicas que hemos marcado ~ 

por la otra, se da a conocer el acercamiento chlno-norteamerl-
cano, que tendrá consecuencias pollticas considerables en las 
relaciones de los Estados Unidos con sus aliados, particular-
mente en el caso del Japón. 

Entre los aspectos económicos debe contarse el desmorona
miento .del sistema monetario internacional creado en Bretton -
Woods en 1944. En esto Influyeron no sólo el deterioro de la -
posición comercial norteamericana sino también las decisiones 
pollticas de algunos gobiernos de los más importantes centros 
de pod.er cap 1ta11 sta. 

El significado de la 'crisis del dólar' era, en última 
Instancia, que habla concluido la época de la posguerra •al -
menos. por lo que respecta a sus aspectos económicosª Y con 
ella la dominación absoluta de los Estados Unidos en el plano 
de las relaciones comerciales y financieras ·Internacionales. -
Los desaflos potenciales de Europa y el Japón se hablan hecho 
realidades. Los 'shocks de Nlxon' •en donde se declara en 
agosto de 1971 la lnconvertlbilidad del dólar en oro y se hace 
el anuncio de la sobretasa del 10% a todas las lmPortaciones• 
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agregaron a su componente económico otro de contenido funda--
mentalmente polltlco. El 15 de Julio se anunció la visita de -
Nlxon a la República Popular China, con lo que al desafio a la 
estructura económica Internacional que harla Nlxon un mes des
pués resultaba Imprescindible agregar un nuevo desafio, en es
te caso a la estructura polltlca Internacional. En ambos casos 
el Japón resultaba una de las partes més afectadas. 

En el curso de los años siguientes se presentarlan nuevos 
desarrollos que subrayarlan Ja conveniencia de los paises ca-
Pltal!stas desarrollados de establecer un enfoque común entre 
ellos. Entre ellos se encuentran: 1) La creciente compleJldad 
del maneJo de la 'distensión' a medida que avanzaba el proce-
so; 2> Destacadamente la llamada crisis de energéticos y en -
particular la vinculación entre el embargo petrolero y la gue
rra del Yom Klppur; 3) La profunda depresión que sufre el mun
do capitalista a partir de 1974; 4) Las consecuencias sociales 
y polltlcas Internas de la misma crisis en cada uno de los 
paises capitalistas; 5) El aumento en la militancia de los 
paises periféricos que puede percibirse desde la UNCTAD IIL -

celebrada en Santiago de Chile en 1972; 6) La derrota nortea-
merlcana en el Sudeste de Asia, y 7) Las limitaciones que en-~ 
contró la acción del eJecutlvo norteamericano en el caso de -
Angola. son seguramente estos desarrollos los que la comisión 
Trllateral •dice Carlos Rico• tiene en cuenta cuando señala -
que: 

"Los acontecimientos descritos hasta ahora cuentan única--
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mente una parte de la historia. La otra está constituida por -
los efectos del creciente proceso de transnaclonallzaclón que 
sufre la economla capitalista en estos años. De hecho algunos 
de los acontecimiento clave reseñados, como la crisis del dó-
lar, estaban vinculados directamente con la transnaclonallza-
clón , , . Durante la posguerra la Inversión extranJ era directa 
norteamericana sufrió dos cambios de orientación de Primera -
Importancia que se van a acelerar fundamentalmente desde prin
cipios de los sesentas. Por una Parte, por lo que respecta a -
los sectores de actividad económica a los que se dirige ad---
qulere cada vez mayor Importancia la manufactura. Por la otra, 
en cuanto a su orientación geográfica crece en Importancia y -
llega a ocupar el primer lugar la que se realiza en otras zo-
nas desarrolladas y especialmente en Europa, ,,83 

III.5.3.4 La distensión. De Nlxon a Carter 

La primera administración de Richard 
Nlxon Inaugura un nuevo periodo en la estrategia norteamerica
na de posguerra. Como hemos visto hasta ahora ningún gobierno 
norteamericano del periodo significó una continuidad con el -
anterior. Pero a pesar de las concepciones estratégicas dls--
tlntas todos tuvieron un tema común •la amenaza soviética• y -
una forma también común •la contención• de enfrentarlo. La era 
de Nixon y Ford (y de Henry Kissingerl va más allá de modifl-
car uno u otro aspecto de la polltlca para pasar a cuestionar 
los supuestos mismos de ella. Exitosa o no su experiencia ello 
Implica que el periodo que se abre en 1969 sea calificado como 
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un momento equivalente a aquel que marcó en 1946 el comienzo -
de la Guerra Fria. 

Més que examinar aqul en detalle Jos contenidos de esa 
!!nea estratégica, nos Interesa recalcar dos aspectos: el 
primero es que ella no es fruto solamente de grandes proyectos 
académicos, Por mucho que ellos estuvieran presentes en el 
pensamiento de Klsslnger, sino que principalmente responde a -
la necesidad de sustituir una estrategia en bancarrota. El se
gundo es que la !!nea de distensión no es un retroceso respec
to a la voluntad de afirmar la hegemonla de los Estados Unl--
dos; corresponde més bien a un Intento de adecuar esa hegemo-
nla a las nuevas realidades Internacionales que la po!ltlca de 
contención hagla negado. Al respecto, !nsu!za nos dice: 

"La primera de esas realidades era el desarrollo de la 
Unión soviética como Potencia mundial. A primera vista esta -
afirmación parece carecer de sentido: la polltlca de conten--
clón habla estado basada precisamente ·en afirmar ese carécter 
y en la amenaza que ello Planteaba para la seguridad de Jos -
Estados Unidos. Pero al hacerlo habla concentrado toda su es-
trategla en combatir esa 'amenaza', negéndose a aceptar el ca
récter permanente de la URSS y la posibilidad de establecer en 
función de él un orden mundial. Nlxon y Klsslnger Introducen -
aqul el primer gran cambio: el hecho de que la URSS sea una -
gran potencia mundial no debe ser necesariamente un factor de 
Inestabilidad, en la medida en que ella pueda ser llevada por 
la fuerza y la negociación a asumir Plenamente un papel esta--

-383-



bl l lzador ... 

Las nociones 'realistas' de Klsslnger acerca del equlll--
brlo de poder eran útiles para este obJetlvo. Cuando en el 
mundo existe más de una potencia la búsqueda por parte de una 

'de ellas de la seguridad absoluta determina la Inseguridad y -
la lnestabl ! !dad global. La seguridad depende más bien de la -
capacidad de estructurar un orden mundial basado en un equili
brio de poder en el cual los Intereses de las potencias están 
asegurados. La contención era precisamente la búsqueda de la -
paz por la disuasión Cla ausencia de guerra). Una estructura -
durable debla ser construida por la asociación, la fuerza y la 
disposición a negociar. u84 

Ahora b 1 en, 1 a pos 1b111 dad de 1 ncorporar a 1 a URSS en una 
estructura durable estaba dada por el hecho de que, al Igual -
que Jos Estados Unidos, ella no podla contar ya con el monoll
tlsmo de su propio campo, El conflicto con China, el surgl---
mlento de nuevas formas de socialismo y las discrepancias en -
el Interior del movimiento comunista eran los equivalentes de 
las dificultades que Jos Estados Unidos enfrentaban con sus -
aliados. El segundo gran cambio que comprobaron Nlxon y 
Klss!nger •la tendencia a la multlpolarldad• tenla un triple -

carácter: en términos globales constltula un nuevo factor de -
Inestabilidad que exlgla una estructura de poder que incluyera 
en alguna forma estas nuevas fuerzas. En relación con la URSS 
lo anterior representaba un factor positivo para Inducir a és
ta a interesarse en una estructura estable, mientras en el propio 
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campo permitió tanto una dlsmlnuclón de los compromisos direc
tos, que determinados aliados podlan asumir, como la exigencia 
de una mayor atención a la homogeneidad en las reglones que -
constltulan la propia zona de Influencia. 

La suma de estos dos cambios dio lugar a una estrategia -
que tenla también dos caras según el ángulo desde el cual se -
la examinara. Desde el punto de vista del equilibrio de poder 
global su signo fue la distensión, la llmltaclón de la carrera 
armamentista, la apertura a China, el fin de la guerra de 
Vietnam y la conflguraclón de una estructura de poder en que -
los aliados regionales asumlan nuevos papeles. En las reglones 
subordinadas el cambio fue menos visible: la Intervención no -
era ya motivada tanto por la amenaza soviética sino por la ne
cesidad de retener la estructura creada. As!, la real polltlk 
no es contradictoria en su búsqueda del diálogo con la URSS y 
en la destrucción de las experiencias populares en la América 
Latina. Ambas apuntan al mismo obJetivo de garantizar los in-
tereses de los Estados Unidos ponlóndolos a la cabeza de un -
nuevo orden mundial; la gran novedad estaba en que la estruc-
tura de relaciones que Nlxon y Klsslnger conceblan no estaba -
proyectada para enfrentar a la Unión Soviética sino para ln--
corporarla. 

Mirada en esta perspectiva señala Insulza, no cabe duda -
que la polltlca de distensión tuvo vigencia solamente durante 
el periodo republicano de Nlxon y Ford. Es cierto que carter -
sostuvo al comienzo el concepto, buscando incluso formas de -
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negoclaclón més amblclosas. Pero el fracaso de Carter en re--
Plantear efectivamente nuevas dlmenslones en la pol!tlca !n--
ternac!onal desligadas del conflicto b!Polar lo llevó en la -
segunda parte de su mandato a recoger los temas de la compe--
tencla y Ja contención global. En def!nltlva Carter parece no 
haber comprendido a tiempo el mismo 'carécter unificador' que 
él defln!a para la amenaza; al pretender superarla no sólo 
perd!a de vista la centralidad que obviamente tiene Ja d!men-
slón bipolar sino que ponla las bases para una nueva 'un!f!ca
c!ón' ante el desarrollo que la URSS iba adquiriendo. Puesto -
,ante la necesidad de enfrentar Ja realidad que parec!a haber -
olvidado Carter reaccionó retomando Jos vleJos temas de la 
contención, Poniendo as! las bases para Ja Inauguración de una 
nueva fase de la 'Guerra Fria' .85 Posteriormente, retomaremos 
estas Ideas al hablar de la admlnlstrac!ón Carter. 

En resumen, puede afirmarse que fundamentalmente la pol!
tlca exterior norteamericana de Ja administración Nlxon no se
rla definida teniendo como obJetlvo princtpaJ la contención -
soviética, sino, més bien, una pol!tlca de acercamiento tanto 
hacia la URSS como hacia China. Al mismo tiempo, se dlo lo que 
K!sslnger llamaba el 'llnkage' que no Impllcaba deJar de lado 
la confrontación Ideológica aun cuando se lograra negociar con 
la URSS. 

Para 1972, Nlxon vlaJa a Moscú y se firman tres acuerdos: 
el SALT 1 sobre llmltaclón de armas nucleares de carécter 
ofensivo; el de mlslles nucleares antlbal!st!cos CABM); y un -
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tratado de comercio que no entra en vigor sino hasta 1976 <En
mienda Jackson-Vank, en la cual se condicionaba la puesta en -
vigor de dicho tratado a la salida de Judlos rusos. Esta en--
m!enda es eliminada con posterioridad). 

En el caso de las relaciones con la República Popular de 
China, Washington nunca habla reconocido a este gobierno, sino 
al de la República Nacionalista China de Ta!wán. En este sen-
tido, para 1972 se anuncia el vlaJe de Nlxon a China, pero no 
se llega al restablecimiento de relaciones formales. Se cele-
bra sólo lo que se conoce como el Comunicado de Shanghal, que 
contemplaba algunas cuestiones relativas al comercio entre am
bos paises. Al llegar Cartera la presidencia, la s!tuac!ón -
permanece Prácticamente Inalterable. De hecho, el reconoc!---
m!ento diplomático no se da sino hasta 1978. 

111.5.3.5 América Latina: BaJo Perfil y Nuevo -
Diálogo 

A pesar de la Insistencia al Inicio -
de su adm!n!strac!ón en el sentido de que los problemas lat!-
noamerlcanos tendr!an la más 'alta Prioridad', la politlca re
gional del presidente Richard M. Nlxon fue decididamente lenta 
en aparecer después de su Inauguración en enero de 1969. 

La pol!tlca de N!xon, descartando el desarroll!smo, se 
dilo que estaba basada en los Principios de respeto por la di
versidad, la mutua cooperación y la resolución pacifista de -
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diferencias. Se esperaba que los latinoamericanos desempeñaran 
un papel més Importante en los asuntos del hemisferio, adop--
tando lo que llegó a conocerse como un enfoque de 'Bajo Per--
fll', En la préct!ca, la reglón fue mayormente Ignorada, ex--
cepto por Castro en Cuba y el gobierno marxista de Salvador -
Allende, quien asumió el poder en Chile en octubre de 1970 y -
otros asuntos especlflcos como las cuestiones llmltrofes con -
México, la nacionalización de propiedades norteamericanas en -
Perú y la revisión del tratado del Canal de Panamé. El Congre
so de Estados Unidos se mostraba renuente a aumentar la ayuda 
económica para América Latina y el ejecutivo vacilaba en las -
concesiones comerciales. En este contexto, al verificarse las 
elecciones de 1972 resulta vencedor Richard N!xon para un nue
vo Periodo. 

"Considerado durante mucho tiempo como un 'nacido Para 
perder' Nixon estaba decidido a triunfar en la reelección de -
1972, y de manera aplastante. Para lograrlo adoptó todo un nú
mero de técticas: moderación para atraer al centro y capacidad 
de división para atraer a los seguidores de George Wallace, y 
explotación de los asuntos de polltica cultural que estaban -
preocupando al centro del pa!s. Al final, el 'equipo' de Nixon, 
no contento con estos recursos, tampoco tuvo escrúpulos para -
adoptar métodos que rebaJar!an moralmente la presidencia a su 
punto més bajo en la historia del pa!s y que causarlan una 
crisis de confianza en el proceso democrétlco."86 

A fin de evaluar las Implicaciones que esto trajo para 
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América Latina, a continuación procederemos a un anéllsls més 
detallado de estos periodos, extendiéndolo hasta el gobierno 
de Gerarld R. Ford, dividiéndolo en tres etapas: 

La primera, que comprende la primera administración Nlxon 
en 1969 hasta el Primer semestre de 1973, en lo que se conoció 
como la 'Polltlca de Asociación Madura'. 

En esta primera etapa puede hablarse de una radlcallza--
clón polltlca de América Latina que se manifiesta en los go--
blernos de estos paises, en donde la gran mayorla son de tipo 
dictatorial o bien gobiernos de corte socialista como la Unl-
dad Popular en Chile. Por otro lado, en el Caribe Inglés se ha 
terminado el proceso de Independencia en estos paises, lnte--
gréndose al sistema Interamericano y sirviendo como una espe-
cle de canal transmisor de las demandas económicas y POlltlcas 
Planteadas por paises afroaslétlcos del Tercer Mundo ante la -
ONU. 

Sin embargo, no hay que perder de. vista que el problema -
principal para esta administración seré Vietnam; de ah! que -· 
todos los esfuerzos se canalicen hacia la solución de este 
conflicto a pesar, como ya se apuntó, de la supuesta prioridad 
que América Latina Jugarla en el esquema global de polltica -
exterior de esta gestión, 

Al mismo tiempo, estarla •como ya se diJo• la estrategia 
de 'distensión' de Klsslnger. De ah! que més que un diseño de 
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pol!tlca exterior norteamericana hacia América Latina se trata 
mas bien de permitir una fluidez natural en el continente. 

Hablamos señalado Igualmente que en octubre de 1969, Nlxon 
hace la presentación formal de sus obJetlvos en materia de po
l!tlca exterior norteamericana para la reglón, ·partiendo de la 
base del reconocimiento del fracaso de la polltlca de la 
Alianza para el Progreso CALPROJ para América Latina. Es as! -
que propone la 'llsoc!ac!ón Madura'. En realidad, habré otra -
parte de esta polltlca no reconocida oficialmente encaminada a 
las cuestiones de seguridad en la reglón en lo que se conoce -
como pol!tlca del BaJo Perfil CLow Proflle) o Presencia Dls--
creta. Un eJemplo claro de aplicación de este tipo de Polltlca 
fue el gobierno de la Unidad Popular de Allende en Chile, men
cionado al pr!nclPlo de este apartado. 

Para la segunda etapa, que se inicia en Julio de 1973 
hasta mediados de 1975, se da lo que se conoce como la era del 
'Nuevo Dlélogo' que conslstlrla en la aparente apertura por -
parte de Estados Unidos ante las Iniciativas latinoamericanas. 
A propósito de esto, en octubre de 1973, poco después de ser· -
nombrado Secretarlo de Estado, el Dr. Henry Klsslnger Indicó -
que la pol!tlca latinoamericana estaba en un proceso de refor
mulación orientado a Iniciar un 'Nuevo Diélogo' con los otros 
Estados americanos. La esencia de las declaraciones polltlcas 
del Dr. Kisslnger, reforzada por observaciones del presidente 
Nlxon y otros fUnclonartos de Estados Unidos, conslst!a en 
alentar un nuevo esplrltu de colaboración lnteramerlcana en el 
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contexto de un mundo lnterdependlente, 

AsL en febrero de 1974 se realiza en Tlatelolco, en Mé ..: 
xtco, una reunión que tenla como obJetlvo estudiar la posible 
reestructuración del sistema Interamericano. Ktss!nger asiste 
personalmente y aunque no promete nada en concreto, permite -
que el proceso continúe. 

Las perspectivas para el nuevo diálogo empezaron a decli
nar a mediados de 1974. La atención del Presidente Nlxon esta
ba principalmente dlrtglda a defenderse contra su posible acu
sación en el Congreso de Estados Unidos, Por lo que los lnte-
reses de América Latina quedaron en un lugar secundarlo: las -
energ!as del Dr. Klsstnger estaban concentradas en los proble
mas del Medio Oriente. 

De tal manera, a pesar de la aparente dlsponlbllldad de -
Estados Un!dos para congraciarse con los paises latinoamerica
nos, en 1974 Estados Unidos da a conocer la Ley de Comercio; -
en donde excluye del sistema generalizado de preferencias 
CSGPl norteamericano a Venezuela y Ecuador por ser miembros de 
la OPEP. 

como resultado de esta medida, la reunión previamente 
planeada para 1975 en Buenos Aires se cancela y se rompe el -
Nuevo Diálogo. De hecho, después de la renuncia de Nlxon en -
agosto de 1974 y la sucesión de Gerald Ford a la presidencia, 
las relaciones Estados Unidos-América Latina se deterioraron -
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aún més. 

Finalmente, tendrfamos el último periodo, que comprende -
de mediados de 1975 hasta finales de 1976 y corresponde a la -
administración Ford. 

Cabe recordar que a consecuencia del escéndalo de 
Watergate Ca propósito del cual Ellot Morlson formula una ln-
teresantfslma reflexión que no reproducimos aqul por razones -
de tlempoJ, 87 en 1973 renuncia Splro Agnew (Vicepresidente> al 
encontrérsele culpable de soborno y fraude. En su lugar, fue -
nombrado Gerald R. Ford. Todo esto, en medio de un clima de ln
dlgnaclón Pública, !nielado un año antes. 

A la renuncia de Agnew se sucedieron otras: del Asesor 
del Presidente, del Director del FBI y del Procurador General. 

El escéndalo llegó al limite cuando se supo de las graba
ciones hechas por Nlxon y que se encontraban en su poder. Las 
cintas grabadas fueron el íln de Nlxon, ya que hasta entonces 
nadie habla demostrado que el propio Presidente fuera culpable. 
Finalmente, el 8 de agosto de 1974 Nlxon renunció a la presl-
dencla. 

Al d!a siguiente de la renuncia de Nlxon, es decir, el 9 
de agosto de 1974, Gerald R. Ford subió a la presidencia, 
siendo el primero en llegar a Jefe del EJecutlvo por la ruta -
del. nombramiento. 
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Sobre esta admlnlstraclOn,SamueJ Ellot Morlson comenta: 

" ... Ford comenzó con una gran reserva de buena voluntad, 
que pronto dilapidó. El B de septiembre de 1974 asombró a Ja -
nación anunciando que perdonaba a Nlxon de todos Jos delitos -
federales que 'hubiese cometido o pudiese haber cometido o 
tomado parte en ellos' siendo presidente,,, El apoyo público 
al nuevo presidente disminuyo al momento ,,, En casi todos sus 
efectos, el régimen de Ford se diferenció poco del de Nlxon; -
•.. Siguió dependiendo de Klsslnger en polltlca exterior, Y -
pese a la lección de Vietnam, siguió pensando en una Interven
ción en la guerra de Angola. En cuestiones Internas, sólo se -
mostró més reaccionario y menos Imaginativo que Nlxon. En una 
época de tenaz desempleo e Inflación de 'dos dlgltos', persis
tió en una anticuada polltlca económica, y repetidas veces ve
tó leyes destinadas a meJorar el aloJamlento público, Ja ayuda 
federal a la educación, la atención de Ja salud y otros·propó-· 
sitos sociales •.. Nadie resumió meJor su actuación que el 
propio presidente cuando d!Jo, de manera desarmante, pero ve-
rldlca, 'Soy un Ford, no un Llncoln' ."88 

En lo que respecta a América Latina, préctlcamente no hay 
ninguna polltlca hacia ésta durante dicha administración, por 
lo cual se Je conoce como la etapa de 'No Polltlca'. 

III.5.4 Carter: lAlternatlva real de cambio ante la -
crisis o única opción viable? 

En Jo que se refiere a Ja administración 
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Carter, en una primera Instancia tendrlamos que decir que al -
llegar carter a la presidencia en 1977, éste es el portavoz de 
la Imagen liberal y moralista considerando la crisis por la -
que atraviesa la sociedad norteamericana a ralz de la derrota 
de Vietnam primero, y el escándalo Watergate después. Es decir, 
Carter será el portador de todo un sistema de valores y de un 
nuevo estilo de vida de corte moralista, a partir de todo lo -
cual tendr!a cabida la llamada pol!tlca de Derechos Humanos, -
como uno de los Pilares fundamentales de Ja polltlca exterior 
de esta,admlnlstraclón. 

Asimismo, no hay que perder de vista que para estos mo--
mentos, la.·supremacla tecnológica, financiera y productiva que 
hab!a caracterizado las relaciones sobre Estados Unidos y el -
resto del mundo capitalista desde la segunda posguerra tendla 
a disminuir aceleradamente, de .modo tal que al lnlc·larse la -
década de los setentas, Jos slntomas de crisis se recrudecen -
hasta estallar, en la recesión más grave que sufriera la econo
m!a norteamericana de los años treinta, con el rasgo dlst!ntl
vo del fenómeno de la 'estanflaclón'; a partir de entonces la 
economía norteamericana no vo!ver!a a recuperar los niveles de 

crecimiento anteriores. 

Las bases del sistema político norteamericano también 
fueron obJeto de severo cuestlonamlento ante los problemas de 
organización y funcionamiento del gobierno• La 'diplomacia se
creta', Watergate y eI·goblerno de Ford •no elegido por voto -
popular• cristalizaron la pérdida de confianza en la élite po-
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lltica que se venia gestando de tiempo atrás, dando Jugar a lo 
que se calificó como una 'crisis de legitimidad' del sistema. 

Por otra parte, en el campo de la polltlca exterior, se -
podlan observar ya algunos elementos que señalaban el comienzo 
de una crisis de hegemonla norteamericana al interior del mun
do capitalista. Sus primeras manifestaciones se dieron en las 
relaciones con Europa Occidental y Japón dentro de los campos 
comercial y financiero, pero no tardaron en desarrollarse tam
bién en el plano polltico ante el surgimiento de algunas con-
frontaciones con el Tercer Mundo. 

Esto generó las condiciones necesarias para que en 1976 -
prosperara la opción presentada por el Partido Demócrata, con 
un candidato aJeno al establishment de Washington. James 
Carter aparece entonces ante el electorado norteamericano como 
un 'outsider', un hombre 'limpio y honesto' cuyo propósito 
fundamental era el de restablecer la confianza del pueblo en -
su gobierno. A esto coadyuvarla su identificación con la clase 
media burguesa al Interior de la sociedad norteamericana como 
una forma de autolegitimación y de defensa de los valores 
cristianos y occidentales del mundo libre con Estados Unidos -
como el principal portador de los mismos. 

Insulza comenta al respecto: 

" ..• Al fin de la Segunda Guerra Mundial exlstlan dife--
cias fundamentales dentro de Jos Estados Unidos acerca de los 
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obJetlvos de ese pals en el mundo. Marcando lineas estrechas -
entre el liberalismo de libre comercio, el aislamiento con --
servador, el Idealismo wllsonlano y la real polltlk, se logró 
un nuevo consenso que estructuró la polltlca exterior nortea-
merlcana durante casi un cuarto de siglo. Ese consenso puede -
describirse como el liberalismo de la guerra fria •.• •el 
cual• constituyó una maniobra Polltlca brillante que preparó -
el fundamento para una polltlca exterior centrista capaz de -
atraer a los miembros Influyentes de ambos partidos polltlcos. 
Aunque Elsenhower era renuente a Implementar la estrategia li
neal de la guerra fria, Kennedy no mostró ninguna vacilación -
en hacerlo y llevó al aparato de seguridad nacional a hombres 
que velan el mundo casi enteramente según estos términos. En -
poco tiempo, sin embargo, los supuestos liberales de la guerra 
fria conduJeron a la guerra de Vietnam, y con el tiempo esa -
guerra socavó la Integridad de las Ideas y de los Intereses -
polltlcos que se hablan reunido alrededor de las naciones 11-
berales de la guerra fria. Hac!~ 1~58 tres supuastos clavas -
del liberalismo de la guerra fria se encontraban en desorden: 
primero, los gastos para la defensa estaban danando la econo-
mla en vez de estimularla, contribuyendo a una balanza de pa-
gos negativa, a la Inflación y a la Inversión en métodos de -
manufactura Improductivos; segundo, las aventuras en ultramar 
leJos de unir al Dais desembocaban en la disensión y aun en la 
Insurrección, Y tercero, Vietnam Indicó que estratégicamente -
el Intervencionismo de la guerra fria podrla reducir más que -
aumentar la credibilidad del Poderlo norteamericano ,,,n89 Es 
en este contexto que Carter aparece como el hombre viable ante 
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esa crisis de legitimidad y consenso al interior de la sacie-
dad norteamericana, por una parte; y, por otra, frente a los -
efectos de la crisis económica Internacional que conllevaron a 
la pérdida relativa de la hegemonla norteamericana en el mundo, 

111.5.4.1 Carter y la estrategia trilateral. -
Orlgenes y contexto en el cual surge 
y se desarrolla 

En el periodo 1945-1971 se presentan 
y consolidan una serle de desarrollos en la polltica y la eco
nomla internacionales, de un lado, y en la propia esfera de -
los paises capitalistas desarrollados, del otro, que van a 
llevar al surgimiento de las proposiciones orientadas a lograr 
una mayor coordinación en los planteamientos de polltica euro
peos, Japoneses y norteamericanos. Las preocupaciones de la -
Comisión Trilateral se ubican en esta realidad, lo que consti
tuye una razón m~s para la importancia y la permanencia Que -
puedan tener. 

En general estos desarrollos se sitúan, por lo que hace a 
las relaciones entre tos paises capitalistas desarrollados, en 
dos niveles. En primer lugar, en el de los Estados se presenta 
un proceso de constante deterioro de la posición norteamerica
na, que se expresa inicialmente en los campos comercial y fi-
nanciero para pasar después, durante los Primeros años de los 
setenta, al terreno propiamente polltico. En segundo término, 
en el sistema económico capitalista visto como un todo se 
agudiza el proceso.de su transnacionalizac!ón y unificación •. 
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El resultado de estas fuerzas se expresó, por una parte, -
en lo que podrlamos llamar la consolidación de un 'trléngulo -
asimétrico' que tendrla en sus éngulos a los tres centros més 
Importantes del sistema; y, por la otra, en un Incremento de -
la vulnerabilidad de las polltlcas económicas nacionales de -
estos gobiernos. Entre los dos éngulos de ta figura <los Esta
dos Unidos y Europa), la relación tiene antecedentes muy eta-
ros. No es éste, sin embargo, el caso del tercer lado del 
trléngulo: las relaciones entre Europa y Japón. 

Esta aslmetrla en. el 'trléngulo' era y sigue siendo re --
sul tado no solamente del grado de desarrollo que puedan tener 
las vlnculaclones económicas entre las tres reglones sino tam
bién de los papeles relativos que desempeñan en otro nivel de 
las relaciones entre los tres: la defensa del mundo capitalis
ta y la promoción de la posición relativa del conJunto de este 
sistema en el contexto de la competencia con la otra opción de 
organización Polltlco-económlca de nuestros dlas: el socialis
mo. Es este, de hecho, el telón de fondo que se encuentra de-
trés de los Intentos de conclllaclón de Intereses, como el que 
representaba la Comisión Trllateral. 

As!, tanto Europa como el Japón funcionaron durante la 
posguerra como Piezas clave del sistema de seguridad norteame
ricano dlrlgldo a contener la 'expansión del comunismo', que -
Pod!a darse tanto por el nivel alcanzado por la lucha de cla-
ses en el Interior de cada uno de e.sos Paises como por el em-
puJe militar soviético. Aún hoy, en el campo de la seguridad, 

-398-



el trléngulo no tiene més que dos lados, siendo Inexistentes -
las relaciones en esta esfera entre Europa y el Japón. 

El tipo de estructura internacional en la que se presen-
tan las vinculaciones que hemos revisado surge al terminar la 
Segunda Guerra Mundial y termina, de hecho, durante la primera 
presldencia de Richard Nlxon con los dos acontecimientos de -
primera importancia que ya hemos señalado. En primer Jugar, el 
viaJe a la República Popular. China. En segundo término, las -
medidas económicas de Nixon y particularmente la devaluación -
del dólar en agosto de 1971 y la declaración unilateral de su 
inconvertibilidad en oro por parte del gobierno norteamerica-
no. La etapa en que la polltica mundial es dominada por la ri
validad soviético-norteamericana va a ser reemplazada por otra 
en la que la lucha entre los dos sistemas adquiere caracterls
tlcas més compleJas. 

Este resultado representa la culminación de un proceso -
que se inicia a mediados de los años cincuenta cuando.porun la
do, la 'Guerra Fria' ha pasado ya por su cllmax ~por el otro, 
empieza la recuperación de las economlas de Europa y el Japón. 

Es en este contexto que desde Principios de Jos sesentas 
se presentan las primeras fricciones de los Estados Un!dos con 
los dirigentes alemanes y franceses debldas, tanto, al reparto 
de los costos de las fuerzas convencionales de la OTAN, como a 
la decls!ón francesa de desarrollar su 'force de frappe'. 
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Por el lado económico, se dio después de la Segunda Gue -
rra Mundial un Intenso proceso de creación de Instituciones -
•FMl, BIRF, GATT, etc.• a través de las cuales, por una parte, 
se creaban las bases de lo que constituirla la red formal del 
sistema capitalista Internacional; y, por la otra, se promo--
v!an los elementos más Importantes de la polltlca económica -
internacional norteamericana, destacadamente la libertad en el 
comercio y en el fluJo de capitales. Para esto es particular-
mente útil el papel que tiene el dólar en estos años como mo-
neda Internacional. La creación de un contexto favorable a la 
.expansión de la econom!a norteamericana •limitando a toda cos
ta cualquier probable ampliación de las áreas geográficas ce-
rradas a sus bienes y a su cap! tal• y a la polftica de conten
ción de la Unión Soviética se van a ver estrechamente ligadas. 
As!, los propósitos estratéglco-pol!tlcos, compartidos en bue
na medida por los otros centros capitalistas, resultaban dlf!-
clles de separar en ta práctica de los económicos, que no se 
limitaban a la creación de una econom!a capitalista lnterna--
clonal libre y sólida sino que lnclu!an la promoción de la po
sición norteamericana en el Interior de ella. 

En este orden de ideas, puede decirse que la Comisión 
Trllateral surge en medio de la preocupación por definir un -
nuevo consenso sobre pol!tica exterior, ausente de la sociedad 
norteamericana desde los tiempos de la derrota de Vietnam. 

La iniciativa para la Comisión Tri lateral que partió en -
teramente de David Rochefeller, se definió a si misma como una 
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'organlzaclón orientada a la deflnlclón de pol!tlcas que ha -
buscado desarrollar propuestas viables para una acción conJun
ta' por parte de la Amérlca del Norte •los Estados Unidos Y -
Canadá•, Europa Occidental y Japón. La Comlslón Trllateral se 
presentó no como un organismo eJecutlvo, slno como una lnstan
cla de deflnlclón de opcJones de política que deJa la apllca-
clón práctica de las mismas a los gobiernos de los paises de -
origen de sus miembros. As!, uno de los obJetlvos lmP!lcltos -
en el tipo de actividades que desarrolla es la búsqueda de una 
Influencia sobre los cuerpos gubernamentales encargados de la 
formulación e Implantación de Polltlcas en los campos prlorl-
tarlos para ella. Además, la Comisión Trllateral reúne a buena 
parte de los centros de poder poJltlco, económico, financiero 
e Ideológico del mundo capltallsta.90 

En términos generales, la Comisión Tri lateral marcó cua -
tro esferas prioritarias de atención a saber en lo que se re-
flere al ámbito Internacional: 

" . • . 1 > Coord 1nac1 ón de po l! ti cas económ 1 cas nac 1ona1 es -
de los propios Paises capitalistas desarrollados y superación 
de las fricciones que se han presentado en sus Interrelaciones 
con el fin de definir una estrategia común ante una serle de -
problemas; 2> Las relaciones del conJunto de ellos con la pe-
rlferla del sistema y particularmente con Jos paises exporta-
dores de petróleo; 3) sus relaciones con los paises soclalls-
tas Y el maneJo de la competencia entre los dos sistemas, y 4> 
La 'administración conJunta de los problemas globales'. ,,91 
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Ahora bien, entre Jos factores que podrlan aclarar el ca
rácter pr!orltarlo de los cuatro niveles de atención de la 
Comisión Trllateral antes descritos, Carlos Rico Ferrat men--
clona: 

1l El surgimiento y la consolidación de un poderoso 
enemigo común, el campo socialista, que Impone limites al t!Po 
de fricciones que Jos gobiernos de los paises capitalistas de
sarrollados pueden permitir que se presenten entre ellos; 
2l La aceleración del proceso de transnaclonallzaclón y mun--
dlallzaclón del modo de Producción capitalista, que ha 
llegado a limitar la validez de las respuestas gubernamentales 
estrictamente nacionales, en particular en lo que respecta a -
la esfera económica; 3) El hecho de que dentro de Jos lazos de 
'Interdependencia' en que se concreta este proceso, los 
diversos paises capitalistas desarrollados ocupan Jugares dis
tintos que permiten a cada uno de ellos un grado de maneJo 
también distinto de la red de relaciones transnaclona!es as! -
creada, estando capacitados los mas poderosos Para em-
pJearlas como efectivos Instrumentos de sus propias polltlcas; 
4l La pérdida de la hegemonla absoluta de los Estados Unidos -
en el Interior del mundo capitalista y la polltlzaclón 
de las relaciones económicas Internacionales, que llevan a la 

·necesidad de dirimir una serle de cuestiones 'lnter---
nas', antes Impuestas por los Estados Unidos mediante -
la negociación; 5) La ampliación de la brecha entre los paises 
desarrollados capitalistas y la periferia, y los esfuerzos por 
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redefinir las relaciones entre ambos componentes del sistema -
en los últimos años y, por último, 6l La llamada 'crisis de -
energéticos•, que pasó en la préctlca a vincularse estrecha--
mente con los dos últimos desarrollos señalados."92 

lII .5.4.2 El proyecto de pal !tlca exterior de 
Carter hacia América Latina: Democra
cias viables y derechos humanos 

Es evidente entonces en lo que se 
refiere a la Comisión Trllateral que siendo Carter uno de sus 
miembros, ésta se encontrarla detrés del proyecto global de -
pol!tlca exterior de su administración, y no es sino hasta 
1979 •cuando empieza a cambiar muy claramente la orientación 
pol!tlca de las relaciones exteriores de carter hacia el anti
comunismo• que las semeJanzas que exlst!an entre el proyecto -. 
de pol!tlca exterior de Carter y las sugerencias de la Coml--
slón Trllateral van a desaparecer. 

Ademés, a diferencia de lo que sucedla con Nlxon en 1969, 
Carter s! parec!a contar con un.diseño estructurado de Pol!tl
ca exterior, desprendido de las recomendaciones de los dos In
formes elaborados por la Comisión Llnowltz. 

Estos Informes refleJaban el punto de vista liberal nor-
teamerlcano con respecto a las.relaciones con América Latina, 
partiendo del supuesto de la Interdependencia entre Estados -
Unidos y Latinoamérica, en especial, México. 
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Igualmente, estos Informes señalan que Estados Unidos no
t!ene necesidad de definir una pollt!ca concreta ni Para Amé-
rica Latina, ni para ninguna otra reglón, sino que mas bien -
existen en todas estas reglones, problemas y situaciones eco-
nómicas y pollt!cas Importantes para la pollt!ca exterior nor
teamericana. De ah! que no proponga simplemente un diseño de -
pollt!ca global para el Tercer Mundo, sino mas bien una poll-
t!ca general <selectiva> hacia las potencias emergentes en su 
conJunto: Brasil, Venezuela, México, Nigeria, Irén, Arabia 
Saudita, Corea del sur, Indonesia. 

En términos generales, puede decirse que con Carter se da 
un global!smo económico que contempla tres polos de acción: el 
campo socialista, los socios capitalistas desarrollados y los 
paises del Tercer Mundo. 

A su vez, para facilitar las relaciones con América Lati -
na se propone: 

al Reanudación sobre el problema del canal.de Panamé. 

bl Reanudación de relaciones con el régimen revoluclona-
rlo cubano. 

cl Limitación de transferencias de armas y de no prolife
ración nuclear <esto no sólo es vél!do para América Latina>. 

dl Derechos Humanos (pollt!ca valida Igualmente no sólo -
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para América Latlnal. 

Asimismo, se maneJan conceptos como el de 'democracia 
restringida' o 'viable' para aquellos paises en los que se da
ban Ya· con cierta madurez las condiciones previas necesarias -
para un cambio Que no lmpl lcaba ningún riesgo para los Intere
ses norteamericanos. Esto resultaba particularmente vélldo pa
ra algunos Paises de América del Sur. 

De hecho, puede decirse Que durante el Primer periodo de -
gobierno de Carter, su pollt!ca exterior hacia América Latina 
va a ser muy contradictoria, Ya Que atenderé, por una parte, a 
las recomendaciones de. los Informes Llnowl tZJ y, por otra, a - · 
las constantes presiones de la burocracia permanente norteame-, 
rlcana. 

En este punto, vale la pena introducir un comentarlo de -
Carlos Rico sobre la 'originalidad' del Proyecto.de pollt!ca -
exterior de Carter hacia América Latina cuando dice Que: 

" ... , el gobierno de Carter. se separa de los dos patrones 
tradicionales con Que en los últimos cincuenta años se ha m!-
rado a América Latina desde la Casa Blanca: de una parte, los 
intentos de definición de ·una pol1t!ca hemisférica '!nterame-
rlcana', .Que trataba de. vincular a. las dos Américas, en base a 
1 as pautas de dom 1nac1 ón y dependenc 1 a que son propias de 1 a 
relación imperial, a partir de la consideración de que el con
Junto de paises ubicados al sur del Rlo Bravo constltulan un -
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todo homogéneo que permltla que las mismas pautas fueran váli
das y adecuadas para todos ellos; por otra, cuando los esfuer
zos anteriores fracasaban por falta de voluntad polltica o de 
recursos financieros adecuados para Implementar los programas 
de colaboración, las relaciones de Estados Unidos con los pai
ses de América Latina retornaban a una bllateralldad directa -
en que las especificidades nacionales y, especialmente los 
acontecimientos económicos y pollticos de la coyuntura, cons-
titulan el antecedente principal para definir una polltlca do
minada por el casulsmo, la variedad y el pragmatlsmo."93 

Ahora bien, desde que Franklin D. Roosevelt pusiera en 
práctica su conocida polltlca del 'Buen Vecino', en el contex
to de la preparación de la Segunda Guerra Mundial y del ascen
so del fascismo, la alteración pendular entre Polltlcas lnte-
ramerlcanas y polltlcas bllaterallstas, ha constituido la ten
dencia·fundamental en los esfuerzos del Departamento de Estado 
y los demás departamentos y organismos que concurren a la for-. 
mulaclón de la pol!tlca exterior en el émblto lat1noamar!cano• 

En este sentido, la principal' .'originalidad' del pres! --
dente Carter en lo que a América Latina se refiere, consistió 
en el abandono de esas lineas clásicas de definición polltica 
y en la aplicación de un '.nuevo enfoque' que, de acuerdo a las 
concepciones generales que inspiraron a sus principales cola-
boradores para la poi ltlca internacional, trató de Insertar en 
términos mucho más expllcltos a América Latina en el esquema ~ 

de fuerzas mundiales dominado por los Intereses transnaciona_.-
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les y en el Juego de tendencias predominantes en el campo ca-
Pltallsta. 

Esto determinó que la polltlca latinoamericana de Ja ad-
ministración Carter fuera una combinación heterogénea de crl-
terlos Internacionales de aplicación global, de principios de 
aplicación subreglonal y de elementos de polltlca bilateral -
propiamente tal, referidos a paises concretos.94 

En términos gener~les, en lo que se refiere al curso de -
las relaciones entre Estados Unidos y América Latina durante -
la administración carter, pueden distinguirse dos periodos en 
la Implementación de la poJ!tlca exterior norteamericana hacia 
ésta: 

12 Que comprenderla desde.mediados de 1977 hasta mediados 
de 1979 con el triunfo de la revolución Sandlnlsta en Nlcara-
gua. 

2º Que abarca desde la segunda mitad de 1979 hasta fina-
les de 1980 y en donde se propone una redeflnlclón de Ja polf
tlca exterior norteamericana hacia América Latina, debido a la 
serle de cambios y situaciones criticas que se dan sobre todo 
en Centroamérica y el caribe CCuba, Nicaragua, El Salvador, 
Granada, Panamé, Jamaica, etc.) con una clara tendencia hacia 
la 'lzqulerdlzaclón'. 

As!, puede decirse que durante la primera etapa si bien -
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hay cierta predominancia de las recomendaciones que en materia 
de pollt!ca exterior se hacen a Carter por Parte de los Infor
mes L!now!tz, se observa un constante bloqueo de parte del 
aparato burocrét!co norteamericano hacia las Iniciativas de -
Carter. 

Aqu! se presentan dos problemas importantes: 

al En relación con Cuba, se pretend!a llegar a la norma-
l!zaclón gradual de las relaciones con este pa!s, a propuesta 
del entonces Secretarlo de Estado norteamericano, Cyrus Vanee. 

No obstante, habla varios problemas pendientes por resol -
ver previos al establecimiento de relaciones dlPlomét!cas en-
tre ambos gobiernos, tales como: reclamaciones de ciudadanos -
cubanos, apoyo de Cuba al movimiento Independentista de Puerto 
Rico; el problema del respeto de los derechos humanos al !n-
tertor de Cubai el Tratado para solucionar el problema de las 
zonas de pesca y la delimitación de los mares territoriales en 
Florida, el Tratado de antlPlrater!a aérea Por la violación -
del mismo en 1976. 

Por parte de Cuba, estaban.las cuestiones relativas al le
vantamiento del bloqueo económico y la renegoclaclón del 
status territorial de la base de Guanténamo. un punto menor -
era presionar para que desde Washington se controlara la 
acción de los grupos cubanos antlcastr!stas ubicados prlncl--'
palmente en Mlamt. 
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En un primer acercamiento, Carter levanta las prohlblclo-
' nes para que ciudadanos norteamericanos vlaJen a Cuba y gasten 

su dinero en la Isla. Asimismo, se anunció a mediados de 1976 
la renegoclaclón del Tratado de Pesca, as! como el establecl-
mlento de misiones de Interés en 1977. 

El siguiente paso serla llegar a la normalización total -
de las relaciones. Sin embargo, en noviembre de 1977 un factor 
externo interrumpe por completo el proceso: se agrava el con-
fl lcto en Afrlca entre el nuevo régimen socialista de Etiop!a 
y el de Somalla por problemas territoriales y el gobierno cu-
bano envla tropas en apoyo de Etlop!a. 

Por su parte, el Departamento de Estado da marcha atras ·
en las negociaciones con Cuba y se produce el congelamiento -
del proceso iniciado antes prácticamente hasta la fecha; ln--
cluyendo Incluso el cambio de tónica de la retórica norteame-
rlcana hacia Cuba pasando de un plano de disponibilidad y cor
dialidad hacia otro francamente hostil. 

b) El otro problema de importancia se produce en relación 
con los Tratados de Panamá y la renegoc·1aclón del status del -
Canál, con la firma de los Tratados TorriJos-Carter en sep---
tlembre de 1977. 

Aunque en este caso los resultados son más positivos que 
en la cuestión cubano, éstos deJan mucho que desear para ambos 
paises. 
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Ademas de estos dos temas, exlstlan otros que también re

sultaban relevantes: · 

al Derechos Humanos. Aqul se presentaba al Interior de 
Estados Unidos una pugna entre los sectores liberales del Con
greso y Car ter. 

Previamente, estos sectores hablan aprobado, en materia -
de derechos humanos, un Informe anual del Departamento de Es-
tado sobre la situación de los derechos humanos en todos 
aquellos Paises que reciben ayuda norteamericana. 

También se le criticó mucho a carter por cuanto a la di -
versldad de criterios para la severidad en la aplicación de -
los derechos humanos <excepciones: Filipinas, Corea e Iran, 
aduciendo cuestiones de seguridad>. 

Los Informes arriba mencionados Presentaban a Argentina, 
Uruguay, Guatemala y El Salvador, con excepción de Argentina, 
como violadores de los derechos humanos. 

Sin embargo, después de 1977 se tomaran sólo algunas me-
dldas aisladas en materia de derechos humanos, que respondlan 
béslcamente a una pugna entre el Congreso y el EJecutlvo. 

bl Promover la 'democratización' de los reg!menes latino
americanos. 
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Entre 1977 y 1980 hubieron cinco reg!menes en América La
tina donde coincidió la entrega del poder por parte de Jos ml-
11 tares a un gobierno civil con la pol!tlca exterior de Carter, 
siendo los casos de Ecuador, Perú, Brasil, República Dominica
na y Bolivia. 

Sin embargo, lo interesante en estos paises serla deter-
mlnar hasta qué punto hubo una incidencia real directa de la -
poJ!tlca norteamericana en estos paises o si Jos cambios en -
ellos ocurridos respondieron más bien a una dinámica propia -
del proceso Iniciado en Jos mismos años atrás. Más adelante -
haremos un comentarlo al respecto. 

c> El tratamiento diferenciado hacia las 'Potencias Emer
gentes' CBrasll, México y Venezuela en América Latina> y la -
Importancia que dicho acercamiento supondr!a sobre la base de 
una relación de Interdependencia. 

En el caso de Brasil, se presentaban dos temas Importan-
tes: La No proliferación nuclear y los Derechos Humanos que, -
de hecho, provocaron sertas discusiones entre ambos paises 
llevando a un distanciamiento entre ellos. Sin embargo, para -
1978 se da una cierta normalización en las relaciones Brasil-
Estados Unidos. Hay que considerar, además, que Brasil sigue -
siendo hasta la fecha el pa!s que mayor inversión extranJera -
directa norteamericana tiene en América Latina. 

En el caso de Venezuela, se observan diferencias en rela
ción con Brasil, ya que desde el Principio se nota una gran -
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amistad e Identificación entre el gobierno de Carter y el de -
Carlos Andrés Pérez. La principal cuestión es la relativa al -
Dlélogo Norte-Sur Impulsado por Pérez y apoyado por carter. 
También esté el hecho de que a los oJos de Estados Unidos, 
Venezuela representaba el gobierno 'Ideal' para los Intereses 
norteamericanos en América Latina. 

En lo que respecta a México, estarlan los temas comunes a 
la relación bilateral CtrabaJadores migratorios, oroblemas 
fronterizos, comercio), con la aparición de uno nuevo de gran 
relevancia: el petróleo y la Importancia de éste para los Es·-
tados Unidos. 

La segunda etapa, ubicada entre 1979 y 1980, evidencia 
muy claramente un cambio de la polltlca exterior norteamerica
na para América Latina ante el surgimiento de acontecimientos 
tales como: 

al El triunfo de la revolución Sandinista en Nicaragua, -
acompañada de: 

b) Calda del régimen del Sha de Irén y la toma de los re
henes norteamericanos en la EmbaJada de Teherén. 

AsL se considera que los· dos grandes fracasos de la ad -
ministración Carter fueron Nicaragua e Irén, ya que ambos ex-
cedieron las perspectivas calculadas por Estados Unidos con -
base en:· 
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1> La creencia de la existencia ahf, en el momento de la 
crisis, de una alternativa democrét!ca al gobierno en el po--
der, sin riesgos para los Intereses de seguridad nacional de -
los Estados Unidos. 

2) La percepción de que no era posible seguir manteniendo 
el statu quo ta1· cual ante la vertiginosamente cambiante rea-
11 dad Internacional, y 

3) La convicción de que cualquier cambio, incluyendo un -
gobierno de corte marxista, era preferible al actual gobierno. 

Asf, a partir de estos acontecimientos, la polft!ca exte
rior de Carter.·da un v!raJe hacia la 'derech!zac!ón', sobre -
todo en lo que hacia a Centroamérica y el caribe, revaluadas -· 
en términos de éreas pr!or.!tar!as de la polft!ca exterior nor
teamericana hacia la reglón. Aquf encontrarfamos los casos de 
El Salvador y Nicaragua en América Central, por un lado; y de 
Cuba y Granada, en el Caribe, por otro. 

A propósito de ·centroamér!ca baJo la óptica del :gobierno 
de Carter, SallY Shelton comenta: 

"Se ha producido un cambio fundamental en r¡uestra percep -
clón de los intereses norteamericanos en América Central. Este 
cambio. ha llegado a ser particularmente marcado baJo la·Adm!-
n!stra.c!ón carter. ,,95 
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Para Justificar lo anterior, la autora hace varios Plan-
teamlentos: 

En primer lugar, dice, contrariamente a lo que la mayor!a 
de los latinoamericanos Piensan, que los Intereses económicos 
de Estados Unidos en América Latina son algo limitados. 
"Nuestro comercio total anual con la reglón alcanza alrededor 
de 1.8 miles de millones de US dólares, o sea menos del 1% del 
comercio exterior de Estados Unidos. La Inversión norteamerl-
cana en el érea es de aproximadamente 700 millones de dólares, 
.05% de la Inversión extranJera directa norteamericana. La re
glón no posee ninguna materia prima estratéglca,"96 

As!, mientras los Intereses económicos norteamericanos en 
América Latina son reducidos, para ésta ocurre la situación -
contraria. En realidad, se puede argumentar que el Interés més 
Importante de América Latina con respecto a Estados Unidos es 
económico. La gran mayor!a del comercio de América Latina es -
con Estados Unidos y la Inversión y los préstamos Privados 
son todavla en gran parte de origen norteamericano. Estados -
Unidos es la fuente principal de ayuda económica conceslonal, 
tanto bilateralmente como a través de los bancos de desarrollo 
Internacionales. 

En segundo Jugar, "Nuestra visión de los Intereses nortea
mericanos en América Central, también ha variado por la natura
leza cambiante de nuestras relaciones globales. Durante los 20 
años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial, nuestras preo-
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cupaclones Principales fueron las de Impedir la expansión del 
poder comunista, que se consideraba como un todo monolltlco -
dirigido desde la Unión soviética. Durante este periodo, Esta
dos Unidos estaba dispuesto a Intervenir directamente en los -
asuntos centroamericanos, como en Guatemala en 1954, Y a dar -
apoyo a los reglmenes dictatoriales, como en Nicaragua para -
asegurar que se mantuvieran en el poder reglmenes firmemente -
anticomunistas. Nuestra visión del mundo ha cambiado, Y Junto 
con ella, en un grado considerable; nuestra preocupación por -
los cambios en América Central. La declinación relativa de la 
Importancia estratégica del Canal de Panamé, es otro factor de 
este cambio. ,,97 

Por lo tanto, argumenta la autora que los principales In -
tereses norteamericanos en América Latina se encontraban (para 
la etapa de la administración Carter> no en la esfera económi
ca, sino més bien en: a) Derechos Humanos; bl 'El desarrollo -
polltico y económico; y c> El contra de las armas convenciona
les. A su vez, estos Intereses estaban relacionados con la ca
tegOr!a fundamental de SEGURIDAD NACIONAL en el érea. 

Es Interesante •concluye Shelton• mencionar el nuevo en-
foque que baJo esta óptica señalaba entonces la administración 
carter al afl rmar que: "Esté claro ahora, que solamente el 
fortalecimiento de Instituciones democrétlcas y humanas, el -
crecimiento económico con una distribución més equitativa de -
sus beneficios y un relaJamiento de las tensiones en el érea, 
nos darén la clase de estabilidad que protegeré nuestros inte-
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reses de seguridad en América Central."98 

Ahora bien, a partir de 1979, tenemos entonces dos aspec
tos Importantes que ponderar en relación con esta admlnlstra-
clón: 

al Consideraciones estratégico-militares por encima del -
aspecto económico en lo que se ;eflere a una polltlca para la 
reglón. Se crea as! un Comando Militar Especial y una Fuerza -
Naval Especial con una abierta orientación anticomunista ten-
diente a detener la 'expansión' del comunismo sobre todo en -
Centroamérica. 

bl La Implementación de un nuevo programa de ayuda econó
mica a la reglón organizado excluslvarnente por empresarios 
privados norteamericanos que excluyen a los gobiernos socla---
1 lstas de la entrega de los fondos. 

A esto cabria añadir: 

el Búsqueda de una coadmlnlstraclón de estas politices 
subreglonales con los paises medianos de América Latina: Méxi
co y Venezuela, por el gran ascendiente que tienen en la re--
glón. 

dl Intensificación en la coordinación con los organismos 
financieros Internacionales en los que Estados Unidos tiene -
una Influencia predominante. 
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Para concluir, habr!a que señalar a nivel global que, a -
diferencia de administraciones anteriores, con Carter se pro-
pone también una categorización para los paises del Tercer 
Mundo, Incluida América Latina: 

1l Paises de desarrollo ascendente (Nigeria, India, Indo
nesia, Arabia Saudita, Irán, Venezuela, Brasil, México; as! 
como Israel y Corea del sur por razones pol!tlcas y de seguri
dad estos últimos). 

2l Paises de clase media Internacional <Colombia, Chile, 
Argentina, Perú), 

3) Paises que conforman el circulo de los pobres, a los -
que habla que brindarles mas apoyo para superar, o por lo me-
nos, aliviar las situaciones de extrema pobreza que existen en 
ellos CHa!tl, Paraguay, Nicaragua, Honduras y en cierto senti
do, Panamá). 

Sin embargo, además de la·estrateg!a global, se hace ne-
cesarlo empezar a distinguir grupos homogéneos de los dlstln-
tos paises Identificados as! por Carter: 

al Potencias medianas: México, Brasil, Venezuela. 

bl El Caribe: Antillas Mayores y Menores, República Dom! -
nlcana, Ha!t!, el Caribe Inglés, Belice, surlnam y Guyana. 
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el Centroamérica: Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Sal-
vador, Costa Rica y Panamá. 

d) Paises Andinos: Colombia, Bolivia, Ecuador, Perú Cex-
cepto Venezuela). 

el Paises del Cono sur: Paraguay, Uruguay, Argentina, 
Chile, 

Ahora bien, para comprender la PDlltlca exterior nortea-
·mericana por lo que hace a la toma de decisiones hacia la re-
gión durante el periodo en cuestión, se vuelve básico entonces 
la Inclusión de los circulas siguientes: 

1l Pollticas Exteriores Especializadas, y 

2l Niveles de Planificación de Pollticas (ya mencionados
con anterioridad), a los cuales se agregan: 

3l Distinción entre situaciones estratégicas y no estra-
téglcas1 es decir, Estados Unidos no hace una polltlca lineal. 
Esto se observa claramente en el caso de la administración 
Reagan cuando se habla de paises de Importancia permanente o -
estratégica, manifestándose a su vez dentro de éstos dos sl--
tuaclones: al De normalidad; bl Casos criticas 'Test cases' 
(El Salvador, por eJemplol. 

No obstante, es Importante señalar que en situaciones de-
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crisis se rompe la dispersión y la heterogeneidad Clos cinco -
niveles ya mencionados al principio) de la polftlca exterior -
norteamericana porque normalmente la creación de una situación 
critica conlleva a la aplicación de una 'TASK FORCE' que cen-
trallzará todos los recursos y las decisiones hacia el TEST -
CASE. Esto también se observa muy claramente, sobre todo en la 
segunda etapa de la administración Carter <mediados de 1979 -
hasta 1980) a rafz del triunfo de la revolución Sandlnlsta en 
Nicaragua, dándose un vlraJe hacia la 'derechlzaclón' de la -
polltlca exterior norteamericana para la reglón, especialmente 
en lo que se refiere a Centroamérica. 

4) Aparatos burocráticos profesionales del Departamento -
de Estado, que proporcionan concepciones y visiones permanen-
tes frente a cualquier gobierno, sea liberal o conservador. 
Por lo tanto, habrá un conflicto más abierto entre los equipos 
polftlcos y los equipos de la burocracia Profesional Permanen
te en la medida en que una administración sea demasiado llbe-
ral CKennedy, Roosevelt, Carterl o demasiado conservadora 
CReaganl y rompa Jos puntos de equilibrio o de consenso elabo
rados por los cuadros de la burocracia profesional, dando lu-
gar a una pugna burocrática entre ambos equipos. Esto nos lle
vará a una primera conclusión que señala que los equipos polf
tlcos sólo son fuertes en la etapa Inicial de la admlnlstra--
clón y a medida que ésta avanza, la burocracia profesional va 
absorbiendo en gran forma los criterios de estos funcionarios 
polftlcos con las Implicaciones que esto supone al Interior -
del sistema polftlco para la toma de decisiones en materia de 
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polltlca exterior. 

Sl Finalmente, la existencia dentro de los partidos nor-
teamerlcanos de ciertos paradigmas en relación con América La
tina, ya que si bien es cierto que tanto demócratas como repu
bl lcanos han observado ciertas lineas constantes en la lmple-
mentaclón de su proyecto de polltlca exterior para la reglón, 
éstos presentan algunas diferencias Importantes. Por eJemplo, 
los proyectos demócratas generalmente levantan ciertas con---
slgnas armoniosas, coherentes, Ingeniosas para América Latl--
na. Hablan del Inicio de una nueva era en las relaciones Es--
tados Unidos-América Latina, frente a los proyectos pobres y -
parcos de los republicanos. Sin embargo, los proyectos demó--
cratas van desapareciendo en la medida en que demuestran su -
Incapacidad para movilizar los cuadros de la burocracia profe
sional y por su dlsfunclonalldad. Se caracteriza por llevar a 
cabo la polltlca de la diplomacia vlaJera y el Informe ocasio
nal. 

Los republicanos, en cambio, son enemigos de la retórica, 
no hacen grandes anuncios y son poco académicos. Normalmente, 
los gobiernos republicanos privilegian a la Instancia bllate-
ral Y sus Propuestas funcionan en forma más estable. No obs--
tante, conviene advertir Caun cuando en este sentido nos ade-
lantemos un poco> que este paradigma se ha roto con la admi--
nistraclón Reagan desde el momento en que ésta no es la repre
sentante del equipo republicano, sino más bien la representan
te del ala derecha del equipo republicano, lo cual marca la -
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diferencia, entre otras cosas. 

III.5.4.3 El programa de Carter y su fracaso. -
Una evaluación realista 

En el campo de la polltlca exterior, 
Carter sostuvo durante la campaña de 1979 como uno de sus 
postulados centrales, la necesidad de fortalecer los lazos de 
unión dentro del mundo capltallsta, básicamente a través del -
Incremento de los vlnculos 'trllaterales' a fin de recuperar -
la posición norteamericana de liderazgo, Por otra parte, enfa
tizó la necesidad de una visión 'global!sta' de los problemas 
del 'mundo en desarrollo', y priorizó la discusión de aquellos 
problemas económicos que desde el punto de vista de Estados -
Unidos, caracterizaban las 'relaciones Norte-Sur'; asimismo -
apoyó la consolidación de aliados regionales y esquemas de 
'democracia viable'. Respecto al mundo socialista, Carter se -
mostró partidario de continuar con la polltlca de distensión -
proponiendo el fortalecimiento de los vincules económicos. 

Para 1 g7s, tanto estos _obJ et! vos como su esquema de eJ e -
cuc!ón (la dlplomacla colegiada), se enfrentaban a una serle -
de dificultades. Por un lado, el propósito planteado de forta
lecimiento del l!de~azgo norteamericano se enfrentaba con en-
foques Internacionales distintos a los de Europa Occidental y 
Japón en términos económicos y politices. También la polltica 
de derechos humanos puesta en práctica hacia los paises del -
Tercer ~undo terminó envuelta en sus Propias contradicciones, 
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aun antes de que se lograran los efectos esperados. De la mis
ma manera, la consumación regional de la pollt!ca exterior 
también tropezó con algunas dificultades. La cuestión africana 
se presentó como un elemento que cuestionaba la propuesta de -
separar los problemas del 'mundo en desarrollo' del marco de -
las relaciones Este-oeste. 

No obstante, la 'Primera crisis internacional' del gobier
no demócrata se expresó •como ya hemos dicho• en el conflicto 
pol!tlco de Irén y la posterior calda del Cha. La importancia 
de la misma estarla dada, desde su punto de vista, por el he-
cho de que Irán mantenla una Influencia 'moderadora' en la re
glón, Vital para los paises occidentales; además de ser el se
gundo productor de petróleo dentro de la OPEP; es decir, se -
trataba de la Pérdida de un 'valioso' aliado norteamericano -
tanto a nivel económico, como Pol!tlco y estratégico. 

A los oJos de los sectores norteamericanos més conserva-
dores, algunos acontecimientos en América Latina vendrlan a -
confirmar la debilidad de su pa!s para evitar el 'repliegue' -
de sus zonas tradicionales de Influencia. Tal serla el caso -
del triunfo de la revolución Sandinlsta en Nicaragua en 1979, 
Que si bien no significaba la calda de un gobierno aliado vi-
tal para Washington Ccomo Irán), si era la de uno 'tradicio--
nalmente leal' a los Intereses de los Estados Unidos. Para los 
mismos sectores esta situación se agravarla aún más por la 
Presencia deun alto nivel de lnestabllldad Pol!tlca en otros -
paises centroamericanos (fundamentalmente en El Salvador> as! 
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como por la existencia de 'experimentos socialistas en la ter
cera frontera norteamericana' (Jamaica y Granada). 

Finalmente, el 'descubrimiento' de las tropas soviéticas
en Cuba, en agosto de 1979, a pesar de que Intentó ser utili-
zado por Carter para moderar el tono de las discusiones en la 
VI Conferencia Cumbre de Paises No Alineados reunida en La Ha
bana, fortaleció las criticas conservadoras en polltica exte-
rlor hacia su gestión. 

A fines de ese año, cuando el ambiente electoral se habla 
Iniciado, se presentan dos acontecimientos Internacionales. Cla 
toma de la embalada norteamericana en Teherén y la entrada so
viética en Afganisténl que evidenciarlan, ante la opinión pO-
bl ica norteamericana, el agotamiento de las propuestas diplo-
méticas del programa de Carter. 

Debido al deterioro que estos hechos impusieren a la !ma~ 
gen ya débil de la Polltica exterior del Presidente, éste In-
tentó articular una respuesta reformulando muchos de sus plan
teamientos originales, como fue el caso de la polltlca dirigi
da hacia Centroamérica y el Caribe, con el anuncio de medidas 
tales como la de priorizar la asistencia militar sobre la eco
nómica, y la de constituir una task forGe militar para detener 
el 'avance del comunismo' en las éreas mencionadas. 

La tendencia a revertir sus lineamientos bésicos de poli -
tica exterior adquiere un mayor grado de concreción ·Presiona-
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do por los sucesos de Afganlstén• en enero de 1980, cuando 
Carter presenta al Congreso su Informe anual sobre el estado -
de cosas que guarda la nación. En este Informe se manifiesta -
una preocupación Inusitada por el desarrollo de las relaciones 
Este-Oeste <relegando a un segundo Plano las discusiones den-
tro del contexto del dlé!ogo Norte-Sur> y estructuréndose un -
programa de 'contención' frente a la URSS que rebasarla las -
sanciones económicas y Polltlcas Impuestas Ce! boicot cereale
ro y a los Juegos Ol!mPlcos>. La preocupación por Incrementar 
la capacidad militar norteamericana frente al campo soclalls-
ta, pasó entonces a ocupar un lugar central, lo que se refle-
Jar!a en la propuesta de Incrementar en términos reales, en -
20% el presupuesto militar de Estados Unidos en los siguientes 
cinco años. 

Paralelamente, en el mismo mensaJe se plantean medidas de 
recons!deraclón de la pol!tlca hacia Jos 'aliados regionales' 
en el llamado Tercer Mundo, en términos béslcamente estratégi
cos, as!gnéndoles el papel de 'elementos estabilizadores' en -
sus respectivas zonas. 

A pesar de los Intentos, Carter no logra borrar la Imagen 
de 'Incoherencia e Ineficiencia' que habla proyectado sino que, 
por el contrario; ésta se ve agudizada Por la presencia de 
pugnas lnterburocrétlcas al Interior del esquema de 'dlPloma-
cla colegiada' . 

En el Plano económico, las cosas tampoco resultaron como-
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originalmente se hablan planteado. El triunfo de carter en 
1976 se produjo en momentos en que la recuperación de la cr!-
s!s económica en 1974-1975 conclu!a su segundo año. 

El primer plan propuesto por carter, el de Reactivación -
Económica, buscaba garantizar la continuidad de la recupera--
c!ón a través de un paquete de reducción Impositiva, poniendo 
énfasis en la necesidad de d!sm!nu!r el nivel de desocupación. 
A los pocos meses de haberse anunciado este primer Plan de 
corte keynes!ano, comienzan a presentarse los signos de agudi
zación del proceso !nflac!onar!o. 

As!, en abril de 1977, Carter da a conocer su primer pro-
gr.ama antlnflac!onarlo, Iniciando un proceso que poco tiempo -
mas tarde culminarla en la prlorlzaclón del combate a la ln--
flación como objetivo fundamental de la pol!tlca.económ!ca, 
desplazando .ª un plano secundarlo la promesa de reducción del 
desempleo, sobre la cual se habla construido la argumentación 
demócrata durante los debates electorales de 1976. El plan en-
fatizaba los controles 'voluntarios' de precios y salarlos co
mo una forma de combatir la espiral Inflacionaria, · !n!c!andose 
la aplicación de una pol!tlca fiscal mas restrictiva que im--
pJlcO, por tanto, deJar de lado la reducc!On !mpos!t!va pre--
vlsta en el Plan de Reactivación, Paralelamente se !niela la -
aplicación de una sucesión de tres programas energéticos, que 
Intentaron atacar el problema de la dependencia externa con -
pol!t!cas de conservación, control de precios y racionamiento, 
como as! también mediante el Incentivo al desarrollo de fuen--
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tes alternativas de energfa. 

No obstante estas medidas, la.escasa respuesta de Ja eco
nomfa y las crecientes presiones Que eJercleron distintos gru
pos de Interés, ·fueron condicionando los planes del Presidente, 

·aleJándolo cada vez más de sus propuestas económicas origina-
res. 

'En 'el último periodo de su gestión, mientras se recurria -
creclentemente al Instrumental antlnflaclonarlo monetarlsta -
'tradicional', Carter daba a conocer su 'Plan de Revltallza--
clón Económica', retomando en parte la propuesta Inicial de -
reduccfón Impositiva tendiente a Incentivar la Inversión e In
crementar la productividad. Este Plan, que se propone en medio 
de una reanimación del debate •Principalmente Intelectual• en 
torno a'Ia ·necesidad de una Polltlca Industrial y Ja noción de 

'relndustrlallzaclón', recibió fuertes criticas por parte de -
Jos sectores más conservadores debido a que enfatizaba la ne-
cesldad de Que·eJ Estado participe más activamente.en la eco-
nomia; ·además de Que proPonfa Ia·partlclpaclón de Jos trabaJa
dores·Y los empresarios en Ja discusión de las· cuestiones eco
nómicas; 'fundamentalmente' las referidas a los problemas de 

p~oductfvlaad. ·s1n·embargo, estos elementos no pasaron de 
constituir Presencias aisladas; en medio de un· continuo bom--
bardeo sobre los problemas !clásicos' de reducción del déficit 
y el gasto·· estataL ·contracción de la carga fiscal, y coritrol 
de· ·Ja Inflación por medio de una poi ftlca monetaria restricti
va. · 
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En materia de polltlca doméstica, tampoco fueron escasos
los problemas y contradicciones de carter. El programa de go-
b!erno con el que !niela su gestión, derivaba de la Idea cen-
tral de recuperar la legitimidad del modelo pol!tlco norteamé::.
r!cano ante el pueblo y de terminar con el aislamiento de 
Washington respecto al resto del Dais. El Presidente Intentó -
Integrar su equipo con Individuos capacitados Profesionalmente 
para el correcto anéllsls de los problemas y su posterior re-
solución, tratando de superar el tradicional predominio de al
gún miembro o grupo del equipo en la definición de Jos princi
pales lineamientos pol!tlcos. Sin embargo, este proyecto re--
quer!a de la Presencia de un liderazgo fuerte, capaz de coor~
dlnar adecuadamente la toma de decisiones, y Carter, leJos de 
constituirse en Ja verdadera cabeza de su equipo, favoreció el 
predominio y la mayor capacidad de acción del grupo pertene--
clente' a Ja Oficina de la Casa Blanca Cespec!almente del 
'equipo de Georgia'), relegando a un segundo Plano al equipo-· 
ministerial. La permanente relación de Cartér con el Primero -
de los grupos, lmPllcó el aislamiento de sus ministros de las 
discusiones centrales, Incluidas las de sus propias areas; 
provocando de esta manera la acción libre y·desart!culada por 
parte de Jos mismos. 

Las d!f!cultades que Internamente ·enfrentó Carter durante 
su gestión, no se 'reducen tan sólo·a las Ilmltac!ónes superes
tructurales mencionadas, sino que ademés llegaron a man!fes-::.~ 
tarse en·el plano de la poHtlca social. El desarrollo de Ja -
crisis económica y las presiones liberales y conservadoras, le 
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impidieron concretar las promesas que en este campo realizara 
en la campaña de 1976, lo que se expresarla en la progresiva.~ 
disminución de los programas de bienestar social en el Presu-
puesto federal ante la necesidad de reducir el déficit fiscal; 
su Plan de Salud fue ampliamente cuestionado en el Congreso, y 
su tendencia a situarse siempre a 'mitad del camino' (entre -
liberales y conservadores), provocó el abandono definitivo de 
la discusión de esta propuesta. 

Se pudo advertir entonces Que el último hecho consistente 
·con sus planteamientos originales fue la creación del Departa
mento de Educación, que intenta ampliar el acceso de las mina
rlas y grupos de menores ingresos a programas educativos na--
cionales. 

El deterioro de la imagen de Carter, provocado tanto por -
la agudización de los problemas económicos, como por la debi-
lidad que proyectara su polltica exterior y su falta de res--
puesta a lo.s complejos problemas sociales, se refleJó en el -
bajo 'Indice de popularldad'. A consecuencia de ello, y ante -
la necesidad de enfrentar al senador Edward Kennedy en las 
elecciones de 1980, el Presidente realiza el discurso del 15 -
de Julio de 1970 y reestructura su equipo ministerial. El dis
curso constituye un esfuerzo por retomar la Imagen que le dio 
el tr.iunfo. en 1976 y recuperar el apoyo nacional, enfatizando 
que el problema de la separación de Washington respecto al 
pa!s.no ha sido superada; que existe una crisis de confianza -
expresada en el. alto grado de abstencionismo, y en la lncerti-
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dumbre acerca del futuro económico del pa!s, Insistiendo en -
que la experiencia adquirida por él, hasta el momento, Je per
mitirla evitar sus errores del pasado. 

La reestructuración de su equipo ministerial, que pare--
clera un Intento Por superar la falta de coordinación anterior, 
dio Jugar a un mayor fortalecimiento de los poderes de la Ofi
cina de la Casa Blanca, agudizándose más aún las fricciones, -
como se har!a con el fracaso del esquema de 'diplomacia cole-
glada' ejemplificada con la posterior renuncia de Cyrus Vanee. 

Al acercarse el término de su mandato, se aprecia que si 
bien Carter ha logrado su objetivo de dar a Ja presidencia y a 
su titular una Imagen de honradez y decencia, en el contexto -
del nuevo ambiente electoral este tema habla dejado de ser el 
centro de Interés en el debate Pol!tlco, y su espacio era aho
ra ocupado por Ja discusión de los problemas económicos y de -
poJ!tlca exterlor.99 

Sobre este mismo punto, quisiéramos destacar brevemente -
Ja critica que Jeanne Klrkpatrlck hace a Ja pol!tlca exterior 
de Ja administración carter que, aunque bastante acre y des--
proporclonada en ocasiones, no deja de ser Ilustrativa del 
'racionalismo' que Privará en materia de pol!tlca exterior du
rante el gobierno de Ronald Reagan. 

Básicamente, Klrkpatrlck señala que Ja preocupaclón·cen--
tral de la poJ!tlca exterior de Carter se centraba en la Idea 
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de la modernización del Tercer Mundo, de manera que en Jugar -
de contemplar los Progresos Internacionales en términos del -
Interés nacional norteamericano, la administración Carter lo -
contempló en términos de una versión conternporénea de la misma 
Idea del progreso que ha traumatizado a los occidentales desde 
el l lurnlnlsrno. 100 

Carter definió el 'Interés nacional' de Estados Unidos en 
el Tercer Mundo corno Idéntico al presunto obJetlvo del proceso 
de modernización en paises donde las autocracias no comunistas 
estén baJo la presión de guerrilleros comunistas. Ya que la -
URSS es actualmente •hay que considerar que este texto data de 
1984• la potencia agresiva y expanslonlsta, a menudo son los -
Insurgentes ayudados y armados por ésta quienes desaflan el -
statu quo porque ellos Clos Estados Unidos> aceptaban el statu 
quo en las naciones comunistas Cen nombre de la "diversidad" y 
la autonornla nacional), pero no en naciones gobernadas por 
dictadores "derechistas" u ollgarqulas blancas. 

Las Incongruencias en el gobierno.de Carter se detectaban: 
primero,· en el morallsmo de la administración que la volvla .
vulnerable a las acusaciones de hlpocresla; y, segundo, en la 
predilección de Ja administración por polltlcas que violaban -
los Intereses estratégicos y económicos de Estados Unidos. 

Carter alentaba el respaldo a todos los cambios emprendi
dos en nombre del 'pueblo', al margen de su·•superflclal' con
tenido marxista o antlnorteamerlcano. 
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El centro del pensamiento de Klrkpatrlck gira en torno al 
manejo del fracaso de la polltlca exterior de Carter la cual -
se debió, según la autora, a la falta de realismo acerca de la 
naturaleza de las autocracias tradicionales y revolucionarlas, 
y de su relación con el Interés nacional norteamericano, ya -
que dice que sólo la moda Intelectual y la tlranla del pensa~ 

miento derecha-Izquierda Impiden a hombres Inteligentes de 
buena voluntad percibir el hecho de que los goblernos·autorl-
tarlos tradicionales son menos represivos que las autocracias 
revolucionarlas y más compatibles con los Intereses norteame-
rlcanos. 

Klrkpatrlck reconoce que las Polltlcas norteamericanas han 

sido Ineptas para encarar la expansión soviético-cubana en el 
área y han contribuido a su recrudecimiento, la alineación de 
naciones Importantes, el crecimiento del neutralismo, la de--
sestablllzaclón de gobiernos amigos, la difusión de la ln----
fluencla cubana y la declinación del poder norteamericano en -
la reglón. 

De aqu! se deriva la necesidad de reseñar y revisar el 
enfoque norteamericano de América Latina y el Caribe durante -
la administración Carter. 

Además, afirma que es necesario desechar la Idea de que -
el fracaso de la pol ltlca de Carter fue. el fracaso personal de 
un hombre poco hábil en las artes de la diplomacia; y además, 
es necesario ver más allá de los cambios superficiales lnme---
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dlatos, hacia las orientaciones estables que se reafirmaron -
después de cada crisis aislada en los asuntos mundiales. 

Menciona los obJetlvos de Brzezlnskl sobre la polltlca en 
América Latina y ademés el Informe o los Informes Llnowl tz y -
dice que ambos eran Idénticos, ya que afirmaban que el desa--
rrol lo económico y tecnológico habla creado nuevos problemas -
Internacionales y que la Interdependencia habla generado una -
urgente necesidad de un nuevo enfoque global a esos problemas. 

Habla de las caracterlstlcas de estos Informes y dice que 
la m~s asombrosa de las recomendaciones era su desinteresado -
esplrltu Internacionalista y que el poder debla utilizarse con 
fines morales, no estratégicos ni económicos. 

Dice que estos Informes, as! como el libro de Brzezlnski -
eran utópicos. 

En suma, adoptar las recomendaciones de esta comisión re-
querla abandonar la perspectiva estratégica que habla seguido 
la polltlca norteamericana desde la Doctrina Monroe hasta las 
vfsperas de la administración Carter, cuya esencia era la con
cepción del Interés nacional y una firme creencia en la legl-
tlmldad moral de su defensa. 

En esos dos enfoques, la moralidad estaba escindida del -
Interés nacional, el futuro estaba divorciado del pasado. Las 
metas que se proponlan eran abstractas y supranacionales, lo -
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cual equivalla a decir que los derechos humanos, el desarrollo 
y la Justicia no eran sino puras utoplas para los Estados Uni
dos. 

Al tratar de argumentar el porqué del fracaso de la poll
tica de Carter la autora señala que una de las ficciones más -
difundidas en nuestro tiempo es que una sociedad exitosa puede 
arreglárselas sin la fuerza y que recurrir a ella es una evl-
dencia de fracaso. Dice que les gusta pensar que la 'fuerza' -
que decide las rivalidades polltlcas es una fuerza moral que -
deriva de la lealtad y fidelidad del pueblo. 

La autora concluye diciendo que debido a que Carter no -
logró tomar en cuenta las caracterlstlcas esenciales de los -
sistemas pollticos latinoamericanos, subestimó la fragilidad -
del orden en esas sociedades y sobreestimó la facilidad con la 
que la autoridad, una vez socavada, puede restaurarse. 

Fracasó porque consideró a los revolucionarlos agentes -
benéficos para el cambio; Interpretó mal las relaciones entre 
economla y polltlca; entre 'Justicia social' y autoridad; en-
tre Justicia y violencia. 

Resumiendo, según Klrkpatrlck,Carter no logró entender lo 
que es polltlca. La reconstrucción de la polltlca de Estados -
Unidos en América Latina primero es Intelectual; es decir, se 
debe replantear de manera más realista la polltlca en América. 
Latina; y, después, tener en cuenta la seguridad y la autono--
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mla de las otras naciones del hemisferio. 

Aquf cabria preguntarse •a contrario sensu• si el formu-
lar una polltlca latinoamericana que protegiera los intereses 
de seguridad de Estados Unidos es lo que la autora llama una -
polltica realista. 

Por último, sobre la Innovación de valores universales de 
la administración carter, Klrkpatrick concluye que las conse-
cuencias del nuevo énfasis de la polltlca en los derechos hu-
·manos fue la quiebra del monopolio antloflciallsta de Ja retó
rica moral, por un lado; por otro, la de tranqul ! Izar a los -
norteamericanos al garantizar que la polltlca de Jos Es~ados -
Unidos se gula por el deseo de Promover el bienestar público; 
y por último, asentar un Principio moral que necesita una rea
f!rmaclón continua: que hay derechos morales universales que -
corresponden a Jos hombres en cuanto hombres que deberlan ser 
respetados por Jos gobiernos. 

Sin embargo, apoya a Carter por haber recordado a los 
norteamericanos ciertos Imperativos morales e históricos y por 
haber devuelto Jos derechos individuales a la agenda Interna-
clona!. En realidad, para la autora este es el logro més lm--
portante alcanzado Por esa.admlnlstraclón. 1º1 
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111.6 La polltlca latinoamericana de los Estados Unidos -
en los ochentas: lRetorno a la Guerra Fria? 

III.6.1 La campaña electoral de 1980. El proyecto -
Reagan 

En los últimos meses de la administración -
Carter <especialmente después de los sucesos de Irán y Afga--
nlstán), -se promovió un Intenso debate acerca de los obJetlvos 
y métodos de la polltlca exterior de los Estados Unidos, es -
decir, lo que estaba en cuestión era la estrategia global que 
habla seguido la polltlca exterior norteamericana en las últi
mas décadas. En efecto, como producto de concepciones erróneas 
de prolongada duración, las amenazas a la seguridad nacional -
de Estados Unidos se hablan profundizado y multiplicado. 

Consecuente con su diagnóstico, la administración Reagan 
procedió a reformar aspectos básicos de dicha estrategia, en -
una medida superior a la mayor parte de los gobiernos de las -
tres últimas décadas. Incluso, hubo quienes afirmaron que por 
tercera v~z en el Periodo posterior a la Segunda Guerra Mun--
dlal, los Estados Unidos se encontraban en el umbral de un 
cambio de largo alcance en la pol!tlca exterior de la nación. 
Los otros dos periodos lmPl!cltos serian: el de la·elaboraclón 
de la Pol!tlca de Contención en los años Inmediatamente poste
riores a la ·Segunda Guerra Mundial Y el de formulación de la -
polltlca de distensión durante la Primera administración Nlxon. 

Ahora bien, en el desarrollo de la campaña electoral de -
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1980 se pudo apreciar claramente que la población norteamerl-
cana favorecla ampliamente las posiciones conservadoras. Ade-
mas, la evolución tanto del Partido Demócrata como del Repu--
bllcano contribuyeron a que, Para 1979, esa tendencia se acen
tuara. Efectivamente, ya en 1978 podla observarse una sltua--
clón Inversa a la experimentada por ellos dos años antes, 
cuando el Partido Demócrata se Presentaba unificado con un 
candidato dominante y el Reoubllcano aparecla polarizado en -
torno a las figuras de Ford y Reagan. 

Dentro del Partido Demócrata se advertla la creciente 
pérdida del liderazgo por parte del Presidente Carter, deriva
da precisamente de las dificultades que enfrentaba su gobierno 
y que Impusieron el paulatino abandono de las !!neas 'libera-
les' que tradicionalmente han caracterizado a los demócratas. 

Al centrarse las discusiones en torno a los problemas 
económicos, se fortaleció la posición de Kennedy, quien decl-
dló presentar su postulación en noviembre de ese año. El eJe -
de la campaña, a partir de entonces y hasta el momento de rea
l Izarse las primarias, fue el ataque constante a la 'lnefl---
clencla' y a las medidas de polltlca económica de Carter. Sin 
embargo, Kennedy nunca logró Presentar una alternativa real a 
los postulados del Presidente, Intentando incluso moderar sus 
propuestas cuando éstas lo colocaban a la Izquierda de aquél, 
A Partir de ese momento, los sucesos de la EmbaJada en Irén, -
la entrada soviética en Afganlstan y el posterior Intento de -
rescate de los rehenes norteamericanos, determinaron que las -
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cuestiones Internacionales ocuparan el centro de la discusión 
desplazando a los problemas económicos. 

Por su parte, el Partido Republicano habla !nielado a 
partir de la derrota en 1976, una labor de consolidación y 
unificación en·torno a posiciones más conservadoras cuyos re-
sultados, como ya mencionamos, fueron observados desde las 
elecciones de mandato medio de 1978. Desde ese momento, la 
presencia de Ronald Reagan como posible candidato para las 
elecciones de 1980, comenzó a manifestarse claramente. 

Con los resultados de las primarias celebradas en mayo de 
1980, los únicos candidatos republicanos que permaneclan 
disputando la nominación del Partido eran Ronald Reagan y 
George Bush. Por otra parte, John Anderson, habla !nielado su 
campaña como candidato Independiente, retirándose as! de la -
contienda al Interior del Partido Republicano. Poco antes de -
la convención del Partido, celebrada en Detrolt en Julio de -
1980, Bush abandonó la competencia con Reagan qu!en resultó, -
por tanto, electo con un amplio grado de consenso. 

La plataforma aprobada en esa Convención recoge de manera 
estructurada los principales lineamientos planteados Por 
Reagan durante su campaña, refleJando el nivel de homogeneidad 
lograda para entonces dentro del Partido. Además, la deslgna-
clón de Büsh como candidato a Vicepresidente, vino a afianzar 
ese nivel de consenso con la recuperación de los sectores que 
lo hablan apoyado, logrando al mismo tiempo, moderar la Imagen 
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tan conservadora Que Reagan habla proyectado. 

La confrontación entre carter y Reagan, formalmente !ni-
ciada el 4 de septiembre, era claramente desigual. El primero 
se presentaba con una posición debilitada, en tanto Que Reagan 
se encontraba fortalecido, lo Que se refleJaba en el Indice de 
popularidad Que marcaba una ventaJa de 50% para Reagan y sólo 
23% para el Presidente. No obstante, Carter logró colocarse en 
un plano de Igualdad a Principios de octubre de 1980 con el -
anuncio de su Plan de Revitalización Económica, luego de la -
declaración de apoyo de la AFL-C!O y como consecuencia de los 
propios errores de Reagan. Sin embargo, en las últimas semanas 
el agotamiento ocasionado por el conflicto de los rehenes en -
Irán y la ofensiva republicana en cuestiones económicas, pro-
vacó una nueva calda en la posición del Presidente, de la Que 
no logró recuperarse ni aun en el debate televisado. De esta -
manera, sus perspectivas de triunfo deJaron de aparecer vla--
bles, acentuándose la tendencia del electorado por la opción -
republicana, resultando ganador 'Ronald Reagan.102 

En este orden de cosas, puede decirse Que las respuestas
conservadoras •dentro de las Que se inscrlbla el proyecto de -
Reaganm han permanecido latentes a lo largo de la historia po-· 
lltlca de Estados Unidos, adQuiriendo una presencia más deft-
nida en aQuellos momentos en Que existe un aparente agotamien
to de.\as respuestas· 'liberales', o cuando éstas intentan re-
basar los márgenes tradicionalmente aceptados <como sucediera 
con algunas de las innovaciones introducidas Por el New nea! -
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en los treintas). Estos movimientos se Identifican con la de-
fensa de los prlnclPlos tradicionales del liberalismo sobre -
los que se fundó la nación: Internamente, libertad lndlvl-~-
duaL federalismo, lalssez falre; y en Polltlca exterior, 
mantenimiento de cierto aislacionismo a Prlnc!Plos de siglo y, 
posteriormente, la tendencia a una vuelta a posiciones lnter-
venclonlstas para recuperar el liderazgo Internacional del que 
disfrutaba Estados Unidos en la segunda posguerra. 

Con un razonamiento elaborado, coherente y que aparente-
mente respondla a la realidad norteamericana, a fines de Jos -
sesentas y en respuesta a la turbulencia social de entonces, -
el grupo de Intelectuales conocido como 'neoconservador' co--
mlenza a adquirir notoriedad, cobrando predomlnlo en el trans
curso de· los últimos años de ese decenio. 

Al lograr crear consenso entre los dlstlntos grupos que -
se ubican a la-·derecha del espectro Ideológico, 'la racionali
dad neoconservadora' logra una difusión de alcance nacJona!, -
presentándose al electorado como ·una alternativa 'viable' de -
polftlca a seguir para solucionar los problemas mas.acuciantes-. 
Además, al contar con una respuesta aparentemente articulada-
para. todas y cada una de las si tuac·1ones di fiel les del pafs, -
se brindó a Reagan la fundamentación académica y sofisticada -
capaz de disfrazar sus expresiones simplistas y lograr el apo
yo de amplios sectores del electorado norteamericano. Ello, .
por. otra parte, le permitirla contar-con meJores elementos pa
ra crltlcar·la 'debilidad e Incoherencia' del gobierno demó---
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crata en materia de poJltlca exterior, centrando su Propuesta 
en la necesidad de reconstituir la posición Internacional nor
teamericana a través de 'contener' el avance de la URSS Y de -
recUPerar el liderazgo dentro del mundo occidental. En este -
contexto, la relación con la Unión Soviética se constituye en 
Prioritaria, retomándose muchos de los lineamientos del perio
do de la Guerra Fria. De ah! que por ésta y otras clrcunstan-
clas, muchos autores hablen del retorno a la segunda Guerra -
Fria con Reagan. Más tarde volveremos sobre esto. 

La contradicción Principal a nivel mundial era •dentro de 
su esquema• la confrontación entre el mundo occidental y el -
'comunismo', argumentándose que Estados Unidos debla retomar 
su papel hegemónico y preservar la paz mundial como forma, 
además, de garantizar su propia seguridad. Por tanto, Reagan -
propone reformular la política hacia la URSS para eliminar la 
'brecha militar', que a su Juicio es el elemento Principal que 
separa a la Unión Soviética de Estados Unldos.103 

Paralelamente a la po!Itlca de contención se planteaba
la necesidad de recomponer Ja alianza occidental con Estados -
Unidos a la cabeza,. a través del establecimiento de v!nculos -
estrechos Que, al ser respaldados por la nueva pol!tlca dura -
hacia la URSS, hartan mas 'confiable' dicha alianza. Subordl-
nada a la poJitlca de contención, Reagan propuso hacia el Ter
cer Mundo, el meJoramlento de las relaciones con los patses -
'amigos' Ccomo Brasil y Argentina), que fueran afectados por -
la Pol!tlca de derechos humanos de Carter, as! como acciones -
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enérgicas ante gobiernos 'hostiles' a los Intereses norteame-
rlcanos Ccomo Nicaragua, Cuba y Granada). 

Los Instrumentos a través de los cuales el candidato re -
publ lcano buscarla alcanzar Jos objetivos planteados de Pol!-
tlca exterior, serian: el Incremento sustancial en el presu--
puesto militar, el reforzamiento del aparato de Inteligencia, 
la utilización de la ayuda económica y especialmente de la mi
litar, como medio de difundir 'la ideolog!a americana'. Final
mente, también se planteó la Implementación de una campaña 
tendiente a promover el modelo capitalista de libertad de mer
cado, como 'la forma Idónea de Incentivar el crecimiento eco-
nómico y democracia pol!tlca'. 

En materia económica, la concepción ldeológico-pol!tlca -
que Reagan mostrara durante la campaña, estuvo respaldada en -
el Plano teórico por dos corrientes distintas de pensamiento: 
una, la escuela del Supply-slde-economlcs Ceconom!a enfocada -
hacia la oferta) que eJercló una Influencia decisiva en Reagan, 
sobre todo al principio de la campaña. La otra, que adquiriera 
mayor lnJerencla en sus propuestas a Partir de que obtuviera· -
la nominación, fUe la de un grupo de economistas más ligados -
al establishment del Partido, expresión a su vez del Pensa---
miento 'monetarlsta' tradicional. 

Los principios fundamentales planteados por Reagan en es
ta materia giran en torno a la necesidad de restituir a la 
sociedad las libertades Individuales y de mercado, poniendo -
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fin al 'b!g government' que, con su Intervención en la econo-
mla, provocó un exceso de normas regulatorlas y agudizó el dé
ficit fiscal, desestlmulando as! tanto el ahorro como la ln--
verslón, considerados elementos básicos para el desarrollo 
económico. 

El objetivo de reducir la participación del Estado en la 
economla, se expresó en los cuatro componentes en los que 
Reagan centró sus propuestas de polltlca económica: equilibrar 
el presupuesto, reducir la carga lmPosltlva, disminuir. o ell-
mlnar las regulaciones federales e Incrementar los gastos des
tinados a defensa. 

El plazo de dos años propuesto por Reagan para equilibrar 
el presupuesto fue cuestionado por un sector de sus asesores -
económicos. Como consecuencia de estas presiones, el esquema -
original de Reagan fue modificado. 

En relación a la regulación gubernamental, la Plataforma
Republicana también enfatizó la necesidad de reducir el poder 
del gobierno, señalando que el resultado del control demócrata 
de la Casa Blanca y del Congreso, habla traldo como consecuen
cia el crecimiento sin limites del poder del gobierno. 

Este diagnóstico conduJ o a Reagan a enfatizar en su pro -
grama de revitalización Industrial y a la necesidad de moderar 
o eliminar normas regulatorlas, como lo eJempllflca el trata-
miento que otorgó al problema de la energla. Esto lo llevó a -
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priorizar lo que él mismo llamó 'una agresiva estrategia' de -
expansión de las fuentes nacionales, con miras a lograr el -
autoabasteclmlento a largo plazo Cclnco años), sosteniendo que 
la polftlca de conservación sólo podfa ser útil a corto plazo, 
pero que no resolverla en forma permanente el problema de las 
Interrupciones en el abastecimiento de gas y petróleo. Final-
mente, enfatizaba las bondades de la libertad de mercado para 
asignar eficientemente los recursos energéticos. 

La concepción del problema Inflacionario, por su Parte, -
estaba Inspirada en-la escuela monetarlsta tradicional, según 
la cual se trataba de un problema monetario derivado de un ex
ceso de dinero en manos del público. El Partido Republicano -
argumentó que la única forma de controlar la Inflación era a -
través de la aplicación de pollticas fiscales y monetarias 
restrictivas, las que deblan Ir" •.. combinadas con reducclo-
nes. significativas en los Impuestos y en las actividades regu
latorlas que no incentivan el ahorro, la Inversión y la pro--
ductlvldad. Por consiguiente, el Partido Republicano se opone 
a la Imposición de controles de crédito y controles de precios 
y salarlos."1º4 

El tratamiento de los problemas sociales, también refle·-
J aba el principio de la 'libertad Individual', subyacente en -
las distintas propuestas de Reagan. En efecto, éste levantó la 
bandera de la vuelta al federalismo norteamericano tradicional 
el que, desde su punto de vista, habla sido desplazado por el 
crecimiento 'monstruoso' del gobierno federal que se traduJo -
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en la limitación de las libertades Individuales y en la reduc
ción de los poderes y recursos estaduales. 

En las medidas concretas que Reagan propuso para acabar -
con el enorme poder del gobierno federal y devolver los Incen
tivos a la empresa privada y a los Individuos, podemos mencio
nar el traslado a los Estados de los programas federales refe
ridos a la salud y educación (que, por eJemplo, llevarla a la 
eliminación del Departamento de Educación), ademas de una re-
formulación al sistema de bienestar social que anulara los ln
.centlvos al desempleo y Promoviera el trabajo y la superación 
personal .. Asimismo, enfattzó la necesidad de coordinar las ac
tl vldades gubernamentales con las de la Iniciativa privada, en 
lugar de competir con ella, a fin de lograr una mayor eficien
cia en la atención de los problemas sociales. 

111.6.2 El agotamiento del proyecto nacional nortea-
merlcano. El nuevo conservadurismo de los 
ochentas 

A lo largo de la década de los años setenta, 
los Estados Unidos vieron cimbrar las bases de su sistema po--
1 ltlco y económico y cambiar con ello su papel de liderazgo -
a nivel mundial en un modo que, ciertamente, no encuentra pre
cedentes en toda su historia. Si bien es cierto que hasta en-
tone·s la evolución Pol ltlca y económica norteamericana se ca-
racterlzó siempre por una tendencia ascendente que sólo se.vio 
afectada por la gran crisis de 1929 y los comienzos de la se-
gunda Guerra Mundial, se puede decir· que los Estados Unidos -
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entraron a la crisis luego del último Intento global de rear-
tlculaclón de sus objetivos y sus fines a través del proyecto 
de la 'Nueva Frontera' de Kennedy. Inmediatamente después, la 
propuesta de 'Gran Sociedad' de Johnson tuvo objetivo menos -
amplios y se vio comprometida por los factores de desorganiza
ción y protesta que caracterizaron casi todo su segundo perio
do. 

De ah! en adelante, tanto en las administraciones repu--
bl lcanas de Nlxon y Ford como en el gobierno demócrata del 
presidente Carter, lo que se Intentó fundamentalmente fue bus
car correctivos y recursos parciales que permitieran una admi
nistración de la crisis más o menos eficaz. As!, grosso modo, 
los tres ámbitos fundamentales de la actividad gubernamental -
en los que se expresaba esta crisis eran: el funcionamiento -
del proceso polltlco, el comportamiento de la economla y la -
capacidad de afectación, es decir, pérdida de hegemonla en el 
sistema lnternaclonal.105 

En este orden de cosas, se planteaba la necesidad de ex-
plorar nuevas lineas que pudieran presidir la formulación de -
un nuevo proyecto nacional que viniera a restablecer el papel 
que las Ideas desempeñaron en la construcción de la nación 
desde su nacimiento y que permitieran ofrecer respuestas glo-
bales a los problemas que se ·presentaban en el contexto Inter
nacional en la coyuntura que marcaba la transición de una dé-
cada a otra. 
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Béslcamente, se plantearon dos grandes opciones de rees-
tructuraclón: el proyecto neoconservador y el· Proyecto de re-
organización transnacional. 

Mientras la propuesta de reestructuración neoconservadora 
arranca de una reflexión en el campo de la fllosofla Polltica 
y tiene como marco espacial de referencia el Estado nacional -
norteamericano, esta segunda visión toma como punto de partida 
Jos Problemas económicos vinculados a una reorganización ln--
ternacional y busca més bien definir criterios comunes para el 
conJunto de los paises capltallstas desarrollados que solucio
nes vé!ldas sólo para los Estados Unidos, encontrando un nuevo 
actor: la empresa transnaclonal. 

Por su parte, el proyecto neoconservador expresaba funda
mentalmente Jos Intereses de tres ampJ!os e Influyentes secto
res del capitalismo de los Estados Unidos: los grupos lndus--
trlales y financieros que producen en el marco de los mercados 
Internos Cprinclpalmente productores pequeños y medianos); 
Jos sectores Industriales que luego de haber desempeñado una -
posición de punta en la economla no;teamerlcana y de ser ex--
portadores han sido por el deterioro de su capacidad de compe
tencia conf lnados también a depender fundamentalmente del mer
cado .Interno y que ademés sólo pueden conservar sus pol lticas. 
proteccionistas, como ocurre con la industria siderúrgica, 
la automotriz y ciertas ramas de la electrónica y, finalmente, 
las grandes empresas ligadas a la industria de armamentos y a 
Jos programas de defensa. Por el otro lado, encontramos a -
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las grandes corporaciones transnaclonales norteamericanas que 
operan en el ámbito que pudiéramos denominar 'civil' y que, 
por lo mismo, fincan en la negociación Internacional y en la -
prosecución de los esfuerzos de distensión la creación de con
diciones básicas para Intentar más sistemáticamente Jos pro--
yectos en un pJazo futuro. Por lo mismo, estos grupos desde -
1976 han estado más cerca del Partido Demócrata y han respaJ-
dado especialmente sus esquemas de comportamiento internaclo-
nal. 

Pero para ambos sectores, más que en las aflllaclo-
nes circunstanciales, es en la recuperación de la antigua tra
dición de la polltlca norteamericana que se establecla un lazo 
estrecho entre un proyecto de sociedad y el maneJo de Jos pro
blemas profundos que la nación enfrenta en donde encuentra su 
verdad.era opc 1ón."106 

III.6.2.1 Reagan y la 'revolución conservadora' 
de la Nueva Derecha 

La llegada de Ronald Reagan a la 
presidencia de Estados Unidos en 1980 fue considerada por· la -
mayorla de los académicos norteamericanos como el evento poll
tlco más Importante desde el reallneamlento suscitado en torno 
al New Deal. Reagan y el Partido Republicano no sólo hablan -
logrado recuperar la Casa Blanca y el Senado para su causa, 
sino también concebir un proyecto que proclamaba el fin de una 
era, Impulsando un programa consistentemente conservador. 
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Esta 'revolución conservadora' fue posible, en parte, 
gracias al respaldo que diversas organizaciones conservadoras 
y de extrema derecha otorgaron en 1980 al entonces candidato -
republicano. En efecto, expresiones geopolltlcas como las pro
venientes de la Universidad de Georgetowni económicas, como -
las de Arthur Laffer y Jude Wanlnsky y su supply slde 
economlcsi pol!tlco-soclales y culturales, provenientes prln-
clpalmente del campo neoconservador, y· sociales y rellgloso--
fundamentallstas sustentadas por el grueso de organizaciones -
agrupadas en torno a la Nueva Derecha CNew Rlght), se conjuga
ron para dar vida a una coalición que aspiraba a superar la -
crisis que desde la década de los años sesenta habla comenzado 
a padecer la sociedad norteamerlcana.107 

"Dentro de esta gama de expresiones conservadoras y de 
extrema a las que erróneamente se les ha englobado bajo el 
térm 1 no Nueva Derecha, surgen a pr 1ne1p1 os de 1 a década de 1 os 
sesenta; diversas organizaciones a las que en conjunto si po-
demos Identificar como la auténtica Nueva Derecha. En efecto, 
teniendo sus or!genes. més remotos en 1962 pero consolldéndose 
como expresión Integrada a finales de la década de los seten-
ta, . est.e movimiento se autodeclaró en lo Interno el defensor 
de los valores més tradicionales sostenidos por la sociedad -
norteamericana, mientras que en lo externo, ha promovido una -
~0Iit1ca ag¡esl vamente antlcomunlst~. 11108 

Las causas centrales que propiciaron la emergencia.de la
Nueva Derecha se encuentran en la crisis norteamericana de me-
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diados de la década de los sesentas y los años setenta Y en la 
reticencia por parte de los sectores de la clase media para -
aceptar los drásticos cambios que se suscitaron entonces. 

En aquella época, la sociedad norteamericana atestiguó el 
surgimiento de diversas expresiones polftlco-soclales que con
denaban la situación existente, como el movimiento por los de
rechos civiles de los negros, que cristalizó con la ley de de
rechos civiles de 1964 y la ley de oportu~!dades Iguales de -
1965; como los éxitos alcanzados por el movimiento feminista a 
través de la ley de Igualdad salarial de 1963, del derecho de 
aborto en 1973 y de la !n!c!atlva de enmienda por la Igualdad 
de Jos Derechos Civiles para la MuJer; las Protestas estudian
tiles y las manifestaciones en contra de la guerra de Vietnam; 
Jos actos en defensa de los derechos de los homosexuales. El -
movimiento hippie, que de alguna manera Proponfa una revolu--
clón sexual y moral y que propugnaba por la experimentación a 
través de las drogas, cuestionaba sensiblemente los valores de 
una sociedad que desde su época colonial se hab!a caracteriza
do por ser "ascética y Protestante". Los asesinatos del presi
dente John F. Kennedy; de su hermano, el senador Robert 
Kennedy, y del l!der del movimiento negro, Martln Luther K!ng, 
proporcionaron en esos años una viva muestra del significativo 
incremento en Jos Indices de v!olenc!a. Asf, más que en otras 
épocas, la efervescencia social y los cambios en los patrones 
de conducta constituyeron el sello distintivo de aquellos años. 

Como reacción a éstos y otros cambios sustanciales, la 
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Nueva Derecha comenzó por desplegar, a mediados de la década -
de los sesentas Y la siguiente, un movimiento que se negó a 
aceptar la.Integración racial a través del transporte Cbus!ng), 
como consecuencia natural del movimiento de liberación de los 
_negros; rechazó el aborto después de haber sido legal Izado en 
1973; Impugnó la Igualdad de derechos civiles para la muJer; -
abominó a los homosexuales; atacó fervientemente al comunismo; 
favoreció la posesión privada de armas, y el rezo en las es--
cuelas públicas. En suma: pretendió desde sus Inicios luchar -
por la recuperación de los valores més tradicionales defendl-
dos por la sociedad norteamericana, enfrentando concretamente 
lo que vela como una amenaza a dichos principios. 

Durante ese proceso los lideres de la Nueva Derecha fue-
ron creando una serle de organizaciones que més tarde se en--
cargarlan de coordinar todas sus actividades. 

Ahora bien, en principio, cabe señalar que por un lado, -
la Nueva Derecha constituye un movimiento contestatario de 
corte reocclon:.irlo ante los avances del cap! tal lsmo y el 1 lbe
ral lsmo norteamericano durante la década de los años sesentas y 
principios de la siguiente; y, por el otro, que la lógica de -· 
la argumentación que presentan para revertir dichos sucesos -
esté sustentada en un discurso que propugna, en gran medida, -
por la reimplantación del pensamiento liberal primario. 

Entre los aspectos ideológicos centrales que dan sustento 
a esta corriente de pensamiento, tenemos: 
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al Libertarismo económico. La Nueva Derecha se opondrá a
cualquier medida que tienda a modificar la armon!a propia de -
un clima de libertad Individual. 

En este sentido, se pronunciará por un esquema en donde.
las naturales fuerzas del mercado sean las que rlJan el com--
portamlento económico de Estados Unidos, en particular y del -
mundo occidental en general. 

As! pues, el Estado se ha convertido Para ellos en un 
aparato Ineficiente e Inoperante, por lo que es Indispensable 
tomar medidas drásticas para restablecer la armon!a entre él Y 
los Individuos. 

En suma, las organizaciones agrupadas en torno a la Nueva 
Derecha Pretenden solventar las dificultades económicas por -
las que atraviesa Estados Unidos, eliminando cualquier tipo de 
Interferencia gubernamental que baJo su perspectiva sea nociva 
para el libre eJerclclo de la libertad de todos Jos ciudadanos 
norteamericanos. 

bl Tradicionalismo social. El origen del tradlclonallsmo'
soclal de la Nueva Derecha bien puede ser ubicado en su recha
zo a lo que consideran el relaJamlento social Iniciado a me--
dlados de la década de Jos años sesenta. 

Para ellos, la sociedad norteamericana se encuentra en un 
proceso de permanente decadencia que amenaza no sólo con des--
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trulr a ese Dais, sino con acabar con la civilización occiden
tal en general. BaJo su visión, es necesario !nielar una lm--
portante cruzada tendiente a Impulsar una revisión global de -
los valores morales sostenidos por las familias modernas y de 
las diversas formas en que el Estado ha coadyuvado en su drés
tlca modlflcaclón. As!, existe en ellos un firme deseo de ell
mlnar Ja partlclpaclón del gobierno en Jos temas de orden so-
clal •a no ser que sea sólo para revertir las actuales tenden
cias~ y detener Ja decadencia moral. 

La purificación que pretenden realizar tiene como susten
tación prlnclpal las diversas Interpretaciones que sobre temas 
sociales han realizado los fundamentallstas. 

Para la Nueva derecha, una de las manifestaciones mas 
palpables .del deterioro moral y espl rl tual se encuentra en el 
desmembramiento de lo que ellos consideran la célula prlnc!Pal 
de cualquier sociedad: la famllla. sus activistas pro familia 
defienden el matrimonio heterosexual y af!rman que Ja paterni
dad, el nacimiento y la educación de los h!Jos son tareas fun
damenta.les, no sólo para la supervivencia de la familia, sino -
también para el buen funcionamiento de Ja democracia norteame
ricana. En este sentido, pretenden vincular.dentro de un todo 
coherente y armónico, los aspectos del orden moral. con los 
Prlnclp!os polltlcos propios del funcionamiento del Estado y -
la ldeoJogla norteamericana. 

cl Mllltante anticomunismo. El origen del anticomunismo -
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norteamericano podemos ubicarlo alrededor de 1918, año en que 
comenzaron a registrarse una serle de actos represivos en con
tra de cualquier expresión que pareciera comunista. Sin embar
go, a Partir de la década de los años cuarenta Y Prlnc!p!os de 
Ja siguiente y en torno al fenómeno macart!sta, se genera un -
amplio consenso anticomunista en la sociedad norteamericana. -
En efecto, tanto los Polltlcos de extrema derecha CMcCarthY> -
como los pensadores liberales CArthur M. Schles!ngerl adoptan, 
con perspectivas y argumentos distintos, una posición antagó-
nlca hacia ese tipo de expresión pollt!ca. 

Sin embargo, la naturaleza de las distintas act! tudes de -
rechazo al comunismo y Jos argumentos con base en los cuales -
se atacaba esta visión pollt!ca, económica e ldeo!óg!ca varia
ban sustancialmente de acuerdo con la posición de quien la 
sustentara. As!, mientras que para Arthur Schles!nger constl-
tula una defensa de la democracia, para McCarthy era· un· pro--
blema de lnflltraclón y conspiración. Esta percepción conspl-
ratorla del comunl:;mo seré la que la Nueva Derecha adoptaré -
como Justlflcac!ón para Impulsar sus Polltlcas reaccionarias. 

Para poder argumentar en favor de una conspiración comu-
nlsta, la Nueva Derecha Intenta descomponer los prlnclplos ra
cionales contenidos en el marxismo para tratar de llevar la -
dlscuslón·a un plano slmPllsta, donde puedan ser definidos sus· 
postulados con posiciones esencialmente emotivas, para poste-
rlormente conducir su anélls!s baJo las pautas del tradlclona
l!smo, empleando categorlas morallstas,109 
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Resumiendo, puede decirse que la Nueva Derecha como hemos 
tratado de comprobar durante este ensayo, estaba conformada -
por diversas organizaciones perfectamente Identificables, en-
tre las que destacan: la compañia de recolección de fondos co
nocida como la Richard Vlguerle Company, la Herltage 
Foundatlon, el Commlttee for the survlval of Free Congress, el 
American Leglslatlve Exchange Councll, el Conservatlve Caucus, 
el Natlonal Conservatlve Polltlcal Actlon Commlttee, la 
American OportunltY soclety, la derecha religiosa y distintos 
grupos monotemétlcas que se adhirieron a la causa y que, en -
conJunto, dieron vida a esta expresión de la derecha radical -
norteamericana. 

Esté claro, por otro lado, que las organizaciones de ex-
trema derecha en general y la Nueva Derecha en particular, son 
expresiones polltlcas perfectamente ublcables dentro del es--
pectro Ideológico estadunldense. Señalamos que este movimiento 
surge como reacción de las clases medias a los cambios suscl-
tados durante la década de los años sesenta. Cabe destacar, 
asimismo, que los dos componentes centrales que configuran su 
naturaleza Ideológica son: el fundamentallsmo polltlco y reli
gioso y el sentimiento conspiratorio de cuño anticomunista. 
Estos dos elementos centrales no son, como generalmente se ha 
pensado, propios del conservadurismo en cualquiera de sus ma-
nlfestaclones; la Nueva Derecha es una expresión pol!tlca que 
dlf!cllmente puede ser confundida con movimientos conservado-
res o neoconservadores. 
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Desde esta perspectiva, la confusión es posible si no se 
toma en consideración que en Estados Unidos existe un amplio -
consenso liberal que ha provocado que el debate polltlco-Ideo
lóglco se dé dentro de márgenes muy estrechos de confrontación 
Ideológica. Es quizá este rasgo distintivo propio de Estados -
Unidos el que explica porqué diversas expresiones POllt!cas de 
Importancia •liberalismo, conservadurismo y derecha radical• -
comparten en muchas ocasiones ciertos principios, pero guardan 
siempre una especificidad muy propla.110 

Antes de proseguir, quisiéramos señalar que no obstante -
la distinción que este autor •Velasco GraJales• hace entre 
neoconservadurlsmo y Nueva Derecha propiamente dicha, ésta no 
deJa de ser discutible, toda vez que la mayorla de los espe--
clal lstas sobre la materia tienden a Identificar el Pensamien
to neoconservador con la Nueva Derecha, de manera que es dlfl~ 
cll trazar una linea de separación taJante entre ellos. Más -
bien ocurre que la mayorla de los autores estudiados identifi
ca a los neoconservadores como el grupo de la Nueva Derecha -
que postu.la para s! mismo un papel mas amplio y ambicioso que 
el que tradicionalmente han Jugado otros en la historia Pol!-
tica norteamericana. 

Lo que s! queda claro es que aun cuando la Nueva Derecha 
es una corriente de pensamiento que no logra una capacidad he
gemónica al Interior de la sociedad norteamericana en general, 
sino que más bien se trata de un planteamiento que se da sólo 
Para ciertas capas y sectores, y que no logra tener una real -
capacidad de convocatoria para el conJunto de la sociedad nor-
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teamerlcana, provoca a diferencia de épocas anteriores, una ~ 

especie de pequeña 'revolución cultural' con Reagan a la cabe
za y no una simple expresión Ideológica fugaz, que si logra -
Impregnar en cierta forma al conjunto de la sociedad estadu--
nldense. 

Por.otra parte, este es un movimiento complejo en cuanto
ª sus fuentes, producto de contribuciones anteriores; es decir, 
no puede verse ni con mucho a Reagan como la única figura de -
la Nueva Derecha. 

III ,6,2.2 Principales corrientes de la Nueva -
Derecha norteamericana 

En términos generales, las cinco 
grandes vertientes del pensamiento de la Nueva Derecha son: 

1 l La FI losofla Poi ltlca. Es un núcleo o corriente de ca -
rácter neoconservador, Integrado por académicos del más pres-
tlglado ·grupo polltlco y sociológico de !as universidades nor
teamericanas. Se comporta sobre una base estrictamente jerár-
qulca. Los Integrantes de esta vertiente se proponen como ta-
rea darle a la Nueva Derecha un pensamiento coherente y siste
mático sobre las cuestiones del proceso poi ltlco. Entre los -
nombres. de vasta significación nacional y en algunos casos 
mundial que Integran el ámbito mas.estrecho de la corriente -
neoconservadora tenemos a: Samuel Huntlngton, Seymour Llpset, 
Nathan Glalser, .Daniel BelL Norman Podhoretz, Irvlng KrlstoL 
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etc.111 

Desde el punto de vista polltico es Importante anotar que 
los neoconservadores han rechazado un alineamiento partidista 
estricto con el Partido Republicano. su papel polltico funda-
mental ha consistido precisamente en el sustento Intelectual -
que han prestado al ala més conservadora del Partido Republica
no. A partir de esa perspectiva, se puede sostener que ellos -
abrieron camino y contribuyeron decisivamente a la elaboración 
del proyecto que se llevó adelante en la Administración Reagan. 

2l Las escuelas económicas monetarlstas <Escuela de Chlca
go, representante del pensamiento neoclásico: corriente orto-
doxa monetaria de Mllton Frledmanl y de economla de la oferta 
CSuppty-Slde Economlcsl que surge a ralz de la crisis de 1974-
75 teniendo como representantes a Arthur Raffer y Wanlnskl, 
entre otros. Se le llamó también la Escuela del Monetarlsmo -
Bastardo. Ambas contienden en torno del Instrumental apropiado 
para la reducción del papel del Estado y el aumento de los ln
centl vos económicos Individuales. 

As!, lo interesante en cuanto a las concepciones de la -
Nueva Derecha en el terreno dela teorla económica son las 
discrepancias crecientes que se aprecian entre los partidarios 
de sus dos principales tendencias: monetaristas y supply-----
slders. Respecto a la estrategia económica seguida por la ad-
ministración Reagan, aunque ambos· grupos participaron Inicial
mente en su elaboración en condiciones aparentemente Idénticas 
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de Jegltlmldad y dentro de·un cierto acuerdo, una vez !niela-
da su aplicación se acentuaron las disparidades al punto de -
proyectar una pugna entre una nueva ortodoxia y la v!eJa orto
doxia conservadora.112 

3) La Corriente Religiosa Fundamental!sta, que aspira a -
definir la nueva ética que el Pensamiento conservador debe 
afianzar en Ja sociedad, as! como los espacios ampliados que -
los valores religiosos deben recibir en la polltlca .. Expresa -
el pensamiento de tipo religioso que se articula con la Jg!e-
sla electrónica porque su Ingrediente básico fue la utlllza--
clón de Jos medios de comunicación social, especialmente la -
televisión. su director, el reverendo Jerry Falwell planteó -
Jos valores tradlclonales del orden, la Jerarqu!a y Ja res!g-
naclón. Tanto Falwe!l como sus seguidores vinculaban el Pensa
miento y la orientación re!!glosa con el proceso po!ltlco y -
sus lmPllcaclones dentro de Ja sociedad norteamerlcana.113 

4J Los especla!lstas en las técnicas de comunicación so-
clal que reclamaban especlflcamente Para si el aoelatlvo de -
'New R!ght' o Circulo de Publicistas de la Nueva Derecha, que 
aportaron un conJunto de técnicas decisivas en el crecimiento 
de las posiciones de la extrema derecha norteamericana. su ca
beza fue Richard V!guer!, experto en técnicas de la mlcrocomu
nlcaclón social. Está const!tuldo por una red diseminada por -
todo el territorio de un equ!Po directo de colaboradores que -
le permite emitir mensaJes de apariencia personalizada sobre -
problemas especlflcos. Esta corriente compartla las visiones -
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ceptual a las Ideas-fuerza de esta Propuesta de po!ltlca, as! 
como abundantlslmos estudios de casos para definir qué hacer -
frente a casi todas las reglones o los paises especlflcos. En 
estos cinco circulas 'THINK TANKS' se concentra alrededor del 
90% del circulo geopo!ltlco lnfluyente,115 

En los años setenta existió, ademés, una Institución que
se ocupó de organizar campañas destinadas a elevar la preocu-
paclón de los ciudadanos norteamericanos Por este problema y -
de presionar a las autoridades para que recogieran sus reco--
mendaclones. Este organismo, que actuó baJo el nombre de Comi
té sobre el Peligro Presente <Commlttee on the Present Danger) 
puede ser considerado también con razón una Instancia orgénl-
ca en la que igualmente se fueron prefigurando, al mismo tiem
po, la polltlca exterior y las concepciones del mundo de la -
Nueva Derecha norteamerlcana.116 

Por último, mencionaremos Jos elementos béslcos en los 
cuales se apoya el pensamiento y la visión aeopolltlca de los 
Thlnk Tanks, como fuente primordial de la llamada Optlca Es--
tratéglca o Geopolltlca que Inspiró a la administración Reagan 
constituyendo la respuesta geopolltlca de la crisis norteame-
ricana. Estos son: 

1 > Pesimismo ante Ja pérdida de hegemonla Internacional -
norteamericana y el ascenso del predominio soviético. 

a) Los exponentes de este pensamiento hablan sobre los 

-460-



Internacionales de una ldeologla de Guerra Fria, la preocupa-
clón por Ja reducción de las funciones del Estado y la exalta
clón de los valores tradicionales: Ja familia, la propiedad, -
etc.114 

5) La Corriente Geopolltlca. Es el referente en torno a -
la articulación de la nueva polltlca exterior norteamericana, 
a partir de una visión del mundo dominada por el 'enfrenta---
mlento de civilizaciones' y de una comprensión cada vez más -
absoluta del Interés nacional norteamericano. Esta corriente -
se gesta durante los años sesenta, y maneja los conceptos cla
ve de Interés y seguridad nacional norteamericana, madurando 
y perfilándose como tal para la década de los años setenta. 
Los representantes y seguidores de esta corriente se declaran 
clentlstas sociales abiertos a otras corrientes. Se denominan 
asimismo depositarlos de la verdadera ciencia en contra de la 
ldeologla. Sus principales. exponentes son: Richard Al len, 
Norman Podhoretz, Scott Thompson, Ray Cllne, Edward Luttwak, -
Paul NI tze, Jeannc Kl rkPatrlcK, etc. Los representantes de es
ta corriente Ca Ja cual evidentemente estamos otorgando mayor 
atención por los objetivos de la presente lnvestlgaclónllos -
podemos ubicar en cuatro o cinco lugares clave a lo largo del 
pals, tales como: la Hoover Instltutlon on War, Revolutlon and 
Peace; la Herltage Foundatlon; el American Enterprlse 
lnstltute; el Contemporary on Unlted States Studles lnstltute 
y el Center for Internatlonal and Strateglc Studles. Los tra
bajos Que Integran el abundante catálogo de publicaciones de -
estos centros académicos proporcionan una detallada base con--
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cambios en la situación mundial que llevan a la pérdida de la 
Influencia y poder de Estados Unidos en el mundo, manlfestán-
dose una añoranza Por la 'Edad Dorada' de predominio norteame
ricano caracterlstlca de la segunda posguerra. 

bl El hecho de que el sistema polltlco soviético cuen
ta con una capacidad de Integración y de defensa civil muy su
perior a la norteamericana, dado el centralismo de la Unión -
Soviética. 

cl Preocupación por una recuperación de la Edad Dorada 
del poderlo norteamericano, acentuada por el liderazgo débil, 
contradictorio y vacilante de la administración Carter. As!, -
la capacidad de liderazgo norteamericano es un factor determi
nante de la polltlca exterior norteamericana de la actual ad-
ministración. Sin embargo, aqul hay que tener en cuenta que -
Estados Unidos no dispone ya de la dlscreclonalldad de Imposi
ción de que gozaba durante la segunda posguerra en el caso de 
sus aliados de Europa Occidental y Japón. De manera que Reagan 
Piensa que basta con una Imagen de liderazgo lo suficientemen
te fuerte y un gran poder de decisión y acción para poder 
'alinear' nuevamente a los aliados detrás de si, lo cual evl-
dentemente no puede ser de esta forma ya que algunos de sus -
aliados CRFA, Japón) son relativamente 'autónomos' y la época 
del alineamiento estricto ha pasado también. 

2l No existe de hecho una diferenciación entre pollt!ca -
de defensa y polltlca exterior. Ambos poderes se fusionan' en -
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uno solo en un grandioso complejo de Polltlca. 

Ill.6.3 La polltlca exterlór de la administración 
Reagan: lEI retorno a la Guerra Fria? 

La mayor parte de los analistas de la polltl
ca exterior de Reagan Identificaron su postura estratégica con 
la del periodo de Guerra Fria. Lo anterior se basó no sólo en 
las claras alusiones a la retórica general y a los términos -
más sobresalientes del periodo, sino también en la recurrencla 
a enfoques que favoreclan el tema de la contención del comu--
nlsmo, el enfrentamiento y la carrera armamentista, entre otros. 

No obstante que esta afirmación podrla ser discutida por 
una serle de razones •entre ellas que el término (Guerra Fria) 
remite a un periodo histórico relativamente largo que abarca -
más de dos décadas, con cuatro distintos Presidentes as! como 
varios proyectos estratégicos que aun cuando tenlan en común -
el tema de la contención, dlferlan básicamente respecto a la -
forma de Implantarla tal como hemos tenido ocasión de apre---
clarlo en los capltulos 111.3 y 111.4• existen, sin embargo, 
tres aspectos básicos en los que, a nuestro parecer, resulta -
válido este paralelo: 

a> En primer lugar, al Igual que en esos años, la deflnl
clón básica es que el mundo está dividido en dos bloques Irre
conciliables, determinados por condiciones geopolltlcas, eco-
nómicas e Ideológicas antagónicas, y que dicha visión candi~--

-462-



clona de modo principal el conJunto de las Relaciones Interna
cionales. 

bl En segundo lugar, se afirma que todos los conflictos -
serlos QUe ocurren en el mundo se Insertan en los marcos de -
esta competencia global. 

el En tercer lugar, se parte del supuesto de que el 'mun
do libre' es susceptible de ser unificado en torno a esta con
tradicción central, a la cual se subordinan las fricciones na~ 
turales Que puedan surgir entre allados. 117 

As!, los autores que comparten esta visión •Noam Chomsky, 
Wllllam Leo Grande, James Petras y Morrls Morley y, por su---
puesto, el propio Insulza- coinciden en señalar, de alguna 
forma, tres grandes puntos de Inflexión en la polltlca exte--
rlor de Estados Unidos desde la Segunda Guerra Mundial: 

ll La adopción de la Polltlca de Contención a finales de
los cuarentas, concretamente, la Doctrina Truman con motivo de 
la situación de Grecia que ya hemos referido en algún apartado 
anterior. 

2l El giro hacia la distensión a principios de los seten~ 
tas, que tuvo como antecedentes, entre otros: la Alianza para 
el Progreso de Kennedy Y su contrapartida, la estrategia de -
contralnsurgencla, as! como el documento conocido como NSC-68 
(o Memor~ndum NSC-68) del cual también ya hemos hablado y que 
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no era otra cosa que un Informe del Consejo de Seguridad Na--
clonal que propon!a un vasto programa de militarización en la 
economla y, finalmente, la Doctrina Nlxon en relación con el -
Tercer Mundo. 

3) El Inicio de la década pasada, con una tendencia hacia 
la derechizaclÓn y una polltlca més firme hacia la Unión So--
viética, teniendo como base la idea del 'Resurgir de Norteamé
rica' cuyos pasos empezaron a darse, de hecho, en el último -
periodo del gobierno de Carter bajo la égida de lo que seco
·noció como la Doctrina Carter, que Propugnaba mayores incre--
mentos del presupuesto militar, Incluidas no sólo las fuerzas 
de intervención, sino también los preparativos para un reclu-
tamiento general en tiempos de paz y para el sistema de mi si les 
MX, gigantesco en dimensiones y costos e Importante contribu-
clón a la desenfrenada carrera armamentlsta.118 

Ahora bien, "Para entender el resurgimiento de la Guerra -
Fria, el colapso de la distensión y la creciente militarlza--
clón de la polltica exterior de Estados Unidos y sus implica-
clones para los movimientos de liber~ción del Tercer Mundo, 
tenemos, ante todo, que ubicar estos asuntos en un marco hls-
tórico y estructural ... : el argumento,,,, es que la disten-
sión reflejaba una coyuntura histórica particular, que ha sido 
superada. Reagan no es tanto una causa del término de la dis-
tensión, sino una consecuencia de la interacción entre intere
ses estructurales y desaflos contextuales a los intereses im-
periales. "119 
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As!, señalan Petras y Morley, en determinados momentos -
históricos, el sistema Imperial se hace vulnerable debido a la 
débil capacidad que presenta el Estado Imperial para mantener 
el nivel de cohesión que requiere el sistema. Entre 1945 y 
1965 el Estado Imperial norteamericano pudo contar con una 
opinión pública unificada en favor de sus acciones, una fuerza 
organizada y lista para la guerra, y un alto grado de coopera
ción de parte de sus aliados en Europa Occidental, Japón y el 
Tercer Mundo. Uno de los resultados es la participación norte
americana en Indochina, durante los sesentas y principios de -
los setentas, que fue un debllltamlento sustancial de las ca-
pacldades de Intervención del Estado Imperial, a consecuencia 
de las crecientes divisiones Internas entre la población en -
general; la declinación de la solidaridad Institucional y el -
esplrltu de equipo dentro de las fuerzas armadas; su creciente 
pérdida de legitimidad en el Interior de la nación y las ex--
tendldas defecciones entre los aliados respecto del sistema de 
Estado Imperial. 

La brecha entre la declinación del Estado Imperial y el -
aumento de los Intereses económicos de Estados Unidos, fue la 
primera manifestación de la crisis. Este problema se tornó ex
plosivo cuando tuvo lugar la revolución lranl. La revolución -
nicaragüense en Centroamérica simplemente subrayó el tema.120 

La crisis del Estado Imperial y el Intento por resolverla 
puede ser comprendida en tres etapas: 1l De 1960 a 1973 con la 
desintegración de la maquinaria militar norteamericana en 

-465-



Vietnam, el colapso masivo del consenso Interno en Estados 
Unidos y su aislamiento en el plano Internacional, que lleva-
ron a la formulación de la distensión como una forma para 'ga
nar tiempo'; 2J De 1976 a 1978, a partir de la reconstitución 
de las fuerzas armadas, la promulgación de la doctrina de Jos 
'Derechos Humanos' como un medio para lograr un consenso ln--
terno detrés del liderazgo oficial, el esfuerzo para promover 
vlnculos con las fuerzas polltlcas moderadas y·conservadoras -
civiles en el Tercer Mundo, y la prosecución de la distensión 
'con reservas'; y 3) De 1979 en adelante (evidentemente, nos -
estamos refiriendo a la época de ReaganJ: el acelerado refor-
zamlento de las fuerzas armadas, la promoción de alianzas con 
reglmenes dictatoriales, el Intento de Imponer definiciones de 
los conflictos del Tercer Mundo como refleJos de un mundo bl-
polar, el fin de la distensión y la declaración de la segunda 
Guerra Fria. 

En otras palabras, el resura!m!ento de la Guerra Fria y -
la actitud agresiva de la administración Reagan estaban dlrl-
gldos, precisamente, a la recreación de la capacidad del Esta
do par'a mantener una actividad económica a nivel mundial des-
pués de un Periodo de desarticulación, producto en gran medida 
de la guerra de Vietnam y la crisis de consenso y legitimidad 
al Interior de la sociedad norteamericana. En este contexto, -
la primera prioridad estarla dada por la necesidad urgente de 
restaurar el Poderlo norteamericano en el mundo que Carter con 
su distensión, por un lado, Y su po!ltlca de derechos humanos, 
por otro, hablan descuidado en términos de seguridad· nacional, 
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provocando que se perdiera la superioridad estratégica de los 
Estados Unidos sobre la Unión soviética, as! como la capacidad 
de enfrentar el desafio de la expansión de ésta en el Tercer -
Mundo, 

De tal forma, puesto que los ·reaganlstas consideraban a -
cada gobierno del Tercer Mundo como a un soldado en la Guerra 
Fria, su obJetlvo estratégico conslstla en fortalecer su red -
mundial de amigos y aliados de Estados Unidos tratando, al 
mismo tiempo, de debilitar a los de la Unión Soviética, en la 
medida en que todo conflicto en el Tercer Mundo serla conside
rado como una batalla en la Guerra Frla,121 

Concluyendo, hemos señalado hasta ahora que los Pilares -
bésicos de la pol.!tlca exterior de Reagan en relación con este 
retorno a la temética de la Guerra Frfa son precisamente la -
recuperación de la superioridad militar norteamericana, el en
frentamiento con la Unión Soviética y la contención del comu-
nlsmo en el mundo. De ah! que el·érea·en que la existencia de 
una polltica exterior definida es més evidente, esté ·rntima--
mente relacionada con los aspectos militares Y de defensa. Por 
ello es posible decir que la caracterlstlca central de lapo-
lltica exterior norteamericana con Reagan era una postura mi-
lltarista, que Privilegiaba las cuestiones estratégicas y de -
seguridad por sobre toda otra consideración y que llevó a adop
tar una serle de decisiones que Provocaron un visible endurecl
mlento 0 de la situación internacional, no sólo en las relaciones 
Este-oeste, sino en otros. temas y/o regiones. Los cuatro as---
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pectos centrales a los que se refieren tales decisiones son: 

ll El rearme norteamericano. 

2l El fortalecimiento militar de la Alianza Atlántica. 

3) Las relaciones con la Unión Soviética (particularmente 
Ja postura frente a la reducción de armamentos). 

4l La Intervención en los conflictos que afectan a dls--
tintas áreas del Tercer Mundo, particularmente América Latina, 
considerada ésta como la Piedra de toque de la po!ltlca exte-
rlor de la administración Reagan hacia el Tercer Mundo. 

En 1987, Petras y Morley opinaban a propósito de esto que: 

"El aspecto más sobresal lente del resurgimiento de la 
Guerra Fria ha sido el reforzamiento militar masivo llevado a 
cabo por la administración Reagan. El Programa militar es un -
esfuerzo amplio y de largo alcance. Con propósitos múltiples y 
diversas aristas, está dirigido al reforzamiento de la capaci
dad de Intervención militar de Estados Unidos, apoyando a los 
clientes y obligando a los aliados europeos y Japoneses a com
partir los costos militares en la misma proporción que los be
neficios que reciben del sistema Imperial. La escalada militar 
se man! fiesta en di versas áreas Interrelacionadas: al- El desa
rrollo de nuevos sistemas de armamentos y su ubicación en po-
,slclones de avanzada; bl El desarrollo de nuevas bases milita-
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res y el esfuerzo creciente por Integrar naciones 'huéspedes' 
a la estrategia general de Estados Unidos; el El reforzamiento 
de las antiguas alianzas militares, Incluyendo demandas ·porque 
los aliados aumenten su gasto militar, conteniendo sistemas de 
armamentos, etc,; y d) Desarrollando nuevas alianzas militares, 
especialmente con reglmenes anteriormente proscritos (poblado
res de colonias, como Israel y Sudéfrical que pueden servir -
como 'fuerzas Policiacas regionales' participando en la deses
tabilización de zonas de movilización revolucionaria ... El -
compromiso fundamental de la administración Reagan es el de -
debilitar a la Unión Soviética, para impedir la proliferación 
de las Iniciativas Polltlcas del Tercer Mundo, que eligen rom
per con su dependencia exclusiva de Occidente Y apoyarse en la 
Unión Soviética como un contrapeso,,, El r~forzamlento de la 
fuerza naval y aérea tiene la Intención de Intimidar a los re
glmenes del Tercer Mundo en el proceso de transformación de -
sus sociedades y a Inhibir la transferencia de abastecimientos 
materiales a los movimientos de liberación nacional. Igualmen
te Importante, la escalada militar es una forma de 'Propaganda 
armada' que pone sobre aviso a los aliados democrétlcos recal
citrantes de la centralidad de Estados Unidos en el esquema de 
alternativas occidentales, al tiempo que proporciona 'apoyo -
moral' a los clientes dictatoriales del Tercer Mundo, indicén
doles que el poderlo militar de Washington esta listo para 
proteger la estabilidad del régimen. El nuevo sistema de arma
mentos es, entonces, tanto un s!mbolo propagandlstlco, que in
dica una nueva polltica de confrontación, como un resultado de 
la campaña de Reagan para sustituir con soluciones militares -
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los fracasos pol!tlcos, diplométlcos y económicos de la pol!-
tlca estadunldense. Incapaz de construir un enfoque pol!tlco
económlco sign_I ficatlvo respecto de los levantamientos revolu
cionarlos y los conflictos Norte-Sur, Washington busca, a tra
vés de su poder militar, reorganizar la agenda, establecer 
nuevas fronteras Pol!tlcas, Imponer soluciones que refleJan -
béslcamente los enormes Intereses económicos de Estados Unl--
dos. "122 

111 .6.4 Lineas generales del proyecto de poi !tlca ex
terior de la administración Reagan. La óptica 
estratégica 

Para 1981 estaba claro que el area de las re
laciones externas serla una de las que experimentarla cambios 
mas .Importantes dentro del gobierno norteamericano baJ o esta -
administración. 

Para Ja óptica estratégica adoptada por Reagan •en la·que 
.predominan consideraciones de tipo militar y geopolltlco··ésta 
concibe como eJe de la dlnémlca ·Internacional Ja rivalidad en
tre los valores 'comunistas' y los 'capitalistas' Cla lucha -
entre 'totalitarismo y libertad') y se Propone que los cambios 
pol!tlco-económlcos que han. ocurrido en el contexto lnterna--
cional en las últimas dos décadas no han alterado ese-supues-
to, que es·conslderado como.vélldo desde el Inicio de la pos-
guerra• De lo anterior se parte para considerar como Inadecua
da la. estrategia Internacional norteamericana de la etapa 
Nlxon-Ford-Carter. Es decir, en el fondo, el· proyecto de Poli-
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tlca exterior que presentaba Ronald Reagan, Intenta ser funda
mentado afirmando que Ja Unión Soviética nunca ha considerado 
en realidad olvidar sus planes de 'constante expansión' •aun -
cuando' Estados Unidos hubiese creldo en ello en Jos últimos -
años~ y que, por Jo tanto, este factor debe constituir el 
prisma a través del cual se haga Ja lectura de Jos cambios In
ternacionales recientes. Asimismo, esta 'voluntad expanslonls
ta' de Ja 'élite' que controla el Estado soviético deberla 
convertirse en Ja razón fundamental sobre la cual se estructu
rara el nuevo proyecto pol!tlco global de Estados Unidos. 

Estrechamente vinculado con este razonamiento se encuen-
tra el segundo elemento lmPllclto en este planteamiento: Ja -
naturaleza del poder. Esta es concebida, esencialmente, en ba
se a Ja capacidad de fuerza. 'Para esta Interpretación, el fac
tor que se convierte en determinante béslco del desarrollo que 
eventualmente rlJa ·¡a rivalidad Este-Oeste (que, a su vez, 
condiciona en general Jos cambios Internacionales) lo determi
nan, en última Instancia, el potencial militar estratégico y -
convencional con que cuenta cada una de las partes.123 

La·' óptl ca estratégica'· presenta el periodo comprendido -
desde el pronunciamiento de la doctrina ·de Ja contención en -
1947 hasta mediados de los años sesenta, como la etapa en que 
Estados•Unldos, como Jlder Indiscutible de Occidente asumla, -
con todas sus Implicaciones, las tareas que podlan derivarse -
de detener Ja propagación del 'comunismo soviético' y Ja pre-
servaclón de. Jos valores de 'libertad' y 'democracia'. La 
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creación de un esquema de allanzas·mllltares de corte antlco-
munlsta en diferentes reglones y la participación norteamerl-
cana en la guerra de Corea, refleJarlan entonces para esta In
terpretación, la firmeza de la sociedad norteamericana, para -
reaccionar debidamente ante las 'amenazas totalitarias'. 

Sin embargo, dentro de esta óptica, se piensa que en la -
década de los sesentas la polltlca exterior norteamericana fue 
perdiendo 'claridad', porque comenzó a debilitarse la percep-
clón de la Unión Soviética como amenaza para Jos 'valores 
occidentales'. 

Como los puntos principales que fueron determinando esta
pérdida de claridad se señalan, Inicialmente, a la doctrina -
estratégica de la 'Destrucción Mutua Asegurada' <Mutual 
Assured Destructlon> por haber marcado el Inicio del constante 
decllnamlento que en los años posteriores se darla en el gasto 
militar norteamericano. Esta doctrina afirmaba •erróneamente, 
según los nuevos dirigentes norteamericanos de la admlnlstra-
clón Reagan, por supuesto• que un excesivo gasto militar en -
armas nucleares parecla Inútil toda vez que la Unión Soviética 
y Estados Unidos hubieran alcanzado la capacidad para destruir 
al adversario aun después de haber sido atacado primero. 

Posteriormente, esta óptica piensa que con Klsslnger y 
Nlxon se cometieron los errores de 'delegar' responsabilidades 
en las tareas de 'contención' (la Doctrina Nlxon> y el Inicio 
del proceso de acercamiento con la Unión Soviética (la 
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détentel, confiando Inocentemente en que el Kremlln aspiraba 
•al Igual que Estados Unidos• a alcanzar la paz y la estabili
dad a nivel Internacional. Esta serle de apreciaciones consi-
deradas equivocadas por la óPtlca estratégica hablan conducido 
a pensar que la URSS habla renunciado a sus Planes 1 expansl9-
n1stas' y desembocaron •entre otros de los temas que se Inclu
yeron en la agenda bilateral• al establecimiento de las nego-
claclones para reducir las armas nucleares. 

De esta manera, la conJugaclón de esta doble tendencia 
hacia la disminución del gasto de defensa y la minimización de 
las tareas de la contención •según fuera afirmado constante--
mente Por el equipo asesor de Reagan durante la campaña• con-
duclr!an en los años setenta, a un notable 'decllnamlento' del 
poderlo global norteamericano. 

No obstante, para esta visión estratégica, los momentos -
mas crltlcos de esa actitud pasiva que rechazaba la necesidad 
de enfrentar a la Unión soviética se presentar!an con Carter -
en la presidencia. La vocación 'pacifista' y 'débil' de éste -
le llevaron a renunciar Incluso a la contención Indirecta que 
representaba la Doctrina Nlxon, adoptando posturas hostiles -
hacia reg!menes que tradicionalmente hablan sido aliados de -
Estados Unidos en la lucha anticomunista por criterios Que es
ta Interpretación considera de menor importancia, como sus an
tecedentes en materia de derechos humanos. Asimismo, se af!r-
maba Que aun cuando Carter sostuviera Inicialmente Que el eJe 
de la dlnémlca Internacional se habla trasladado de la con----
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frontac!ón 'Este-Oeste' hacia la búsqueda de soluciones para -
Ja problemática planteada entre los Paises 'ricos' del Norte y 
los paises 'pobres' del Sur, los acontecimientos le demostra-
ron lo contrario. Como 'pruebas' de esta apreciación ~qu!voca
da' de Carter, se hace alusión a la Presencia soviética y cu-
bana en paises africanos, la Invasión soviética a Afganistán, 
la Intervención de tropas vietnamitas en Camboya, el triunfo 7 

de la revolución sand!nlsta en Nicaragua, los problemas en El. 
Salvador, etc. La clara 'derech!zaclón' del debate polltlco -
norteamericano que tuvo Jugar en 1980 y que fuera la caracte-
rlst!ca principal del debate electora!, se debió, en gran me-
d!da, al háb! 1 maneJ o que en los medios de di fusión hicieron .
esto.s sectores •Incluso obviamente, el mismo Reagan• de los -
problemas de Irán Cla calda del régimen monárquico y la poste
rior toma de Jos rehenes norteamericanos) y la cuestión de la 
presencia soviética en Afganistán. 

La 'óPtlca estratégica' atribuyó as! un slgn! flcado ·ex --
cepcional a los sucesos de Irán y Afganistán, afirmando que ·
ellos lograron finalmente hacer 'despertar' a la socl.edad .nor
teamericana del largo periodo de pasividad.ante la 'expansión 
de 1 .comun 1 smo sov 1ét1 co' en que hab 1 a ca 1 do desde 1 a década de 
los sesentas. Frente al 'pe! !gro presente', el triunfo de · · 
Reagan representarla, entonces, una especie de reencuentro .. del 
camino correcto que la sociedad norteamericana. debiera seguir 
para lograr preservar la 'civilización occidental' •papel en -
el que ellos piensan que nadie puede reemplazar· a Estados Uni
dos• Y evitar, desde una posición de fuerza, la expansión de -
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Jos reglmenes 'comunistas totalitarios' .124 

De tal manera, en la coyuntura que se presentaba en 1980, 
la nueva administración partla del razonamiento de que la 
'Guerra Fria' nunca habla terminado y, por Jo tanto, la rlva--
1 ldad con la Unión Soviética deberla ocupar el Jugar central -
de la polltlca exterior. El principio de la 'contención' del -
'Imperialismo soviético' se convirtió en el elemento articula
dor en torno al cual se estructuró una ·estrategia global que -
devolviera Ja 'claridad' perdida a la polltlca exterior. 

Asimismo, un aumento considerable en el presupuesto de 
defensa fue considerado como complemento Indispensable de esta 
nueva estrategia. El equipo dirigente norteamericano pensaba -
que Ja.meJor manera de Preservar la paz Internacional ene! fu
turo, cons.Jstla en que Estados Unidos volviera a tener una 
clara superioridad mi 11 tar <estratégica y convenclonan. con -
respecto a la Unión Soviética, tal y como lo hemos referido -
anteriormente. Encuadradas dentro de este contexto de·'conten
clón' y 'fuerza', se dieron las. Iniciativas polltlcas que se -
buscaron Implementar para las diferentes reglones. 

En las relaciones con Ja .Unl~n Soylética, el Primer. ele -
mento que resal ta cuando Reagan o representantes de 'aquel'los -
sectores: tiúe lo apoyarim, hacen ai'lnúóii:a{ tema, es la necesi-
dad de tener siempre presente que este Dais es, por encima de 
otras consideraciones, el, Princ.I pal· ·adversario que enfrenta -
Estados Unidos y sólo en esos términos se deberlan enfocar las 
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negociaciones bilaterales. El nuevo gobierno Intentarla con -
dlclonar su polltlca en las Pláticas para la reducción de ar-
mas estratégicas o en cuanto a ventas de tecnologla, granos, -
financiamiento, etc., a la actitud que los soviéticos adopta-
ron frente a aquellas situaciones criticas que ya exlst!an en 
diferentes reglones y las que pudieran presentarse más adelan
te. 

En términos generales, esa nueva pol!tlca de defensa, 
tendr!a como uno de sus obJetlvos principales mostrar la nueva 
determinación de Estados Unidos para involucrarse en la carre
ra de los armamentos estratégicos. 

Por otra parte, dentro de los l lneamlentos generales que -
se establecieron para la pol!tlca exterior, se otorgó un lm--
portante papel a la reestructuración y reforzamiento de los -
vlnculos con los aliados europeos de la OTAN Y Japón. 
Washington buscarla hacer que el proceso de détente fuera su-
pedl tado, en las polltlcas externas de los paises europeos, al 
comportamiento Internacional de la URSS. Igualmente, se pre--
s lonar!a a estos gobiernos para que aceptaran un Incremento -
semeJante al que habla sido determinado para el presupuesto de 
defensa norteamericano. 

Con respecto a Japón, se vieron con buenos oJos los pasos 
que este gobierno habla tomado hacia un rearme y el distancia
miento que habla tenido lugar entre Japón y la URSS en los 
años recientes, béslcamente, a partir del acercamiento chino--
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Japonés. Todo Indicaba entonces, que del lado norteamericano, 
en la agenda bilateral se buscarla hacer prevalecer las preo-
cupaclones económicas sobre las de orden estratégico y, mas -
concretamente, se Intentarla obtener un compromiso de reduc--
clón 'voluntaria' de las exportaciones a Estados Unidos por -
parte del gobierno Japonés. 

Finalmente, la noción de 'Tercer Mundo' era considerada -
como un 'mito' que podla ser Incluso 'peligroso' para los ln-
tereses de Estados Unidos. Antes que tener una personalidad -
homogénea e Intereses coincidentes, se pensaba que el 'Tercer 
Mundo' esta compuesto por partes diferentes con caracterlstl-
cas especlflcas y enfrentando situaciones distintas en cada -
caso. Entre la gente de Reagan prevalecla •e.orno ya lo hemos -
señalado• la visión del 'mundo en desarrollo' como el prlncl-
pal escenario geopolltlco donde se lleva a cabo la confronta-
clón entre el 'totalitarismo' y la 'libertad'. Esta lnterpre-
taclón cond!c!onaba, por lo tanto, los Intereses nacionales -
propios de los palses en desarrollo a Jos de las dos grandes -
potencias, negandoseles, por consiguiente, la capacidad de ar
bl trar un frente con posiciones polltlcas homogéneas ante los 
palses Industrializados y el bloque socialista. 

Como lo establecieron claramente en su momento diferentes 
voceros del nuevo gobierno, la 'amistad' norteamericana con -
los paises periféricos estarla determinada, baslcamente, por -
el grado de Identificación de sus gobiernos con los 'valores' 
norteamericanos y su disposición a cooperar para la consecu---
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clón de los' Intereses globales de Washington en el exterior, que caro he
iros visto, glrarlm ahora en torno a la confrontación Ideológica global -
entre el COOUllsroo y el cwl tallSI00.125 

Para corclulr, qieranos enfatizar Q.Je al 'analizar las principales -
caracterlstlcas de Ia.óPtlca estratégica, autores caro Arturo BorJa ~ 
trom ya desde ese nmento q.ie " •• ., existen, a nuestro Juicio, rurerosas 
razores q.ie hacen pensar q.ie se parte de i..na lectura ~I voCacla de la evrr 
lución Internacional q.ie puede desent.xx:ar en lJl 'desfase' entre el proyec
to de PO!!tlca externa de Reagm y la real!dad Internacional en la q.ie és
ta ~e desarrollará. Son precisanente los carolos obJetlvos económicos, pa
!!tlcos y sociales Q.Je tm tenido lugar en las últimas décadas Clos can
blos en el '11Uldo en desarrollo' y sus articulaciones externas; la evoli.Í'
·clón de Ja paslclón relativa de los paises cwital!stas indUstriallzados; 
el rrayor graoo de diversidad dentro del mlsroo 'llUldo soclal!sta'; as! caro 
la forna en q.ie estas transformaclores se Interrelacionan) los factores -
QUe hacen q.ie i..na pal!tlca exterior con la rlval!dad EUA-\RSS COOKJ elemen
to central •tal y caro sucedla en los años de la 'guerra fria'• aparezca -
caro fuera de G011texto en el nmento actual. La historia, en la real!dad, 
resulta muero m'.ls coo]JeJa que la versión Q.Je nos presenta la 'óPtlcá es
tratéillca' ;u126 

Más adelmte, al hacer lJ1a recapl tulaclón sobre esta adnlnlstración' 
volVei6iiOS sobre este ¡:¡..,to. 

111.6,4.1 AIOOrlca Latlra en la visión global repu
bllcaia 

En relación con AIOOrlca Latlra, puede 
decirse q.ie lJl prÍrrer PU1to ile vi tal lmPOrtco::la Q.Je pen¡¡¡ tló 
lJliflcar paslclones al Interior del Partido ReDUbllcao en rela'--
ción con la lmplenmtaclón de la pal!tlca exterior. nof\;earrerlcana. 
hacia esa reglón, fue -caro ya heros visto- la critica a la gestión 

-478-



habló de que América Latina representaba la piedra de toque de 
la pol!tlca exterior de Reagan hacia el Tercer Mundo, en ese·
momento •como ha ocurrido la mayor parte del tiempo en el pa-
sado• Am€rlca Latina no representaba, en términos generales, -
una reglón vi taf desde el punto de vista del esquema de prlo-
rldades estratéglco..:mllltares y económicas para los Estados -
Unidos, situación totalmente distinta a lo que le han signifi
cado otras reglones como el Oriente Medio (donde lo que se 
arriesga es la preservación de sus Intereses en términos: de -
seguridad nacional); o bien, el Sudeste Asiático Ccon Vietnam, 
por ejemplo) en la estructura de poder mundial frente a la 
Unión soviética. 

Lueg.o entonces~ en principio, hay que señalar que el he-
cho de que todos los gobiernos norteamericanos deúendan Íos -
Intereses i:le la dominación Imperial no significa que todos 
ellos sean uniformes y·vtrtualmerite Idénticos. As!, si bien es 
cierto que los 'estilos' .Y 'modelos' caracter!stlcos de los. -
dÓS ·grandes partidos constituyen Un Instrumental anal!t!CO Va
l! oso .s 1 se usan como un marco genera L éstos deben ser com--~ 
plementados con los elementos lns~stl tuibl~s que ~roPo~clo~~ :.. 
cada coyuntura, pues son estos últimos en realidad los que 
confieren carácter y sentido a una determinada polltlca en la 
expresión concreta de la estrategia Imperial. Lo anterior es -
parttcul.armente válido en la etapa de transición de las pol!-
tlcas de la administración Cartera las de la admlnlstraclón.
Reagan. 
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Volviendo a los cinco supuestos fundamentales del enfoque 
geopol!tlco, éstos eran: 

1) Los formuladores de Pol!tlca republicanos concibieron 
otra vez a América Latina como un factor Internacional subor-
dlnado a las exigencias de la confrontación global Este-Oeste. 
Conforme a este enfoque, se abandonaba el fallido globalismo -
económico de Carter para sustituirlo por uno fundado en los -
criterios de seguridad, lo cual equlval!a a hablar de gJoba--
lismo pol!tlco. 

2) Una preferencia por las conductas y acciones, en lugar 
del anuncio de nuevas pol!tlcas con base mas retórica que 
real. En este punto, los formuladores de la Propuesta republi
cana de Polftlca hacia América Latina no hicieron otra cosa -
que mantener las mas antiguas tradiciones de ese partido. El -
Documento de Santa Fe que fuera redactado por Roger Fontalne -
•un conocido latlnoamerlcanlsta de extrema derecha que dlr!gfa 
el TASK FORCE encargado de diseñar la polftlca latinoamericana 
de Ja administración Reagan• desempeñarla, en relación con 
América Latina, una función de 'documento gula' semeJante a la 
que cumplió respecto a Ja administración Carter el segundo In
forme Llnowltz. 

Igual caracter podrla reconocerse a las proposiciones so
bre América Latina, contenidas en el Informe 'Global Mandate -
for Leadershlp', elaborado por la Herltage Foundatlon. 

3) La visión de América Latina como una zona en la que se 

-480-



podlan asegurar resultados répldos y efectivos que sirvieran -
como 'efecto-demostración' para el conJunto de los paises del 
denominado Tercer Mundo. Es precisamente en función de esta -
Idea fundamental que se hablaba de América Latina como pieza -
clave o 'piedra de toque' de la polltlca exterior de la admt-
nlstraclón Reagan hacia el Tercer Mundo. 

4> Una firme decisión para volver a Privilegiar las rela~ 
clones bilaterales con los diversos paises latinoamericanos, -
preferencia que se manifestó en casi todos los anéllsls acadé
micos de los Integrantes de la task force norteamericana. 

5) Por último, una estrecha coordinación con los lntere-
ses privados norteamericanos radicados en América Latina. En -
este sentido, la actividad desarrollada por el American 
Enterprlse lnstltute puede considerarse plonera.127 

Ahora bien, en la medida que del enfoque de la nueva es
trategia hacia América Latina se desprendla una clara Priori-
dad a favor de las relaciones bilaterales y del tratamiento de 
casos nacionales concretos, el examen de esta situación paso a 
revestir la mayor Importancia. Estados Unidos no Intentarla -
tener en el próximo cuadrlenlo una misma polltlca véllda para 
el conJunto de los paises latinoamericanos, sino que aplicarla 
como gula de su comportamiento los criterios generales ya des
critos, los cuales reclblrlan una aplicación desagregada según 
fuera la situación predominante en uno u otro pals. 
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De manera més especifica, los contenidos concretos de la -
pollt!ca hemisférica de Reagan se formular9n en función de Jos 
siguientes principios ordenadores: .. · 

, 1) El maneJo de .la crisis. centroamericana para sos:tener -
pollt!ca y militarmente a los aliados y privar de lnflUElncla.Y 
poder a las fuerzas vinculadas directa o Indirectamente, a los 
Intereses expanslonlstas de la Unión Soviética, Es evidente -
aqul ,Que el foco de crisis més Importante afrontado por la di
plomacia norteamericana, venia a constituirlo el caso de El 
-Salvador (considerado el 'TEST CASE' de la pol!tlca exterior -
norteamericana> y la definición de una linea dura Para Centro
américa y el Caribe.Ces decir, Nicaragua y Cuba, béslcamente>. 
En este rubro se ubicarla més adelante la crisis de Granada -
que culminó con la Intervención estadunldense a ese pa!s en -
1983. 

2.>· Muy vinculado con el anterior, el establecimiento. de -
un cerco efectivo sobre Cuba que permitiera Interrumpir sus -
!!ne.as de abastecimiento y apoyo hacia América Central Y los .
Estados Insulares del caribe; retirar su actl vi dad mi 11 tar en 
Afrlca; y controlar, en general, su actividad revolucionarla -
en el exterior, ya fuera mediante una presión directa que ln-
hlblera a sus dirigentes, o mediante acuerdos globales con la 
Unión soviética obtenidos a.partir de posiciones de fuerza. 

3) La búsqueda de acuerdos especiales con los paises més 
Influyentes de la reglón latinoamericana. Esto, a su vez, su--

-482-



ponla la diferenciación ·de dos grupos de potencias emergentes 
o paises medianos: en un primer circulo o nivel, Brasil y Mé-
xico; en un segundo anillo, Argentina y Venezuela. 

4) Un cambio de orientación frente a los 'aliados leales' 
de los Estados Unidos, respecto a la supresión de los obstécu
los creados por las polltlcas del presidente Carter y resta-~

blecer una linea de Identificación y apoyo mutuo.Aqul nos es-
tarlamos refiriendo béslcamente a algunos reglmenes del Cono -
Sur, como Chile, por eJemplo •. cuya relación se habla visto se
riamente deteriorada durante la administración Carter Por su -
polltlca de derechos humanos. 

5l Un trabaJo especial para llevar a ese mismo bloque a -
reglmenes democrético-liberales, como.Costa Rica, Colombia, 
Ecuador y Perú, .. los cuales, sin excepción, hablan mantenido . -
pos.iclones contradictorias con los Estados Unidos durante la -
crisis nlcaragqense oue conduJo al derrocamiento de Anastasia 
Somoza en Julio de 1979,128 

As!! "Estr!ctu sensu,·el camino escogido Por Reagan sólo 
presentaba diferencias puntuales con la polltlca aplicada por 
la administración Carter en la fase final de su gestión,"129 

III.6.5 Reagan y las elecciones de 1984. La cuestión 
del 'realineamiento' 

La plataforma polltlca republicana fue apro--
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bada por unanimidad en la Convención Nacional efectuada el 20 
de agosto de 1984 en la ciudad de Dallas, Texas. En el érea de 
las relaciones externas se mantuvo un alto grado de contlnul-
dad en el discurso polltlco al ratificarse los Principios or-
denadores de un modelo de polftica exterior implantado en 1980 
y preservado a través del periodo presidencial de Ronald 
Reagan. 

No obstante las dificultades que experimentó la adminis--
traclón Reagan en la plena aplicación de una polftica exterior 
fundamentada en el esquema de confrontación Este-Oeste, en 
1984 se retomaron los Principios que guiaron la polftica exte
rior de 1980 a 1984, es decir, no se reconocieron expliclta--
mente las deficiencias del enfoque. Ello tuvo varias Justlfl-
caclones, una de las cuales es que en el transcurso de cuatro 
años Reagan habla logrado mantener una base amplia de apoyo -
electoral. En esta linea, una redefinlclón en los Principios -
béslcos de su polftlca exterior hubiera sido poco redltuable -
polltlcamente y no se traducirla en una mayor cantidad de va-
tos. Un segundo elemento era el baJo costo politice que hablan 
representado los fracasos de la polltica Internacional. El te
ma fundamental en los comicios tenla que ver sobre todo con la 
situación económica Interna de Estados Unidos. Esta tendencia 
del electorado de privilegiar los temas económicos manifestada 
a partir de la década de los años setenta, Junto con el reco-
noclmiento de una crisis económica y polltlca interna, favore
ció a Reagan. El hecho de Introducir cambios en la polftica -
exterior hubiera significado reconocer un cierto fracaso Y se 



correrla el riesgo de ampliar el debate de un tema menos cómo
do que el económico. Sin embargo, además de mantener Ja dureza 
de su enfoque, la administración se movió para desactivar te-
mas de debate. Los Intentos de reanudar el diálogo con la 
Unión Soviética Cla aceptación de la propuesta de discutir la 
desmilitarización del espacio), las Pláticas con Nicaragua, 
etc., constituyeron Intentos de mostrar un Interés conciliador 
ante dos percepciones del electorado por el peligro de guerra. 

En este mismo tenor, Martln Seymour Llpset señala cuatro 
factores que explican el arrollador triunfo de Reagan en 1984: 

Primero, el hecho mismo de estar en funciones ha sido una 
gran ventaJa para la mayor parte de los Presidentes que Inten
tan reelegirse. Tres de cada cuatro Presidentes que han busca
do un segundo periodo durante el presente siglo han sido ree-
Jegldos. La presidencia es una posición tan Importante que Im
prime en la mayorfa de quienes la ocupan cierto grado de ca--
rlsma. Mientras que el hecho de ser Presidente prueba que 
QU!en se halla en funciones está a la altura del cargo, QU!e-
nes no lo han ocupado no pueden ser concebidos Igualmente ade
cuados. Los únicos Presidentes en funciones que han sido derro
tados son: Wllllam Howard Taft que perdió porque su popular -
predecesor, Teddy Roosevelt, compitió en contra de él dentro de 
la planilla de un tercer partldoyd!v!dló el voto republlcanoJ 
Herbert Hoover quien se vio afectado por la Gran Depresión; 
Gerald Ford que fue nombrado Vicepresidente por Richard Nlxon 
y habla encontrado muchas dificultades para obtener la nomina-
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ción de su.Partido; y Jimmy carter que se vio Impedido por los 
malos tiempos y por una Imagen de Ineptitud. 

En segundo lugar; porque como se dijo anteriormente, 
RonaldReagan.tamblén tuvo una ventaja derivada del meJora--,-
mlento de las condiciones económicas: primero la reducción de 
1os·altos. niveles:de. inflación y, después, la baja del desem-
Pleo .. La 'Importancia que tuvieron las· condiciones económicas -
puede apreciarse en los resultados. 

···En tercer Jugar, debe subrayarse que Ronald Reagan era un 
excelente poi ltlco, un gran comunicador .. El sabia cómo apelar 
tanto a-los valores de los norteamericanos.como a su deseo de 
ser optimistas. Era •en opinión de algunos• uno de los pol!t!
cos· mas efectivos que se han tenido. su est! lo de gobernar era, 
según Schneider, comparable al de Franklin D. Roosevelt. Ob--
v!amente, sus polltlcasson diferentes, pero sus concepciones 
acerca de cómo debe actuar un Prest dente y cómo debe ut 111 zar 
su puesto han sido similares. Cortejar, tener comunicación con 
otros llderes, ·acercarse al pábl!co y hablar con los medios -
.son tareas· que constituyen la parte del trabajo de la Casa 
Blanca que.el Presidente puede hacer mejor. Roosevelt sabia -
esto. Mucho, de su tiempo estaba dedicado a desempeñar tales -
tareas mientras sus colaboradores formulaban alternativas po-
lltlcas. Reagan siguió ese patrón de Roosevelt. 

Por último, debe .advertirse que Reagan se vio favorecido 
por el hecho de que mucha gente comparó su gestión con las ál-
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timas cuatro Presidencias fallidas de Johnson, Nlxon, Ford y -
Carter. Este marco de referencia es parte de la explicación de 
porqué Reagan en 1984 obtuvo más apoyo de los.Jóvenes que 19s 
candidatos republicanos anterlores,130 

Pasemos ahora a analizar sL en el .caso de las elecciones 
que nos ocupan, se trataba de Jo que ha dado en denominarse un 
rea 11 neam i en to po 11 ti ca o un camb 1 o en e 1 debate po ll ti co nor-
teamer l cano. 

Lo anterior resulta de la mayor Importancia para tratar -
de establecer,hasta Qué punto hubo continuidad en el segundo -
mandato de la'. administración Reagan, Inaugurando una nueva 
época :en la conducción de la pol!tlca exterior norteamericana. 

Sobre los ti Pos de elecciones presidenciales, "Hace algu -
nos años; los ·autores de The American Voter, un estudio Pione
ro sobre el voto, Propusieron una tlpologla para el análisis -
de las elecciones presidenciales. En términos generales, en -
·ese esquema hay tres tipos de elecciones: las mantenimiento, -
Que estén dominadas por las coaliciones y estructuras del 
statu QUO de la época; las desviación, en las cuales fuerzas -
poderosas de corta duración hacen triunfar al partido mlnorl-
tario o permiten un triunfo arrollador del partido mayoritario, 
pero después las cosas vuelven a la normalidad, .Y las re¡¡li--
neam!ento, donde se producen cambios Importantes en las coali
ciones electorales y en la vida polltlca, que finalmente re--
sultan. ser duraderas . , ,,,131 
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Es muy amplio el debate que podrlamos plantear en torno a 
esta cuestión del reallneamiento Polltlco, pero quizás no sea 
éste el momento ni el espacio para hacerlo. 

En consecuencia, nos limitaremos a hacer una breve con--
ceptuallzaclón sobre el mismo que nos permita ubicarlo como un 
fenómeno de cambio Interesante que se produJo en los términos 
del debate polltlco norteamericano en las elecciones de 1984. 

Al respecto, Patricia de los Rlos señala que: 

podrlamos conceptuallzar el reallneamlento pol!tlco 
como un fenómeno en el cual, ante una crisis polltlco-económl
ca de gran magnitud, que afecta y divide a la mayor parte del 
electorado, el sistema de partidos se transforma, ya sea por-
que un tercer partido sustituye a uno de los dos partidos 
principales, o bien porque el equilibrio de poder entre ellos 
se altera de tal forma que el partido minoritario se convierte· 
en mayoritario, tanto a nivel del eJecutlvo como del leglsla-
tlvo y de los gobiernos estatales. Cambios que Implican tam--
blén una transformación de la polltlca pública. 

El hecho de que las crisis encuentren ese canal especlfl -
co de solución Institucional se debe a que el blpartldlsmo es 
un rasgo caracter!stlco del sistema polltlco norteamericano -
CSPNl desde su fundaclón."132 

SI bien la mayorla de los autores coincide en que la dura-
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bllldad y la magnitud son atributos que necesariamente carac-
terlzan al fenómeno del reallneamiento polltico, existen otra 
serle de problemas Importantes, en la medida en que se trata -
de un proceso que refleJa la interacción entre los resultados 
electorales y las causas que les dan origen. 

El que se desencadene un proceso de reallneamiento tiene
relación con una crisis Cpolltlca, social o económica), pero -
la consolidación del cambio en las lealtades partidarias tiene 
més que ver con el tipo de percepción que el electorado tenga 
de la po!ltica que pone en préctica el partido mayoritario. 

Ello Implica que el realineamlento no ocurre en una elec
ción critica exclusivamente, sino que es el resultado de Ja -
interacción entre una elección critica y la respuesta del 
electorado ante la polltlca del Partido que es percibido como 
el que meJor esté enfrentando los problemas que planteó la 
crisis, a lo largo de varios periodos electorales. 

Otro de los problemas que presenta la definición del fe-
nómeno del realineamlento reside en el hecho de que como su -
principal causa desencadenante es una crisis de gran magnitud, 
generalmente se pone el acento en su carécter nacional. 

En ese contexto, también cabe distinguir entre los ritmos 
y la magnitud de los procesos de reallneamlento. Para percatar
se de los mismos se ha hablado de realineamiento critico que -
serla aquel en el cual la balanza del poder entre los dos par-

-489-



tldos se modifica dréstlcamente en una sola elección, y el 
realineamtento secular en el cual los cambios se presentan 
gradualmente _hasta culminar en un cambio de afiliación partl-
daria de un sector _de los votantes lo suficientemente importai:i
te como para cambiar el balance del.poder entre ellos. 1 3~~ 

... De acuerdo con algunos autores, como Schattschneid!!r, lo 
que caractertza un real lneamiento més que cualquier otra cosa 
es un cambio profundo en la agenda polltlca, es decir, en la~ 
capacidad de un. Partido para definir, Jerarquizar o suprimir -
-los tópicos alrededor de los cuales se organiza la dlscyslón ·
pol ltica y se definen los actores pollticos. Es Importante 
distinguir entre dos puntos de vista respecto al.realineamlen
to Poi Itlco. Por. una parte, hay quienes enfatizan su carécter 
de fenómeno electoral y aquellos que, como Schattschneider, 
ponen el acento en el P\Oblema del paso de una problemética -
polltica a otra, _pues sus Implicaciones son dlstlntas.134. 

Serla muy extenso •aunque no poco interesante- abordar aqul 
la dimensión causal del realineamiento, puesto que tendrlamos 
que remontarnos a la época de la posguerra y el agotamiento· -

. ' 
del New Deal que llevaron a la crisis polltica del sistema po-
lltico norteamericano, tanto en su.vertiente consensual como -
institucional y dentro de esta última la critica a los proyec
tos polltlcos del Partido Demócrata y del Partido Republicano. 
Por lo tanto, nos limitaremos a retomar a manera de conclusión 
sobre este apartado algunos de los aspectos fundamentales. que 
sobre esta cuestión desarrolla Patricia de los Rlos. 
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En principio, se puede definir al rea!lneamlento poJltlco 
como un fenómeno que tiene una dimensión causal, otra propia-
mente electora! y una polltica con caracterlstlcas especificas, 
donde resulta necesario distinguir entre las causas de los 
cambios en las lealtades partidarias •dimensión electoral• y el 
cambio en:'!a racional!.dad polltlca del sistema en su conjunto. 

·sobre la Incidencia que la administración Reagan tuvo y ~ 
puede tener en,el desarro11o·del sistema polltlco norteamerl-
cano y; en partlcular,.en lo·que se refiere al reallneamlento 
polltlco, la autora concluye que la administración Reagan re-
presentó un Proyecto polltlco que intentó resolver los Proble
mas. mas·graves de la crisis po!ltlca norteamericana, mediante 
la difusión de una nueva racionalidad po!ltlca conservadora y, 
de Jos ·intentos _que se han· hecho en· los ill timos años, fue el.-

. que mas apoyo ha logrado y mas éxito ha·obtenldo en sus propó
sitos, sobre todo si se le compara con lo ocurrido desde que -
John F; Kennedy .fue electo Presidente. 

En este sentido, puede afirmarse que si consiguió frenar 
o revertir algunos de los slntomas mas graves de la crisis po-
1 ltlca, entre ellos la falta de confianza en las lnstltuclo--
nes, la concentración de las contradicciones del sistema poll

tlco en la figura del Presidente, la división entre el EJecu-
tlvo y el Legislativo. 

Por otra parte, en.las elecciones legislativas de 1982 y 
1984, no hubo· ninguna !ne! !nación significativa del electorado 
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hacia el Partido Republicano y los Indices de abstención fue-
ron superiores a Jos de las presidenciales. En este orden de -
Ideas, podrla decirse que hubo un reallneamlento electoral a -
medias. 

Sin embargo, es en el ámbito propiamente Polltlco del rea
lineamiento en donde hay mayores dudas. Si se Piensa en los -
actores po!ltlcos -Jos Polltlcos, los partidos, los perlodls-
tas, los académicos y los legisladores• que tienen Ja capacl-
dad y el poder para introducir tópicos en el debate puede con
cluirse que si hay un cierto desplazamiento conservador. 

No obstante, si el problema se analiza por el lado de Jos 
consensos sociales que pueden sustentar tal cambio a través de 
mecanismos electorales o mediante cambios que se expresen en -
las encuestas de opinión, existe un alto grado de disonancia. 

uEse contexto de Incertidumbre respecto al reallneamlento 
electoral y respecto al paso de una racionalidad Polltlca a -
otra no Implica necesariamente que el proyecto de Ronald 
Reagan no pudiera Inaugurar una nueva era. Sin embargo para -
que eso ocurriera serian necesarios ciertos requisitos que to
dáv!a no se cumplen cabalmente, nl en el ámbito electoral ni -
en el ámbito del consenso de la polltlca pública •.• 

Ahora bien, cuando se analiza Ja era Reagan no deJa de 
acudir a Ja mente la Imagen de otro momento en la historia 
norteamericana que pretendió poner fin a la polltlca reformis-
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ta Impulsada por Theodore Roosevelt y Woodrow W!lson a princi
pios de siglo, mediante.una 'vuelta a la normalidad' baJo las 
administraciones republicanas de Warren Hard!ng, Calv!n 
Cool!dge y Herbert R. Hoover ... Esa pol!t!ca de vuelta a la -
normalidad, es decir, al imperio lnd!scr!m!nado de los nego--
clos, conduJo al auge de los años veinte pero terminó dramáti
camente en 1929, ,, 135 

IJI.6.6 La pol!t!ca exterior de Estados Unidos en los 
años ochenta. De la primera a la segunda ad-
ministración Reagan 

Ill.6.6.1 Reorganización burocrática y d!v! --
slones internas. Sus lmpl!cac!ones -
para la pol!t!ca exterior 

En términos generales, se considera -
que no obstante el alto grado de continuidad de las Pol!t!cas 
seguidas por la administración Reagan en su segundo mandato, -
el ámbito de la Pol!tlca exterior resultó ser indudablemente -
el más cuestionado, tanto en términos de los resultados alcan
zados como de las percepciones a nivel de la opinión pública. 

La cohesión Ideológica de los miembros de la adm!n!stra-
c!ón Reagan hacia pensar en que las graves divergencias con -
respecto a la pol!t!ca exterior, las cuales hablan caracter!-
zado a los gobiernos norteamericanos desde la guerra de V!et-
nam, hablan llegado a su fin. Sin embargo, no sucedió as!: 
prácticamente desde el principio de la primera administración 
Reagan comenzaron a manifestarse divergencias entre los fun-~-
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clonarlos encargados de la pol!tlca exterior, lo cual. se re--
fleJó. tanto en la expresión pública de sus diferencias, como -
en el hecho de que haya habido dos titulares del Departamento 
de. Estado y cuatro del ConseJo Nacional de Seguridad en .el.neo 
años. 

SI bien las diferencias de criterio entre lo~ funclona-~
rlos no se debieron a diferencias Ideológicas de fondo sino a 
.distintas perspectivas sobre los procedimientos que hab!an de 
segu!rse, las diferencias de forma,' dadas las peculiaridades -
de Ja pol!tlca norteamericana, terminaron por convertirse en -
dlverQen~las de fondo. As!, desde el Principio de la preslden
cl~ 'cíe Reagari se 'i:ierfl !aron cios tendencias dentro de los far-
muladares de Ja pol!tlca exterior: Ja de Jos duros, partlda--
rlos. lnflexlbles ·del .rearme como precondlclón de la negocla--
clón con Ja URSS; y la de Jos pragmétlco5, més proclives ·a . -
buscar fórmulas de negociación. Evidentemente, tal dls.tlnclón. 
es demasiado general, pero puede ser útil para entender cler-
tos Problemas més especf f lcos en torno a Jos cuales se expre-
saron dos po~lclones casi Irreconciliables. Adicionalmente, 
cabe señalar que factores sistémicos, como el Punto de vista -
Institucional de los Departamentos de Estado y Defensa, tam--
blén tuvieron cierto peso en la exPllcaclón de Jos diversos -
enfoques. 

Ahora bien, las pugnas lnterburocrétlcas y las dlvergen-
clas entre funcionarios pueden ser acalladas cuando el Presl-
dente tiene. una Idea muy clara del tipo de Pol!tlca que quiere 
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Impulsar. En el caso de Ronald Reagan exlstla una concepción -
Ideológica general, pero no un proyecto especifico de Polltlca 
exterior. En ese contexto, las pugnas burocráticas florecieron 
y las lineas de polltlca que predominaron deben ser analizadas 
caso por caso. 

· ·Dada la compleJ !dad del tema y el número de actores que -
Intervienen .en la. formulación de la pol lttca exterior nortea-
mertcana, .. nos Interesa, sobre todo destacar los acontecimientos 
del primer año de !.a segunda ·administración Reagan y sus post
.bles lmPllcaclones ·polltlcas, . 

Las dos l lneas, de. pol ltlca •dura y pragmática• aludidas -
encontraron sus.PrlncJpaJes voceros en el·Secretarlo.de Defen
sa, CasPar Welnberner y el Secretarlo de Estado, George ·. 
Shultz, respectivamente. 

A prJncJpJos de 1985, George Shultz al parecer logró to
mar las riendas de la po!ltlca exterior. A Instancias suyas, -
Robert McFarlane habla sido confirmado como Asesor de Segurl-
dad Nacional •después de una pugna en la cual los sectores más 
conservadores hablan pretendido que Jeanne KlrkPatrlck ocupara 
ese puesto• pero, sobre todo, se habla restablecido el diálo
go con la URSS y la reunión Reagan-Gorbachov habla sido apro-
bada. 

· Esos triunfos y la estrecha colaboración con McFarlane, -
le permitieron a.Shultz consolidar su posición. Sin embargo, -
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eso no !mp!d!ó que las divergencias en torno a la pollt!ca ex
terior alcanzaran el nivel de un debate Público entre el se--
cretarlo de Estado Shul tz, y el Secretarlo de Defensa, Caspar -
We!nberger. 

Las divergencias entre ambos personajes no provenlan sólo 
de cuestiones ideológicas, sino también de factores !nst!tu--
c!onales e Incluso personales. Desde el punto de vista lnst!-
tuc!onal, el Departamento de Estado tenderla a buscar un aco-
modo diplomático y, al mismo tiempo, pensarla en el uso de Ja 
·fuerza militar como medida de presión; en cambio, el Pentágono, 
por la naturaleza de sus funciones, serta más favorable a fin
car las relaciones diplomáticas sobre la superioridad militar, 
aunque en muchas ocasiones -sobre todo después de Vietnam• 
tenderla a ser conservador en cuanto al uso de la fuerza mili
tar. 

'En este caso, a los factores !nst!tuc!onales es necesario 
agregarles las pugnas personales entre dos personajes que ha-

·b!an seguido una carrera paralela. En 1969, tanto Shultz como 
Welnberger trabajaron para la administración Ni xon: el primero 
como Secretarlo del Trabajo y el segundo como Presidente de la 
Comisión Federal de Comercio. Más tarde, ambos se trasladaron 
a Ja.Oficina de Administración y Presupuesto, y posteriormente 
trabajaron para la compañia constructora Internacional Bechtel. 
En todos los puestos mencionados, Welnberger ocupó una posl--
clón más baja que Shultz. Sin embargo, cuando ambos se encon-
traron en la administración Reagan, Welnberger contaba con una 
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ventaja frente a Shultz; su estrecha relación con el Presiden
te, pues ya habla trabajado con él en California, lo cual no -
le lmp!dló al Secretarlo de Estado construir pacientemente una 
buena relación con el Presidente. 

Más allá de los factores personales, Ja persistente rlva -
!!dad polltlca entre ambos personajes condujo, en diversas 
ocasiones =en la Polltlca frente a la URSS, respecto a Centro
américa y el Medio Oriente•, a la parálisis en la pol!tlca ex
terior norteamericana. 

En ese contexto, la figura de McFarlane como mediador ad
quirió cada vez más Importancia, desempeñando un papel cons--
tructlvo especialmente al Intentar presentar una posición uni
ficada de la delegación norteamericana en Ginebra. Además de -
mediar en la pugna Welnberger-Shulz, McFarlane estaba librando 
su Propia batalla dentro de la Oficina de la casa Blanca fren
te a Donald Regan, Quien no sólo pretend!a monoPol Izar el acce
so al Presidente, sino también Intervenir en pol!tlca exterior. 
Ambos conflictos condujeron finalmente a la renuncia de 
McFarlane. El nuevo consejero de Seguridad Nacional, quien 
fuera el segundo de a bordo de McFarlane, fue el vicealmirante 
John Pointdexter, un personaje relativamente desconocido, Doc
tor en Flslca Nuclear del Instituto de Tecnolog!a de Callfor-
nla. 

SI bien el puesto de Consejero de Seguridad Nacional no -
tiene Ja Importancia que tuvo en la época en que lo ocupaba -
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Henry Klsslnger, en tales circunstancias de división entre 
los formuladores de la pol!tlca exterior norteamericana y con 
un Presidente que tiende a delegar funciones, la renuncia de -
McFarlane y su sustitución Por un funcionario que hasta enton
ces habla guardado un perfil baJo tuvieron Implicaciones que -
en ese momento no se vislumbraron, en la medida en que un me-
~iador es Indispensable para llegar a algún tipo de consenso -
respecto a las negociaciones sobre armamentos y a los conflic
tos regionales. 

La gran cantidad de cambios ocurridos durante el Primer -
año de la segunda administración Reagan y la profundidad de -
las pugnas burocraticas, Particularmente en el area de Pol!tl
ca exterior, dieron lugar a especulaciones respecto a la cohe
rencia de las polltlcas de la administración republicana y en 
torno al margen de maniobra del presidente Reagan. 

A pesar de la preocupación que privaba en los circulos . 
pol!tlcos, Ronald Reagan mostró al principio de su segundo 
mandato una sorprendente capacidad para separar a su persona -
de sus pol!tlcas y de la posición de sus colaboradores. Las -
encuestas Indicaban que la popularidad del Presidente permane
c!a en niveles muy altos, lo cual se debió no sólo a su perso
nalidad, sino a un contexto excepcionalmente favorable en tér
minos económicos y a que su pol!tfca exterior, mas a11a de la 
opinión de los expertos, era percibida por amplios sectores -
como exitosa sobre todo después de la reunión de· Ginebra. 
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No obstante, a partir de entonces se plantearon una serle 
de cuestiones que més tarde vendrlan a traer otro tipo de re-
percusiones a nivel de Ja pollt!ca !nternac!onal norteamerica
na, como en e¡ caso de. Po 1ndexter,136 

IIJ.6.6,2 La pollt!ca exterior y Ja toma .de'
dec!slones 

Un factor ·Importante para_. evaluar -
Ja poJltlca exterior de .. Ja admln!strac!ón, Jo const! tuye s!n. -
Jugar a dudas el papel ~ue en el émb!to del diseño de ésta 
Juegan .tar¡to el Congreso como Ja rama eJecut!va. 

cuando se !nieló la adm!n!strac!ón Reagan, el .EJecutlvq -
se autodeflnló como el 'gran comunicador' que buscaba ganar .Ja 
confianza del pueblo norteamericano a través del mantenimiento 
de canales de comun!caclón constantes. El resultado Inmediato 
de una polltlca 'tan transparente' fue Ja gran aceptación que 
tenlan los esquemas de pollt!ca exterior de Reagan en el pue-
blo norteamericano e Incluso para Jos aliados de Estados Unl-
dos. Para ello, se hacia necesaria una reestructuración que -
aun cuando no modificaba la totalidad del proceso de toma de -
decisiones en polltlca exterior, si Intentaba dotarle de un -
matiz diferente y més aún, buscaba solucionar el ya tan trl---
1 lado problema de Ja falta de comunicación en el Interior de -
Ja rama eJecutlva y con el Congreso. De tal suerte, Reagan 
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propone la formación de una nueva oficina, Ja Jefatura del Ga
binete, que se encargarla de coordinar los trabajos de los di
ferentes departamentos y secretarlas con el fln de mantener -
Informado al Ejecutivo, evitando la adoPclón de Polltlcas que 
no fueran amPllamente discutidas. Esto último fue una preocu-
paclón constante en los primeros años de la admlnlstrac!ón 
Reagan; sin embargo, quienes ocupaban cargos Importantes en la 
formulación de la polftlca exterior no eran los especlal!stas 
de Primera !!nea sino més bien Personas que provenfan de equi
pos con una gran carga Ideológica, como Alexander Halg, qulen 
por un tiempo fue Secretarlo de Estado. Dentro de este nuevo -
diseño, no sólo el Jefe del Gabinete Iba a ser el único Impor
tante, Por ser éste el principal asesor del Presidente Ce ln-
cluso el único que podfa reunirse todos los dlas con él) sino 
también el consejo de Seguridad Nacional, que hasta antes de -
la creación de la Jefatura del Gabinete era el prlnc!pa! cen-
tro de asesorla del Ejecutivo. 

En este nuevo proceso el gran ausente es el Departamento
de Estado, lo cual no es un fenómeno nuevo. Durante la adml--
nlstraclón N!xon, Henry Klsslnger pasó a convertirse en secre
tarlo de Estado ante la renuncia de Wllllam Rogers. La renun-
cla de Rogers se explicó por el creciente papel que desempeña
ba Klss!nger en el diseño y conducción de la polftlca exterior. 
La misma situación se presentó con Carter. En este caso, la -
renuncia del entonces Secretarlo de Estado Cyrus Vanee, se di
ce obedeció a que Zblgnlew Brzezlnskl, asesor de Seguridad Na
cional, lo estaba desplazando en las cuestiones de polltlca -
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exterior. 

Con Reagan, el Secretarlo de Estado pasó 'sin pena 
ni gloria' según algunos autores. A ralz del Jrangate mucho se 
dijo que el gran beneficiarlo de la situación era el Departa-
mento de Estado porque se presentaba una Inmejorable ocasión -
para asumir las riendas de la PO!ltlca exterior, luego de ha-
berse probado la poca efectividad que tuvo el Consejo de Segu
ridad Nacional en el manejo del operativo hacia lrén y la sub
secuente desviación de fondos a la contra nicaragüense. Hasta 
ese momento, no se habla presentado algún Indicio que llevara 
a considerar Ja posibilidad de un renovado papel del Departa-
mento de Estado en Ja polltlca exterior y, al parecer, éste -
siguió en la misma linea que habla tenido desde el !nielo de -
la administración; esto es, la creación del marco general que 
refleja las Intenciones y, hasta cierto punto, la 'polltlca -
pública' del EJecutlvo pero nunca la realidad de la misma. 
Otro de los hechos que señalaron el creciente pape\ del Conse
jo de Seguridad Nacional se Presentó poco antes de Ja reunión 
cumbre entre Reagan Y Gorbachev en Ginebra. En aquella ocasión, 
el Secretarlo de Defensa, Caspar Welnberger, no figuraba en la 
comitiva que acompañó al Presidente; no as! el entonces asesor 
de Seguridad Nacional, Robert McFarlane, quien sin mayores 
contemplaciones dio a conocer una carta de Welnberger a Reagan 
en la que se pedla no negociar con los sovlétlcos·nada relati
vo a la 'guerra de Jas galaxias'. Este hecho dificultó vls!--
blemente el desarrollo de la reunión cumbre y aun cuando se -
dice que ello provocó la renuncia de McFarlane, su participa--
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clón en la polltlca exterior no se reduJo hasta ah!. Poste---
rlorrnente, luego de Integrarse por unos meses al trabaJo aca-
dérnlco en la Universidad de Georgetown, se convertirla en uno 
de los principales artlflces en el operativo hacia lrén. 

Por su parte, el Congreso no cambió en nada su ya tradl--
clonal posición frente a las Iniciativas del EJecutlvo. Aun -
cuando el problema del balance de poder entre la rama ejecuti
va y el Congreso no es nuevo, el lrangate planteó con mucha -
claridad la necesidad de reestructurar los procedimientos que 
-prevé la Constitución en el rnaneJo de la polltlca exterior; -
pero la:verdad sea dicha, una reforma a través de las enrnlen-
das constitucionales es un proceso muy largo y lento en exce-
so-. El Presidente, tal corno lo prevé la Constl tuclón, es la -
figura central en el diseño de la polltlca exterior. Pese a -
que el Congreso ha pretendido vigilar rnés de cerca el desempe
ño del Presidente, hasta el momento ha mostrado poca predispo
sición en esa dirección y, en particular, cuando se presentan 
periodos de crisis. Mucho se ha dicho de que la negativa de -
los congresistas a pronunciarse en polltlca exterior obedece, 
entre otros factores, al temor de no ser reelectos en caso de 
adoptarse una polltlca poco popular. Qu!zé esto último explica 
la actual actitud del Congreso, que a pesar de ser rnayorita--
rlarnente del partido opuesto al del Presidente, no ha asumido 
actitudes que contravengan, .al menos en polltlca exterior, las 
Iniciativas del EJecutlvo. Prueba de ello la encontramos en la 
aprobación del envio de los 40 millones de dólares complemen-
tarlos de ayuda a la contra nicaragüense, no obstante que es--
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taban en condiciones de retener los fondos con el fin de soli
citar al Presidente una explicación del cómo se hablan emplea
do los recursos anteriores. Al parecer, el apoyo a la contra -· 
no molestó visiblemente al pueblo norteamericano. 

Ahora bien, aun cuando ocasionalmente el Congreso ha mos -
trado que puede contener las acciones del EJecutlvo, tal como 
sucedió cuando Invocó la Resolución de los Poderes de Guerra -
para forzar el retiro de las tropas norteamericanas en Llbano, 
durante la administración Reagan éste no fue obstáculo Para el 
desarrou'o de la polltlca exterior, porque en aquellos proyec
tos en los que se Piensa que el Congreso puede dificultar ia·
evoluclón de las polltlcas, el EJecutlvo empleó acciones encu
biertas y ante ello, poco se pudo hacer. De hecho, el conseJo 
de Seguridad Nacional, la CIA y, en general, la comunidad de -
Inteligencia llevaron la principal carga en el desarrollo de -
la polltlca exterior y ello no fue producto de la casualidad. 
Durante Jos primeros años de la administración Reagan se tra-
zaron los cursos de acción y los marcos en los que se moverla 
la polltlca exterior norteamericana; sin embargo, el encuadra
miento en esos Parámetros poco podla hacer para responder a dos 
problemas concretos que se Presentaron en 1985: la toma de re
henes en Llbano y la necesidad de fondos para la contra nlca-
ragUense. 

En el caso del apoyo a la contra olcaragUense, durante 
los periodos de prohibición señalados por la Enmienda Boland, 
se podlan canalizar fondos de manera secreta; evitando con 
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ello problemas con el Congreso y asegurando el mantenimiento -
de un flujo constante de recursos para los rebeldes antlsandl
nlstas. De tal suerte, el lrangate o lrén-contra no fue otra -
cosa que la puesta en evidencia de cómo se condujo la pol!tlca 
exterior en Estados Unidos durante la administración Reagan, -
es.decir, baséndose en el apoyo a las actividades encubiertas 
con el fin de alcanzar objetivos que, en función del marco ge
nera\ y público creado por el Ejecutivo, resultar!an lnalcan-
zables. 

El manejo de la pol!tlca exterior a través de dichos me-
can!smos Provocó una serle de cuestlonamlentos al Proceso de -
toma de decisiones y obligó a la administración a realizar una 
serle de cambios. 

Después del lrangate tuvieron lugar tres cambios lntere-
santes en. la administración Reagan. La llegada de Frank 
Carluccl al consejo de Seguridad Nacional como producto de la 
renuncia de John Polndexter, el reemplazo de Donald Regan por 
Howard Baker Jr., en la Jefatura del Gabinete y, por último, -
la sustitución de Wllllam Casey por Wllllam Webster en la dl-
recclón de la Agencia Central de Inteligencia. 

La presencia de Howard Baker Jr., exsenador y l!der de la 
mayor!a en el Congreso, serla de mucha Importancia para coor-
dlnar los trabajos de otros funcionarios de la administración, 
para mantener Informado al Presidente del desarrollo de los -
mismos as! como también para mejorar las siempre tensas rela--
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clones entre el Congreso y el Ejecutivo. 

Por su parte, Frank Carlucc! vino a tratar de recuperar -
Jo que en su !nielo se Planteó como el Principal carácter del 
Consejo de Seguridad Nacional: la asesorla al Presidente. 

Se decla que tanto Baker como Car!ucc! trabajaban muy 
bien Juntos, lo cual era bueno para la adm!n!strac!ón ya que -
as! no se presentarlan las mismas pugnas que prevalecieron en
tre Donald Regan y Robert McFarlane cuando éstos ocupaban la -
Jefatura del Gabinete y el ConseJo de Seguridad Nacional res-
pectlvamente. 

Por su Parte, Wllllam Webster representaba para la adm! -
nlstrac!ón la oportunidad de volver a Ja CIA a sus funciones -
normales, es decir, las operaciones de !ntel!genc!a y Ja no -
manipulación de la polltlca Ctal como Jo habla venido haciendo 
Casey), 

A pesar de los cambios arriba mencionados no se advirtie
ron alteraciones sustanciales en cuanto a los lineamientos -
generales de polltlca exterior; es decir, no hubo una modlfl-
caclón ni en las orientaciones ni en la actitud de la adminis
tración frente a los problemas generales de la polltlca Inter
nacional norteamericana. La polltlca lat!noamer!cana de Esta-
dos Unidos, por eJempJo, se mantuvo prácticamente lntacta.137 
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111.6.6.2.1 La pol!tlca exterior. Re -
torno a la Guerra Fria y -
neorreallsmo polltlco 

Ahora bien, cuando Ron a 1 d -
Reagan asume la presidencia en enero de 1981, muchos afirmaban 
que la polltlca exterior experimentarla grandes cambios, toda 
vez que, desde la misma campaña electoral, Reagan habla mani-
festado su desagrado oor la supuesta 'debilidad' con la que -
anteriores administraciones hablan maneJado la polltlca Inter
nacional, causando el visible deterioro de la posición de Es-
.tados Unidos en el mundo. Los elementos en la escena mundial -
cuya Incidencia pareclan determinar dicho cambio se presentan 
en 1979, con el triunfo de la revolución islámica en Irán, la 
crisis de los rehenes y la Invasión soviética a Afganistán. En 
ese sentido, la administración Reagan emerge con un novedoso -
proyecto que plantea la necesidad de reconstruir el poderlo -
económico Y militar de Estados Unidos, con el fin de mantener 
'a buen resguardo a la nación ante las amenazas de un mundo -
hostil'.13B Con tales afirmaciones, la administración Reagan -
no sólo critica la inadecuada polltlca internacional que más o 
menos se mantuvo durante los Periodos de Nixon, Ford y Carter, 
sino que plantea una nueva orientación estratégica que si bien 
es cierto no supone grandes cambios en los lineamientos gene-
rales de polltlca exterior norteamericana, sl posibilita el 
maneJo de los asuntos Internacionales con una apariencia dls-
tlnta. Sin embargo, lo que inicialmente se presentaba como un 
enfoque nuevo en el tratamiento de tos Problemas mundiales en 
el fondo no lo fue, ya que al menos durante los primeros años 
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de la administración, la polltlca exterior mantiene una orien
tación defensiva en tanto que la Primer tarea era definir los 
cursos de acción e impedir a la Unión Soviética ganar espacios 
en el Tercer Mundo. Tales consideraciones no dlferlan de lo -
que anteriores administraciones venlan realizando. Empero, con 
esa actl tud defensiva, aunada a la frégl l posición de Estados 
Unidos en el mundo, el EJecutlvo buscaba un Incremento en el -
presupuesto militar que Permitiera el desarrollo de mecanismos 
de Intervención directa en aquellos lugares en donde los inte
reses norteamericanos estuvieran en peligro. En el fondo, a -
pesar de la retórica con que la Primera administración Reagan 
Juzgaba a sus predecesores, la realidad es que no se afectan -
ni los Intereses ni los fines ni los objetivos de la polltlca 
exterior norteamericana. En el Medio Oriente, por eJemplo, no 
se alteraron los Principios generales que normaban la conducta 
de Estados Unidos en la reglón. Las fuerzas de despliegue ré-
Pldo, el establecimiento de bases militares, la Importancia de 
la seguridad en el Golfo Pérsico para el fluJo de petróleo a -

·occidente, la contención del avance soviético y la estabilidad 
de la zona son elementos que se encontraban presentes con 
Carter y que son retomados por Reagan en el diseño de la Poll
tlca regional. 

A pesar de la continuidad Inicial, los procesos revolu --
clonarlos y la evolución de la pollttca en el Tercer Mundo 
dieron lugar a la Instrumentación de una serte de mecanismos -
de aJuste, con el fin de adecuar la polltlca norteamericana a 
las nuevas condiciones Imperantes en el medio Internacional. -
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Tales Innovaciones, sostenidas durante la segunda admlnlstra-
clón y entre las que destaca la "Doctrina Reagan" •sobre la -
cual hablaremos más adelante•, constltulan una ruptura con las 
polftlcas empleadas por Nlxon, Ford y Carter. Con esos cambios, 
el EJecutlvo buscaba brindar apoyo a las fuerzas contrarrevo-
luclonarlas que representaban posiciones más apegadas a los -
Intereses norteamericanos. Es este elemento el que confirió un 
rasgo distintivo a ta administración Reagan. 

De alguna forma, los obJetlvos e Intereses estratégicos -
de Estados Unidos no se modifican de manera sustancial con 
Reagan, de hecho lo que sucede es un cambio de enfoque. BaJo -
la perspectiva globallsta estratégica, la polftlca exterior se 
fundamenta en la afirmación de que la Unión Soviética mantiene 
sus Intenciones expanslonlstas, amenazando con ello no sólo la 
seguridad nacional norteamericana sino también la paz y esta-
bl l !dad mundial. Tates afirmaciones plantearon la adopción de 
ciertas polltlcas que, en su visión más general, pareclan mos
trar una actitud de mayor Intolerancia frente a los desequlll
brlos en la periferia pero que, al momento de ampliarse de ma
nera regional, no alteraban las orientaciones Que ya en otras 
administraciones se hablan dado. De hecho, la necesidad de 
aJustes Iba a determinar cambios que no siempre se apegaban a 
lo que la propia estructura de toma de decisiones en materia -
de polltlca exterior permltla, y, más aún, el hecho de someter 
una Iniciativa a consideración y evaluación por todos los 1n-
vo1ucrados en la formulación de la Polftlca Internacional nor
teamericana no garantizaba, per se, la adopción de ta misma. -
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Esto es percibido plenamente por Reagan y con ello, el empleo 
de las acciones encubiertas, el esplonaJe y la 'diplomacia si
lenciosa' se constituyen en rasgos distintivos de la segunda -
administración. Tales prácticas emergen de las dificultades -
que suponlan dos hechos en particular: el sometimiento de las 
Iniciativas al Congreso y a otros órganos de la administración 
y al carácter mismo de las polltlcas. 

Muy buenos eJ emplos al respecto vinieron a ser el escán -
dalo que provocó el Irangate y el apoyo a la contra nicara---
güense. Ambos casos nos demuestran que, a pesar de que el 
planteamiento Inicial de La administración Reagan mostraba 
claramente su oposición al régimen lranl, la realidad era que 
para el Logro de un obJetivo concreto, la Casa Blanca tuvo que 
instrumentar una polltlca en la que prlvl!eglando las actlvl-
dades encubiertas se podla vender armas para lograr la libera
ción de los rehenes; con la esperanza de que la opinión Públi
ca no conociera una práctica que evidentemente era contrar1a·
no sólo al conJunto de la polltlca regional, sino también a la 
pol!t!ca ant!terrorlsta que la administración Reagan construla 
no con Pocas dificultades en Europa, Con base en una polltlca 
secreta, Washington pudo mantener el operativo hacia Irán le-
Jos del conocimiento del Congreso y sin que otros funcionarios 
de la.administración, como Shultz y Welnberger, conocieran en 
detalle el operativo <aun cuando sab!an de· su existencial. 

Finalmente, en el caso del apoyo a la contra nicaragüense, 
las prohibiciones del Congreso a través de la Enmienda Boland 
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no·fueron obstáculo alguno para enviar dólares a los 'luchado
res de la libertad'. Se sabe que Ollver North, con base en su 
'Proyecto Democracla', se encargaba de canalizar recursos de -
una larga llsta de organismos privados e Incluso valerse de -
otro tlPo de·formas con el fln de asegurar la 'colaboración' -
de algunos Paises centroamericanos. Asf, por eJemplo, de 
acuerdo con el Informe de la Comlslón Tower, Costa Rlca fue -
amenazada con la suspensión de cerca de 80 millones de dólares 
en ayuda económica de Estados Unidos en caso de negarse a con
tinuar brlndando las facllldades necesarias a la contra; de -
entre las cuales destaca el uso de la pJsta de Santa Elena pa
ra el abasteclmlento de los sandlnlstas y, en especial, el 
mantenimiento en secreto de las acciones de éstos en terrlto-
rlo costarrlcense.139 

Ahora blen, en relaclón con el tftulo planteado para este 
apartado y aun cuando cabe recordar que sobre este aspecto en 
particular (el retorno a Ja Guerra Frf a de Reagan y el neo---
rreal lsmoJ se habló extensamente en la parte segunda de esta -
lnvestlgaclón al referirnos al modelo teórico aplicable a pro
pósito de Ja misma, qulsléramos lnclulr aqul una última y bre
vfslma reflexión. 

Internamente, la preocupación de Reagan Por Ja seguridad 
Y la recuperación efectiva del liderazgo norteamericano en el 
mundo, se expresarlan en el retorno al paradigma realista de -
la posguerra en la medida en que, al !gua! que entonces, sus -
percepciones geopoJftlcas le llevaron a prJvl!eglar el interés 
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nacional en términos de seguridad nacional. No hay CJJe olvidar que, en la 
Praxis, ldeallsmo y real lsmo héJ1 coexlstldo en la retórica de la p0!1tlca 
estaclll11dense: el Primero proparclonando la ldeologla •a partir de la no
ción de confrontación global entre sistemas contrapuestos- y el segundo -
evitando los excesos Intervencionistas al proscribir el uso de Ja fuerza -
en reglares de Interés secmclarlo. De esta maiera, se considera, par eJen
pJo, que las administraciones republlca:ias •Y ain dem'.lcratas- de 1968 a -
1976 marcan el Pleno lrroorlo de Ja escuela reallsta de pa!Jtlca exterior -
8U1QJe baJo diferentes estilos y estrategias. Externanente, en el proyecto 
Reagcn esté !mpllcl ta la visión de una reccmioslclón del no:Jelo de pasgue
rra que buscaré! materlal izarse en fuerza, llderazgo, si.rerlorldacl del IOOdo 
de Vlda nortearerlcano y l111laterallsmo en sus dos acepclones: caro la de
flnlclón autónoma del interés norteamericano y la urooslclón de declslones 
adoPtaclas Internamente en flJlClón excluslva de ese lnterés. En este sentl
do, la reestnx:turaclón del roodelo realista cléslco de Morgenthau esté 
plenamente Justlflca:Jo para el anéillsls de los dos perlados de Reagai en -
la Casa Blanca, toda vez que los nuevos realistas, operffldo en el marco de 
la nueva Guerra Fria de Reagcr¡ reconocen los conceptos y categorlas bási
cos ellPleados par este autor y los retoom y aplican tanto en el discurso 
palftlco caoo en la estrategia de DOl ltlca exterior adoptada par esta ad
ministración a lo largo de la décacla pasada. 

11 I.6.6.2.1.1 La gestión ecoró
mlca lnternoclonal 

Reagcri asunló la 
presldencla en 1981, en medlo de lJ1 ProflJldo reslmlSlllJ acerca de la situa
ción de la ecoronl a norteanerlraia, afectada par la Inflación, el desem
pleo, la calda del PNB y la baja del dólar en el mercado lntemaclonal. La 
crlsls ecorónlca, més que su discurso dramétlco sobre la sltuaclóri estra
téglca, fue el Prlnclpal factor de vlctorla del caidldato repu-
bllcano. La crlsls ecorúnlca era vlsta caoo el slntoma lrNJlvoco 
de la decadencia heQEm:)nlca norteamerlcaia, forjada cuatro décadas 
antes sobre la base de su superioridad lnclustrlal y re! coo-
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trol financiero y comercial del mercado mundial. 

Desde luego, Estados Unidos habla abandonado, una década
antes, el liderazgo económico único que le habla correspondido 
en los.años de posguerra. En 1971, los 'shocks de Nlxon' fue-
ron el aviso de que Estados Unidos no tenla ya la solidez fl-
nanclera ni la competitividad Industrial y comercial para 
eJercer un papel regulador exclusivo. Sin embargo, ello no 
significó un abandono abrupto de responsabilidades: los años -
que siguieron presenciaron mas bien un confuso Intento por 
mantener la obsoleta lnstltuclonal!dad de posguerra. 

La administración Reagan marca un cambio sustancial en 
estas tendencias de concertación. A partir de 1981, Estados -
Unidos abandona toda pretensión de eJercer un papel regulador 
o estabilizador, gestionando en cambio su pol!tlca económica -
sin medir sus consecuencias Internacionales. 

Existen numerosas áreas en que ese Impacto es sustancial. 
El primer aspecto, particularmente devastador, es el producido 
por la combinación de una pol!tlca monetaria restrictiva y un 
1ni:remento.'sustanclal del déficit fiscal. El déficit se produ
ce por el cumplimiento simultaneo de dos· promesas electorales: 
la reducción de Impuestos y el Incremento del gasto de defensa, 
sin que. fuera posible efectuar cortes sustanciales en otros 
rubros. 

El efecto de estas decisiones Internas sobre las econom!as 
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de otros paises es conocido: el alza de las tasas de Interés -
hizo Insoportable el servicio de la deuda para muchos paises -
del Tercer Mundo mientras la restricción monetaria y el alza -
del dólar hac!an prohibitiva la contratación de nuevos crédl-
tos. 

La segunda área en que el Impacto de Ja nueva visión fue -
notorio es la que se relaciona con la ayuda externa. Dos pre-
misas Inspiraron Inicialmente a la administración en este pla
no: al Generalmente Ja 'ayuda al desarrollo' es malgastada, 
sea por Jos recipientes, sea por los organismos que se encar-
gan de gestionarla, especialmente los multilaterales; bl La -
ayuda debla servir, al menos parcialmente, para favorecer los 
Intereses del donante, en cuyo caso, éstos estaban en la crea
ción del "el lma" adecuado para la Inversión privada norteame-
rlcana, más que en la promoción de actividades de Infraestruc
tura o desarrollo, como en años anteriores. 

La administración Inició as! una ofensiva en contra de 
los organismos financieros y de asistencia Internacionales, 
reduciendo sus contribuciones: la FAO, el Banco Mundial, la -
UNESCO, sintieron de Inmediato los efectos de la nueva orlen-
taclón. 

Entre tanto, la ayuda bl lateral recibió un Impulso, dado -
el supuesto de que ella podla hacerse más eficiente y contro-
lable. La Iniciativa de la Cuenca del Caribe y la Iniciativa -
Económica Africana ocuparon el Jugar que antes tenla la ayuda 
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al desarrollo en esas reglones. En ellas el obJetlvo era otor
gar facilidades a Ja exportación, en la certeza de que ello -
J Jevar!a ·a Incrementar Ja producción local, Ja Inversión nor-
teamerlcana en Ja reglón y las compras en el mercado norteame
ricano. Al mismo tiempo, Ja composición de Ja asistencia nor-
teamerlcana fue cambiando hacia un énfasis en la ayuda de se-
gurldad, concentrándose geográficamente en las 'zonas de ries
go' y dedicándose a gastos militares y apoyo de emergencia 
económico, por sobre Jos programas de desarrollo. 

La senslbl J ldad aparentemente mayor mostrada por el Teso -
ro norteamericano a Partir del plan Baker no significa un cam
bio de fondo en estos criterios. 

Por último, el aspecto más controvertido es el que se re -
laclona con el comercio. La administración buscó presen-
tarse desde el comienzo como la campeona del libre comercio. -
Pero las crecientes dificultades de Estados Unidos para compe
tir en el terreno Internacional pusieron a prueba esa convlc-
clón y la llevaron a recurrir al proteccionismo. Reagan culpó 
de este tipo de medidas a Ja 'competencia desleal' proveniente 
de otros paises, sin aceptar que detrás del enorme déficit co
mercial norteamericano estaba su propia poJ!tlca económica (el 
dólar sobrevaluado atra!a Importaciones y desalentaba exporta
ciones) y su reticencia a enfrentar a fondo los problemas de -
productividad que afectan a la econom!a norteamericana. Entre 
esas medidas proteccionistas, a veces disfrazadas como repre-
sal las, estuvieron las cuotas, los subsidios agr!colas y las -
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tarifas a productos provenientes de paises que practicaban el 
protecc!on 1 smo. 

A la frustrada experiencia del tri lateral!smo y el d!é -·
logo Norte-Sur, Reagan opon!a Ja simple afirmación de que 'ca
da cual debe poner orden en su propia casa', a lo cual segu!-
rla el reordenamlento natural de la economla Internacional. 

SI Estado Unidos ha podido, a través de una Pol!t!ca eco-· 
nómica unilateral y del aumento sustancial del desorden !nter
nac!onal, atenuar momenténeamente Jos efectos de la crisis pa
ras!, no es claro que con ello se haya conseguido superar los 
problemas de fondo de la economla norteamericana, mucho menos 
restablecer una posición hegemónica, con miras a la fase de -
expansión que se vislumbra Para fines de Ja década. Al contra
rio, la supuesta recuperación económica se ha logrado a costa 
de introducir al menos dos daños estructurales que pueden pro
fundizar los problemas de Estados Unidos més adelante: el in-
cremento sustancial de la deuda Pública y la mucho mayor !n--
terdependenc!a de Estados Un~dos de la economla global. Con--
vert!do, por medio de las tasas de interés y el alto precio -
del dólar, en importador neto de capitales, el pals de las 
transnac!onales ha presenciado en estos años la penetración -
sin precedente de las transnac!onales de otros pa!ses. · 

En suma: Ja conducción de la polltlca económica interna -
clona! registró cambios de Importancia a partir de 1981, de -
una linea que buscaba Instrumentar la coordinación de Pol!tl--
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cas económicas y regular la competencia entre Paises lndus---
trlal Izados a otra Que ponla todo el énfasis en las decisiones 
con racionalidad Interna, sin preocuparse demasiado de Jos 
efectos que ellas tienen en el exterior. Los resultados fue--
ron: una mayor Imagen de fuerza y una recuperación aún preca-
rla, a costa de un mayor desorden Internacional y del agrava-
miento de los problemas estructurales, sin que los grandes te
mas de la productividad, el desarrollo tecnológico y la flext
bllldad Institucional (base de una real hegemonlaJ fueran 
abordados efectlvamente.140 

A mayor abundamiento sobre estos aspectos, pueden consul
tarse los trabaJos de Vlctor Godlnez M. y Mario Dehesa Dávl--
la.141 

111.6.6.2.1.2 El programa ml-
11 tar 

No existe dis
cusión acerca de los éxitos alcanzados por la administración -
Reagan en cuanto al Impulso de su programa de rearme entre 
1980 y 1985. En 1980, Estados Unidos tenla un presu----
puesto de defensa de 142.6 miles de millones de dólares; en -
1986, llegó a 302 millones. Ello significa, para el Periodo -
1981-1985, un crecimiento de más de 50% en términos reales, lo 
cual es el ritmo más elevado de la posguerra. La admlnlstra--
clón no puede queJarse del Congreso en ese periodo: en reall-
dad, cerca de 95% de los fondos solicitados por el EJecutlvo -
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fueron otorgados entre 1981~1985. En Jos años fiscales de 
1986 Y 1987, como producto de Ja necesidad de reducir el défi
cit presupuestarlo y probablemente de la propia disminución -
del sentido de urgencia Inicialmente asignado al crecimiento ~ 
militar, el ritmo de aumento del gasto fue muy lnferlor.142 -
Ello no fue producto de la voluntad del eJecutlvo, que presen
tó lnlclalmente propuestas de fuerte aumento, sino de -
la necesidad de negociar con un Congreso cada vez más 
reticente. 

El Incremento fue principalmente utilizado para comprar -
armas. La tendencia a acumular armamentos es visible en Jos -
programas de desarrollo nuclear y convencional. 

En el plano nuclear, la administración Reagan partla de -
Ja base que le proporcionaba el programa !nielado hacia fines 
de Ja administración Carter. Cuando Reagan llegó a Ja Casa 
Blanca, las tres '~atas' de la triada nuclear estaban en pro-
ceso de modernización: el misil MX se estaba produciendo, 
mientras se dlscutla su meJor forma de emplazamlentoJ Jos sub
marinos nucleares se estaban dotando con el misil C4 y se !ni
elaba el programa de nuevos submarinos Tridente dotados con -
misiles 05 de seis o más cabezas nucleares, y en Ja Fuerza Aé
rea se habla Iniciado Ja modernización de los bombarderos B-52 
para dotarlos con mls!Jes de crucero y se empezaba a desarro-
Jlar un nuevo prototipo: el bombardero B-1-B. 

La nueva administración aceleró el paso de estos desarro-
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!los, que complementó además con nuevos proyectos. El misil 
de .crpcero, concebido originalmente como un arma de mediano -
alcance, de lanzamiento terrestre, fue convertido en un arma -
de uso múltiple, dada su capacidad de penetración de defensas 
enemigas. 

A las armas ofensivas descritas se agregan las defensl --
vas, en lo que fue tal vez la principal novedad de esa adm.1--
nlstraclón. El proyecto más conocido es la Iniciativa de De--
fensa Estratégica CIDE o 'guerra de las galaxias'), al cual se 
unió el Impulso de las armas antlsatélltes CASATJ. La !DE pre
tend!a crear un sistema defensivo que anulara la capacidad 
ofensiva del adversario para atacar o contrago!pear a Estados 
Unidos. A su vez, el ASAT buscaba anular la capacidad enemiga 
de detectar un ataque, eliminando los satélites que vigilan -
los movimientos de fuerzas estratégicas. En su conJunto, como 
veremos más adelante, ponen en entredicho el balance estraté-
glco que hasta entonces hablan regido las relaciones entre las 
grandes potencias. 

Por último, la administración Reagan obtuvo la Instala --
clón definitiva de los misiles de alcance medio CPershlng 11 y 
Tomahawkl en Europa. 

En materia de armamento. convencional, la modernización 
fue más amplia Ccostosal que en materia nuclear. Las fuerzas -
de tierra aumentaron en cuatro divisiones y se desarrolló la -
modernización del armamento pesado y ligero, con Incrementos -
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sustanciales en los entonces nuevos veh!culos blindados 
Bradley; los tanques Abrams que aumentaron 50%, y los helicóp
teros de ataque, 25%. En cuanto a Ja Marina, al ritmo de ere-
cimiento actual llegó en 1990 a la meta filada de 600 barcos. 
Ello inclu!a Ja construcción ya avanzada de dos nuevos porta-
v!ones nucleares y la duplicación en el ritmo de construcción 
de submarinos de ataque <con opción para ser dotados de arma-
mento nuclear>. En la Fuerza Aérea, se buscó aumentar 60% el -
número de aviones de combate y se modernizaron los sistemas de 
armamento, radar, interceptación y penetración de que estaban 
dotados . 11¡3 

El programa de rearme convencional se completaba con la -
vuelta a la vida de las fuerzas especiales, postergadas des--'
pués de Vietnam. Estas fuerzas •unidades especiales entrenadas 
en la guerra de guerrillas, el sabotaJe, la realización de 
operaciones encubiertas y dispuestas a servir de punta de lan
za en cualquier operación rápida• sólo vieron acción en Grana
da y en el entrenamiento de fuerzas aliadas CE! Salvado;, llon
duras, Afganistán y Angola). 

Numéricamente, el programa de rearme fue un éxito. La 
pregunta es, sin embargo, si tenla sentido en términos estra-
téglcos. 

El cambio estratégico tiene que ver por Jo general con 
dos variables: progreso técnico y conducta del adversario. En 
este caso, ambos factores se combinan para pasar, en términos 
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generales, de una estrategia de disuasión a una de combate 
Cwar-flghtlng strategy), que engloba tanto Ja disposición de -
las fuerzas nucleares como las convencionales. 

La doctrina de disuasión Co destrucción mutua asegurada> 
estaba basada en dos consideraciones acerca de las armas nu--
cleares. La Primera era la de su Poder destructor masivo: Ja -
segunda era que un ataque con armas nucleares no sólo es lne-
vltable, sino que también provoca daños humanos y materiales -
que no son aceptables. De estas dos evaluaciones se desprendfa 
que el meJor uso de las armas atómicas es el 'no uso', es de-
clr, tenerlas apuntadas para evitar que el adversario ataque, 
pero crear al mismo tiempo las condiciones de equilibrio para 
que cada uno disuada al contrario. 

La primera afirmación de los partidarios de dicha doctri
na es que estos supuestos no son ya necesariamente ciertos. 
Desde luego, las armas nucleares son de destrucción masiva; 
pero_el desarrollo técnico ha permlt!no dotarlas de una preci
sión y certeza tales en la selección del blanco, que hoy es -
teóricamente posible no sólo causar al adversario daño lrrepa
rabl e, sino destruir su propia capacidad ofensiva. 

Al mismo tiempo, ha cambiado la lectura de Ja conducta -
soviética. En los años setenta se afirmaba que la URSS, habien
do alcanzado el equilibrio nuclear, estaba Interesada en la es
tabilidad del sistema, En los ochentas puso el acento en su vo
luntad de Predominio y Para ello se esgrimió como argumentos -
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tanto el desarrollo nuclear soviético como su énfasis en los -
programas de defensa civil recurriendo abundantemente a los -
anéllsls de Ja doctrina soviética de la guerra. En todo caso, 
la conclusión era que la URSS, a diferencia de Estados Unidos, 
no habla abandonado completamente la posibilidad de una guerra 
con armas nucleares, aunque preferla aún los escenarios con--
venclonales para desarrollar su ofensiva. 

Tanto la Interpretación de los cambios técnicos como la -
lectura de la conducta adversaria obligan a una revisión de Ja 
propia estrategia. En el plano nuclear ella se expresaba en -
una nueva propuesta, conocida con el nombre de 'contrafuerza' 
Ccounterforce o countervailing strategy), El obJetlvo segula -
siendo el de evitar la guerra nuclear; pero a la luz de los -
nuevos adelantos tecnológicos y de la preparación militar so-
Vlétlca, disuadir significaba en ese momento desarrollar una -
teor!a racional del uso de las armas nucleares estratégicas. -
El cambio es sustancial. Antes Estados Unidos apuntaba a demos
trar a la URSS que si atacaba, serla destruida, aunque destru
yera a Estados Unidos. Para la década pasada, se planteaba una 
doble exigencia: demostrar a la URSS que no pod!a destruir a -
Estados Unidos y que Pod!a ser derrotada en una guerra nuclear. 

Hay que advertir, sin embargo, que Ja 'contrafuerza' no -
fue una creación de la administración Reagan; de hecho, Carter 
la Introdujo en el Informe del Secretarlo de Defensa de 1979. 
No obstante, fue durante este gobierno cuando se dieron los -
pasos Para Implementarla de modo efectivo. 
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En el plano convencional, la postura tradicional defensl -
va fue reemplazada por una 'nueva y més ofensiva estrategia de 
guerra' CWelnbergerl. Hay un paralelo entre este aspecto ·y Ja 
adopción de la contrafuerza en el plano nuclear. BaJo la admi
nistración Reagan, las fuerzas norteamericanas y las de sus -
aliados no sólo deblan defender territorios, sino también es-
taren condiciones de 'poner en peligro Intereses soviéticos' 
en sus propios dominios. En cuanto a los escenarios de guerra, 
se subrayaba la posibilidad de guerras de baJa Intensidad que 
podlan derivar hacia guerras convencionales de larga duración. 
De ali! el Interés por desarrollar capacidades en tres planos: 
el despliegue répldo, la disposición Inmediata y la capacidad 
de mantención en el terreno.144 

111.6.6,2.1.3 Las relaciones 
Este-Oeste 

La década de -
la distensión tuvo, para Estados Unidos, fundamento en cinco -
premisas: al Que exlstla paridad general en las fuerzas mili-
tares de ambas superpotencias y sus bloques; bl Que habiendo -
llegado a una posición de preeminencia en el sistema Interna-
clona!, la URSS estaba Interesada, al Igual que Estados Unl--
dos, en la adopción de formas de convivencia y limitación de -
conflictos que acentuaran la estabilidad global; cl Que la 
URSS y el campo socialista tenlan suficiente Interés en el co
mercio, el apoyo financiero y Ja transferencia de tecnologla -
occidental como para moderar su conducta en función de estos -
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beneficios; dl Que ambas partes podlan beneficiarse de la li-
mitación y luego de la reducción balanceada y verificable de -
sus arsenales; y el Que en ese marco los conflictos reglona-
les, que no siempre eran completamente controlables por las -
superpotencias, podlan ser maneJados y moderados de tal manera 
que no entorpecieran el avance de la distensión bilateral. 

En 1980, el clima habla cambiado y las premisas de Reagan 
eran totalmente opuestas a las anteriores: al La URSS segula -
más que nunca orientada hacia el desequilibrio Internacional -
en busca de establecer su propio predominio; bl La distensión 
habla sido 'una calle en una sola dirección', debilitando la -
fuerza militar de Estados Unidos y permitiendo a la URSS al--
canzar superioridad nuclear y convencional; cl Por consiguien
te, el proceso de negociación debla ser detenido hasta recupe
rar el equilibrio militar y sólo proseguido cuando la verifi-
cación fuera absolutamente cierta; dl Los conflictos en el 
Tercer Mundo se ubicaban en el centro del conflicto bipolar y 
deblan ser enfrentados con ese criterio, condicionando el diá
logo con la URSS a su comportamiento global; el El interés so
viético Por el comercio con Occidente tenla también un sentido· 
estratégico. LeJos de estimularlo, Estados Unidos debla evitar 
que la URSS aprovechara las ventaJas de ese Intercambio para -
absorber recursos funcionales a la polltica de expansión mili
tar. 

En este aspecto de la polltica exterior, hay quienes afir
man que, a pesar de la retórica inicial, Reagan debió retroce-
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der en sus principales argumentos. Las necesidades electorales 
de Reagan llevaron a un ablandamiento de la retórica e Incluso 
a la reanudación del dlélogo, con la Unión Sovlétlca. Todo 
ello demuestra que, aunque a regañadientes, la admlnlstraclón 
debió volver sobre sus pasos en aras de un sano realismo en la 
consideración de la situación Internacional y de la correla--
clón Interna de fuerzas. 

Sobre lo anterior Insulza comenta: " .. ., a pesar del dlé
logo, la moderación de la retórica (que, por lo demés, ha 
vuelto a subir de tono en meses recientes> y la apariencia de 
una voluntad negociadora, las relaciones entre Estados Unidos 
y la URSS han cambiado cualitativamente en los años de Reagan. 
Desde luego, no se volveré al Periodo més élgldo de la Guerra 
Fria, en el cual no exlst!an siquiera mecanismos directos de -
·contactos para casos de crisis; Pero el elemento central de la 
distensión, el control de armamentos, ha desaparecido y el 
pronóstico més probable es· una negociación formal que se 
arrastre Por tiempo lndeflnldo, més para responder a las pre-
sienes de sectores Internos y externos que para obtener resul
tados efect 1vos,"l45 
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militares, la palabra 'doctrina' se refiere a los Principios -
básicos de gula por los cuales se rigen y desPllegan las fuer
zas de combate. Con frecuencia se· emplea la palabra 'estrate-
g!a' en vez de doctrlnaJ sin embargo la palabra doctrina tiene 
una acepción más amplia, ya que abarca supuestos más extensos 
acerca de la distribución del poder en el mundo, el posible -
comportamiento de los aliados y de los adversarios, los lmpe-
ratlvos geopolltlcos de aquellos que tienen el poder. La doc-
trlna es para los militares lo que la plataforma es para un -
partido polltlco,•146 

En este sentido, puede decirse que la Doctrina Reagan re
presentó la Doctrina de la Guerra Nuclear Prolongada. 

En Principio, puede decirse que lo que se conoció como la 
Doctrina Reagan lanzada formalmente a inicios de su segundo -
mandato, tuvo como telón de fondo una serle de acontecimientos 
a nivel internacional que planteaban serlos dilemas a la admi
nistración republicana, tales como: los atentados terroristas 
en los aeropuertos de Viena y Roma a ralz de lo cual se dio· -
una 'demostración de fuerza' por parte de Estados Unidos en el 
Mediterráneo con el fln de obligar a Muammar Khadafl a retro-
ceder¡ la calda de la dictadura de Jean-Claude Duvaller en 
Haltl, y la crisis fll!Plna que llevarla a Corazón Aquino al -
frente del gobierno de ese Dais ante la inminente calda de 
Ferdlnand Marcos, etc. 

De esta forma, la Doctrina Reagan estaba dirigida a apoyar 
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materialmente a las fuerzas Irregulares que luchaban en dls--
tlntos paises en contra de gobiernos de supuesta orientación -
marxista como el de Nicaragua, 

Pasemos entonces a revisar el contexto global dentro del -
cual cobró vigencia dicha doctrina, a fin de entender meJor -
los distintos Planos en los que ese Planteamiento tuvo reper-
cuslones que fueron, béslcamente: la crisis en los paises 
aliados, la Insurgencia prooccldental y los limites del uso de 
Ja fuerza. 

En 1981, la nueva administración republicana Planteó un -
enfoque radicalmente nuevo en la forma de tratar las crisis en 
el Tercer Mundo. Su diagnóstico podla resumirse en cuatro pun
tos: al El Tercer Mundo no es una unidad Polltlca, sino que, -
mas bien, constituye un escenario de confrontación entre Jos -
grandes bloques, en el cual existen aliados de Estados Unidos, 
paises conquistados Por la URSS Y territorios amenazados o en 
disputa; bl La v!slón errada de la anterior administración, 
que privilegiaba problemas de derechos humanos o desarrollo, -
por sobre la consideración de esa cuestión estratégica funda-
mental, habla llevado al debilitamiento e Incluso al abandono 
de los aliados en el Tercer Mundo, permitiendo significativos 
avances de la Influencia soviética; el Esa percepción equlvo-
cada se sumaba a la reticencia, provocada por el fracaso de -
Vietnam, a comprometer el uso directo de la fuerza de Estados 
Unidos para defender sus Intereses en el Sur, reticencia que, 
como Afgan!stén, Etlopla y Angola lo demostraban, no era com--
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partida por la URSS y sus aliados; dl El retroceso norteameri
cano y el avance soviético creaban una situación de Inseguridad 
global para Estados Unidos, en donde el riesgo de aislamiento 
pol!tlco y, mas grave aún, la eventual pérdida de areas vita-
les de defensa y abastecimiento de recursos naturales estraté
gicos parec!a Inminente. 

En un Primer momento, Ja poJ!tlca de Ja administración 
republicana tuvo una orientación 'defensiva', retomando las -
tesis acerca de la contención que Estados Unidos habla soste-
nldo durante el periodo de Guerra Fria: se trataba, en esencia, 
de 'trazar una linea' y no admitir ningún nuevo avance de 
fuerzas hostiles a Estados Unidos Cy por definición, aliadas -
de la URSSl. Ello supon!a, en Primer Jugar, apoyo militar, 
económica y polltlcamente a los aliados, mas alié de los repa
ros que su pol!tica Interna en materia de derechos humanos o -
democracia pod!a merecer. El obJetivo formal de democracia no 
desaparec!a, pero debla subordinarse a las consideraciones es
tratégicas. Con el tiempo, la administración llegarla a reco-
nocer, forzada por los hechos y por la presión de su propio -
congreso, la fragilidad de los reg!menes represivos en que se 
apoya en distintos Jugares del mundo. Pero aun as!, serla con
traria al uso de presiones, mas alié de la 'diplomacia silen-
ciosa', argumentando que cualquier limitación pol!tlca de la -
ayuda es Inefectiva y contraproducente en términos de segurl-
dad. En segundo lugar, la nueva postura suponla reestructurar 
los dispositivos militares de Estados Unidos para tener la op
ción de una Intervención directa, ante la eventualidad de una 
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rrota Inminente. 

La primera orientación era contraria •como se ha señala-
do• a la linea seguida por la administración Carter. La segun
da contradec!a a la 'Doctrina Nlxon', proclamada por este Pre
sidente en la Isla de Guam a comienzos de 1969, según la cual 
Estados Unidos excluirla como opción la Intervención directa, 
dando a cambio a los aliados los recursos suficientes para 
asumir su propia defensa. Con el tiempo, se agregarla una nue
va orientación, distinta de lo que fue la doctrina que todos -
los gobiernos anteriores practicaron: a partir de 1983, la In
tervención para apoyar a movimientos armados que enfrentan a -
gobiernos de tendencia marxista pasa a ser un aspecto de re--
lleve en la po!ltlca exterior de Estados Unidos. Después de -
Granada y sobre todo cuando, después de su reelección, el pre
sidente Reagan revela públicamente su obJetlvo de derrocar al 
gobierno sandlnlsta de Nicaragua, la orientación <conocida 
ahora como 'Doctrina Reagan'l pasa a ser formalmente uno de -
los tres aspectos esenciales del enfoque norteamericano en el 
Tercer Mundo. 

Sin embargo, por novedosa que pareciera la 'Doctrina 
Reagan', tanto ella como los.otros dos aspectos básicos de la 
polltlca hacia el Tercer mundo se engarzan perfectamente en la 
definición inicial del área que velamos al comienzo: en el es
cenario de confrontación del Tercer Mundo, Estados Unidos apli
caba la contención para las zonas amenazadas de su órbita de -
Influencia, en los puntos débiles del adversario y estaba dls-
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puesto al uso de la fuerza en última Instancia para resolver -
las dlsputas, 147 

Ahora bien, hemos dicho ya que en el caso de América La-
tina y, a diferencia de lo que sucediera en otros momentos en 
el Pasado e Incluso del calificativo que se le asignó como la 
'piedra de toque' de la polltlca exterior de Reagan hacia el -
Tercer Mundo, no exlstla al Inicio del segundo mandato de 
Reagan un enfoque global hacia la reglón, sino més bien una -
continuidad ideológica con los postulados originales que el -
Partido Republicano habla venido enarbolando desde 1980. 

Sin embargo, hacia principios de 1985 se notó un cambio -
en Estados Unidos con respecto a América Latina Co Por lo me-
nos as! lo Interpretaron algunos observadores), que consistió 
en una actitud mas pragmétlca, menos Ideológicamente exagerada 
que la. de Jos Inicios de Ja administración de Ronald Reagan en 
1981. Varios observadores latinoamericanos y estadunldenses ya 
hablan notado en 1985 tres cambios en Ja polltlca estadunlden
se: més atención a la crisis comercial y de deuda de América -
Latina; apoyo mas constante y abierto para la renovación demo
crétlca de la reglón, y menos Intervención de Washington en -
Centroamérica. 

Hacia fines de 1985 se presentaron varios Indicios que -
haclan pensar en una nueva tendencia. El més Importante fue el 
'Plan Baker', propuesto en octubre de 1985 Por el Secretarlo -
del Tesoro James A. Baker 111 en relación con el problema de -
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la deuda de las naciones latinoamericanas y de otros paises -
del Tercer Mundo. 

El segundo se dio durante la primera reunión cumbre a 
principios de 1986, cuando el presidente Reagan comunicó al -
entonces Presidente mexicano Miguel de la Madrid la promesa -
concreta de Washington de ayudar a México a resolver sus Pro-
blemas económicos y sociales. 

El tercero fue que el gobierno estadunidense, al propo -
·nerse apoyar más Intensamente el giro de América Latina hacia 
la democracia, aumentó su presión contra la dlctadura·de 
Augusto Plnochet en Chile para que se efectuara una apertura -
POI !tlca. 

Además, en 1985 la administración de Reagan daba Indicios 
de estar dispuesta a contemplar la posibilidad de llegar a un 
acuerdo con el gobierno sandlnlsta de Nlcaragua. 

Sin embargo, para fines de 1987 ya se hablan deslluslona
do qulenes dos años antes hab!an cre!do ver una nueva actitud 
estadunldense en el Hemisferio Occldental. En cuanto a la 
deuda, segu!a casi sin llevarse a cabo el Plan Baker, que ya -
carec!a de gran slgnlflcado. Se reglstró un fuerte declive en 
las relaciones entre Estados Unidos y Méxlco. Se puso en duda 
la lntenclón de Washington de apoyar la apertura democrátlca -
en América Latina, pues le daba poco apoyo concreto a ios nue
vos goblernos democrátlcos que se esforzaban por sobreponerse 
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al desastre económico, y en cambio suavizaba su actitud hacia 
el gobierno militar chileno. 

Lo mas notable fue que la obsesión del gobierno de Reagan 
con Nicaragua se reactivó con violencia en el perlado 1986----
1987. 

Durante 1986 y 1987 las relaciones lnteramerlcanas tam .: __ 
blén se vieron afectadas por otros problemas •en particular -
los relacionados con el comercio, los narcóticos y la mlgra~-
clón• que en gran parte eran consecuencia de cambios en la Ie
g!slaclón estadunldense, 

A propósito de esto Lowenthal señala: 

"En resumen, en las relaciones entre Estados Unidos y 
América Latina en el perlado 1986-1987 lo que resalta es el 
.fUerte contraste en el estilo de cada uno. El gobierno de Es-
tados Unidos se mostró mas nacionalista, mas duro, y ~as lde~
lóg!co en los años ochenta que en toda una generación anterior. 
Por el contrario, los dirigentes lat!noamerlcanos se mostraron 
mas pragmét!cos y mas colaboradores que sus antecesores. La -
evolución de las relaciones entre Estados U~!dos y América La
tina estaré condicionada, hasta cierto punto, por la forma que 
tomen esas tendencias, o por los cambios Polltlcos y de Poll-
tlca que puedan ocurrir en Estados Unidos o en América Latina, 
o en los dos ..• SI bien las relaciones entre ambas reglones -
siguieron siendo conflictivas en este perlado, las desavenen--
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clas se mantuvieron dentro de ciertos !Imites. La crisis cen-
troamerlcana no se convirtió en una confrontación, ni se produ
jo ningún elemento nuevo que pudiera motivar una confrontación. 
Ningún pals latinoamericano ha dejado de cumplir formalmente -
con su compromiso de deuda, ni tomó medidas económicas autér-
qulcas, y ninguno se negó rotundamente a colaborar con Estados 
Unidos en cuestiones de po!!tlca ... En el decenio de los 
ochenta se han colocado las bases para una meJor colaboraclón 
entre Estados Unidos y América Latina, sl es que la nueva ad-
ministración estadunldense, que seré elegida en 1988, adopta -
po!!tlcas que sean congruentes con las principales preocupa--
clones de América Latlna."1 118 

Més adelante, en las conclusiones, retomaremos éste y al -
gunos otros aspectos que por ahora Preferimos simplemente de-
jar planteados para poder profundizar més adecuadamente sobre 
ellos con posterioridad. 

III.6.6.2.1.5 Las relaciones 
con Jos al lados 

En 1980, la 
Imagen era que las alianzas de Estados Unidos estaban en pro-
ceso de llquldaclón. Ello no sólo porque en algunos casos los 
aliados hablan deJado de serlo, alterando a veces el equ!ll--
br!o de fuerzas en una reglón (como en el caso de IrénJ; sino 
ademés porque se afirmaba, los aliados tend!an a la autonom!a 
como medida preventiva, al comprobar la debilidad de Ja poli--
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tlca norteamericana. 

La capacidad de Estados Unidos de Imponer polltlcas a sus 
aliados, aunque en grados muy diferentes, se Incrementó sus--
tanclalmente en los últimos años de la administración Reagan. 

Dos eJemp!os Ilustran esta situación: Ja Incursión norte
americana en Libia y la situación centroamericana, concreta--
mente el apoyo a la contra nicaragüense. 

De tal manera, dice Insulza, la aparente recomposición de 
las al lanzas fUe producto de la Presión més que del consen'so y 
la resolución de los problemas comunes. Ello le dio un caréc-
ter esencialmente precario: la recomposición aparente duraré -
mientras Estados Unidos sea capaz de desplegar su fuerza e Im
poner su voluntad o mientras los aliados se encuentren en una 
situación de Precariedad económica que les Impida prescindir -
de esa Imposición. 

En este sentido, existe también una diferencia sustancial 
con la situación de las alianzas creadas después de la guerra: 
en ellas el componente consensual era mucho més viable. Hoy -
las alianzas se recomponen sobre la base de la fuerza de Esta
dos Unidos y durarén mientras Washington tenga capacidad para 
Impedir a sus aliados retomar la senda de autonomla relativa -
que los caracterizó en Ja década pasada,149 
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11!.6.7 La herencia de Ronald Reagan. Una evaluación 
critica 

"Idealismo, recurso a la fuerza, unllatera--
llsmo y conducción conspirativa configuran el nuevo perfil 
asumido por la pol!tlca exterior norteamericana en la década -
de los años ochenta. Unidos a los cambios sustanciales de con
tenido, ellos son més que suficientes para hablar del estable
cimiento de una nueva polltlca exterior, con contactos y simi
litudes con anteriores periodos, pero en la cual los rasgos de 
Innovación son Predominantes ... Dicha polltlca ha tenido un -
Impacto Indudable en la evolución de la situación lnternaclo-
nal en los años ochenta. Al ritmo de la pol!tlca norteamerica
na, el gasto militar mundial ha aumentado considerablemente en 
la década, por comparación a la década pasada, El proceso de -
negociación de armamentos se ha detenido y es posible que la -
década concluya sin nuevos avances, o mas bien con slgnlflca-
tlvos retrocesos. El aumento de la tensión Internacional es ~ 

visible en un hecho: desde la llegada al poder de la admlnls-
traclón Reagan, ninguno de los conflictos regionales que se -
encontraban abiertos en 1980 se ha resueltoJ mientras otros se 
han agravado y agudizado. A pesar de la campaña dirigida desde 
Washington, el terrorismo también ha aumentado en los últimos 
años. En el Plano económico, el desorden financiero, monetario 
y comercial es aún mayor que a fines de los años setenta, sin 
que exista ninguna autoridad capaz de asumir el papel Que Es-
tados Unidos ha abandonado de modo permanente ... En suma: la 
caracterización de la situación Internacional es de creciente 
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Inestabilidad. Con Reagan, Estados Unidos ha dejado de ser de
finitivamente una fuerza reguladora de la situación lnterna--
clonal, para convertirse, en medio de la crisis del sistema -
Internacional, en un actor que comPlte activamente y no en uno 
que da estabilidad y control al sistema ... 

lEn medio de este desorden Internacional, ha avanzado el -
proyecto reaganlano hacia la recomposición hegemónica? La res
puesta es controvertida y ha dado Jugar ya a numerosos debates. 
Ha existido sin duda una revitalización de Ja fuerza militar, 
un aumento de presencia y una recuperación económica. Pero los 
grandes problemas de la competitividad Industrial y la ventaja 
tecnológica están aún sin resolver, del mismo modo que el con
senso en cuanto al papel protagónlco de Estados Unidos ·sigue ·
siendo frágil. En el mejor de los casos, Podrfa afirmarse que 
bajo Reagan, Estados Unidos ha puesto en marcha un proyecto de 
recomposición hegemónica cuyo resultado final es aún Incierto; 
o desde otro punto de vista, que ha puesto en marcha un pro--
yectiJ de Prlmacla, que no ha logrado aún realizar plenamente ... 

Es probable que, a no mediar un vuelco en 1988, la poll -
tlca pueda persistir hacia la próxima administración, morlge-
rada probablemente por el acceso de un Presidente menos ma.rca
do Ideológicamente y menos comprometido con los aspectos más -
radicales de la polltica.·una prolongación de la polftlca de -
fuerza, sin embargo, significarla un agravamiento de la lnes-
tabll idad Internacional. El camino de confrontación elegido -
por esta administración hace del conflicto Estados Unidos-----
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Unión Sov!étlca el centro de la polltica Internacional. Ambas 
potencias son lncontrarrestables desde el punto de vista de la 
fuerza: ambas enfrentan Importantes dificultades económicas. -
La Incongruencia entre fuerza militar y capacidad de conduc--
ción económica y polltlca puede Poner al mundo en una situa--

clón crltlca:•15º 
Por lo que !lace a América Latina, al asumir la Presiden -

cia en 1981, Ronald Reagan consideró Que su mandato en la re-
glón conslst!a en combatir y derrotar a los comunistas, Y en -
atentar a los reglmenes militares 'amistosos' que habla repu-
dlado el gobierno de Carter. Por lo tanto, Reagan Insistió en 
defender El Salvador, Intervino en Granada, desestabilizó a 
Nicaragua, y procedió a desmantelar las pollticas de sus pre-
decesores sobre derechos humanos y control de armas. 

Cinco años despué§, en marzo de 1986, la actltud de 
Reagan se habla ampliado: Profesaba un compromiso blpartldlsta 
respecto a los derechos humanos, la democracia* y las negocia-

*"Para 1!8;, !J.\% de los latirmrericanos vMan bajo g:¡bierrns civiles cmstltuclcnales. En -
1!ll5, volvió el g:Oiemo demx:r~tico en Brasil, G.Jatamla, li'anada y Un.Jguey; lila transferen
cia pacifica del peder de ll1 g:Oierro civil a otro ocurrió en Perú, por prlrrera vez en 40 -
afus, y en Bolivia, p:ir peinera vez en 25. La cl:m:x:racla arg:ntina se fortaleció cm eleccio
nes eficaces, realizadas a la mitad de un perlocb pres!OOic!al ••• Til!Ílifu cayeren cbs dicta
<l.Jras caribeñas establecidas hacia !argo tiffiP'.J, lo q.e alentó es¡>iranzasoo q.e la demx:ra
c!a surgiera oo las ruinas, Fornes &Jrrlm, C!Jien habla g:bemacb aiyana clJrante 25 aros, nu
r!ó en 1!ll5, y .mi Clau00 D.Nal!er, cuya f¡¡¡¡!Jia g:berr6 Hl!tl tllrante casi )J ai'os, llJy6 el 
7 oo febrero oo 1936 ••• Pero m!mtras usaba la demx:rac!a coro just!f!cac!m de sus ata<!Je5 
cootra el réginm saro!nista, el g:Oiemo 00 IEagan ro trató re llegar a lila pJS!c!(in cmcer
tada ron las ruevas Wnx:rac!as res¡:ecto a llrérica Central o la claJda. Por el cootrar!o, su -
actitui hacia ilTÍlOS asuntos pareció dirigida, en parte, a socavar cuai<!Jier cooperacim re-
g!onal ••• C01 excepcim oo su Iniciativa sdJre la OJenca ool caribe, el g:¡bierro oo !Eagan
trató oo evitar las WlStlmes ecorlmlcas en las relacimes !nterillllricanas ••• " 151 

-536-



clones; puso en práctica un plan unilateral de libre comercio 
Para la cuenca del caribe; propuso un plan para tratar la cri
sis de la deuda; y elaboró una estrategia revolucionarla única 
para perseguir su objeto central •hacer frente y vencer al co
munismo• no vio las 'negociaciones' corno medio efectivo de 
promover los Intereses de Estados Unidos frente a sus adversa
rios. 

Finalmente, el séptimo elemento de la estrategia de 
Reagan fue su Inagotable un! lateral lsrno, que asumió la 
forma de: a) Reducir el apoyo a las Instituciones multilatera
les; b) Socavar los esfuerzos de cooperación regional; c> Ig-
norar el derecho Internacional, las organizaciones y la opl--
nlón Pública. Una de sus primeras decisiones fue reducir las -
contribuciones de Estados Unidos a Jos bancos Internacionales 
de desarrollo en 25% y aumentar la ayuda bilateral, especial-
mente la ayuda militar. En el presupuesto del gobierno esta--
dunldense rara 1986, la ayuda b! lateral alcanzó el 92% del 
total de ayuda exterior; el porcentaje de esta ayuda destinada 
a fines militares y de seguridad aumentó de 25% en 1980 a 40% 
en 1986. AsL puede entenderse que " ... Más bien que usar al -
Grupo Caribeño, el gobierno de Reagan prefirió organizar la -
Iniciativa de la Cuenca del Caribe como programa bl lateral, en 
el que cada gobierno tendrla que negociar con Estados Unidos. 
Y solamente cuando América Latina pareció estar a punto de 
formar un frente sólido para exigir cambios fundamentales res
pecto a su deuda externa, el gobierno de Reagan hizo una pro-
puesta, que tuvo el efecto de dividir a la reglón. 

-537-



El gobierno de Reagan escuchó menos a sus amigos, y trató 
de minar los esfuerzos regionales més que cualquier otro go--
blerno estadunldense en el periodo de la posguerra. Manifestó 
abierto desprecio por el derecho lnternaclonal y las organiza
ciones Internacionales ••. 

Fusionados, estos siete elementos marcaron un cambio ra -
dlcal en Ja poi! tlca exterior de Estados Unldos."1 52 

De tal manera, los cambios de Polltlca pueden explicarse
en parte, en términos de concesiones que hace el gobierno al -
Congreso o a la opinión pública Internacional para promover su 
obJetlvo. 

Las principales 'respuestas' de Reagan se centraron en: 

Primero, el presidente Reagan eml tló una clara doctrina -
de apoyo a los movimientos de liberación nacional contra la -
opresión comunista <Doctrina Reaganl. 

Segundo, el gobierno de Reagan desempeñó un papel directo, 
al organizar, adiestrar y proporcionar material médico y mili
tar a las fuerzas Insurgentes locales. 

Tercero, al ¡gua! que Cuba, el gobierno de Reagan buscó -
'obJetlvos de oportunidad', los eslabones.més débiles del sis-
tema comunista, como Granada y Nicaragua, para tener en Jaque 
a su 'adversario general'. Durante el gobierno de Reagan, Es--
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tados Unidos se mantuvo al ataque. 

Cuarto, Reagan desarrolló un programa polltlco de -
largo plazo para alentar la democracia, proporcionando -
ayuda y adiestrando a cuadros Jóvenes en América Lati-
na, Y estableciendo un programa masivo de intercambio -
educativo. su gobierno amplió el programa con el Propó
sito expreso de ponerse al nivel del programa soviéti
co. 

Quinto, el gobierno vio las negociaciones como 
instrumento para difundir criticas al exterior, o a 
grupos internos y meJorar su posición. 

Sexto y último, la intensa preocupación del go---
bierno de Reagan Por la seguridad, tuvo un lado Inter
no y uno externo. Externamente, ésta se Justificarra en 
relación con la defensa del interés nacional norteameri
cano, mientras que internamente lo harla en función ex
clusiva de las decisiones adoptadas en nombre de ese -
interés. 

-539-



111.7 Evolución reciente y Perspectivas de Ja relación Es
tados Unidos-América Latina. lContlnu!dad o cambio -
para la década de los noventas? 

La llegada de George Bush a la Casa Blanca en enero
de 1989 generó una gran cantidad de expectativas y elucubra--
c!ones teóricas en torno a las pollt!cas que éste aplicarla a 
Latinoamérica, !dent!flcándolo con las prácticas agresivas y -
de trato duro que caracterizaron a su predecesor. 

SI bien es cierto que no puede hablarse de un rompimiento 
con respecto a los lineamientos generales que Inspiraron la -
actuación de la administración Reagan, tampoco puede ub!cárse
la dentro de un cont!nu!smo puro, falto de Iniciativas y ul--
traconservador como llegó a pensarse en muchos clrculos poll-
ticos y académicos dentro y fuera de los Estados Unidos. 

Por el contrario, desde nuestra perspectiva, el actual 
mandatario norteamericano ha dado los Primeros pasos en la re
formulación de varios aspectos claves en el compleJo binomio -
relaciona! Estados Unidos-América Latina, modificando los tér
minos tradicionales de confrontación para buscar nuevas fórmu
las de acercamiento y cooperación con el área en general y con 
algunos paises en particular. 

Evidentemente, esta actitud está muy leJos de calificarse 
en modo alguno como altruista y desinteresada. Lo que ocurre -
más bien es la necesidad obJet!va de obtener en el corto plazo 
un provecho mutuo, explotando una relación cuyas capacidades -
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no son en absoluto despreciables, aun Para el pals més podero
so de la tierra. 

Ahora bien, antes de pasar a revisar la agenda latlnoame -
r!cana de la administración Bush, abordaremos brevemente algu
nos de los temas que consideramos més relevantes para el ade-
cuado anéllsls de la polltlca exterior norteamericana en la -
coyuntura actual, 

III.7.1 El legado de Reagan al Partido Republ !cano: -
La 'revolución conservadora' 

A ralz del segundo periodo de Reagan, se ha-
bló en los Estados Unidos de una cuestión que tiene que ver -
con un fenómeno que muchos especialistas han denominado como -
reallneamtento polltlco en este pals. 

Trataremos de aver! guar ahora hasta qué punto estos cam -
blos, los cambios derivados de este reallneam!ento pol!tlco, -
Influyeron en la Plataforma electoral del Partido Republicano 
en 1988 llevando a la Presidencia al entonces Vicepresidente -
George Bush. 

Hay que empezar por señalar que, desde el punto de vista -
de sus elementos consti tu'tl vos, el rasgo caracter!stlco del 
Partido Republicano consiste en su relativa homogeneidad, En -
franco contraste con el Partido Demócrata, el Republicano no -
se halla escindido Por la coexistencia de posturas ideológicas 
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radicalmente antagónicas en su seno. Por el contrario, se pue
de aflrmdr que disfruta de un consenso Interno de naturaleza -
lnequlvocamente co.nservadora de modo que la unidad, aunque Im
portante, no constituye un problema central para él. Ello no -
significa la total ausencia de conflictos Ideológicos y de In
tereses encontrados. Dentro de un marco global de conservadu-
rlsmo, existen matices importantes que se traducen en la préc
tlca en estilos y contenidos diversos del ejercicio polltlco, 
tanto en el nivel partidario como en el de las funciones pú--
bllcas. En este sentido, la Incidencia de estas divergencias -
en la evolución de los acontecimientos polltlcos puede anall-
tlcamente desdoblarse en dos momentos diferentes. El primer -
momento se configura alrededor del enfrentamiento-negociación 
entre las distintas corrientes partidarias, a propósito de la 
definición de la oferta electoral del partido. Candidatos, 
plataforma y estrategias son, en efecto, el resultado de un -
proceso de acomodo y concertación de las distintas corrientes 
que conforma el partido, a la vez que dicho proceso y tales -
resultados dan cuenta de su capacidad de representación e ln-
terpelaclón de cara a la sociedad. 

En este contexto, la explicitación de las distintas pos-
turas Ideológicas existentes en el Partido Republicano se erl~ 
ge como condición previa para la comprensión de la problemétl
ca que actualmente enfrenta. En este orden de Ideas, es preci
so distinguir dos etapas en la conf lguración del espectro po--
1 ltlco-ldeológlco del partido: antes y después de 1981. 
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A partir de la Segunda Guerra Mundial y hasta el triunfo
electoral de Ronald Reagan, es posible discernir tres corrien
tes Principales. La primera de ellas es la de los llamados re
publicanos de Wall Street. Geográficamente ubicada en el Noro
este, esta corriente fue la vocera de los Intereses de grandes 
corporaciones Industriales y financieras. En materia de poll-
tlca exterior, ha sido decididamente Internacionalista, en 
tanto que sus puntos de vista sobre la economla han sido prag
máticos. A Juicio de observadores como Wllllam Schnelder, esta 
corriente ha representado el ala moderada o de centro del par
tido, en virtud de que su pragmatismo la ha hecho més proclive 
al compromiso y a aceptar la regulación estatal en la vida 
económica, sobre todo cuando en los años cincuenta y sesenta -
una polltlca expanslonlsta de Inspiración keyneslana creó 
condiciones sumamente favorables para la acumulación de capl-
tal. Por tales motivos, esta corriente baJo el liderazgo de -
figuras prominentes como el ex presidente Elsenhower y Nelson 
Rockefeller, estuvo estrechamente vinculada al 'establishment' 
pol!tlco y económico posterior al New Deal y, por lo tanto, 
comprometida en la salvaguarda de los principios básicos del -
consenso liberal. Hasta los años setenta, esta corriente se -
mantuvo como la principal fuerza pol!tlca del partido. 

Por otra parte, esté aquella corriente cuyo centro social 
y geográfico se encuentra en la reglón del medloeste. SI la -
anterior podla considerarse, al tiempo que moderada, el sector 
elitista del partido, los republicanos del medloeste represen
taron hasta 1981 su ala derecha y populista. su base social -
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estaba preponderantemente Integrada por granJeros y pequeños -
empresarios, as! como por sectores de población blanca de cla
se media culturalmente conservadores y apegados a las tradl--
clones religiosas. Tanto por su base populista como por sus -
puntos de vista contrarios al consenso liberal, esta corriente 
puede considerarse contraria al establishment pues, de hecho, 
abanderaba el retorno a la situación anterior al New Deal: 
alslaclonlsmo en política exterior y no Intervención guberna-
mental en la econom!a. Aunque miembros de esta corriente lo--
graron acceder a posiciones Importantes (por eJemp!o, el ex -
presidente Gerald Fordl, en realidad ésta fue una corriente -· 
minoritaria, al menos en términos de su capacidad Para definir 
la dirección de su polltlca partidaria. Hacia la segunda mitad 
de la década pasada, su base popular fue cooptada por la ter-
cera corriente. 

Finalmente, la vertiente partidaria de más reciente con-
solldaclón es aquella cuyo asiento está en el denominado 'cin
turón del sol' y que representa los puntos de vista y los ln-
tereses de los Prósperos sectores de la población que habita -
en los suburbios. Su aparición en escena tuvo lugar en 1964, -
cuando Barry Woldwater desafió el consenso blpartldlsta en po-
1 ! tlca exterior y en pol!tlca social en nombre de una actitud 
més agresiva al comunismo y menos condescendiente con el movi
miento pro derechos c!Vlles. Por su carécter contrario al 
establishment y por su mensaJe conservador, esta corriente se 
vio· favorecida con la slmpat!a de los grupos más tradlclonales 
de las capas medias y de los trabaJadores blancos. Sin embar--
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go, su momento de auténtica gloria se alcanzó cuando, baJo la 
dirección de su llder nacional Cel presidente Reagan), se lan
zó un demoledor ataque al ya entonces debilitado y rlgldo con
senso liberal. 

Hoy en dla, no cabe la menor duda respecto a que estaco
rriente constituye la fuerza mayoritaria del partido. Indepen
dientemente de los éxitos y fracasos de la 'revolución conser
vadora' en términos de modificación de la polltlca pública y -
del escenario social, lo cierto es que si ha transformado a -
profundidad el panorama Ideológico y estratégico del Partido. 
La 'revolución conservadora' ha generado un consenso unanlme a 
propósito de sus bondades, al grado que las corrientes tradl-
clonales apenas se distinguen una vez que han sido redefinidas 
en relación con su actitud frente al legado reaganiano,153 

Ahora bien, en 1980 el electorado norteamericano, mas 
pragmatlco que Ideológico, eligió un candidato del emergente -
sector conservador del entonces Partido minoritario. El candi~ 
dato, en su búsqueda de un consenso conservador y convencido -
de la necesidad de una menor présencla administrativa guberna
mental y de una mayor Iniciativa privada, plasmó estas Ideas -
como directrices para la definición de una agenda, distinta y 
controvertida, cuya Principal caracterlstlca era su voluntad -
de redefinir Ias bases del eJerclclo Polltico y administrativo 
no cuestionadas abiertamente desde 1932. 

La, administración Reagan Inauguró su gobierno con un con--
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Junto de polltlcas y obJetlvos delimitados y claros y con el -
sustento Ideológico necesario para construir en el Interior -
del sistema polltlco alianzas, compromisos y consensos. Redu-
clr la magnitud e Influencia del gobierno, restaurar la pros-
perldad económica y preservar la seguridad nacional fueron los 
propósitos que Imprimieron continuidad a ·las administraciones 
Reagan. Aunados a éstos, se encontraban también la revaloriza
ción tradicional del trabaJo, la familia y la religión. Y en -
esta concepción, por un lado, de la necesidad de un gobierno -
reducido para apoyar la prosperidad económica; y, por otro, de 
un gobierno amplio para conservar Jos valores tradicionales y 
de paz, Reagan combinó el rechazo y desconfianza populares a -
Ja presencia del gobierno en Ja esfera de Jo económico con Ja 
creencia conservadora tradicional en slmbolos ético-morales -
absolutos y la certeza de la obligación norteamericana de de-
fenderlos contra el enemigo externo. Se constituyó una flloso
fla según la cual el crecimiento económico surgla del esplrltu 
empresarial y capitalista del pueblo norteamericano; los pro-
blernas sociales podrían obtener su solución por Ja acclún de -
la Iglesia, la faml lla o la convl vencla grupal; y la libertad 
serla el méxlmo valor referencial, el cual debla ser protegl-
do, por sobre todo, aun acudiendo a ello para la fuerza coer-
cl ti va-mil 1 tar. 

Sirvan los siguientes Indicadores para una aproximación -
evaluativa de estos principios de gobierno: 

- La reducción Impositiva y el Incremento en el presu ----
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puesto de defensa predominaron sobre el obJetlvo de balancear 
el presupuesto. 

- La disminución de la Inflación prevaleció sobre el pro
pósito de frenar la recesión. 

- El ·presupuesto federal nacional carecfa de fondos suf!·
clentes para proveer beneficios y servicios. As!, en tanto que 
Jos gobiernos estatales y el federal deJaron de recibir apoyo 
a sus programas para marginados, los programas nacionales de -
Seguridad Social y Medicare y los de atención a sectores me--
dlos vieron Incrementadas sus bases. 

- El diseño de la reducción Impositiva afectó a Jos gru-
pos que contaban con bases marg!nales de ahorro o Inversión, y 
benefició a las familias de altos Ingresos. 

- Las polftlcas de regulación gubernamental se enfocaron
mas a la productividad que a la salud, seguridad, derechos ci
viles o protección ecológica. No se revirtió el efecto pendu-
Iar del creclmlento. 

Como puede verse, la admlnlstraclón Reagan fue revolucio
narla en sus propósitos, pero evolutiva en su practica. La 
esencia de Ja revolución fue la creencia de Reagan de que el -
gobierno es el problema. Esta premisa era ya aceptada por 
previos' P·resldentes. Sin embargo, Reagan le dio caracterfst!-
cas especificas en esa creencia de que el Estado deber!a con--
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tribuir al bien nacional. Reasumiendo la forma del Estado be-
nefactor, pero sin continuar con la escalada de responsablll-
dades adjudicadas ya al gobierno, Reagan buscó reducir el gas
to Interno en més de 25%, eliminando asl rasgos de la Gran So
ciedad. su propuesta del Nuevo Federalismo remembraba al esta
do previo al New Deal y su resolución Impositiva y de regula-
ción económica hubiera sustituido los Incentivos de mercado -
por principios keyneslanos como base Para una economla saluda
ble. Pero esta base fue sólo parcialmente exitosa. Los elemen
tos sociales transformaron el rumbo, la revolución no se con-
cluyó. su ideologla conservadora, la falla en la economla, la 
Insensibilidad demostrada para el manejo de ciertos asuntos -
sociales y la percibida Intransigencia en el manejo presupues
ta! hicieron su propósito més dificil de conseguir. 

El Presidente ejerció una polltlca fiscal menos rigurosa
de la requerida por el contexto económico, generando el presu
puesto y el déficit federales més amplios. La Suprema Corte y 
el ·Congreso no le respaldaron en disposiciones deseadas. Si 
bien redujo el Ingreso por Impuestos federales, afectó el lm-
puesto personal y local. Tampoco logró que los gobiernos esta
tales aceptaran la completa responsabilidad de su gobierno. 
Pero no todo tuvo efectos negativos. El Congreso y la Reserva 
Federal lograron conservar una !!nea contrareceslva de mediano 
término, aun contra la tasa elevada de desempleo. No obstante 
que se elevaron los Impuestos, se ejerció un efectivo control 
sobre su Incremento. Los Estados federativos. participaron de -
la mejor administración Presupuesta! en sus localidades. A pe-
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sar de la reducción en los rubros de seguridad social, se con
servó la atención a los desempleados y pobres. El nivel lnfla
clonari o se redujo, 

En conjunto, podrla esperarse que en dicho periodo se hu -
b!esen verificado efectos directos en las polltlcas federales 
y que, por consiguiente, el estado de la Gran Sociedad hubiese 
tenido que modificarse. Pero las reformas en el gasto público, 
los Impuestos y las pollt!cas reguladoras no condujeron a esa 
conc 1 us i ón, 

En primer Jugar, podrla preguntarse sl Jo anterior s!gnl-
flca que Presenciamos un proceso de real!neamlento análogo al 
del New·oeal y si Ja coal!clón que emergió de ese proceso pro
ducirá, en Jo futuro, una mayorla republicana que permanezca -
por herencia generacional. Cualquier posible respuesta asuml-
rla que las lealtades y alianzas polltlcas pueden fabricarse o 
crearse en Ja clln.:imica y fluidez del momento actual. Sin em--
bargo, la allneaclón electoral.es Producto de un proceso edu-
catlvo profundo y de la actuación de los partidos para conser
var y absorber votantes. Mas, sin que ello !mpJ!que suscribir 
la debatida crisis del reallneamlento electora!, es Innegable 
que el ambiente polltico en 1988 estimulaba y favorecla la 
s!mpatla del electorado en torno a los republicanos en el nl-
vel presldenclal. También la ruptura de patrones tradlclonales 
de manifestación pollt!ca y la Importancia recobrada de grupos 
de Interés, comités de acción Polltlca y de los medios de di-
fusión obligaron a reformular las premisas partidarias. En _es-
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te contexto, los republicanos aprovecharon la pérdida de casi 
'.natura)' fuerza de los demócratas para atraer votantes. El -
voto ree~~sentaba entonces un elemento por cuya obtención se -
compite. 

Segundo, cabria cuestionarse hasta qué grado la táctica -
electoral de l.a Nueva Derecha y los valores que portan los 
conservadores alteraron el carácter republicano y la vida po-
l!t!ca estadunldense. Los eventos de la década de los años -
setenta y la administración Reagan Imprimieron rasgos espec!-
flcos. En el nivel Ideológico, la retórica radical populista -
Predominó por un lapso, a pesar de no ser asumida como propia 
por todos los miembros. El clima Intelectual y la legitimación 
de la nueva coalición creó el contexto para que los demócratas 
n9 satisfechos buscaran espacios con los republicanos. As!, el 
sentimiento antlgob!ernlsta se consolidó en el tradicional an
tlnte\.~ctual!smo y en la s!mpatla por los temas sociales. Esta 
Idea habla trascendido ya para 1988. En ese momento, se def!-
n!ó su posible permanencia baJo una obligada revisión de las -
tácticas electorales y del elemento religioso en donde los 
conservadores buscaron penetrar Profundamente el contexto cul
tural norteamericano e Instaurar una linea capaz de perdurar. 

En tercer término, la autora de estos conceptos,* se pre-
gunta si podemos pensar que la !deolog!a Reagan ha perdido 

"Véase: De Jos Rlos, Patricia. "1004: ~lirmn!ento o·CilllJ!o ••• ", q>. cit. 
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fuerza y aparece equiparable a la de Elsenhower, Nlxon o Ford. 
DeJando a un lado las consideraciones concretas sobre progra-
mas aprobados o rechazados es evidente que Reagan buscó darle 
al gobierno un nuevo espacio en la sociedad norteamericana. 
Tanto la disminución Presupuesta! del gobierno Cno consideran
do la militar) en el émblto Interno, como la militancia Inter
nacional en torno a los Intereses del orden estadunldense en 
el plano Internacional, refleJaron el esfuerzo del presidente 
Reagan por recrear valores económicos y sociales de lndole po
pul lsta y nacionalista. En ese sentido, las elecciones de 1988 
mostraron el rango del vinculo que tenla el candidato demócra
ta CM!chael DukaklsJ para responder ante esa Premisa valor~tl
va, as! como si lo ganado hasta entonces Por los republicanos 
tenla base de Perdurabilidad. 

De tal manera, el escenario presentaba sólo dos poslblll -
dades: por un lado, la evolución del posible fortalecimiento -
del Partido Demócrata y, por lo tanto. de su capacidad para -
capitalizar Jos errores.de la administración Reagan; o bien, -
la. continuidad y/o redef.lnlclón de principios en el Partid.o -
RepubJ.lcano, por otra. A estas. al turas es obvio que prevaleció 
la segunda opción. 

Todo lo anterior nos lleva a concluir que gracias a sus -
éxitos y a pesar de sus fracasos y escéndalos, la admlnlstra-
clón Reagan logró convertir a la 'revolución conservadora' en 
e.l nuevo centro de gravedad de la pol lt!ca republ !cana y en el 
nuevo referente del consenso.Partidista. SI bien el punto de -
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vista de su Impacto sobre la sociedad y los resultados de un -
proyecto que, en la préctlca fue més pragmétlco que Ideológico 
y, por ende, més evolutivo que revolucionarlo eran dlflclles -
de discernir con Precisión en el nivel de la vida partidaria, 
en cambio si se puede afirmar que, en virtud de dos mandatos -
que alteraron las reglas, las convenciones y los parémetros -
del Juego polltlco, las diferentes corrientes que conforman el 
partido sólo pueden describirse adecuadamente con base en su -
actitud •Pragmétlca o radical• ante el proyecto subyacente en 
el reaganismo. 

"Una vez hundido el vleJo consenso l lberaL el conserva -
durlsmo devino el Principio mismo de la Identidad republicana. 
La más mlnlma slmpatla hacia los fundamentos del liberalismo -
se volvió de hecho Imposible. De este modo, se configuró un -
nuevo espectro polltlco-ldeológlco, al tiempo que se abrieron 
nuevas posibilidades estratégicas y nuevos requerimientos. Las 
distintas corrientes, redef lnldas en clave conservadora, ree-
laboraron sus Principios, definieron problemas, diseñaron es-
trategias y propusieron alternativas. Mas todo ello se realizó 
a partir de un acuerdo téclto a propósito de nuevos criterios 
partidarios de legitimidad ... Por lo tanto, parece evidente -
que en la actualidad el proyecto conservador representa el 
sector predominante de la Polltlca partidista. La conversión -
de la revolución en un lento proceso evolutivo fue la clave -
estructural tanto del éxito relativo del Proyecto conservador 
como de su naturaleza pragmétlca y flexible. La nominación de 
la mancuerna Bush-Quayle y la formulación de una plataforma -
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cuya tónica principal es la celebración de los logros y la 
apuesta a la continuidad testimonian este giro en la correla-
clón de las fUerzas que conforman al partido. ,,154 

En estas circunstancias, el Partido Republicano se pre --
sentaba con una Plataforma Que prácticamente Pretend!a garan-
tl zar la continuidad de un proyecto de reestructuración social 
de !ndole conservadora que, con el triunfo de Bush, fue leido 
como un aval popular a dicho proyecto. Hay que recordar que de 
las cinco elecciones presidenciales celebradas en el transcur
so de los últimos veinte años, el Partido Republicano resultó 
triunfador en cuatro de ellas. La única excepción fue la de -
1976, que puede considerarse una secuela del escándalo 
Watergate. En ese sentido, ello ha evidenciado un claro predo
minio republicano en este terreno, el cual se explica más por 
las ofertas electorales de este partido que por la Incidencia 
de un fenómeno de reallneaclón partidaria. 

III.7.2 La pol!tlca exterior de la administración 
Bush: lContlnuldad con cambio? 

'En principio, hay que señalar que dados los -
obJetlvos de la presente Investigación, por una parte; y, por 
otra, el hecho de QUe resul tar!a un ta.nto precipitado en estos 
momentos Intentar una evaluación general del esquema de pol!-
tlca exterior apl !cado por esta administración, nos 1 lml tare--· 
mos a algunas reflexiones de carácter general que sentimos 
Igualmente válidas e Importantes. 
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En primer Jugar, es claro que desde sus Inicios, el ac--
tual gobierno buscó Introducir una serte de aJustes tendientes 
a buscar la solución a Jos problemas existentes en cuanto a -
prioridades se refiere, pero sobre todo, la adecuación de Jos -
Intereses norteamericanos en la vertiginosamente cambiante 
realidad Internacional. 

Son muchos loo frentes en los que ha debldo actuar al 
mismo tiempo la d!plomacla norteamericana, al grado que Inclu
so al prlnc!Plo de su mandato se hablaba de una transición· 
-por no decir lndeflnlclón• en la estrategia republicana, so-
bre todo en lo referente a América Latina. 

Esa afirmación a más de ser arriesgada, resultó poco pre -
clsa.·En nuestra opinión, se trataba más bien de una etapa de 
real trans!clón'que buscó Implementar uná linea de poJltlca -
exterior más cautelosa y pragmática •Pero no por ello menos -
enérgica y decidida• y menos exhlblclonlsta e ldeolog!zada que 
Ja de su predecesor. 

En primer Jugar, tendrlamos el acercamiento con la Unión 
Soviética que l)a derivado en acuerdos concretos, como. el. rela
tivo a la Iniciativa sobre reducción de armas nucleares estra
tégicas Ce! Tratado START>, exponiéndose Incluso a la critica 
que ha c~ 11f1 cado 1 a ac tl tud de Bush como ex ces 1 va mente .. P.as 1 va 
y hasta complaciente. 

Precisamente, la paciencia ha parecido ser el principio 
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fundamental del enfoque del Presidente en el maneJo de las re
laciones sovlétlco-estadunldenses. Son muchas las aristas 
forJadas a lo largo de décadas en esa relación, pero todo ln-
dlca que Bush ha sabido Impulsar la polltlca soviética en la -
dirección que a Washington le conviene en lo que respecta a -
todos los asuntos Importantes Cla seguridad europea; la recom
posición de la alianza atlántlca·ante la disolución del Pacto 
de Varsovia, la cuestión de la Alemania unida y el nuevo equl-
1 lbrlo polltlco y militar que de ello derivó en Europa, y la -
polltlca sobre control de armamento antes referida, por citar 
sólo algunos temasl. 

En lo que se refiere a Europa no son pocas las transfor-
maclones que ha debido encarar. Por un lado, estarla el proce
so de unificación polltlca y económica europea hacia la Europa 
del '92 y la relación con los aliados occidentales, Incluidos 
los aspectos de seguridad que salieron a relucir con motivo de 
la·reunlflcaclón alemana·comentada lineas arriba. 

Por otro lado, en lo que concierne al bloque socialista, -
estarla no sólo la relación con la Unión Soviética, sino las -
preocupaclones·derlvadas de los cambios ocurridos en Europa -
Oriental con motivo de la calda de reg!menes comunistas auto-
rl tarlos y la desintegración de paises· multinacionales. 

En lo que a Asia se refiere, pareciera ser que el lngre -
diente básico fue la consideración de Inaugurar una nueva era 
marcada por una reducida presencia de Estados Unidos en esa -
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reglón. Hay que recordar la gira que con este obJetlvo reall-
zara el Secretarlo de Defensa, Richard Cheney a finales de fe
brero y principios de marzo el año pasado visitando Seúl, Ja
pón y Filipinas. Esto no quiere decir que los Estados Unidos -
estén dispuestos a renunciar a sus Intereses de seguridad na-
c!onal en la reglón del Pacifico Ccomo eJemplo, podrlamos men
cionar la negociación para el mantenimiento de sus bases mi-
litares en Filipinas), sino más bien revela la Intención de -
permanecer ah! con una polltlca de balo perfil en tanto que -
existen otras prioridades, el Oriente Medio y el Tercer Mundo, 
·Por señalar dos de ellas. 

En realidad, el relaJamlento de las tensiones con la 
Unión Soviética ha revelado que muchas naciones asiáticas de-
sean una continua presencia norteamericana por razones que po
co tienen que ver con la terminación o no de la Guerra Fria. -
Al igual que muchos europeos, consideran el peligro de una 
Alemania unida o bien el eventual resurgimiento de Japón como 
un poder militar en la reglón. 

A lo anterior, habrla que agregar los riesgos de la lnes
tab!lldad potencial en el área mientras Corea del Norte, Blr-
man!a, Vietnam, Camboya y la propia República Popular China -
experimentan cambios Internos de gran Intensidad; el surg!---
m!ento de la India y de China como potencias militares, etc. 

En el caso del Tercer Mundo, mucho se habló desde el !ni -
.clo de su gestión de la necesidad de redlmenslonar la polltlca 
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exterior norteamericana hacia esta reglón, particularmente en 
lo que toca al Medio Oriente y América Latina en dos direccio
nes fundamentales: el papel de este conJunto de paises en la -
poJltlca de defensa global y su función en la economla lnter-
naclonal. 

Precisamente en función de estos dos obJetlvos es que 
puede evaluarse el conflicto en el Golfo Pérsico y la lnter--
venclón de Estados Unidos en el mismo a Principios de este año 
logrando generar el consenso y participación necesaria de Jos 
aliados occidentales en una fuerza multinacional que, ademas, 
llevaba el aval de un organismo Internacional de vocación uni
versa!, la Organización de las Naciones Unidas. 

Evidentemente, excede los propósitos de este trabaJo ana
lizar las consecuencias de dicho conflicto, tanto en el amblto 
regional como en términos de recuperación clara e inobJetable 
de Ja hegemonla y el prestigio Internacional que la victoria -
bé11éa aliada le devolvió a los Estados Unidos desde ia derro
ta de Vietnam, amén de los efectos Internos para· la economla ·:..: 
de guerra norteamericana. 

Baste con señalar, en Primer término, que independiente~

mente de que los Estados Unidos sean la gran superpotencia del 
mundo capitalista ante ún bloque sociallsta en ·franca decaden
cia, Ja· guerra del Pérsico demostró la lmpo~tancia del acclo-
nar conJunto en la solución de las crisis regionales ante ·el -
peso especifico que no obstante sus enormes problemas económl-
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cos mantiene la Unión Soviética en términos de su poderlo mi -
!ltar. 

En segundo Jugar, es obvio que el Interés polltlco prln-
clpaJ de los Estados Unidos en el Cercano Oriente y especial-
mente en la zona del Golfo Pérsico •donde se concentra el 
grueso de Ja producción petrolera mundial• es que las po!ltl-
cas de la reglón no se conviertan en un factor que altere, In
terrumpa odes~stablllce el abasto petrolero a Occidente; es -
decir~ que las condiciones polltlcas al Interior de Jos paises 
de la reglón y las relaciones entre éstos no se traduzcan en -
conflictos que puedan llevar a la Interrupción en la extrac--
clón y distribución del Petróleo Poniendo al descubierto la -
vulnerabllldad y dependencia estratégica de los Estados Un!--
dos. 

En tercer. Jugar, queda claro Precisamente en función de -
ese liderazgo hegemónico norteamericano lndlscutlble en el 
sistema Internacional que Ja crisis del Golfo vino a darle a -
una gran .Potencia como los Estados Unidos Ja oportunidad de -
utilizar el derecho Internacional en s4 favor, .dlcta.ndo. las -
reglas del Juego y adoptando una 'Polltlca de fuerza para la -

paz~. . :-.. ... ~., 

.. Es; pr.eclsamente en ese contexto que en marzo de este ano, 
Ja admlnls~raclón Bush da a conocer su Plan de cuatro Puntos -
para hacer frente.a las consecuencias del conflicto: 
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1º La promoción de un efectivo proceso de control y des -
militarización de la zona. 

2º La búsqueda de mecanismos que promuevan la estabilidad 
en la reglón en términos del establecimiento de un nuevo orden 
Internacional que llevarla lmPllclto Ja Instrumentación de un 
renovado sistema de alianzas al Interior de la misma, con la -
partlclPaclón occidental mas la de los aliados árabes de Esta
dos Unidos y Medio Oriente . 

. 3º La promoción de estrategias de desarrollo económico 
regional. 

·4Q El compromiso por buscar alternativas de solución al -
conflicto árabe-Israel!, en la medida en que se reconoce ·la· -
Imposibilidad de mantener estabilidad polltlca en la reglón, -
mientras permanezca latente esta problemática. En esta dlrec-
clón Justamente se Inscriben los esfuerzos desplegados recien
temente por el Secretarlo·de Estado Norteamericano, James · -
Baker, de celebrar una conferencia de paz en el Medio Oriente, 
cuyos ·resul'tados estén aún por verse. 

JII.7.3 América Latina en el nuevo gobierno de Esta -
dos Unidos: ¿confrontación o negociación? 

Poco.se ·dlJo sobre América Latina desde la -
campaña de George Bush en adelante al punto que todavra en 
marzo del año pasado se hablaba de una ausencia de def Inicio--
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nes hacia la reglón; o bien de un contlnulsmo puro como ya lo 
señalábamos al principio. 

SI bien es cierto que ésta resultaba una verdad a medias, 
también lo es que, en todo caso, los temas en las relaciones -
Estados Unidos-América Latina hablan deJado de ser coyuntura-
les para expresar realidades muy tangibles y concretas que re
querlan de definiciones y propuestas especificas. 

Por otro lado, hoy como entonces, el respectivo Interés y 
la intensidad de los Problemas de la reglón (deuda externa, 
comercio, Inversión, nacionalismo, Inestabilidad polltlca y -
social, narcotráfico, etc,) no es simétrico ni tampoco se pue
de pensar Que cuando se hace mención de 'los Intereses de los 
paises latinoamericanos' se haga una referencia a una comunl-
dad y homogeneidad de los mismos al Interior de cada pals. 

Como Quiera Que sea, esta realidad Pareció ser comprendl -
da por la nueva <Jdm!nlstrac!ón matizando la discusión sobre la 
polltlca latinoamericana a seguir por los Estados Unidos ante 
la herencia de Reagan. Se cuestiona entonces el excesivo unl-

laterallsmo y un defectuoso bl lateral ismo en las relaciones y 
en·la excesiva ideologizaclón de la polltlca reaganlana hacia 
América Latina. Tal vez por ello, el Proclamado pragmatismo de 
George Bush fue recibido como una posible vla de aproximación 
a las soluciones esperadas. 
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III.7.3.1 La Iniciativa para el Proyecto de 
las Américas: lNueva estraterla eco-
nómica de los Estados Unidos hacia -
América Latina para los noventas? 

A partir de Jo anterior, empiezan a -
perfilarse una serle de estrategias económicas, polltlcas y de 
seguridad que, permeadas de una cierta moderación y apertura -
pero sobre todo, pragmatismo con respecto a Reagan •comparati
vamente hablando= podrlan significar un cambio radical para el 
continente en su conJunto toda vez que pareciera ser que, a -
diferencia de las t~ctlcas y modalidades adoptadas en épocas -
anteriores, existe una voluntad de compromiso explicito por -
parte de los Estados Unidos de Involucrarse activamente en di
chos procesos. 

De ah! la Importancia de la llamada Iniciativa para el 
Proyecto de las Américas <también conocida como Plan de las -
Américas), cuyo planteamiento original empezó a cobrar forma -
en el Primer trimestre de este año, basado en una concepción -
hasta entonces demasiado vaga y general que alud!a a la nece-
sldad de reorientar la pol!tlca económica global de Estados -
Unidos hacia la reglón, para promover el desarrollo económico 
y· la liberación del comercio. 

En este sentido, compartimos la opinión de algunos exper -
tos norteamericanos· de diversos centros e Institutos en los -
Estados Unidos que opinaban ya desde entonces que se trata en 
realidad de una polltlca de cooperación a largo plazo en la -
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que aunque el elemento clave es el comercio •dirigido a ase -
gurar un mayor acceso a los productos latinoamericanos en el -
mercado de Estados Unidos•, de alguna manera forma parte de -
una estrategia más global, que Incluye otros aspectos lgual--
.m.ente Importantes para este pals como son: la lucha antidrogas; 
el ?POYO a los. procesos democráticos en la reglón mediante el 
otorgamiento de fondos de ayuda creados ex profeso para ese -
fin (por ejemplo, el Fondo para la Democracia por 800 millones 

' ' de dólares para Panamá y Nicaragua); y el problema de la deuda 
externa. 

Ahora bien, para los primeros dlas de Junio del año pasa
do, dos altos funcionarios de la administración Bush, Carla. -
Hllls y Lawrence Eagleburger, representante Personal de Bush -
ante la XX asamblea de la Organización de Estados Americanos y 
Subsecretario para Asuntos Latinoamericanos del Departamento -
de Estado,. respectivamente, señalaron en dicho foro lo que se 
Interpretó como una nueva Doctrina de Olálogo con América La--

• 1 • . 

tina para la presente década deJando de lado la tradicional -
retórica de 'presión Ideológica' que Identificó a su antecesor. 

En esa ocasión, Eagleburger precisó_ los ocho puntos que, -
en opinión de la administración Bush deblan dar la pauta de -
colaboración en esta etapa que él mismo definió como de 'Fin -
de la Guerra Fria', a saber: 

1º La necesidad de relmpulsar a la Organización de Estados 
Americanos COEAl como 'Foro natural .de diálogo hemisférico'. 
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1 

1 
1 
1 

l 
1 

l 

1 

1 
l 

22 La consolidación 'vital' de los actuales procesos de-
mocrétlcos en la reglón creando medios que garanticen la de--
fensa de esos sistemas democrétlcos, 

32 Defensa de tos derechos humanos como parte de las ta -
reas medulares de la OEA. 

4º Necesidad de potenciar todo el trabajo hemisférico por 
medio de este nuevo orden democrétlco 'con paz y estabilidad', 
haciendo hincapié en la necesidad de llegar a rép!dos acuerdos 
comerciales, especialmente en el seno de la Ronda Uruguay, 

52 Urgencia de encontrar espacios de trabajo conjunto en -
el renglón del ambiente. 

52 Impulso a las Inversiones en forma sustancial y a la 

72 Educación regional como mecanismo para consol ldar la -
democracia. 

82 Mantenimiento de la Imparcialidad y constancia de los
palses de América Latina, proponiendo su colaboración volunta
ria para el desarrollo de Nicaragua. 

En slntesls, se hizo un llamado a evitar la Inestabilidad 
de la reglón dominada por la droga, la deuda Y el subdesarro--
1 lo que afectan la democracla,155 
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Poco después, empezarla a promoverse a través de dlstln-
tos medios la Idea de una asociación económica entre todos o -
algunos de los Paises del área con Estados Unidos y entres!. 
En esta forma, la recurrente alusión al Imperialismo histórico 
de 'Integración latinoamericana' tend!a a ser sustituida por -
el ensalzamiento de la 'integración panamericana'. A grandes -
rasgos, se presentaban en ese momento dos Propuestas de carác
ter alternativo: un esquema de tipo clásico, diseñado al menos 
como zona de libre comercio con respecto a un universo slgnl-
flcatlvo de bienes y servicios o factores; o bien, un área de 
preferencias económicas. 

As! era para el 28 de Junio de 1990, el presidente Bush -
anunció una profunda redef lnlclón de las relaciones económicas 
de Washington con América Latina, proponiendo un vasto plan de 
acercamiento económico con Ja· reglón cuyo obJetlvo último se-
ria la creación de un sistema de libre comercio a escala con-
tlnental. 

Cabe señalar Que este programa de consta de tres puntos -
fundamentales •la Intensificación del comercio continental, la 
liberalización de las Inversiones y una nueva estrategia para 
resolver la pesada carga que representa el problema de la deu
da para muchos paf ses de la reglón•, fue lanzado baJo la con-
signa de: 'comercio, no ayuda', con un llamado a forJar 'una -
genuina sociedad de reforma hacia la libertad de mercados'. 
Sobre este punto, va!dr!a la· pena hacer un breve comentarlo. -
Desde nuestro punto de vista, este énfasis puesto en el comer-
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clo preferlble a la ayuda tlene por lo menos dos signlflcados 
lmportantes. El prlmero es que, evtdentemente, esta propuesta 
representa la prlmera etapa de un plan a largo Plazo para con
certar acuerdos de libre comercio con algunos de los más im--
portantes paf ses de la reglón, como es el caso de las negocia
ciones que actualmente sostiene Estados Untdos con nuestro 
pafs y cuya materialización concreta en un tratado de esta ln
dole es prácticamente un hecho, además de promover parale!a--
mente •mediante mecanismos diversos•, la Integración de aJgu-
nos otros mercados a nlvel subreglonal, como seria el caso del 
Mercado Común Centroamericano; el de los paises que integran - · 
el Pacto Andino; el reciente Mercosur, conformado Por pafses -
de Amérlca del Sur (Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay) que 
empezará a funclonar en enero de 1995 y el tratado con los 
paises anglo-parlantes que configuran el CARICOM. 

En segundo Jugar, estarla el hecho de que esta Iniciativa 
parece haber stdo recibida en general con benepl~clto en Jos· -
cfrcuJos latinoamericanos porque se considera que, a dlferen-
cla de lo que representó la Alianza para el Progreso de 
Kennedy en Jos años sesenta cuyo lema giraba Justamente en 
torno al concepto de 'ayuda' y no al de 'comercio' como ahora, 
ésta lmPI lea •por lo menos as! parece hasta hoy• la .Intención' 
de fomentar una po!ltlca exterior con una visión más global, -
dirigida hacia y preocupada por América Latina,' con un carác-
ter menos coyuntura!, reactivo y unllateral como hlstóricamen
te ha stdo el denominador común. 
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En resumen, esta Iniciativa abrirla una oportunidad para
reforzar los procesos de Integración y unidad de los paises de 
América Latina y el Caribe, de tal manera que se acerquen pro
gresl varnente· a la formación de un mercado común regional, ya -
que dicho proyecto abarca, directa o Indirectamente, tres ele
mentos de carécter estratégico para promover el desarrollo 
económico del continente: comercio, financiamiento y tecnolo-
gfa. 

Desde esta perspectiva, puede decirse que més alié del 
alcance económico de este plan, esté su significado polltlco; 
toda vez que Estados Unidos se ubica no sólo como el promotor 
de dicha propuesta, sino que parece haber un claro compromiso 
de su parte por Involucrarse a fondo en el Proceso, como seña
larnos anteriormente al Inicio de este capltulo. 

A manera de concluslún, quisiéramos hacer brevemente las
siguientes reflexlones: 

1 º No obstante que al inicio de la actual administración -
norteamericana se hablaba de una 'indefinición' en la polltlca 
de Washington hacia la reglón y se especulaba en torno a que -
ésta serla cuando mucho slmplemente una continuación de la de 
su predecesor, a poco més de 'un año y medio (estarnos refirién
donos· al perlado que va de la llegada de Bush a la Casa Blanca 
al lanzamlento de la propuesta del Plan de las Américas> de -
haber tomado posesión del cargo, pareclan estarse disipando -
•o tal vez hasta reconsiderando• dichas apreciaciones en la -
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medida en que el nuevo gobierno parece encaminar con paso fir
me, seguro y pragmático el futuro de sus relaciones con Améri
ca Latina. 

2º Al margen de una evaluación posterior de los acontecl -
mlentos, se nota una evidente coherencia entre los pJantea---
m!entos esbozados al Pr!nc!Plo de su mandato y durante la cam
paña que, aunque muy pocos y escasos estos últimos han venido 
a confrontarse en la praxis, al menos hasta este momento. 

3º Dentro de Jo que puede ! Jamarse el esquema de política 
exterior de la adm!nlstrac!ón Bush hacia Ja zona y aun cuando 
una acción especifica repercute en todos Jos ámbitos y vlce--
versa, está claro que una de las Prioridades de este gobierno 
se enfoca hacia la polftica económica y, por lo tanto, la es-
trategia que en este Plano pretenden aplicar los Estados Un!-
dos en la reglón, la cual comprende al mismo tiempo comercio, 
deuda·e Inversión, pero sobre todo, menos exhlblclonlsmo y 
espectacularidad en Ja toma de decisiones y más concentración 
y energ!a en la Implementación práctica de las mismas. 

42 Por otro lado, está claro que no se trata de celebrar
º Justificar Ingenuamente la actitud de un pafs lmperlal!sta -
que, como en el caso del que nos ocupa, emprende o no determi
nadas acciones en función de sus Intereses globales económicos 
y de seguridad, aún más tratándose de su zona natural de !n--
fluenc!a; más bien se trata de admitir que los cambios en cur
so en Ja econom!a mundial y las exigencias de la Integración -
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latinoamericana tantas veces asumida y hasta Idealizada, hacen 
Impostergable una reorlentaclón de ésta en los próximos años. 
Mucho se dilo que la década pasada a la que algunos Incluso se 
atrevieron a bautizar como la 'década del desarrollo' para el 
Tercer Mundo en-general y para América Latina en particular -
•Y que, Incluso dicho sea de paso, ahora han rebautizado como 
la 'década perdida'• abrirla los espacios para el despegue de
flnl tlvo de nuestros paises, cosa que hasta el momento no ha -
ocurrido. Esto se debe, entre otras cosas, a la misma visión -
pobre y limitada de siempre, carente de voluntad polltlca 
real que Permita que esta Integración se materialice finalmen
te no sólo 'hacia dentro', sino básicamente 'hacia afuera'. En 
este orden de Ideas, la Reunión cumbre Iberoamericana que tuvo 
Jugar recientemente en nuestro pals a mediados de Julio de es
te año, podrla ser un buen Principio. 

Es obvio entonces que Latinoamérica debe buscar aprove --
char y transformar esta oportunidad en su beneficio y emular, 
aunque balo su óptica, condiciones y necesidades propias, lo -
que algunos paises Industrializados han realizado en este sen
tido al agruparse en grandes bloques comerciales, concentrando 
entre ellos las directrices fundamentales de la economla mun-
dlaJ. 

Al respecto, la Europa Unida, el Mercado Común formado 
por Estados Unidos y Canadé y el conglomerado económico cons-
tl tuldo por Japón y los paises de reciente Industrialización -
de. Asia son realidades tangibles. 
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5º Es obvio por Jo tanto, y queda fuera de discusión, el
que América Latina no puede ni debe permanecer Indiferente 
sustrayéndose a estos cambios como si nada ocurriese. Sin em--
bargo, el logro de este obJetlvo en donde, dicho sea de paso, 
el Sistema Económico Latinoamericano CSELAJ, puede Jugar un -
papel fundamental, requiere de una convergencia de polltlcas y 
propósitos solidarlos no sólo en el papel y la retórica, sino 
en ese momento y en este contexto en el que nos ha tocado vl-
vlr. 

III.7.3.2 La dimensión polltlca de la segur! -
dad nacional norteamericana: La 
cuestión de la democracia en América 
Latina 

Los Estados Unidos suelen ubicar a -
la mayorla de los temas de Ja agenda latinoamericana en el am
Pl lo marco de la seguridad nacional, entendiendo por seguridad 
nacional la preservación de un orden social occidental hemls-
fér lco, identificado con la seguridad de sus intereses en el -
área. Esta misma Idea, trasladada a los paises latlnoamerica-
nos baJo la forma de Doctrina de la Seguridad Nacional, trans
fiere a éstos Ja responsabilidad de Ja preservación del orden 
hemisférico mediante la eliminación de los 'enemigos Internos' 
o focos de amenaza al mismo en los respectivos paises. 

Como asuntos de seguridad nacional son considerados la 
deuda externa latinoamericana en cuanto a sus efectos desesta
bl l lzadores en los reglmenes polltlcos; el narcotráfico, en---
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tendido en su doble dimensión: en lo Interno, como amenaza so
cial y moral para la sociedad norteamericana y, en lo externo 
como una de las 'variantes del accionar de la subversión, que 
opera en concomitancia con el narcotréflco'; el terrorismo y -

las revoluciones como enemigos Principales Cfocallzado primor
dialmente en Centroamérica); la Inestabilidad y precariedad de 
los reglmenes democrétlcos Instaurados durante los ochentas -
<sobre todo en el Sur del continente> en los que las situacio
nes de conflictividad social constituyen un fermento para el -
accionar del 'movimiento comunista Internacional'; la cuantio
sa emigración de latinoamericanos hacia los Estados Unidos por 
los efectos de las crisis económicas y polltlcas en Ja reglón; 
y finalmente, vinculando la problemética económica de los pai
ses latinoamericanos con las nuevas estrategias de polltlca -
exterior de la Unión Soviética, se Interpreta como una amenaza 
a la seguridad nacional de Estados Unidos las relaciones de -
apertura comercial entre varios paises latinoamericanos y la -
URSS.156 

Ahora bien, los diagnósticos a que hemos hecho referencia 
se han ido esbozando principalmente durante la segunda adml--
nistración de Reagan •concretamente entre 1986 Y 1987• en dl-
ferentes émbltos. Como trasfondo, emergen criticas a las poJl
ticas de la administración Reagan hacia América Latina, en la 
medida del fracaso de algunos obJetlvos en términos de la se-
gurldad hemisférica: no se logró el derrocamiento del gobierno 
sandlnlsta y la eliminación de su Influencia en el érea; tam--
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poco el derrocamiento del Genera( Norlega en Panamá ni el con
trol del narcotráfico, la consolidación de democracias proes-
tadunldenses, etc. 

En agosto de 1988, el Coml té de Santa Fe presenta el do -
cumento "Una Estrategia para América Latina en los Noventa", -
meJ or conocido como "Santa Fe 11". El documento comienza af 1 r
mando que si bien "el mayor éxl to aparente de la admlnlstra--
clón Reagan en América Latina fue el retorno a la democracia -

logro obtenido con apoyo de ambos partidos", la fragilidad 
que éstas exhiben muestra que no bastan elecciones democrátl-
cas para establecer actitudes democráticas en el 'gobierno 
permanente', si Junto al cambio de régimen no cambia la cultu
ra polltlca. 157 

En este sentido, algunos autores opinan que si bien no 
tuvieron alivio los problemas económicos de América Latina en 
el periodo 1986-1987, si hubo meJorla en el retorno a Ja demo
cracia en el hemisferio. La renovación democrática siguió ade
lante en Sudamérica y en Argentina, Bolivia, Brasil, Ecuador, 
Perú·y Uruguay dirigentes civiles asumieron el poder pese·a -
los problemas económicos y a las fuertes tensiones entre civi
les y militares. 

Lo cierto es que desde mediados del primer periodo pres! -
denclal de Reagan, el gobierno de Estados Unidos se.'ldentlfl
.có' con la apertura democrática en América Latina, como parte 
del cambio que se dio en la polltlca estadunldense a ralz de 
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de la calda del gobierno de Ferdlnand Marcos en Filipinas. El 
Presidente Reagan recibió en la Casa Blanca a los Presidentes 
Alfonsln, Sarney, Febres Cordero y Sangulnettl de Uruguay du-
rante el periodo 1986-1987, y el gobierno estadunldense repe
tidas veces reiteró su compromiso de apoyar la democracia en -
el hemisferio. Washington apoyó el movimiento para terminar -
con la dlnastla de Duvaller en Haltl; además, la admlnlstra--
clón de Reagan tomó medidas para disociarse del régimen de 
Manuel Norlega en Panamá y Presionó abiertamente para que en -
México se efectuaran elecciones limpias. 

Sin embargo, en el periodo 1986-1987 siguió siendo ambl -
valente la actl tud de ~lashlngton con respecto a la renovación 
democrática en la única dictadura Importante que quedaba en -
Sudamérica, el régimen plnochetlsta de Chlle.158 

A propósito de la democracia, quisiéramos aprovechar para 
hacer un par de reflexiones que veníamos reservándonos para -
este momento. 

Primero, los actuales procesos de democratización que se
han venido dando en el continente a partir de 1984 (aproxlma-
damentel, mismos que coinciden con la estancia de Reagan en la 
Casa Blanca y parecen consolidarse a través de su segundo pe-
rfodo prolongándose hasta hoy en dla (incluidos Paraguay y 
Chile), se adJudlcan como un logro de la admlnlstraclón Reagan 
y, personalmente, creemos que esto es muy cuestionable por va
rias razones: 
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al Porque· la administración Reagan más que apoyar en 
principio los procesos democráticos que se gestaron en algunos 
paises (Argentina, Brasl L Uruguay e incluso Ch! !el. aprovechó 
en muchos sentidos •Y sin reconocerlo, por supuesto• la seml-
lla que en este Plano sembró la administración Carter Ca pesar 
de sus limitaciones y vulnerabilidad) aportando a través de su 
PO!lttca de derechos humanos y el proyecto de las democracias 
viables elementos que, sumados a la propia dinámica Interna de 
esos paises, produJo resultados un tanto Insospechados •aunque 
relativamente favorables• para Estados Unidos. 

bl Por lo tanto, Reagan más bien lo que buscaba era re~-
catar la deteriorada situación en la que se encontraban las -
relaciones de Estados Unidos con algunos de estos paises Ce! -
caso chileno resulta muy Ilustrativo al respecto) con motivo -
de la aplicación de la po!ltica de derechos humanos y la res-
tricción en la venta de armamentos •entre otros aspectos•, 
eJecutada por la administración Carter. oe·manera que, más que 

-tratarse de un triunfo de Reagan producto de una polltlca es-
pecia!mente diseñada para la consecución de dicho obJetivo, 
resultó una consecuencia un tanto Imprevista y dudosa que la -
adm!ntstración Reagan tuvo que asumir Para evitar una radlca~
lización en la situación polltlca y económica que se vivla en 
la gran mayorla de estos paises como producto de la permanen-
cia en el los •a veces durante décadas• de reglmenes. castrenses 
de ultraderecha. 

el Por otro lado, dado el enfoque geoestratégico prevale-
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ciente de la anterior administración republicana en términos -
de otorgar la máxima prioridad ar conflicto con la URSS, Amé-
rica Latina no representaba, como ha ocurrido casi siempre en 
las relaciones hemisféricas de Estados Unidos con la reglón, -
ningún Imperativo estratégico. 

De esto último, se deriva la segunda reflexión mencionada 
ál principio, maneJada por cada vez mayor número de estudiosos 
de las relaciones Internacionales: que, dado el fin de·1a pos
guerra o Guerra Fria y el !nielo de una nueva etapa en las re
laciones Estados Un!dos-URSS debido, en gran medida a los con
fl !ctos que esta última ha debido afrontar en Europa del Este y 
dentro de su propio territorio, América Latina podrla •en este 
contexto• representar una Prioridad Para Estados Unidos, sobre 
todo en dos o tres ámbitos muy especlflcos: al La apertura co
mercial de ·estos paises mediante la concertación de tratados -
de libre comercio (México es un perfecto eJemplo de ello); bl 
Una mayor disponibilidad para apoyar mediante medidas especl-
f!cas ·o· por lo menos al !v!ar• el problema del endeudamiento -
externo en la reglón; y el Finalmente, la cuestión del narco-
tráflco que esta administración se ha empeñado en combatir, 
pero que tendrá que buscar mecanismos Idóneos de cooperación -
en esta materia que no signifiquen la Intromisión de Estados -
Unidos en los asuntos Internos de los paises Involucrados baJo 
ningún pretexto y parte del principio de corresponsabl l!dad en 
la búsqueda de alternativas de solución a este Problema. 
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111.7.3.3 Las prioridades en la reglón: Cen --
troamérlca y el Caribe 

La 1 ntensa preocupación de la adml -
nlstraclón Reagan sobre Centroamérica y en especial sobre Nl-
caragua, dominó las relaciones Estados Unidos-América Latina -
durante 1986. 

Mientras que los paises centroamericanos buscaban lama-
nera de dirigir sus Propios destinos y reducir la Influencia -
de Estados Unidos, los paises latinoamericanos en general se-
gu!an un rumbo Paralelo y reforzado hacia la concertación. 

El hl lo central de esta tendencia lo llevaban en sus ma -
nos ocho paises latinoamericanos: el grupo original de Conta-
dora y el Grupo de Apoyo (Argentina, Brasl 1, Perú y Uruguay), 
que se habla formado en 1985 para respaldar los esfuerzos de -
paz de Contadora. 

Ahora bien, durante 1986-1987 la administración Reagan 
concentró su atención principalmente en Centroamérica, en Mé-
xlco ·cy en un grado mucho menor> en Chile. En cambio, se les -
prestó poca atención a dos reglones a las que se les habla 
dado lmPortancla en los Inicios de su primer periodo: el Cari
be ( lnciuyendo a' Cuba) y Brasl !. Por otro lado, dos paises 
casi olvidados, Panama y Halt!~ pasaron de la nada a un alto -
rango en la escala de preocupaciones de· los pol!tlcos estadu-
nldenses en este mismo Periodo • 
. ,. 
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Por otro lado, hay que recordar que en un principio la 
administración Reagan le dio una atención prioritaria a las -
Islas del Caribe. En 1982, el primer proyecto Importante del -
presidente Reagan en materia de Polltlca exterior fue la Inl-
clatlva de la Cuenca del Caribe, un Plan a largo Plazo para -
apoyar el desarrollo económico del caribe y de Centroamérica -
por medio de ayuda, concesiones comerciales y respaldo en ma-
terla de seguridad. En 1983 ocurrió la Intervención en Granada, 
seguida de una Inyección masiva de ayuda económica para el 
nuevo gobierno proestadunldense que asumió el poder a ralz de 
-la Intervención. El episodio de Granada tuvo el efecto lnme--
_ dlato de aumentar la Influencia estadunldense en todo el Ca--
rlbe, donde tuvieron auge los partidos proestadunldenses. 

Brasl 1 es demasiado grande e Importante para que Estados -
Unidos lo Ignore, pero también estuvo desatendido en el perio
do 1986-1987. La administración de Reagan habla asumido el po
der con la promesa de restituir lo que un miembro del ConseJo 
de Seguridad Nacional llamaba una 'hermosa relación' con Bra-
sll, de manera que el presidente Reagan escogió a Brasil como 
la primera parada en su gira presidencial por América Latina. 
Todavla en 1986 se le daba Importancia simbólica a Brasil, al 
recibir en la Casa Blanca y en el Congreso de Estados Unidos -
al presidente José Sarney, Pero por debaJo de la careta de 
cordialidad empezaron a aflorar las tensiones, especialmente -
en relación con la deuda y el comercio. 

Washington presionó a Brasil para que abriera sus merca --
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dos Internos, permitiera la producción de mlnlcomputadoras en 
Brasil por empresas estadunldenses y dejara de subsidiar sus 
exportaciones. Pero los conflictos más fuertes se debieron a -
la decisión de Brasil de aplicar medidas radicales para con--
trolar su enorme deuda exterior. 

A Estados Unidos le Interesaba Panamá tanto como Brasil -
y, sin embargo, también lo desatendió en el Periodo 1986-1987. 
Panamá probablemente es un Dais más Importante para Estados -
Unidos desde un punto de vista material que los otros cinco -
palses centroamericanos en conjunto, por Jo que representa el 
Canal, estratégica y económicamente hablando. A diferencia de 
Nicaragua, Reagan no le prestó mucha atención a la crisis q~e 
surgió en Panamá a partir de la asonada militar que le quitó -
el poder al presidente Barletta en septiembre de 1985. El res
ponsable fue el Jefe de las Fuerzas Armadas y hombre fuerte de 
Panamá, el General Manuel Antonio Norlega. 

La administración Reagan se colocó firmemente en el campo 
antlnorlegulsta. Le suspendió toda ayuda económica a Panamá, -
frenó la cooperación con las fuerzas armadas panameñas, y sur
gió la posibilidad de que se cancelaran las prácticas milita-
res conjuntas que estaban programadas para el prlnclPlo de 
1988. Sin embargo, el desenlace a este episodio se darla con -
Bush y la Intervención a Panamá en 1989. 

En este contexto y bajo estos antecedentes, podrlamos de-
clr que los objetivos para Nicaragua y El Salvador por Parte -
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de Ja actual administración republicana son virtualmente Idén
ticos a los de Reagan, pero sus téctlcas han sido més flexl--
bles. 

El diseño de la polltlca hacia esta subreglón ha puesto -
menos énfasis en la ayuda militar a la contra y ha otorgado -
més Importancia a los esfuerzos dlplométlcos para hallar solu
ciones polltlcas a las crisis que ah! desarrollan . 

. En el caso de Cuba, aun cuando es clara la continuación -
del trato o linea dura para este pals, los acontecimientos que 
tienen lugar desde hace algún tiempo en la Unión Soviética y -
la ofensiva de acercamiento pol!tlco y económico hacia Latino
américa practicada por Bush han contribuido mucho més a aislar 
el gobierno de Castro que cualquier estrategia previamente 
concebida en Washington. No obstante, el gobierno de Bush ha -
retado a Castro a convocar elecciones libres, establecer una -
economla de mercado y reducir su aparato militar si quiere 
llegar a sostener relaciones normales con Estados Unidos, todo 
lo cual ha caldo en oldos sordos en La Habana. 

Bush espera atraer a Cuba a la esfera estadunldense por
medio del eJemplo. Quiere que el Congreso apruebe 500 millones 
de dólares de ayuda para Panamé y 300 millones para Nicaragua 
-con promesas de més asistencia en el futuro próximo. 

"Creo que sl prestamos ayuda a Nicaragua y Panamé, el lo -
simplemente intensificaré la presión en favor de cambios en -
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esa maravillosa Isla de Cuba", declaró Bu~h.159 

Sin embargo, tales palabras no deben ser Interpretadas 
como una Invitación abierta a La Habana para procurar meJores 
relaciones, aclaró un funcionario de la Casa Blanca en una en
trevista. "Primero tienen que Introducir muchos cambios, par-
ticuJarmente en Jo que respecta a los derechos humanos", aña-
dió.160 

111.7.3.4 El tráfico de drogas 

La tónica que adoptó el tema de las -
drogas durante Ja campaña electoral de Bush, fue una muestra -
clara de Ja Importancia que Para Ja sociedad norteamericana -
tiene dicho problema. De hecho, durante Ja campaña se sentaron 
las bases de Jo que serla la pol ltlca contra las drogas de la 
siguiente administración. 

E.! entonces vicepresidente, George Bush, presentó su pro -
yecto de rfolltlca antidrogas que, a diferencia de la del can-'
dldato-demócrata, serla obJeto de múltiples criticas y recha-
zos. 

La propuesta de Bush no era novedosa en real !dad, Pero si 
coherente con lo que han sido Jos contenidos de Jos distintos 
proyectos ·sobre Ja materia. Grosso modo, presentaba cinco Pun
tos: 1) Poner al Vicepresidente de turno a cargo de la coordi
nación de Ja polltlcaJ 2l F!Jar sentencias obligatorias para -
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los narcotraficantes; 3) Aplicar la pena de muerte a trafican
tes mayores y a los casos de asesinatos relacionados con las -
drogas; 4) Usar al ejército en las operaciones de Interdicción; 
5> Creación de una comisión Internacional Antidrogas. 

Una primera conclusión que se podrla desprender es que si 
bien los temas con los que se comprometlan eran Planteamientos 
discutidos Y aprobados internamente, éstos tienen Importantes 
repercusiones a nivel de lo externo; es decir, sin hablar aún 
de los programas bilaterales o regionales, de lo que se esté -
hablando es de una propuesta de polltlca Interna con conse---
cuenclas en el émblto externo, esto es, en las relaciones bl-
laterales de Estados Unidos con los paises que tienen que ver 
con el trafico de drogas. Esta situación presenta una serle de 
problemas. El primero es que desde la óptica norteamericana, -
para que esta polltlca Interna sea un éxito se requiere de la 
cooperación absoluta de los paises, lo cual no deja de ser 
conflictivo, ya que en la mayorfa de los casos lo que para Es
tados Unidos representa un problema, como por ejemplo, el con
s~mo Interno de cocalna o drogas sintéticas, para los paises -
no lo es e Incluso en muchos casos forma parte de sus culturas 
y de su economla béslca, como es el caso de la siembra de hoja 
de coca en Bolivia y Perú y su consumo Interno. El segundo 
problema •Que de alguna manera es consecuencia del primero• es 
la casi Imposibilidad de los gobiernos de sentarse a negociar 
bajo estas condiciones, es decir, no es posible negociar es--
trlctamente bajo legislaciones Internas un problema de lmPll-
caclones Internacionales. El tercer Problema (que parece el -
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més grave), se refiere al Impacto de medidas como el uso de -
las fuerzas armadas, el aumento de efectivos de la DEA CDrug -
Enforcement Admlnlstratlonl en los paises, etc., traducidos en 
un mayor lnvolucramlento de Estados Unidos en cuestiones ln--
ternas de los paises. As! Por eJemplo, tenemos el caso de Mé-
xico en 1985 con el asunto de Camarena y en 1987 la cuestión -
de Panamé y la Intención de desestabilizar al gobierno de No-
riega, sin obtener en ambos casos los resultados esperados. 
Por último, un cuarto problema que se desprende de esta cues-
tión, es que existe una mayor propensión a mezclar temas de -
caracterlstlcas distintas y que en la mayorla de los casos re
sultan més Importantes que el tema de las drogas, tales son -
los temas de deuda y comercio. 

Ahora bien, a pesar de la Intención del presidente Bush -
e Incluso de los mismos congresistas por presentar una pro---
puesta balanceada, es decir, darle el mismo peso tanto a la -
oferta (cooperación internacional) como a la demanda Cprogra-
mas de rehabilitación, educación e Investigación). Esto no pa
rece fécil de lograr en virtud de que la cooperación interna-
clona! Inmiscuye muchos aspectos que se traducen necesariamen
te en un monto mayor de recursos. 

Por último, cabria preguntarnos lcuél ha sido la respues
ta de los paises afectados por toda esta polltica?.Centréndo-
nos béslcamente en los paises de América Latina, es evidente -
que las consecuencias van mucho més alié que la mera apllca--
clón de las sanciones por el no logro de las metas en los pro-
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gramas antidrogas. La situación está llegando a provocar pro-
blemas Internos graves y de distinta lndole. 

Las represalias cobradas por los narcotraficantes en Co-
lombla, el paro de actividades de campesinos en Bolivia, la -
pugna polltlca Interna en Perú, etc., representan quiérase o -
no, focos de desestabilización Interna en los paises. 

Frente a todo el lo, los paises de América Latina ya han -
Ido tomando medidas tendientes a contrarrestar los posibles -
efectos negativos de la puesta en marcha de Iniciativas con -
caracterlstlcas como los ya señalados. Eso se ha hecho a tra-
vés de la firma de acuerdos bilaterales o trllaterales de coo
peración entre paises del área. 

Otro mecanismo utilizado por los paises ha sido a través
de hacer cambios en sus legislaciones Internas con el obJeto -
de mostrar que si están cooperando en el combate al narcotrá-
flco aunque se tenga conciencia que este. tipo de medidas no -
resuelven realmente el problema, en tanto no.se asuma un prin
cipio de corresponsabllldad frente al mismo -como ya señalamos 
antes• y se Impulsen Iniciativas alternas de desarrollo econó
mico en los paises Involucrados. 

111.7.3.5 Migración 

Después de años de debate lmproduc -
ti vo, el Congreso de Estados Unidos aprobó en noviembre de 
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1986 una ley que restringió la Inmigración, compleJa leg!s!a-
clón que tenla por obJeto que Estados Unidos sintiera que 
realmente controlaba sus fronteras. Aun cuando dicha ley le -
otorgaba una amn!stla general a los trabaJadores lndocumenta-
dos que hubieran llegado a Estados Unidos antes de enero de -

1982, la ley més bien tenla carécter restrictivo: sanciones -
para los Patrones que emplearan.a trabaJadores Indocumentados, 
as! como aumento de recursos Para proteger las fronteras. 

Como es de suponerse, las nuevas medidas produJeron una -
serle de reacciones en América Latina, particularmente.en Mé-
xlco, El Salvador y el Caribe por razones obvias. 

A pesar de no haber ocupado un lugar Importante en el 
marco abierto de discusión durante el Proceso electoral que -
llevó a Bush a Ja Presidencia, la migración se planteaba como 
uno de Jos puntos més Importantes en la ya de por si cargada -
agenda olvidada para América Latina. 

SI bien es cierto que la Ley de Inmigración de noviembre
de 1986 se constituyó como la respuesta a las més diversas 
opiniones que en Estados Unidos clamaban por Ja recuperación -
en el control de las fronteras y la contención de la llamada -
'amenaza café', no cabe duda que dicho ordenamiento Jurldlco -
por sl mismo no atiende a la realidad completa del fenómeno. 

Para muchos, Ronald Reagan dio un paso Importante en el -
control de la Inmigración con la promulgación de la Jey, Pero 
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no es menos cierto que la actual administración está enfren--
tando nuevos desafíos en esa dirección. 

Desde la Perspectiva norteamericana, uno de los grandes -
logros de la Pol!tica migratoria fue su tratamiento como pro-
blema Que afecta directamente la seguridad nacional norteame-
ricana. De tal suerte, se tendió más a favorecer las conside-
raclones Internas por sobre aquellas Que encuentran su funda-
mento en las condiciones económicas, Pollticas y sociales que 
reinan en los paises expulsores de mano de obra. Sin embargo, 
a partir de los dos últimos años de la administración Reagan, 
ha quedado demostrado que el reto de la migración es más fuer
te y demanda otro tipo de acciones más allá de las contempla-
das Por la propia ley migratoria. 

Aun cuando inicialmente dicha ley cumplió con uno de sus
obJetivos originales •servir de marco para el ordenamiento de 
la política migratoria y la contención del Ingreso de indocu-
mentados a Jos Estados Unidos• sólo unos cuantos meses adelan
te se enfrentar!an problemas que, por su distinta naturaleza, 
parecen quedar fuera de los marcos de la misma. 

En primer lugar, las expectativas del Servicio de Inmi --
gración y Naturalización CINS) en función de las cuales se 
preve!a que alrededor de dos millones de indocumentados se 
acoger!an a la amnlst!a que señalaba la ley, cosa que no ocu-
rrió. 
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En segundo Jugar, el número de detenciones en la fronte-
ra se vio Incrementado sensiblemente durante 1987 y 1988. Ello 
constituye sin lugar a dudas, un buen referente que expresa -
que detrés del fenómeno migratorio se esconden consideraciones 
més profundas que no se encuentran sólo en suelo norteamerica
no sino més bien en los Paises de origen. 

La migración no es pues, un problema que el gobierno nor
teamericano pueda enfrentar sin ente~der que, al menos para el 
caso de los latinoamericanos, depende también de factores ta
les como estabilidad Polltica y nuevas oportunidades de desa-
rrollo económico para la reglón. 

111.7.3.6 Un nuevo tema en la agenda latinoa -
merlcana de Estados Unidos: La eco-
logia 

En la agenda de las relaciones entre 
Estados Unidos y América Latina que se maneJa a nivel guberna
mental, académico o privado, el tema ecológico no aparece o -
sólo lo hace de manera tangencial. Sin embargo, existen lndl-
clos de que en el futuro Inmediato la ecolog!a no sólo pudiera 
convertirse en un tema importante, sino que puede tener lnes-
perados nexos con asuntos económicos como el de la deuda y po-
1 Iticos como el de la soberan!a. 

La Importancia potencial de la ecoJogla como problema en
las relaciones entre Estados Unidos y América Latina tiene que 
ver con dos cuestiones fundamentales. En Primer lugar, con un 
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contexto Internacional creclentemente preocupado con la posl-
bll ldad de una 'catástrofe ecológica' cuya naturaleza global -

1 

afectarla a todos los habitantes del Planeta; y, en segundo -
lugar, con la manera como algunos de los problemas ecológicos 
más graves se manifiestan de manera especifica en Paises de -
este hemisferio. 

Los problemas ecológicos que según los expertos amenazan -
o tienen ya un alcance global son: la deforestación y la de--
sertl flcacl.ón de vastas extensiones de tierra, la destrucción 

·.de los bosques tropicales con su correlativa disminución de la 
diversidad biológica Y su Impacto negativo en la generación de 
oxfgeno; los accidentes Industriales como los de Bhopal y 
Chernobl l; la l l_uvla ácida; el orificio en la capa de ozono -
que se ·ha detectado en la reglón Antártica; la disposición de 
desechos tóxicos y radioactivos y de la basura, y el llamado -
'efecto. Invernadero' que podrl a al ter ar ráPlda y abruptamente 
el-clJma de la tierra. 

SI bien por su propia naturale.za todo este conjunto de 
problemas·tiene un Impacto global, su Incidencia especifica -
por riiglones y paises. de América Latina es obviamente muy. dis
tinta. 

!lI.7.4 Panamericanismo: lUna nueva etapa en las re-
laclones latinoamericanas de Estados Unidos? 

El recorrido de los prlnclPales tópicos que -
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afectan a las relaciones de Estados Unidos con América Latina 
nos permlte'arrlbar a una Primera conclusión: dada la perma--
nencla de ciertos problemas, Ja recurrencla de otros y Ja vin
culación que tienen Incluso con las relaciones Internacionales 
que los trascienden, en materia de estrategia •por lo menos en 
el corto Plazo- nada puede cambiar demasiado, pero tampoco na
da puede permanecer exactamente Igual, por Impreciso que ello 
parezca. 

Las grandes Interrogantes siguen siendo en torno a la mo -
dalldad predominante que asumirán las relaciones latlnoamerl-
canas de Estados Unidos. Confrontación o negociación, vlene·a 
ser un dilema planteado en cada uno de los temas de la agenda: 
cómo realizar el Inaplazable cobro de la deuda sin generar o· -
profundizar situaciones que hagan peligrar en términos econó-
mlcos y poJltlcos la seguridad nacional de Estados Unidos; 
cómo garantizar la gobernabllldad de las democracias e Incluso 
evl tar el que puedan transl tar por caminos eventualmente con-
trarlos a Jos que Estados Unidos propone; cómo combatir el 
narcotráfico sin que los paises Involucrados Intenten espacios 
Internacionales de flexlblllzaclón de las presiones norteame-
rlcanas que puedan suponer pérdidas del control de este pa!s; 
cómo modificar la Intervención de Estados Unidos en el con---
fllcto centroamericano sin perder su capacidad de Influencia -
en el mismo, etc. 

Tal vez las claves de la estrategia podrlan estar en la -
búsqueda de una recomposición global de las relaciones con 
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América Latina, de tal suerte que fueran Innecesarias téctlcas 
confrontatlvas costosas polltlcamente, por un lado; y, por el 
otro, un manejo Individualizado de los temas. 

Aunque es prematuro para aseverarlo, ello podrla apuntar
a la gestación de un nuevo tlPo de PANAMERICANISMO, en el que 
mediante tratamientos especlflcos a cada Pals Estados Unidos -
pudiera Ir coagulando apoyos y compromisos que lo liberaran de 
aparecer como el 'factorum' de la confrontación y le permitie
ran consolidar los logros alcanzados hasta ahora en términos -
·de continuidad al proyecto histórico que les da origen y sus-
tente: el reconocimiento de un destino que si bien no puede -
calificarse de común si es compartido. 
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e o N e L u s 1 o N E s 

Una Primera conclusión sobre el tema tratado a lo largo -
de la presente Investigación, nos lleva a afirmar Que la pol!
tlca exterior norteamericana ha sido, desde siempre, una pol!
tlca de corte Imperialista Que se manifiesta como tal a todos 
los niveles y Que además, cumple funciones especificas de Je-
gi timaclón y consenso al Interior del Estado norteamericano, -
en su carácter de Estado capitalista. 

Este consenso básico al Que hacemos referencia Incorpora 
tanto las dimensiones pol!tlcas, como las económicas. En el -
nivel polltico, se Incluyen los elementos fundamentales de la 
democracia liberal y la tradición Intelectual de Locke, 
MontesQuleu, Smlth y TocQuevllle. En el plano económico, se -
hace referencia a las Instituciones y a las medidas básicas -
del liberalismo: el mercado libre y el capitalismo, constltu-
yendo ambos niveles lo Que se ha dado en llamar el 'Credo Nor
teamericano', el cual funciona como un verdadero factor de co
hesión nacional. 

Samuel Huntlngton y Gunard Myrdal definen as! al credo -
norteamericano como fuente de Identidad nacional de Jos esta-
dunldenses cuyos componentes centrales son de hecho los de la 
ldeologla l lberal: l lberal lsmo, Individual lsmo, democracia, 
lgualltarlsmo y un carácter básicamente antlgoblerno y antlau
torldad. 
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Segunda. SI bien en cierto, por lo tanto, que la polltlca 
exterior norteamericana ha resultado ser en esencia siempre la 
misma) no lo es menos que también ha debido aJustarse, modifi
car y perfeccionar sus mecanismos especializados de dominación 
en el maneJo de sus relaciones con el exterior, en este caso, 
con América Latina Y las coyunturas especificas que en ésta se 
han presentado. 

Tercera. El hecho de que una de las razones que explican 
la supervivencia del Imperio norteamericano tiene que ver con 
µn fenómeno esencial: la verdadera fuerza del Imperio es la -
profunda cohesión de un sistema cuyos principios béslcos no -
son verdaderamente puestos en tela de Juicio. El Imperio se -
verla gravemente amenazado si los norteamericanos llegaran a -
dividirse en algunos de sus obJetlvos fundamentales. 

Ahora bien, como es natural, en los momentos de crisis la 
cohesión del Imperio no Presenta ninguna grieta. Las eventua-
les diferencias entre partidos v la diversidad de funciones -
desaparece ante la Inminencia del peligro. Sin embargo, aun -
cuando en lineas generales este ha sido siempre el criterio -
normativo, también lo es que si la crisis se prolonga o bien -
resulta significativa en términos de statu quo, de Prestigio o 
Incluso no redltuable económicamente, como en el caso de Viet
nam,: entonces los enfrentamientos entre partidos se desencade
nan, mientras civiles y militares se desentienden o se culpan 
mutuamente de las responsabilidades. 
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Asimismo, un cambio en el equipo en el poder puede modl-
flcar el estilo de una polltlca, pero en lo esencial su.conte
nido se mantiene Intacto, puesto que conviene mantenerse en ~ 

guardia contra el comunismo (por eJemploJ, ya fuera soviético 
o chino, reforzar de algún modo la solidaridad del 'mundo 11-
bre', perfeccionar la, eficacia del Imperio económico y militar 
y asegurar Internamente una continua expansión protegiendo el 
acceso a las fuentes Insustituibles de materias primas y es--
tratéglcas. 

Cuarta. Conviene enfatizar en que, de hecho, existen ni-
veles asimétricos de atención hacia América Latina de acuerdo· 
a los lntereres nacionales norteamericanos,- situación que.se -
observa en forma mucho más acentuada a partir de la década de 
los años setenta como resultado, por un.lado, del desenvolvl-~ 
miento propio de la reglón que venia.gestándose en décadas· an~ 
terlores; y, por otro, de los cambios operados en el sistema -
Internacional y los nuevos compromisos asumidos por Estados -
Unidos como. la primera potencia del mundo capitalista. Es de-
clr, se Impone la necesidad de un tratamiento no sólo coheren~ 
te y articulado hacia los problemas que se presentan en los -
paises de la reglón, sino fundamentalmente, uno de tipo dlfe-
renclado que permita distinguir a unos paises o grupos de pai
ses de otros y determinar as! eventuales polltlcas de trata--
mlento hacia ellos de acuerdo a su problemática especifica. 

Quinta. Es claro que Independientemente de que se trate -
de una administración demócrata o republicana, de un Presiden-

-591-



te conservador o liberal, de una diversidad de caracteres, es
tilos y métodos, existe una continuidad acerca de ciertos va-
lores y principios fundamentales en torno a los cuales se 
constituye la fuerza principal del Imperio que no deJan lugar 
a discusiones o disentimientos que afecten o lesionen la unl-
dad y la cohesión de éste haciéndolo vulnerable hacia el exte
rior. Es el caso del tan socorrido 'Interés nacional' que en -
mayor o menor medida se encuentra referido a cuestiones tanto 
económicas como de seguridad que tienden a garantizar la pre-
servaclón de la desgastada hegemonía norteamericana en el mun
do. En este sentido, abundan en la historia de los pueblos la
tinoamericanos los eJemplos sobre Intervenciones norteamerica
nas en el continente so pretexto de un pretendido y legitimo -
Interés por el mantenimiento de la paz y la seguridad Interna
cionales: Guatemala 1954; cuba 1959; República Dominicana 
1965; Perú 1968; Chile 1973; y mas recientemente, Granada 1983 
y Panama 1989. 

Por último, para referirnos a Ja época mas reciente, el -
hecho de que con el gobierno de Reagan a partir de 1981, se -
registró una vuelta a las concepciones mas tradicionales <rea
listas> que vinculan la actividad Internacional con los pro--
blemas concretos del poder y la Influencia de Estados Unidos -
en el mundo. 

En concordancia con los enfoques geopolíticos neoconser-
vadores, se cancelaron las propuestas fundadas en categorías -
humanitarias o en un reaJuste general del sistema económico -
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Internacional coadmlnistrado por Estados Unldos, Europa y Ja-
pún para reponer las pautas de la confrontación con la Unión -
Soviética y el comunismo y la contención de su Influencia en -
el mundo. De esta forma, el globallsmo geopolftlco fundado en 
criterios estratégicos y de seguridad reemplazó al globallsmo 
moralista económico anterior, pero se mantuvo exactamente 
Igual la forma de organizar y deflnlr la polltlca de Estados -
Unidos hacia América Latina. 

De ah! que con Reagan se hablara de un retorno a la Gue-
rra Fria en la polltica exterlor estadunldense; sin embargo, -
la comparaclón supone algunas dificultades. La principal de -
ellas es que el término remltla a un periodo relativamente 
largo, La Guerra Fria abarcó més de dos décadas con cuatro 
presidentes en los Estados Unidos y también varios proyectos 
estratégicos que, teniendo en común el gran tema de Ja conten
ción, dlferlan béslcamente respecto a la forma de Implementar
la. Por esta razón, autores como Insulza advertlan sobre la -
poslb111dad de hasta qué punto las posturas lnlclales de la -
administración Reagan abrieron un nuevo capitulo de Guerra 
Fria o eran, como algunas veces habla ocurrido en el pasado, -
Interrupciones en una fase distinta que no alcanzan a adquirir 
coherencia histórica. 

De cualquier forma, lo.que. Interesa subrayar aqul es que 
los criterios de organización de la Polltlca de Estados Unidos 
hacia América Latina camb_laron en forma clara y estable, que -
esto se ha mantenido en la administración de George Bush y 
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que, en nuestra opinión, sentimos muy probable que este esque
ma continúe en vigor en el futuro durante un periodo conslde-
rable, aunque baJo una dlnémlca cualitativamente distinta de -
la aplicada en el pasado. Entre las razones que podrlamos ar-
gumentar para.esta· 'continuidad con cambios' en la Polltlca -
latinoamericana de Estados Unidos es necesario tomar en cuenta 
unff·serle de factores tanto endógenos como exógenos al érea -
que, de alguna forma, han permeado la actitud de los Estados -
Unidos y sus polltlcas hacia el hemisferio. 

Sobre esto último, podrlamos señalar genéricamente ha---
blando, los·acelerados cambios mundiales que empezaron a ges-
tarse durante la década pasada y ante los cuales muchos exper
tos llegaron Incluso a calificar de pasiva la actitud de Esta
dos .. Unidos. 

Recordemos los dramétlcos giros polltlcos !nielados cinco 
años atrés con la Perestrolk'a de MIJat 1 Gorbachov y el fin de 
la Guerra· Fria con el ·consecuente enfrentamiento Este-Oeste -
que, sin lugar a dudas, marcaron.el Inicio de ·una nueva rela-
clón con Moscú. No obstante, durante 1990 se considera que 
sólo en tres éreas de la polltlca exterior •Europa, América -
Latina y, desde luego, el Golfo Pérsico• Bush tomó posiciones 
que Implicaban riesgos polltlcos claros y demostró Iniciativas 
audaces e Independientes con lo cual venia a confirmarse esa -
actitud cautelosa y pragmétlca a la que ya nos hemos referido 
en alguna otra parte de este trabaJo. 
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EJemplos de Jo anterior lo constituyen el apoyo lncondl-
clonal a lo largo de 1990 al canciller de la entonces Repúbli
ca Federal Alemana, Helmut KohL en su lnlclatlva para unificar 
Alemania, lo cual fue una Importante medida estratégica que . -
Indicaba. su convicción de que Washington necesitarla mantener 
·buenas relaciones con la potencia domlna~te en la Europa de la 
posguerra fria. 

En el caso de América Latina, aun cuando la Iniciativa -
para las Américas de Bush fue anunciada en Junio de ese año -
con menos 'bombos y pJat!Jlos', es claro que fue una medida -
estratégica elaborada con el fin de estrechar las relaciones -
con los paises del .hemisferio para que Junto al Plan Brady los 
.gobl¡:!rnos de . .Ja reglón concretaran reformas económicas, po---
n.lendo el énfasis en el comercio y las Inversiones. En este -
.sentido, el acue.rdo entre Estados Unidos y México para nego--
cla~ un. tratado de libre comercio fue una Importante señal de 
co111pro111Jso cle)</aslling ton, tan to con Amér lea La tina como con -
sus. socios comerciales Juera del continente, en Europa Y Asia. 
En otras palabras, aun cuando mucho se habló de la década de -
los .años ochenta como Ja década perdida, no Jo es menos que -
estos años fueron para América Latina un Perlado con un doble 
significado. Por una parte, representan la etapa de crisis más 

·Profunda ~ue haya.vivido Ja reglón en los últimos tiempos, pe
ro Igualmente en este mismo perlado tuvo lugar una ordenación 
estructural de las economlas, las sociedades y los Estados en 
los paises latinoamericanos por lo que, en este sentido, la -
década perdida es también un decenio de reformas y aJustes que 
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sentaron las bases para una nueva fase del desarrollo. 

Finalmente, la rápida respuesta militar y dlplomátlca a -
la Invasión lraQul a Kuwait en agosto del año pasado, fue vis
ta como una oportunidad de alto riesgo que buscaba en parte -
reclamar para Washington la condlclón de llder lndlscutlble en 
lo Que se espera se convierta en un mundo esencialmente unlpo
lar después de la Guerra Fria. 

Ahora bien, creemos Que el fln del enfrentamiento entre -
las dos superpotencias y sus alianzas militares, el !nielo de 
un nuevo orden de posguerra fria caracterizado, entre otras -
cosas, por lnlclatlvas trascendentales como Ja disolución del 
Pacto de Varsovia y la negociación a favor del desarme nuclear 
y convencional,* la colaboración para resolver las cr!sls re-
glonales como las Que tienen lugar hoy en dla en el mundo no -
serán procesos lineales o de armenia total entre Washington y 
Moscú. Lo realmente permanente en las relaciones lnternaclona
les es el conflicto y, por lo tanto, habrá seguramente dlfe--
renclas, tensiones, roces, disensiones, pero también arreglos 
y concertaciones entre ambas tendientes a la construcción de -
ese nuevo orden mundial. 

Lo anterior plantea necesariamente la consideración de si 

*lb hay que perder de vista que el aa.en:b STAAT es tm de los mls cmplicacbs que se JllBfa -
saber, ¡:or las mi!lllas caracter!sticas de las al'Tlils rucleares est~icas, por la fiflllsa -
'triada' de misiles rucleares instala<bs 01 sllos, barcos, sthmrinos y avienes de lx:nbardeo 
de largo alcarce. 
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los Estados Unidos serén la única y sola superpotencia de 
nuestro siglo asumiendo el papel de pollcla mundial o si, de -
alguna forma, se precisa resolver la crisis de la Unión Sovié
tica y no arriesgarse a actuar unilateralmente fuera del mar-
co, por eJempJo, de las Naciones Unidas. La guerra del Pérsico 
as! Jo demostró. 

Dicho en otras palabras, la cuestión crucial para.Estados 
Unidos en los años noventa consiste en desarrollar un sentido 
realista de la fuerza y los limites de su poder ante Ja terri
blemente cambiante naturaleza de Ja poJ!tlca mundial. Es obvio 
(por lo menos as! Jo entendemos), que cuando se hace referen-
cla a un nuevo orden mundial no se trata de crear un mundo por 
entero nuevo Jo cual ademas serla Imposible reallstamente ha-
blando. 

Autores como Nye* consideran que se pueden Identificar al 
menos cuatro tendencias del mundo moderno que contribuyen a -
que el Poder se vaya aleJando de manera efectiva de las gran
des potencias, a saber: 

1. El aumento de Interdependencia económica 

2. El proceso de modernización, la urbanización y el In-
cremento de las comunicaciones en las naciones en desarrollo -
también ha hecho que, partiendo del gobierno, el Poder se di--

"fiye, J'.Jseph s. "Minteoor su liderill!Jl 01 el siglo XXI, el ó>saf!o para ar•, m: Excélslor, -
jooves 21 de febrero de 19'.ll, pp. 7-9 ---
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funda a los sectores privados 

3. El fortalecimiento de Jos Estados débiles 

4. La disminución en Ja capacidad de las grandes poten--
clas para controlar su ambiente. 

·En resumen, el problema de Estados Unldos·al finalizar el 
sfglo. XX més que refer·I rse a Ja decadencia y· a1 reemplazo por 
una nueva hegemonla lo ldentl flcamos básicamente como un pro-
blema de adaptación a la naturaleza cambiante del poder. Sólo 
sl los Estados Unidos comprenden correctamente ·1a esencia de -
esta situación podrán ejercer el liderazgo Internacional al 
Ingresar: al mundo· del nuevo s!g!o. 

Precisamente dentro de este contexto global es que Améri
ca Lat l na está 11 amada a desempeñar un ro I cua 11tat1 vamente -
dlstlnto.al del pasado y más concretamente, en su relación con 
Jos Estados.Unidos. 

La nueva era en las relaciones entre Jos Estados Unidos y 
Ja Unión Soviética basada en Ja equiparación de Intereses, en 
Ja cooperación y el manejo conjunto de los conflictos regiona
les; el derrumbe del sistema socialista en Europa a través de 
Ja calda de los reglmenes comunistas autoritarios en Albania, 
Polonla, Hungrla, Checoslovaquia, Rumania; la creación de un -
nuevo equilibrio europeo que Implica la desintegración de pai
ses mu! tlnaclonales Ce! caso de Yugoslavia> y una tendencia -
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hacia la multlpolarldad de los cinco centros de poder més lm-

portantes (los Estados Unidos, la Unión Soviética, China, Ja-

pón y una Europa Unldal, han obligado a los Estados Unidos a -

.una revalQrlzaclón.de su poslcl~n mundial y a una redeflnlclón 

de sus Intereses en donde. América Latina vive al I.gual que el 

r~sto, la hora de los _reagrupamientos regionales, el restable

cimiento de la democracia y el liberalismo. 
' 't . • . 

De hecho, podrlamos decir que durante la década pasada -a 

la cual ya nos referimos lineas arrlbam se colocaron las bases 

para una meJor colaboración entre Estados Unidos y América La

tina, teniendo como telón de fondo el fin.de la Guerra Frla y 

la reglonallzaclón de los mercados, situación que la admlnls-

tracl ón Bu.sh aprovechó para adoptar pol l t 1 cas més congruentes 

con l~s principales preocupaciones de América Latina .·la lnl-

clatlva de, ¡as Amérlc.as, el Tratado de Libre Comercio con .Mé-

xlco, di.versos tratados comerciales a nivel bl lateral <con 

Ch! lel y multilateral Ccon el CARICOMl son una muestra de 

ellom y permitir lnlclat.Ivas que definitivamente se ajustaban 

también a los Intereses de Washington •la creación del Merco-

sur Y. del Grupo de los Tres,* por eJemplo• Y. que, dicho sea de 

paso, tampoco representan una maniobra desusada de la polltlca 

*los paises CJJ! cmfonren el M?rcacb Canln del Qm SJr CJl" mµezar~ a furx:lcnar = tal en 
1995 soo: Argentina, Brasil, Uruguay y Paraguay; en tanto c¡.ie el llilllilcb G-3 (!hipo de los -
Tres), estl coofomacb por M§<ico, Venezuela y Coirobla. 
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norteamericana.** 

Por lo tanto, coincidimos en señalar que las claves de la 
estrategia estén en la búsqueda de una recomposición global de 
las relaciones con América Latina, de tal suerte que los tér-
mlnos tradicionales de confrontación que generalmente han ca-
racterlzado dicha relación sean sustituidos por Ja negociación 
y el maneJo particularizado de Jos temas. 

Estamos convencidos de que si bien es cierto que la recu
peración económica de América Latina en su conJunto es Incier
ta aún y que el surgimiento de un orden mundial basado en la -
supremacla militar de los Estados Unidos y la división multl-
polar del poderlo económico permiten prever una acentuación de 
la hegemonla norteamericana en el continente, es posible que -
la disminución relativa de la Influencia de los Estados Unidos 
en los asuntos europeos resulte en una mayor ponderación de la 
Importancia de América Latina para ese pa!s teniendo como 
efecto positivo un mayor Interés norteamericano por la recupe
ración económica de la reglón. Una muestra Inicial de ello lo 
ha constituido Ja multlcltada Iniciativa de las Américas. 

*'Calle recordar aQJI el Plan Baker y Ja Iniciativa para Ja Cueo:a del caribe, milos surglcl'.ls -
clJrante Ja adninistración legan en ctnle el prinero tuscaba proporcicmr alternativas de -
solución al prdliera del ende.Jdanlento exterro c¡ue presentaba la regl6n, mientras c¡ue la se
gi"da era una es¡:ecie de 'Mini-Plan Marshall' que abrirla la reglón a las lnverslores de Es
ta<hs llllcbs y facilitarla la creación de una alianza militar regicml, a Ja vez c¡ue era coo
slderada J)'.lr llashirgtoo caro lJ1 vehlculo para llevar a los clem5crata-<:ristianos de Venezuela 
y a los liberales de r.olamia a lJ1 enfrentamiento con los reglnmes y novimlentos revolucio
narlos del área. 
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Las transformáclones profundas que han tenido Jugar en -
las Relaciones Internacionales se caracterizan hoy en dla por 
la globalidad y la Interdependencia. 

Nadie discute el hecho de que hemos pasado de Ja blpola-
rldad a una unlpolarldad militar y a un multlpolarlsmo econó-
mlco en donde si bien es cierto que Jos Estados Unidos son ac
tuaimente la única superpotencia en el mundo •a pesar del de-
safio alemán y Japonés•, no Jo es menos que lo que Bush llama 
el nuevo orden Implica Ja necesidad de que este pals asiente -
su hegemonla no sólo en su poderlo militar o en la resolución 
de sus problemas domésticos mas urgentes, sino sobre todo, en 
su fuerza moral y la voluntad poJ!tlca de adecuarse a los cam
bios que Plantea Ja nueva realidad Internacional y de la cual 
América Latina no sólo no es aJena sino que representa un ba-
Iuarte fundamental en la formulación y aplicación de esa nueva 
poJ!tlca exterior norteamericana. OJalá que América Latina 
comprenda también a su vez Ja oportunidad histórica que hoy se 
le presenta y afronte este desafio con el realismo y Ja madu-
rez de los que desafortunadamente •con o sin razón• careció en 
el pasado. 
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